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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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PRÓLOGO DE LOS REDACTORES. ¿€ / 


La abogacía debió su origená la necesidad. En nues- 
tras sociedades primitivas, cuando los afanes y los negocios 
de la vida eran mas limitados, cuando apenas se conocia 
otra ley que la equidad , log ciudadanos arreglaban sus di- 
ferencias presentándose por sí mismos á deducir sus quejas ; 
y el juez facilmente descubría la sinceridad ó hipocresía, 
la verdad ó falsedad de unas demandas del todo sencillas y 
desnudas de artificio. El grande objeto de aquellas congre- 
gaciones augustas era la concordia doméstica, la paz interior» 
el amor á la patria; pocas reglas bastaban para asegurar tan 
preciosos dones: pero cuando los hombres cansados de ser 
felices empezaron á estender sus miras, cuando la ambicien 
creció , tomó vuelo, hizo abrir comunicaciones, sureay ma- 
res , acometer arriesgadas empresas, entonces les intereses 
, mas estendidos, la mala fé generalizada , las leyes confusas 
y multiplicadas , las formas judiciales mas difíciles, las in- 
teligencias mas desniveladas hicieron precisa la ciencia del 
patroginio. 

Por eso vemos que los. pueblos mas antiguos la conocia- 
ron ya: una ley de los Chinos prohibia á los litigantes el 
valerse de abogados, no fuese que su elocuencia captase la 
voluntad de los jueces. Semejante prohibicion heredaron les 
Egipcios; y si los Atenienses , meros imitadores de este pue- 
blo, sancionaron tambien por algun tiempo la misma inad- 
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mision de letrados en el foro, bien pronto abrumado el 
A reópago con la multitud de causas y confusion de leyes, 
se movieron á derogarla; y sécundando los deseqs de los li- 
tigantes , les concedieron defensores estraños. Así la Grecia 
desde su mas remota antigüedad nos dá muestras del afin- 
eamiento de la abogacía. Bias Prieneo murió en la Olim- : 


piada L, siendo ya muy anciano, por la vehemencia con 
que oró en defensa de un amigo. 


De Grecia los Romanos recibieron con sus leyes esta no- 
ble profesion: y España, tributária, municipio y provincia 
suya , conoció por primera vez este arte tan sublime como 
peligroso. Dos nombres de Galion y de Séneca, el de Quin- 
tiliano, que con orgullo de nuestra Nacion podemos llamar 
el patriarca de la elocuencia forense , serán llevados hasta 
la última posteridad , y darán el testimonio mas auténtico, 
de que la España , durante la dominacion de Roma , pro~ 
duje' famosos letrados , que en los tribunales de la capital 
del mundo ocuparon el lugar mas distinguido. 

Pero la irrupcion de los pueblos del Norte, enemigos 
irreconciliables hasta de la sombra del poder Romano, des- 
truyendo en su conquista cuanto podia recordar las glorias 
de su famosa rival, acabó con la ciencia del foro. Ni sus le- 
yes, nì sus costumbres , ni sus usos, fueron tolerados ya: 
«nuevo órden de juicios, nuevos magistrados, nuevas orde- 
nanzas fueron introducidas ; y substituida la sencillez Goda 
á la confusion del Patronato Romano en el órden judicial, 
se olvidó hasta el nombre de la abogacía en el Libro de los 
Jueces; compilacion que abrazó todo el sistema legal de 
los nuevos señores de nuestra península. 

A esta dominacion sucedió la de los árabes, de cuya li- 
mitada y augusta legislacion, y del poder prudencial de sus 
-Jueces es de presumir que no conocieron los letrados. (4) 


(1) Los árabes habian hallado en España las leyes Godas que Eurico wno de 


! 
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El Corán al menos no los nombra. 

Y si seguimos á los pocos Cántabros que desde la frago- 
sidad de las montañas de Asturias juraron la reconquista 
del pais y la lograron, es fácil conocer que, en medio del 
compromiso de una larga y penosa lucha , se abandonaron 
las ciencias de toda especie, y que la abogacía debia resen- 
tirse hasta quedar en olvido. Como todos eran soldados y 
Ja legislacion puramente militar y eaballeresca, en estos pri- 
meros momentos de la nueva monarquía , los restos, las sol- 
dadas , las tabernas de los palacios de los Infanzones , la es- 
clavitud de los Solariegos, la distribucion de los terrenos 
recabados de los Moros eran los únicos objetos de la San- 
cion Real. A esto se reducian nuestros primeros fueros mu- 
.nicipales, sin que en ellos se haga la menor mencion quein- 
dique la admision de abogados en los. tribunales. (2) Pero 


- los predecesores de Rodrigo habia reunido en un solo código há-ia fines del siglo 
quinto, y substituyeron á ellas el Corán que era á- la vez su código religioso y le- 
gistativo. Todas sus leyes cansistian en los preceptos que este libro encierra, y para 
todas las decisiones judiciales procuraban conformarse á él con la mas escrupulosa 
ecsactitud. Sus decisiones emanaban de los Cadis que debian suplir por la equidad 
natural y por sus propias luces el silencio de la ley positiva: su ciencia se reducia á 
algunas reglas mas ó menos seguras de interpretacion y de aplicacion. Y como final- 
mente las cuestiones se presentaban con la mayor sencillez, las decisiones de estos. 
magistrados eran justas de ordinario; pues consistiendo las mejores leyes en elevar 
å reglas fijas los resultados de ħ esperiencia, y no siendo. estus. resultados sino el 
producto de la razon imparcial y del espíritu de equidad que hablan cuando las. 
pasiones enmudecen, esevidente que hombres sabios sin preocupaciones, sin preven- 
cion y noturalmente inclinados à lo justo, serían buenos jueces no comprometiéndo- 

se á la aplicacion de leyes escepcionales y de formas complicadas. La lejislacion. 
criminal de este pueblo no era mas embarazosa que la civil. Las penas se reducian 
comunmente á la del Talion , que se podía evitar sujctándose el culpable al pago. 
de una suma convenida siempre que el ofendido. consinticse en ello.. ( Marlés His- 
toire de la domination des Arabes et des Maures en Espagne tom. 1. p. 466) 

(2) Por la ley gótica que constantemente rijió en Castilla hasta el reinado de 
don Alonso el Sábio, las partes debian acudir personalmente ante sus jueces para 
defender los derechos que reclamaban; á uibguno era permitido tomar la voz age- 
na sino al marido por su muger y al cabeza de familia por sus criados. «Qui bata- 
yar voz agena , deeia una ley del fuero de Salamanca; sı non de homes de su pan ò 
de sus solariegos ó de sus yugueros, 0 de sus hortelanos; si otra voz batayare peche- 
cineo maravedises é pírtate de la vog. Y. 
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en el siglo doce, cuando arraigada ya la conquista se hizo 
mas embarazosa la leyislacion , se encúentran vestigios que 
si no prueban el establecimiento de abogados, puede decirse 
al menos que lo prepararon. El fuero de Molina permitia 
á los litigantes nombrar hombres buenos ó personas de con- 
fianza para llevar su voz en caso de necesidad; (4) y el vie- 
jo de Castilla facultaba al que se hullase enfermo á elegir 
persona que hiciese sus veces (2); y si estos no podian lla- 
marse letrados con propiedad, no tardó mucho en cono- 
cerse en Castilla su institucion; pues que propagado el, 
gusto de la jurisprudencia romana y su estudio, y forma- 
dos los códigos de don Alonso el Sábio sobre sus leyes mas 
que sobre nuestros fueros nacionales se vió aparecer con 
ellos. ( 3) Publicóse el fuero Real, y la autoridad de este 
código puede mirarse como el barómetro de la abogacía. 
Vária , inconstante , mas ó menos limitada la observancia 
del Libro del Rey hasta el reynado de don Alonso el once, 
sufrió el toro los mismos vaivenes; asi como tambien ci- 
mentada su observancia y la de las Partidas, despues de 
reformados ambos códices, en las Córtes de Alcalá del año 
4348, insiguiendo la abogacía las huellas de sus protectores 
iehi á la vez el sello de la perpetuidad. 

Esta es la verdadera época del arraigo de la ciencia ju- 
ridica en España. El establecimiento de colegios á fines del 
siglo 45 , las atenciones y los privilegics de que fueron col- 


(1) «Eljudez o los alcaldes den algun bon bome que tenga su voz de aquel 
que la non sapiere tener ennau puerta del judez Ó enna cámara” | 

(2) «Si home doliente hober demanda contra algunos ò algunos contra él, el 
alculle debe de ir å casa del enfermo é debe mandar á su contendor que sea hi de- 
lante , é sí elalcal'e non podier allá ir, el enfermo debe facer un vocero , é debe 
decir yo fago mio vocero á tal home sobre tal demanda que fulan movia contra mi.” 

(3) «Si en España no se habiera conocido el código, digesto y coleccion de Gra- 
cimo nunca lHlegáramos á formaridea de los obogados ni conoceriamos este oficio en 
los términos que lo estableció dom Alonso el Sábio. (Marina. Ensayo histórico 
crítico sobre la autigua legislacion de los 1eymos de Leon y Castilla. pag. 328.) 


y 
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mados los que se dedican al foro , lo hicieron progresar de 
dia en dia. El siglo 46, Era brillante de las artes y de la 
ilustracion en España, fué tambien la época mas esclarecida 
para la ciencia de las leyes: él nos trasmitió coronados de 
laureles á los Palacios, á los Agustines, á los Cobarrubies, 
y á otros mil sacerdotes ilustres de Témis. 

¡ Y que nuevos grados de honor y estimacion no recibió 
la abogacía hasta mediados del siglo 471 El logro de gran- 
des esenciones, la esperanza de grandes premios, la avoca-. 
cion á grandes dignidades no podia menos de producir un 
escuadron de letrados célebres. El claro Molina, el polí. 
tico Solórzano, el docto Menchaca, el veraz Salgado y otros 
escelentes juristas brillaron en aquella edad. 

Por desgracia el decaimiento de las ciencias en los dias 
posteriores empañócon su fatal influjo el brillo á que se ha- 
bia elevado nuestro foro. Dedicada la España á estudios far- 
raginosos alejó de sí toda idea de buen gusto y de ameni- 
dad. El arte de persuadir fué desapareciendo , y su lugar 
ocupado por el artificio de fútiles sutilezas. La jurispruden- 
cia consistió desde entonces en un amalgamiento asqueroso 
de citas y auloridades. No se veian ya sino miserables de- 
Clumadores, y las leyes de interpretacion se trocaron en mi- 
serables invenciones de ingénio. La profesion se dividió en 
bandos, y estos fueron dirijidos por los caprichos de sus 
cabezas. | 

Lució por fin el segundo período del siglo 48. Restable- 
cida á este tiempo la paz, despues de la obstinada guerra de 
sucesion, la luz del buen gusto fué disipando las tinieblas y 
alumbrando á los estudiosos. Los sábios empezaron á tener 
alguna proteccion. Se establecieron academias de derecho 
á las cuales la España le será deudora de grandes letrados; 
y los nombres de Hontalba, Torremocha, Vives , Galvez, 
Campomanes , Moñino, Huerta , Forner, Jovellanos , Gam- 
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bronero, Salas, ÂTrgumosa..... trasmilirán la memoria de la 
feliz restauracion de la ciencia legal. 

Si. comparamos los progresos de la filosofía hechos en 
nuestros dias, con los conocimientos de los siglos anterio- 
res, la mayor facilidad de instruccion , rota cuasi la barrera 
que nos separa del reyno vecino, ¿cómo podrémos dudar 
de que las producciones de estos célebres letrados han de 
-Obscurecer las mas brillantes de los juristas antiguos? Edu- 
cados estos bajo una filosofía sutil, sofistica, energúmena, 
mas á propósito para aguzar el ingénio que para dirijir la 
"razon, las producciones de nuestros mayores adolecen sin 
duda del mismo vicio. Olvidado ademas el estudio de nues- 
tro idioma, y adoptado cuasi generalmente en los tribunales 
la lengua del Lacio , sus discursos ni siquiera se presentan 
-con les atavíos y galas nacionales. Pero conocidos ya en 
este último período, los verdaderos principios de la filoso- 
fía; llenos los discursos de nuestros sábios letrados de aque- 
lla profunda doctrina que instruye, de aquella robusta elo- 
cuencia que arrebata, de aquella precision de raciocinio que 
convence; restituido todo su poder al magestuoso idioma 
de Castilia , ¿cómo no servirnos hoy de las ventajas que nos 
Ed gigas los últimos trabajos de nuestros juristas? 

Tal fué nuestra idea al emprender la coleccion de cau- 
sas célebres: salvar del olvido tantas útiles tareas, hacer 
que no perezcan las producciones de nuestros mas célebres 
oradores, y evitar que sus escritos en derecho se vendan por 
papel viejo y sirvan en las tiendas á envolver especias, si 
nos es lícito renovar esta oportuna espresion del inmortal 
Jovellanos. 

Bien quisieramos remontar nuestro vuelo y penetrar los 
tiempos mas remotos, para que, comparando los obscuros 
trabajos de nuestros antiguos campeones, eon las brillantes 
taréas de nuestros sábios modernos, pudiéramos bosquejar 
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el agestis cuadro del principio, de las mejoras, de los 
rogresos, de la perfeccion, en fin de la abogacía; pero ¿co- 
~ hacerlo ? ¿en donde hallar las producciones de los Cres- 
pis y Solórzanos? ¿ni cómo aun que ecsistiesen podriansu- 
frir hoy la concurrencia con' los de los famosos oradores 
de nuestros dias? ¿ cómo las agudezas de su ingénio, el fár- 
rago de su raciocinio, el embrollo de sus ideas, la igno- 
rancia de los sencillos principios de la interpretacion po- 
drian presentarse á la vista de la robustez de ideología, de 
la clasificacion y acertada combinacion de sanos principios 
que han regido á los talentos del último periodo? (4) 
Estos deben pues ser los útiles modelos de nuestra juven- 
tud estudiosa de la ciencia del foro; y con ellos á la vis- 
ta , bien puede desafiarse á los siglos venideros, y esperarse 
con orgullo la crítica de las producciones legales del actual. 


(1) Antes de esta época los fiscales, y los abogados sobre todo, en las causas cri- 
minales atestaban sus escritos de citas griegas y latinas. Un estilo difuso y bárbaro, 
unas formas de la mala escuela literaria á que Góngora había dado su nombre á fines 
del siglo 17. y principios del siguiente; tal era cl estado de la abogacía à la época de 
que hemos hablado, cuando los insignes Campomanes y Moñino introdujeron cn ella 
una reforma tan pronta como compl ta. Desde entonces el foro español ha brillalo” 
con igual esplendor á.la par que el de Inglaterra y el de Francia. Si causas accidentales 
y desgracias públicas , que agobian la Espiña desde 1808, han entorpecido este rá- 
pido vuelo, los talentos desplegados en 1811 y 12, por algunos de los miembros 
de las Córtes prueban que la elocuencia en España no necesita sino ocasiones para 
justificar las altas esperanzas que habian de ella concebido los autores de esta reforma. 

( Causes célebres étrangeres par une societé de jurisconsu!tes et de gens de lettres. ) 


PARTE ESPAÑOLA. 


Debemos dar una idea del plan que nos proponemos seguir. Nos 

comprometemos, ante todas cosas , á presentar algunas causas que 
podrán llamarse históricas por la fama européa que han logrado; ta- 
les como la de Antonio Perez, la de don Alvaro- de Luna y alguna 
otra de la misma naturaleza; no porque en ellas brillen plumas elo- 
cuentes, sino por la celebridad de unos personages, que colocados er 
la cima del poder mas absoluto cayeron derribados espantosamente. 
. La Europa entera tiene clavadas sus miradas en dos Reyes acusa- 
dos de haber hecho correr la sangre de sus propios hijos. Ambos 
monarcas fueron vistos con asombro por unos, por otros con es- 
panto y horror: la voz del parricidio retumbó por todos los ángulos 
de la Europa: quien lo atribuyó á intereses políticos , quien á ideas 
supersticiosas, quien á miras de ambicion. Nosotros sin separarnos 
- del sistema de imparcialidad adoptado, espondrémos francamente nues- 
tro sentir en cuanto conduzca á dilucidar la verdad; procurarémos 
fijar el título que se merecen don Juan 11 de Aragón y don Felipe Il, 
monarca el mas poderoso del mundo moderno. 

La revolucion francesa nos ha suministrado causas políticas intere- 
santes, modelos sangrientos del furor de losrpartidos: nuestra liber- 
tad, sin producir los horrores del pueblo vecino; ha costado no obs- 
tante millares de víctimas sacrificadas al poder de los tiranos. į Ilus- 
tres Manes de los Riegos, Torrijos, Marquez, Torrecillas, Miyares...! 
vuestra sangre regó noblemente el árbol de nuestra libertad, y pro- 
fundizó sus raíces: si perecisteis á manosde la tiranía, vuestros hechos 
serán trasmitidos ála posteridad, y nuestras páginas, acordándoos una 
lágrima de dolor, renovarán la memoría de vuestros asesinatos jurí- 
dicos. 

En efecto : violadas las leyes protectoras en unas causas, quebran= 
tado en otras el derecho, holladas las formas judiciales en las mas, 


ellas prosentarán todo el encono de un partido furibundo, cuya ec- 
' sistencia se alimenta de injusticias y de horrores. 

Mas há de tres siglos que conocíamos en España un tribunal san- 
griento, encargado en un principio de conservar la pureza de nues- 
tra religion santa, que puso su mano impura mas allá de lo que llegó 
4 alcanzar el o de su ambicion. Delaciones interesadas, vagas é 
infundadas sospechas, rencores de familia, hechizos..... todo era es- 
cuchado, todo castigado evangélicamente. Confiscaciones, tormentos, 
procedimientos contra el órden mismo de la naturaleza , invenciones 
` horrorosas , todo cuanto el infierno pudo vomitar de pestífero éin- 
humano se hallaba en accion en aquellas mansiones de sangre, horror 
y luto, Huyeron felizmente de nu estra vista tanasombrosos esquisitos 
medios de paz y reconciliacion cristiana: pero aun humean las piras, 
apenas se han deshecho los tablados, en que los autos de fé eran un 
espectáculo público ofrecido á diversion y curiosidad de un pueblo, 
que se cebaba en ver arder las entrañas degun honrado ciudadano: 
Creémos pues interesante dar en nuestra coleccion algun modelo ele- 
gido entre los infinitos procesos que se obraron contra varones ilustres 
eminentes en letras y en virtud, para probar así, que madie estaba 
fuera del alcance del Santo Tribunal. ' 

 Seguirémos tambien el plan adoptado en la parte francesa de colo: 
ear al pie de cada proceso el juicio de la redaccion; ofreciendo dar 
tambien al fin del tomo 10 el Indioe general alfabético de las cues- 
tiones ó especies mas notables que contenga esta. parte Española. 

¡ Felices nosotros si en el inmenso trabajo á que nos comprometemos 
logramos interesar á nuestros lectores ! presentándoles los mejores mo- 
delos de nuestra Oratoria forense, y que al paso que instruimos á los 
escritos á la ciencia de las leyes, podamos ofrecer á los seis un sa- 
ludable pasatiempo! | 
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INTRODUCCION. 


El proceso de que vamos á dar cuenta es acaso el mas célebre de 
la España. La impresion profunda que hizo sobre los ánimos no se 
ha borrado aun, y cada vez que se quiere citar un gran crímen se 
recuerda el asesinato de Castillo. Las circunstancias horríbles que pre- 
cedieron á este atentado, los incidentes estraordinarios que hicieron 
descubrir á sus autores, el rango que estos ocupaban en la sociedad 
y la estremada rareza de crímenes de esta especie en nuestros anales 
jurídicos, contribuyeron á dar á este proceso un brillo del que tal 
vez no -tendrémos otro ejemplo. Un inmenso gentío se trasladó á Ma- 
drid desde las provincias para presenciar el desenlace de este proce- 
dimiento, y el interés que escitaba se aumentó sobre manera por el 
deseo de oir al fiscal de la sala el Sr. Melendez Valdés. Su: discurso 
cuasi improvisado hizo una sensacion prodijiosa, y justamente se tie- 
ne por el primer modelo en su género. Ofrecemos pues á esta causa 
el primer lugar en nuestra parte española para tributar así un justo 
homenaje á la sublime elocuencia de su fiscal. 


CAUSA. 


D. Francisco del Castillo, natural de Madrid y comerciante en el 
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ramo de lenceria, estaba casado con Doña María Vicenta de Mendie- 
ta, los dos nobles y de una fortuna muy sobrada. Eran ambos. 
personas finas, y de educacion nada vulgar, en especial el prime- 
ro, que viajó por paises estranjer os , enriqueciendo su despejado ta- 
lento con conocimientos sobre su profesion y sobre otros diferentes 
ramos. Marchó á Londres en compañía de su mujer en.1788 poco 
tiempo despues de haberse casado. 

Era D. Francisco Castillo de un carácter franco , alegre y honra- 
do, pero á la par vivo y á veces fogoso, y siendo el de Doña María 
enteramente contrario, esto orijinaba un manantial de contínuos dis- 
gustos y desavenencias. | 

Como Doña María procurase compensar el tédio que la causaba su 
marido con distracciones y torpes compromisos , sospechando este ` la 
conducta de su mujer, le prohibió algunas relaciones y entre ellas la 
«última, que tuvo principio á mediados del año 96 y que habian for- 
mado en ella una pasion furiosa, 

D. Santiago de San Juan natural de la ciudad de Barbastro en el 
reyno de Aragon, pasó á Madrid á cursar la pasantía para recibir- 
se de abogado. Visitó como era natural la casa de Castillo pues so- 
bre ser su padrino era primo de su mujer. Su edad sería la de 22 á ` 
25 años: su génio apacible, corto, tímido y taciturno; pero el trato 
de los dos primos no tardó en inflamarse, y todo hace creer que las 
primeras chispas las disparó la esposa adúltera. Esta pasion fué ec- 
saltándose hasta el punto que por las sugestiones de la culpable, co- 
mo el lector verá en la acusacion, la muerte del infeliz Castillo fué 
acordada , y escogida para ejecutar el crimen la noche del 9 de Di- 
ciembre de 1797, 

No satisfacía á la liviandad y cr iminal desenvoltura de los pér fidos. 
adúlteros la tolerancia que tenía hácia ellos el esposo ofendido. Su 
deseo de la paz, su habitual disposicion á complacerla llegaron hasta 
el estremo de suplicar y convenir con su ahijado en que no visitaría 
la casa sino una vez en las 24 horas del dia ; pero nada de esto bastó; 
era preciso para satisfacer á mansalva la brutal pasion que los do- 
minaba, deshacerse á toda costa del marido, y para e debía 
ser su verdugo don Santiago de San J uan. 

Hacia dos meses que su muerte estaba proyectada por los dos adúl- 
teros. La Mendieta lo estimulaba en todas ocasiones , y cuando él po- 
nia algun reparo ó temor por las resultas , le contestaba con admira- 
ble y estúpida frialdad « Calla mentecato, que á un millon nadie le 

t ahorca» Se hablaron, se concertaron, y el fatal 9 de diciembre, fué 
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el ilestinado al sacrificio del inocente, del buen esposo , del tierno ami- 
go del que le clavó el puñal. Tertulia y todo linage de diversiones, 
mesa, dinero á manos llenas, cuanto podia desearse se prodigaba por 
don Francisco Castillo á su alevoso matador. 

El dia señalado entró este cubierto de una máseara en la casa de 
aquel, en ocasion de hallarse algo indispuesto : se hallaba en cama 
y su aleve consorte procuró deshacerse hasta por medios violentos de 
todas las personas, que con su presencia podian estorbar la consu- 
macion del’ bárbaro atentado á la hora prefijada, que era la, de las 
siete á siete y media de la noche. Sale la Mendieta de la alcoba de su 
indispuesto marido, y vase á entretener á las criadas, Entra en ella 
el inicuo asesino , se asegura cer rando puertas y ventanas , y con pu- 
ħal en mano, se lanza sobre el cuerpo indefenso y desnudo deledesa- 
fortunado don Francisco Castillo. Á la primera puñalada, se incorpo- 
ra este en la cama, da voces, pelea cuerpo, á cuerpo con el cobarde 
matador , le desenmascara , y quizá logra conocerle. Picenta-Picen- 
ta gritaba de contínuo, hasta que ecsánime y desfallecido cae entre. 
-dos camas, emvuelto en una sábana, revolcandose en su misma san- 
gre. Once puñaladas recibió en su cuerpo: cinco de ellas mortales, 
en el pecuo y vientre; las criadas acudieron á las voces, encontraron 

rrada la manpára; la Mendieta supuso que la daba un accidente; 
acudieron las criadas á su socorro, se fugó el enmascarado asesino, 

A las voces de ladrones dadas por las criadas, acudió una multi- 
tud de jente: la justicia tomó al instante conocimiento del suceso; 
da alarma y el terror se difundió bien pronto por toda la pobla- 
Cion. A todos ocupaba en todas partes esclusivamente el asesinato 
de don Francisco Castillo, La'opinion pública designó desde luego 
Con el dedo á doña María Mendieta, y á su impuro amante don 
Santiago San Juan, como autores y perpetradores del atróz delíto 
ue nos ocupa. La opinion pública no se engañó ¡Ojalá se con- 
sultase este barómetro en todos los lances de la vida social, 

A doña María Mendieta se la redujo á detencion, los criados 
todos fueron presos, y cuando ya se desconfiaba de poder descu- 
brir el foco del crímen y su autor, una carta de la Mendieta in- 
terceptada en el correo, (1) y dirigida á su amante, con el fin de 


(1) Como esta carta fué el verdadero orígen del descubrimiento de los reos, no 
Parecerá fuera de propósito copiarla aquí, con los antecedentes y fines de este he- 
cho. El dia 15 de diciembre, siguiendo depositada doña María Vicenta, mandó 
Hamar á su mancebo don Domingo García, y en su defecta á su ccippañero don 


Pedro Llaguno: este fué á verla, y ella le hizo varias mau: sobre si el Juez ha- 
P. E, TOM, i  - 2 
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que no esquibase los medios de sustraerse á la accion de la justi- 
cia, cada dia mas solícita y vigilante, lo patentizó, siendo el resul- 
tado inmediato de la apreension de esta carta, la confesion clara y 
esplícita de la Mendieta, la prision de su amante don Santiago, y 
su confesion cn un todo consiguiente y acorde con la de aquella, 

Las declaraciones de todos los domésticos y allegados á la casa, 
condenan todas más ó menos á los culpables, todas presentan indi- 
cios, y circunstancias mas ó menos agravantes del horrible crímen 
cometido. No hay una que les salve, ni les disculpe á los ojos de 
la ley, ni de la moral: las ropas del difunto, que despues se ofre. 
cieron á la vista del público en la sala, con “la chaqueta ensan- 
grentada del reo , eran una camisola despedazada, un chaleco de 
muselina, y otro de franela blanco, con seis agujeros; todas ellas em- 
papadas en sangre. 

El atentado sorprendió y aterró á todos los habitantes, no solo de 


bia estado mucho tiempo en la tienda, y recibido alguna declaracion 4 don Anto- 
nio Castillo: al medio dia, volvió con otro igual recado; y babiendo ido allá al 
anochecer el mancebo García, le repitió las mismas preguntas, y encargó supiese que 
habja declarado Castillo, y se lo avisase; añadiendo que en la tarde de la desgra- 
cia, había hecho á este salir de casa, porque su marido estaba impertinente; pero 
que ya sabía le babia dicho lo mismo en otras ocasiones, mandandole por último 
esperar , para llevarle una carta al correo, previniéndule mucho lo hiciese antes de 
irá la tienda, y con cuidado. 

La carta cerrada con lacre, se dirigia « 4 don Tadeo Santisa, Madrid » Y su te- 
nor era «Querido Vicente : escarmienta hijo mio para vivir bien, y cuidado con 
« audar en malos pasos, retirado en tu casa, ó salifte del lugar, que se. lo me- 
« jor, lejos del peligro : hasta ahora, no se ha rastreado nada, pero hacen vivas di- 
« ligencias. La causa ha mudado de alcalde , por ser el otro remiso. A Dios, has- 
atala noche buena, que vendrás á acompañarme sin falta ninguna. Memorias á 
e padre, y á Dios. M. V. M. esto es, Maria Vicenta Mendieta. » 

El nombre de don Tadeo Santisa, persona desconocida á todos, y el escril.irla 
por el correo, residiendo en Madrid, hizo recelar á García , consultó sus recelos 
con Castillo, y con su confesor, y este le aconsejó abriese la carta. Hizolo asi , y 
. viendo que su contesto misterioso y inducía á sospechor con fundamento, acordo- 
ron entregarla al Juez por mano de Castillo. El Juez se la presentó á la Mendieta 
para su reconocimiento, y ella tomandola en la mano , como para verla, la in- 
tentò despedazar, costando mucho trabajo y fuerzas, el hacersela soltar; y de aquí 
se siguieron los aprémios, y por último la confesion de la doña Maria. 

Púsose la carta en el correo con dos alguaciles apostados , para por ella descubrir 
á don Santiago San Juan: vá este á sacarle; halla dificultad en ello, por no estar 
allí los alguaciles, manda por la tarde un tercero al mismo fin, y hállala tambien 
por la misma causa; así se pierde la ocasion, y nada se sabe del paradero de este 
infeliz, hasta que al cabo se logra descubrirlo, preguntando con esquisita diligencia 
á los mozos de cordel, y por el mismo que le mudó su equípage á la última posada, 
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la corte, si tambien de las provincias, y aun de los paises estranjeros. 
Las escelentes prendas morales que adornaban al muerto, su clase, 
sus relaciones y sus riquezas, contribuían tambien á darie importan- 
cia. Y como este se hallaba entonces con una grave comision sobre 
los cinco gremios de Madrid, no faltó en sus principios quien rece- 
lase de este cuerpo poderoso; hasta que despejando el tiempo esta 
incógnita, se halló ser los reos su propia n.1:ger doña María Mendie- 
ta, y primo don Santiago San Juan, aqueil, de edad de treinta y dos 
años, este de veinte y cuatro. O 
Grandes recomendaciones y empeños de la mas elevada categoría 
mediaron, para salvar á los reos del último suplicio. Sabido es el 
empeño que tuvo la Reina Maria Luisa, en salvar á la Mendieta. 
Sin duda, una conducta igual de desenfreno y libertinaje, producia 
esta simpatía, que sobre ser criminal en sí, pretendia arrostrar el 
torrente de la opinion pública, que á grandes gritos pedia la sangre 
de los matadores. La opinion pública, llevó al cadalso á doña María 
Mendieta, y á su amante don Santiago: á la opinion pública, consig- 
nada de un modo inequívoco, hasta por pasquines y cantares, (1) se 
temió cuando se les impuso la pena capital, y á la opinion pública 
se rindió esta vez el homenaje, que por sí sola la vindicta pública y 
la sociedad ofendidas se merecian. | | 
Los reos sin embargo hicieron sus pruebas y presentaron sus 
defensas por escrito. No tenemos por oportuno ofrecer estas á nues- 
tros lectores, por las consideraciones siguientes, que á nosotros nos 
han, parecido poderosas. Todos los hechos é indicios 'del sumario 
Condenan á los autores del crímen, confesado lisa y llanamente por 
los dos en declaraciones separadas. No hay pues otro medio legal de 
defensa á que acudir, que al grado de demencia mas ó menos marca- 
do de los reos: y en este convienen ambas defensas. Ademas su 
difusion nos haría dar estractos de ellas, y esto sobre desfigurar el 
Conjunto de las piezas, no ofrecería sino consideraciones aisladas so- - 
bre los hechos, perfectamente analizados en la acusacion que trasla- 
damos íntegra. Tercera razon: Los puntos principales de defensa, se 
hallan literalmente transcritos y victoriosamente refutados en aquella; ` 


C 1) «Sabida es de todos la comun copla 6 estribillo que entre otros, andaba 
Por aquel tiempo de boca en boca. 
«Si á la pl:za no sale 
« La de Castillo, 
«Pueden ya las mugeres- 
« Matar maridos.” 
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y esta consideracion por sí sola nos dispensaría su insercion, cuando 
no .bastase la de evitar continuas y necesarias repeticiones, que aun- 
que sobre hechos curiosos é interesantes, no dejarían quizá de ser. 
molestas. Sobrado larga, y minuciosa es la acusacion fiscal, en la que 
no creemos se deje nada por decir y desear. Todos. los hechos están 
atados en ella; todas las reflexiones que de sí arrojan esparcidas con 
aquel“ esquisito tacio filost fico, con aquel encanto y dulzura de es- 
tílo, que cautiva y arrastra, en boca del principe de los líricos espa- 
ñoles. Esta cs la primera acusacion fiscal que hizo don Juan Melen- 
-dez Valdés ante la Sala de señores Alcaldes de Casa y Corte, cuando 
vino de Valladolid á desempeñar la plaza de fiscal de ella, y me 
aquí su tenor, 


i 


» 


SEÑOR: 


“Y. A. ha escuchado estos dias la triste relacion de uno de lcs aten= 
tados mayores, ó mas atroces á que pueden atreverse una «pasion fa- 
riosa, y un culpable desenfreno de costumbres, y el loable empeña 
con que lo intentára disminuir la elocuencia de los defensores. Otro 
que yo, ejercitado en el arte dificil de bien hablar, y lleno de las 
luces y conocimientos que me faltan, llorando -hoy sobre el delíto y 
sobre los infelices delincuentes, abrazaría gustoso esta ocasion de hka- 
cer triunfar victoriosamente la ley, y escarmentar con un ejemplo sa- 
ludable á la maldad, y á la relajacion, que ya parece no reconocen 
en su descáro, ni límites ni freno. Lejos como lo está esta causa, de 
las marañas y artifícios, con que los malvados se suelen ocultar, pa- 
ra huir la espada vengadora de la.justicia, verá en ella á dos par- 
ricidas alevosos sin velo ni disfraz alguno; un delíto por sus atroces 
circunstancias sin ejemplo, aunque envuelto al principio en el hor- 
ror de las tinichlas,descubierto ya, puesto en claro, y confesado pa- 
ladinamente al público; á la virtud clamando por el desagravio de la 
inocencia atropellada; y á las costumbres, y al santo nudo conyugal 
so'icitando ardientemente las penas mas severas para respirar en ade- 
lante con seguridad y reposo, | 

Todo co vería un fiscal acostumbrado á hablar en este sitio, y 
seguro ya de su reputacion y su gloria. Pero yo que empiezo por 
la primera vez las funciones de mi terrible ministerio, acusando este 
atentado de horror y extcracion, ¿qué podré decir que baste á V. A. 
ni llene dignamente su celo y mis deseos? ¿qué podré decir instruído 
en este volumninose PELER E mente y en brevísimcs dias? 


PARBICIDIO ALEVOSO. Z. 


Mis palabras serán. de necesidad desmayadas; mis reflexiones menos 
poderosas, que lo mucho que habia meditado V. A. con su profunda 

sabiduría; y mis votos en nombre de la ley, y acordandole como 

abogado suyo sus sagrados decretos, inferiores en mucho á los vo-' 
tos de todos los Dubnos y al celo que veo resplandecer en el sem- 

blante, y siento arder en el corazon de V. A. En medio de esto me 

aliento, y me consuelo con que si el fin del orador debe ser siem- 

pre hablar por la virtud y persuadir y mover, no es árduo ni difícil 

ser elocuente en este caso, ni habrá uno solo de cuantos: me -oyen ó 

tienen noticia de tan atroz maldad que no una en este punto sus vo- > 
ces con las mias , é interpele en nombre de la inocencia, de la hu- 

manidad, de su seguridad raisma, para que dé en este dia un ejemplo 

memorabie de su justa severidad, y con él asegure el lecho conyugal, 

y las costumbres públicas, vengando en su nombre con la sangre 

de sus dos implacables asesinos, la- sangre der ramada del alos 

grado don Francisco del Castillo. 

Casado este desde el año: de 88 con doña Maria Vicenta de Men- 
dieta, debia esperar á su lado el reposo y la felicidad á que le hacian 
acreedor su mérito y distinguidas prendas, y una abundancia de bio- 
nes de fortuna poco comun. El desco de otros mas sólidos y verda= 
deros, le habian llevado al matrimonio , mirando én él su espíritu ilus. 
trado con una aplicacion laudable, y con sus contínuos y útiles viajes, 
una perspectiva de bien, y de purisimas delicias inocentes que ansiaba 
su noble corazon, nacido para la amistad, y las mas honestas afeccio» 
nes, y que hubiera por cierto gozado con otra compañera. La que 
le deparó su desgraciada suerte, era indigna de hallar el bicn en el 

“seno de la inocencia, ni de disfrutar de otros placeres que los que 
efrece la relajacion , y acompañan el delíto, la vergienza y los re- 
mordimicntos. Oido ha V. A. de la lengua veraz de lcs testigos, las 
desazones y tristes riñas de este. desgraciado matrimonio, las to. 
das ellas, no como han «querido prolar los. infelices delincuentes, y 
en vano se esforzó «ch. persuadirnos. la elocuencia de sus defensores , 
del génio duro y desavenido, ni de la conducta criminal del sin ventu- 
ra Castiilo, sino de su infiel y torpe compañera. ¿Y*qué? ¿Ella mis- 
ma- no lo asegura así en su declaracion del dia 22 de diciembre? ¡Tan 
grande es y o la fuerza irresistib:e de la verdad! ¿No dice en. 
ella que su marido no la violentaba , que la trataba bien, que la per- 
mith las llaves de su casa ? ¿recibir gente y visitas en ella ? ¿ concur- 
riy & las diversiones. y tertulia 25? En suma, ¿Cuanto para scr feliz 
puxliera desear una madre de familias virtuosa y digna de tan buen 
waiido? l 
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Por mas que este llevase en paciencia, como cuerdo , sus contínuos 
desabrimientos , y aquellas liviandades menores sobre que el honor 
suele cerrar los ojos y deslumbrarse, no pudo sin embargo dejar de 
repugnar y prohibirle su trato sospechoso con algunos, singularmen- 
te con el aleve matador don Santiago. 

Aquí de nuevo se nos presentan los testigos domésticos , veraces y 
sin tachas, diciendo sus contínuas salidas ln y detrapillo á visitarle; 
su porte y trato muy ageno de una muger de su clase y circunstan- 
cias, haberle regalado en varias ocasiones con dinero, ropas y aun 
cama para dormir; y dádole un picaporte para entrar en su casa á 
escondidas y libremente; el bayle escandaloso, de que se estremece 
el pudor , y sobre el cual la justicia y las catinbis deben cor- 
rer un velo: la ocultacion del adúltero en lugar inmundo como el 
alma de los dos: ' y cien otras cosas que sin duda escucharia V. A. 
con desagrado, y en cuya repeticion abusaría yo de su paciencia, y 
ofendería de nuevo sus honestos oídos y este augusto lugar. 

Hay una, sin embargo, entre ellas, que no puedo pasar en silen- 
cio, porque pintan bien al vivo el carácter sanguinario de esta muger, 
y el sufrimiento y la dulzura de su desgraciado consorte. Dice el tes- 
tigo Antonio García, que el dia 5 de diciembre, y 6 antes del cruel 
atentado, en una desizon que tuvieron se agarraron los dos, le hizo 
ella tres aruñones en la cara, y procurando apaciguarlos los presen- 
tes, repuso esta vívora, que la dejasen , que ella cra bastante para su 
marido, — 

Sacad, señor, os ruego de este hecho las consecuencias justas que 
os sugiera vuestra rectitud : sacadlas, y estará juzgada la causa ¿ No 
hallais en él, como yo veo, de parte de Castillo la moderacion , y la 
prudencia de un hombre de bien, y en la torpe muger la desenfre- 
nada osadía, y las sangrientas fúrias que ya la atormentaban ? 

Desde entonces, y macho antes, ella y su cobarde mancebo, re- 
solvían en su ánimo el horrible atentado que despues cometieron , 
caminando á su libertad y criminal reposo, por medio de la sangre 
y el parricidio. Para ejecutarlo mejor, finje el adúltero sus viajes á ` 
Valencia, en que el buen Castillo le favorece con el dinero necesario; 
muda de posada, y anda de una á otra disfrazando y ocultando su pá- 
tria y verdadero nombre , y se previene de las pistolas y el cuchillo 
que despues le sirvieron, esperando los dos en todo este tiempo , con 
una atróz serenidad, una ocasion segura para deshacerse de un hombre 
å quien debieran entrambos adorar. En efecto, su porte con su aleve 
mujer era (como consta de todo este proceso) cual habeis oído de 
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, su misma boca: el de un marido ciego y deslumbrado , que se olvi- 
da «e su sangre y relaciones, de las amarguras que sufría , y de los 
desvíos y. conducta culpable de una adúltera, para enriquecerla mas 
y mas, y hacerla heredera de sus gruesos haberes en el fin de sus 
dias. ¿ Y cual, señor, cual era respecto del infame, asesino ? El de 
un buen amigo que les recibe en su casa con llaneza y amor, que 
le acoge en ella con noble franqueza, le dá generoso su mesa, le 
socorre con dinero en sus necesidades , y llega hasta el punto , des- 
confiado y reccloso ya de su delincuente pasion , de transigir con él 
sobre su trato, permitiéndole (si me es dado decirlo) uba visita dia- 
ra á su muger; cosa increíble sino resultase de las declaraciones del 
proceso. | 

¿Pero acaso la maldad se sabe contener, ó puede hacer paz con 
la inocencia ? Ciegos mas y mas los dos alevosos se buscan y frecuen- 

' tan á ecdada, y asi los hallan los testigos, cual oyó V. A. en 
los dias inmediatos al desastrado 9 de diciembre, en las calles, en” 
los portales , en el pasco, hablando y lens para la atrocidad 
que habian tramado. Aquí fué donde el traidor propuso ejecutarla 
á su misma presencia, y atarlo despues para figurar un robo: aquí 
donde esclamando, ciego en su criminal pasion, no poder vivir sin 
quitar la vida á su infeliz rival, ella respondió, que caso de morir 
uno de los dos, era mejor muriese su marido: aquí donde por últi- 
mo acordaron el aciago dia del exécrable parricidio, 

En tanto , Castillo padece una indisposicion que aunque ligera, le 
obliga á cuarda su easa, y aun á quedarse en cama. Un destino 
fatal parece que allana , que facilita el camino á los malvados, para 
consumar su iniquidad. Esta indisposicion que habria de contenerlos 
y hacerlos entrar en sí ,los acaba de despeñar. Sale la doña Maria 
Vicenta la mañana del dia 9 desgraciado ep busca de su bárbara 
amante : hállale, y- fráguase entre los dos el modo de ejecutar el 
parricidio. El debe ir enmascarado : ella asegurarle la entrada: la 
señal es una persiana del balcon abierta ; y la hora, la de las 7 á las 
7 E de la noche. Hay al medio dia una desazón del paciente, naci- 
da de su amor , y porque la adúltera no le llevaba la comida : asi 
lo oyó V. A. de boca del otro don Antomio del Castillo, tan fino 
con su desgraciado amigo, como útil por su celo al descubrimiento 
de los reos. La Mendieta al cabo se tranquiliza , pero ciega, embebida 
en su criminal idea. : Hay paso alguno suyo en toda aquella tarde 
que no sea, sl nos faltasen otras pruebas, un convencimiento claro 
de su maldad? ¿No se la vé en ella oficiosa , ocupada en deshacerse 
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de toda su familia para quedarse por dueña de la casa? ; No se e lavé 
entretener fuera de ella con frívolos encargos á un codo Empe- 
Barse en hacer salir, ó mas dijera, echar á empelloues á su fiel 
huesped Castillo, á pesar de su ansia por acompañar al doliente, y 
lo crudo y llovioso de la tarde? ¿Negar la entrada al cajero que ve- 
nía á firmar la correspondencia? ¿Y andar hecha un árgos, inquic- 
ta y azorada, por cuantos llamaban á la puerta , esta muger indi- 
ferente siempre, y descuidada en los negocios doncha? Pero les 
pisadas del fementido matador suenan en sus oidos, y es preciso te- 
nerle el paso franco, para que ejecute su maldad sobre seguro. 

Llega por último el matador , y ella le recibe gozosa , saliendo en- 
tonces de la alcoba del infeliz de servirle una medicina: hále de- 
jado abiertas las puertas vidrieras para que en nada se pueda dete- 
ner ; sepáranse los dos , cila á cutretener sus criadas, y á consumar 
su aievosía el amante. Entonces fué cuando la fria rigidez del de- 
lito, efecto de una conciencia ulcecrada , ocupó todos los miembros - 
de la Meundicta , cuando entre las congojas de su delincuente corazon 
la vieron sus criadas helada y temblando, fingiendo ella un precep- 
to de su inocente marido; insultandolo hasta el fin para venir áacom- 
pañarlas. ¿ Y pudo su lengua en aquel punto articular su nombre ? 
¿y ser tan descarada la iniquidad ? ; Oh impudencia., ó barbaridad 
sin ejemplo! 

Eutretanto el cobarde alevoso se precipita á la alcoba; corre el 
pasador de una mampara para asegurarse mas y mas ; y se lanza con 
p: añal en la mano sobre el indefenso, el desnudo, el enfermo don Fran- 
cisco del Castillo; este se incorpora despavorído; pero el golpe mor- 
tal está ya dado; y apesar de su espíritu y su serenidad, solo le 
quedan fuerzas "en tan triste agonía para clamar.á su alevosa mu- 
ger. Maria Vicenta , Maria Vicenta, repite por dos veces, y ella 
entonces entretiene falaz á las dos criadas, el adultério, y el parri- 
cidio delante de los ojos, el remordimiento y las furias en su co- 
razon. - ? 

Castillo, el infeliz Castillo, que la ha llamado en vano hace un 
último esfuerzo, y se levanta , lidiando por defenderse con el bár- 
baro agresor; luchan los dos, y logra arrancarle la máscara y des- 
cubrirle y acaso conocerle; pero él, mas cicgó y desapiadado, re- 
pite sus golpes, le hiere hasta once veces en el pecho y en el vien- 
tre; siendo mortales por necesidad las cinco de sus puñaladas : cae 
á ellas el inocente, ya sin aliento, volviendo sin duda sus desmaya- 
dos y moribundos ojos á la adúltera que le mandaba asesinar; y el 
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matador en tanto, con una serenidad atróz, y sin egemplo , Yå tran- 
quilo á recoger dos onzas de oro, precio de su horrible atentado, 
de la gaveta de su escritorio, y á presencia del ensangrentado cadá- 
ver. Permítame V. A. que en este instante le trasporte yo á aque- 
lla alcoba, teatro de desolacion y de maldades, para que llore y se 
estfemezca sobre la escena de sangre y horror que allí se represen- 
ta. Un hombre de bien en la flor de sus dias, y lleno de las mas 
nobles esperanzas, acometido y muerto dentro de su casa, desar- 
mado , desnudo, revolcándose en su sangre y arrojado del lecho 
conyugal por el mismo que se lo manchaba; herido en este lecho, 
asilo del hombre'el, mas seguro y sagrado, rodeado de su familia y 
en las agonías de la muerte sin que nadie lo pueda socorrer, ela- 
mando á su muger, y su muger haciendo espaidas al parricidio, y 
fingiendo un desmayo para dar tiempo de huir al alevoso. 

Esto infeliz, tinto en su sangre, y el puñal en la mano , corrien- 
do con los dedos eusangrentados á recoger el vil prémio de su infa- 
me traicion; las furias y la desesperacion , que ya se apoderan de su 
alma criminal , mientras escapa entre la obscuridad y las tinieblas á 
ponerse en seguro; cl clamor y la gritería de las criadas, su correr 
despavoridas, su angustia , sus temores , el tumulto de las gentes, la 
justicia , los guardias, la confusion y el atropellainiento y el horror 
por todas partcs. ¡Que cuadro, Señor; que alo que hora aqucila 
para la justa severidad de V. A. para su tierna solicitud hácia todos 
sus hijos ! Allí quisiera yo que hubieran podido empezar las diligen- 

ias Judiciales ; ailí que hubieran podido ser preguntados los reos en 
pea E de la ley ; allí , delante de aquel cadáver horroroso: aquí á 
lo menos pouerlos trasladar ahora, ponerlos en frente de estas san- 
grientes ropas , hacerlas mirar y contemplar , y gozarme en“su es- 
tremecimicnto y agonías: empezaria el brazo vengador de la justicia 
á descargar sobre ellos una parte de las gravísimas penas á que es 
acreedora su maldad. 

Cargados dia y noche con su pcso, en vano han intentado huirlas.. 
La Providencia, que vela desde lo alto sobre la inocencia atropella- 
da , les tomó los pasos á uno y otro; y cuantos han dado por sal- 
varse , se puede bien decir que han sao todos para correr al ca- 
dalso, 

La Mendieta es depositada en el momento , y empezada á interro- 
gar: sónlo tambicn sus criados; y aunque nada entonces se vislum- 
brase de los reos, la razon suspicáz , ese pueblo i inmenso de Madrid» 
cuantos saben el atentado, todos la señalan , todos-á una yoz la de” 
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nuncian á la justicia. Vosotros, señores, habréis sido testigos de la 
impresion estraordinaria que hizo esta maldad en los ánimos : el re- 
celo y el terror se apoderó de todos, y no hubo ni uno solo que no 
se estremeciese , y mirase en derredor azorado y temblando por su 
seguridad y su vida. | 

Yo me hallaba entonces lejos de esta gran capital, en una de las 
ciudades primeras de Castilla (1) sus honrados vecinos temblaban, y 
“temian del mismo modo, anunciando todos la delincuente, y este aten- 
tado , este alevoso parricidio ha sido solo el que entre esa multitud 
de novedades y rumores que caen, y se suceden unos á otros, y na= ` 
cen tal vez y mueren en un dia, mantiene su lugar y conserva , co- 
mo en el primer momento inquietos y arrojados los corazones. 

La Mendieta examinada se encierra en una maliciosa ignorancia ; 
y nada dice, á nadie señala, de ninguno recela. Mas cuando temen 
todos que la maldad se quede toda entre tinieblas ; empieza á descu- 
brirse y á ponerla en claro la Providencia. Castillo, el amigo fiel del 
malogrado don Francisco , declara con individualidad los lances im- 
portantes de aquel desastrado dia; y entonces es cuando ocupada 
en el adulterio , y ansiosa de salvarle, escribe doña Maria Vicenta 
la carta misteriosa que el tribunal ha oido, al de todos desconocido 
D. Tadeo Santisa. El mismo Castillo hace que se detenga y se pre- 
sente al juez; y esta carta fatal, puesta por él delante de la inic!iz, 
la confunde y hace estremecer, -y empieza á convencerla de su in- - 
fame delíto. | 

Por ella es tambien preso el alevoso adúltero; y ved señores, ved * 
y bendecid la mano protectora del cielo. Este hombre que tanto 
dehia temer; que sióndole posible debia haber huido al último pun- 
to de la tierra : que recibe ya antes de su criminal amiga otro avi- 
so sobre su fuga; que por las dificultades que halla al querer sacar 
del correo la importante carta de que tratamos, era de recelar verse 
ya descubierto, y espiado: este hombre que con la señal del asesina- 
to sobre su culpable frente, no encuentra reposo en parte alguna, en 
todas teme, y anda prófugo y azorado de posada en posada: este 
hombre que oye por todas partes el clamor popular contra los 
reos, la actividad y celo con que el magistrado los persigue , el 
ahinco , la impaciencia de todos para descubrirlos; este hombre 
infeliz no puede resolverse á dejar á Madrid, y es al cabo arrestado 
y puesto en uu encierro el 26 de diciembre. 


(1) En ia Chancillcria de Valladolid. 
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Desmaya al verse en él, por que vé sin duda la imágen sangrien- 


ta de su amigo, que le persigue y atormenta: esta imágen fatal presen-. 


te dia y noche á su amedrentada conciencia, le hace desde la pri- 
mera vez confesar su delíto libre y espontaneamente , y con todas 
las circunstancias que en la relacion de la causa ha oido V. A. Ya 
tambien lo habia hecho su desgraciada cómplice ; y oyera V. A. sus 
declaraciones, admirando sin duda una conformidad entre los dos tan 
prodigiosa como singular: en el cofre del alcvoso se encuentra , por 
otro prodigio del cielo, el mismo vestido que llevaba, tinto todo con 
la sangre del inocente: este vestido que tenemos delante, y nos hace 
estremecer tan solo el mirarlo, es irrcfragable ¡prueba contra su 
dueño. 

. Y en vista de esto, se podrá dudar con fundamento ni razon, que 
doña Maria Vicenta Mendieta y don Santiago de San Juan , son reos 
convencidos y confesos del parricidio alevoso de don Francisco del 
Castillo? ¿ Hubo desgraciadamente este delíto ? Le hubo. ¿Hay indi- 


cios y presunciones contra los dos? Y. A. los ha oido con horror' 


en la larga narracion de este atentado. ¿Los infelices se atreven á 


negarlos ? ¿Los desfiguran ? ¿ Disminuyen su atrocidad ? ¿En sus de- 


e 


claraciones lo confiesan á sabicudas , ó de su grado ? como dice la 
ley ; lo confiesan sin disculpa, ni escepcion alguna , lo confiesan 


con tal conformidad, que si á un mismo tiempo en un solo acto 


judicial, y uno de los dos llevando la palabra lo hubieran declara- 
do, no pudieran hacerlo con una identidad mas rara y singular. 
Ni se oponga por el defensor de la aleve doña Maria, que su decla- 
racion ha sido obra ó de la violencia ó del temor. Yo bien sé, cuan 
sibia y Justamente quiere nuestra ley de Partida , que la declaracion 
sea sin apremio ; tambien confieso que todo acto nacido de dolor ó 
miedo vehemente, ni es deliberado ni imputable al infeliz apremia- 
do, ni menos olvido cuan leales deben ser todos los pasos de la justi- 
cia, y sus fórmulas y procedimientos; pero tambicn sé, que la tras- 
lacion de la Mendieta ála decantada grilleria es como tantas otras cosas 
que se exájeran y abultan sobre lo justo ; que no es la cárcel un lu- 
gar de comodidad y regalo para los rcos, y que conviniendo tanto su 
separacion y retiro, para precaver sus conocidos intentos, y alcan- 
zarlos á convencer, la esperiencia ha mostrado repetidas veces .no ha- 
her sido vanas en su custodia las mas esquisitas precauciones. No por 
esto me haré el apologista de la dureza ó la arbitrariedad. Lejos de 
mí estas palabras cual lo están sus ideas de mi corazon y mis principios. 
Pero si nuestras cárceles son por desgracia incómodas, apocadas , 


` 


he 
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obscuras, y no cual anhelan la humanidad y la razon, los infelices: 
detenidos en ellas han de sufrir necesariamente los defectos con que- 
las tenemos.. 

Pero se dice que la doña Maria Vi lenta debió ser tratada como 
hija-dalgo, que es muy de otro modo, y no eherrojada con los grillos; y * 
aun: se añade, que era de obligacion del juez exáminar antes su es- 
tado y. calidad , para mandárselos poner segun derecho. No he ha” - 
lado por cierto estos principios en la sabiduría de nuestras leyes. Toe- 
do ciudadano es, segun ellas, á los ojos de la. autoridad pública, ple- 
beyo, igual á los. demas. La nobleza, es una escepctón, un privilegio, 
y el reclamarlo y aprovecharse de él es. un derecho del que la goza. 
y nouna carga del magistrado, para quien todos sin diferencia son sier- 
vos de la ley. | 

Si se insiste por último en que-el' juez, escesivamente celoso, re-- 
convino d la Mendieta en su. declaracion del 23 con preguntas cap- . 
ciosas sobre lo que no resultaba del proceso, conminándola con mas. 
rigurosos aprémios: ¿mo estám en él sus diligencias hasta aquel pun= 
to csoia anión ya bastantemente ? ¿No lo está su oficiosidad malicio-. 
sa por toda la tarde del funesto dia 9? ¿No-es ella sola mas que so- 
bra de indicio? ¿ No está. su.carta , su despraciada carta al descono- 
cido Santisa? ¿Su turbacion al reconocerla ? ¿Su indecible osadía al : 
quererla arrancar de las manos del juez? ¿ El testimonio mismo de- 
su. misterioso contesto ? ¿ Qué mas señales, qué mayores indicios ape- 
tece su defensor? Si la carta era inocente, y nada contenía que la- 
dañase ¿á qué arrebatarla ni intentarla despedazar ? ; á qué aquel. 
porte suyo en esta diligencia? Sobran por cierto indicios para rece-- 
lar por culpada á aquella á-quien el puna todo señalaba delincuen- - 
te desde el primer dia. ] 

Mas. no hubo derecho para. abrir esta carta, y asi cuanto viene 
de ella es ilegal y nulo. ¿No hubo derecho para abrir una carta: 
escrita por una persona puesta judicialmente en depósito , á un hom- 
bre desconocido ei toda la familia ? ¿ Encargada con tanto ahinco al 
criado-don Domingo García ? ¿Mandada echar en el correo residien- 
do él en Madrid ? ¿ Y sospechosa para el fiel Castillo , que tambien 
sabe todos los secretos de este desgraciado matrimonio? Castillo; ese 
hombre honrado que todos. conocemos. ¡tan injustamente denigrado. 
aquí ! ¿ Una carta en fin, en que podrian encerrarse las pruebas de la 
inocencia de los familiares, que seguirian Jimiendo-en la cárcel y en- 
tre grillos hasta que se hallase la verdad? De este modo haria mal, 
ei que sabiendolo , denuncia al delincuente, si el juez no le pregunta, 
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«porque al cabo él revela un secreto. Haria mal, el que lleva ál jus- 
ticia el depósito recibido de unas manos sospechosas, por que no hay 
duda, ellas se lo confiaron y él lo admitió. La carta por último, no 
se entregó á la fé pública del. correo , sagrada siempre, y para todos, 
sino á la diligencia de un criado. Este, si así se quiere, faltaría en- 
horabuena, á los encargos y confianza de su ama; repita pues contra 
él, y quéjese de su falsía; pero ¿á qué nada de esto para el proce- 
der judicial, mi contra las providencias del magistrado , ante quien 
la carta se presentó ya abierta ? 

Y demos de gracia que esta funesta carta, estas diligencias y apré- 
“mios, fuesen cual ahora anhela su defensor,.ó:no existentes en el 
procesa. ¿ Por ventura, los reclamó despues la interesada ? ¿Escep- 
cionó nada sobre el rigor de los aprémios? ¿No confirma en sus 
posteriores confesiones , cuanto dijo en la parte que -se pretende ha- 
cer nula? ¿La del dia 24, mo se le recibe en toda libertad aun fuera 
-del encierro y en sala de declaraciones ? ¿Y no vemos todas las su= 
yas confirmadas, «ratificadas , identificadas con las del sencillo y des-- 
gractado reo? ¿ Pues que quiere la. Mendieta ?. ¿- Qué reclama su defen- 
-sor ? ¿ó qué niebla se podria oponer á la verdad misma, clara y pura 
-como es la luz ? | 

Y el infeliz D. Santiago, ¿de que escepcion querrá valerse contra 
-esta verdad declarada por él, desde el primer punto de su prisiok , 
„sencilla y paladinamente, d sabiendas é contra si? Confieso á V. A 
:que nada veo en todo este proceso, cuando lo considero, sino la 
mano de la Providencia contra los dos culpados: el peso insufrible de 
:su maldad que los oprimia y abismaba, y los atroces remordimientos 
que les arrancaban, á pesar suyo , la verdad de.sus labios. 

Asi quieren la razon y la ley de Partida que sea la conoscencia 6 
la confesion parë sujetar al delincuente á la pena del delíto; y así 
han sido las de D. Santiago de San Juan y doña Maria Vicenta de 
Mendieta , reos ambos ante el cielo y los hombres de la muerte de 
-don Francisco del Castillo, con una atrocidad sin ejemplo. 

Pero ¿que género de muerte? ¿De cual delíto son reos ? Decir pu- 
«diera que del mas horrible, dejando el regularlo á la sabiduria, de 
YV. A. por que él mirado, bien es una alevosía calificada con las cir- 
«cunstancias mas crueles. Un padre de familias desnudo, desarmado, 
y enfermo, acometido y muerto en su misma cama sobre seguro, 
es un asesinato, porque el cobarde matador recoge al instante el vil 
premio de su iniquidad en los dos doblones de á ocho del escritorio; 
y este precio se lo ofreció su aleve compañera, para despues de la 
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muerte en la mañana de aquel dia, por mas que se me diga no ha- 
ber sido precio , sino dádiva generosa. Es un parricidio, porque la 
muger mata al marido, y el amigo-á su insigne bienhechor; casos 
comprendidos en este horríble crímen. Es un delíto que rompe los 
vínculos sociales en su misma raíz: un delíto contra la seguridad per- 


sonal, en el asilo mas sagrado, y entre las personas mas íntimas; un . 


delíto que ofende la nacion toda , privándola de un hijo de quien eran 
de esperar inmensos bienes, por sus conocimientos mercantiles, su 
celo y providad. El adúltero, el nudo conyugal, las costumbres, la 
amistad, la patria, el asíto de la casa propia se confunden en él : to- 
do se transforma, todo se conculca y AS y aumenta toda la. 
atrocidad del atentado. 

Mas acaso los infelices reos se arrastraron á él, movidos de circuns- 
tancias que lo hagan menos horroroso ? 

La Mendieta, se dice, oprimida de un marido cruel, insultada con- 
tinuamente por un génio altanero , y atropellada y castigada , no ha- 
llando otro medio de ponerse en seguro , abrazó este partido, desgra- 
ciado por cierto ; pero mas digna ella de compasion que de la severi- 
dad de las leyes. 

¿Cuales nos gobiernan, Señor? ¿En qué país «vivimos? ¿En qué lu- 
gar estamos? Por tales principios, ¿quéseguridad tendrémos de nues- 
tra vida? ¿Quien no temerá hallarse, saliendo de este augusto lugar, 
con quien por una palabra sin razon, un injusto desáire , un tono al- 
tanéro y erguído , no le prive de ella? Un resentimiento, una ofensa, 
un génio duro, bárbaro; si se quiere, ¿ autorizarán el asesinato y la 
traicion ? Los jueces, los tribunales tienen dia y noche patentes sus 
puertas, y estienden su mano protectora á cuantos desvalídos les im- 
ploran. Los interpeló acaso esta infeliz ? ¿ Recurrió á ellos en sus dis- 
gustos y amarguras? ¿Ó dió paso alguno y para salvarse de su ponderada 
opresion? Demasiadas gracias tienen ya las mugeres entre nosotros, 
Puede ser que estas gracias y el escesivo patrocinio que les dispensa- . 
mos por una compasion y un principio de honor equivocados, ha- 
yan sido la causa de la muerte que debemos llorar, y yo.persigo. 

- ¿Y donde, donde están estos insultos y crudos tratamientos tan de- 
cantados? ¿No hemos oído la desgraciada prueba dela Mendieta, pa- 
ra que aun clame su defensor sobre este punto? Por toda ella se nos. 
presenta el infeliz Castillo, de un génio vivo, claro, y si se quiere, 


intrépido y osado; pero de un corazon franco y generoso , y sin re- 


sentimiento ni rencor. Es un marido que transige (por decirlo así) 
sobre su deshonor, con el mismo que le ofende, como oyó V. A. en 
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su conducta con el bárbaro D. Santiago. Es un marido, que en me- 
dio de los escesos y pasos criminales de su aleve muger, que sin du- 
da sabía, hace con ella lo menos que pudiera y debiera hacer, ri- 
ñe una vez, y quiere en lugar de corregirla, salirse despechado de . 
su casa á habitar y dormir en su tienda. Riñe, y por uno de aque- 
llos accidentes que las pérfidas saben tan bien fingir, corre á media 
noche con un criado á buscar un médico que la asista en su aparen- 
tada locura. 

Riñe, y sufre que le arañe en el rostro; riñe y es duro, y la deja 
salir á todas horas concurrir átertulias y teatros, y recibir en su ca- 
sa á cuantos quiere. Y este es el marido cruel ? ¿Este el hombre 
que la castiga y atormenta? ¿ Este el hombre á quien su oprimida 
compañera no puede arredrar sin un asesinato? Mas severo le hubiera yo 
querido, y acaso no ejerciera hoy mi terr ible ministerio persiguiendo 
sus parricidas, 

Nunca, se insiste, pudo la Mendieta recelar este rentado del dni- 
mo apocado de su adúltero amante. ¿Nunca lo pudo recelar, y se 
embebece con él en el momento de ejecutarlo por mas de dos me- ' 
ses? ¿Iba una vez á disuadirselo agitada de anticipados remordimien- 
tos por el último suplicio? ¿ Y aprobandolo ella, aparenta el traidor 
su fingido viaje de Valencia para mas bien cubrirlo? ¿Y ella le llora 
para mas electrizarle? ¿ Y dá la terrible sentencia de que caso de mo- 
rir uno de los dos, muriese su marido ? ¿Y le busca y persigue to- 
dos aquellos dias? ¿Y le ceba y alienta con las dos onzas de oro? 
¿Le dala señal de la persiana? ¿ Le habla al entrar en la sala? ¿Y se 
vá artificiosa á entretener las criadas y fingir un desmayo mientras 
se consumía la alevosía? ¿Y se osa decir que no crcía que la muerte 
se ejecutase? ¿Cómo, os pregunto, lo. pudiera cree? Cómo concurrir 
y Cooperar á ella? ¿Se quiere para esto que ella misma lleve con su 
mano el puñal del amante al pecho del enfermo y desarmado marido? 
Asi tampoco concurrirán al robo el ladron que tiene la escala por 
donde sube el compañero ó aparta con el trabuco al caminante mien- 
tras otro le registra y ata. 

Quisiera, señor, quisiera ser lieni: y poderme contener; acaso 
mis palabras herirán con mas calor que el conveniente á este mi- 
nisterio de templada severidad. Pero tan horrible maldad me despe- 
daza el corazon; dad algun alivio á mi dolor: el infeliz cuya muerte 
persigo, era por desgracia mi amigo conocido con la opinion con que 
corria su nombre; y cuando se prometia y yo me prometia, unirnos 
con mi nuevo destino en lazos de amistad mas estrechos le veo robada 
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de cntre nosotros para siempre y perdido para la pátria por la čruel- 
dad de una ingrata mujer y de un amigo tan cobarde como femen- 
tido. | | | OS 
Por último se dice que esta mujer estaba sin libertad ni capaci- 
dad alguna para tan gran maldad. Feble y apocada por la na- 
turaleza, añadía d la debilidad de su sexó la de su propia consti- 
tucion, y una pasion furiosa la habia convertido en una maquina que 
solo recibia su impulso de las isinuaciones del adúltero; así se la 
ve despues, ni sentir cual debiera la muerte de su marido siquiera 
por su seguridad ni mudar de semblante cuando se la prende, ni 
entristecerse por su duro encierro y soledad, ni faltarla el apetito 
entre los horrores de una cárcel y hasta dormir en ella con el 
nñyor sosiego. | | | 
Esto se ha dicho por su defensor: esto se ha dicho... ¿Y podrá su~ 
frirse con paciencia? ¿Era tímida la que sabe esclamar á su alucinado 
amante que caso de morir uno de los dos muriese su marido? ¿Era 
débil la que se arroja á él y le llena de araños? ¿La que insiste al que- 
rerla separar, en que la dejen que ella sola basta para acabarle ? 
¿Tímida la que se complace por tantos dias en un proyecto tan hor- 
, rible? ¿Apocada la que apesar de las contínuas reconvenciones del 
infeliz asesinado contínua ciega en sus criminales amistades? ¿Apocada 
la que anda á todas horas de calle en calle, de posada en posada en 
busca de San Juan? Pero la pasion de esta infeliz la tiene exaltada, 
electrizada sin deliberacion, frenética y sin seso. ¡Singular jurispru- 
dencia! ¡Raro modo por cierto de defender un reo y disculpar sus 
delitos! Así el ladron pudiera escepcionar que su pasion le ciega que 
la idéa del dinero le quita la libertad y que en viendolo no está en su 
mano el dejar de robarlo: el adúltero que la hermosura de la ma- 
dre de famisias honesta, le inflama y enloquece; y el torpe violador 
que no puede resistir á su temperamento y desenfreno. Ningun de- 
_1ito será imputable por estos horrorosos principios porque ¿cual hay- 
que no nazca de una pasion violenta? ¿O qué delincuente al come- 
tor sus atentados estará sereno? No negaré tal vez “que la memoria 
de su maldad y mil tristes presentimientos tengan al presente como 
estúpida á la Menvieta; así tambien suelen estarlo los mayores faci- 
nerosos cuando se vén en una cárcel delante de sí la horrible imájen 
de sus atrocidades y desnuda sobre su cabeza la espada de la ley. Pe- 
ro nó eran estupidos al cometerlos ni lo, era la desgraciada doña Ma- 
ria Vicenta combinando exactamente las infernales operaciones del 
desastrado dia nueve; no lo era volviendo en él á la una y media de 
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la tarde enfermo y en cáma su marido, de acordar el parricidio con 
su alevoso amante. 


Ni tiene otros descargos este infeliz por mas que su defensor quiera * 


decirle loco en su delincuente amor. Bien sé yo la fuerza terrible de 
las pasiones y su funesto império en los corazones que inflaman y 
sujuzgan, la história está llena por todas partes de ejerhplos memora- 
bles de esta fuerza, y la moral y el estudio del hombre tan detenido 
apoyan y convencen cuanto la história dice; pero tambien sé que es 
nuestra obligacion el resistirlas ó domarlas; que para ello se nos dió 
la razon que se ha negado al bruto; que csta fiel compañera nos cla- 
ma sin cesar si tropezamos; que en medio de su impcrio tan claro 
y tan terríble nos queda siempre ilesa la libertad, y que si sucumbi- 
mos y caemos, somos reos ante Dios y los hombres de nuestro ven- 
cimiento y cobardía, como lo es el infeliz don Santiago por los horri- 
bles frutos de un amor criminal, que debió sufocar sintiendolo nacer, 
y no alhagar ni cebar en su pecho. 

Y sicsto nada hace, su apocamiento, su genio melancólico y adusto, 
sus pocas espresiones, su escesiva cortedad ¿qué pueden, aun dado que 
así fuesen? ¿qué pueden hacer para disminuir un delito tan cxécrable, 
¿Qué pueden hacer para sustraerle al crudo escarmiento que la ley 
señala? ¿Qué puede hacer la dolencia que padeció por el pasado san 


Mateo, naciese enhorabuéna, no de una insolacion sino de afliccion- 


de espíritu? Este hombre melancólico, este apocado y cobarde se ceba 
como su cómplice por tanto tiempo en la idea de su maldad, trata de 
preocupacion sus reflexiones, cuando ella le intenta disuadir, y se atre- 
ve, siendo la primera á la mayor atrocidad, pruebas todas nada du- 
dosas de la ferocidad de su ánimo: obra sí como cobarde porque. aco- 
mete sobre seguro á un hombre desnudo, desarmado y enfermo. ; Y- 
quien es este hombre? El mismo cuyo lecho ofende, el que le pone á 
su mesa, su amigo, su bienhechor, el que le dá liberal el dinero para 
su mentido viaje á Valencia y tal vez para alejarle así de su adúltera 
compañicra . Ninguno pues de los dos tiene disculpa con que dismi- 
nuir lo atróz del atentado. Este fué el mayor que puede cometerse; 
y yo, cierto como lo dije antes, no alcanzo á señalarle lugar entre 
los delítos: él ataca la seguridad personal hasta en lo mas sagrado: ata- 
ca el santo nudo conyugal, y le rompe y despedaza; ataca las costum- 


> 


bres públicas, y cuanto hay de mas augusto y venerable sobre la tier- 


ra; con un cjemplo tal ¿quien fiará de nadic, si debe recelar hasta de 

su mujer? ¿Quién abrirá su corazon á la dulce amistad si el amigo le 

asesina? ¿Quién á la jencrosidad y ála beneficencia, si es su prémio la 
P. E. TOM, l. 5 
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mucrte? ¿Quién en su lecho podrá dormir tranquilo, si en el suyo no 
se vió seguro el desgraciado don Francisco Castillo? No encuentro ni 
pensamientos ni Pola bras para su horriblo deformidad, -y asi cierto, 
señor lo repito, Ex 

Asi todos los pueblos le han perseguido y castigado siempre con las 
mayores penas. Legisladores ha habído que no se atrevieron mi.aun á 
nombrarlo en sus códigos , creyendo. imposible. en la naturaleza un 
crímen tan enorme: mas.á cuantos lo han hecho, la muerte les ha pa- 
recido poco y ha sido preciso que se le añadan aparatos y circuns- 
tanciasque la hagan mas y mas espantable. Los antiguos egípcios pun- 
zaban todo el cucrpo del parricida con cañas muy-agudas, revol- 
víanlo despues en un haz de espinas y le pegaban fuego. Los griegos 
lo apedreaban hasta morir. Entre los virtuosos romanos, despues de 
azotado crudamente se le encerraba en un saco con ciertos animales 
para hacerle su fin mas doloroso. En otras partes se le encerraba 
vivo. En otras se abrasaban sus miembros con ardientes tenazas. En - 
„otras se despedazaban y rompían en una rueda. Una ley del antiguo 
Fuero .Juzgo le señala la pena capital, repartida su hacienda entre los 
herederos del difunto. Nuestro gran legislador don Alfonso siguiendo 
como suele los pasos de los sábios romanos, ordena en la ley. 42 del 
título de los Omecillos « que si el padre matase al fijo, ó el fijo al 
«e padre, ó el marido á su muger, óla muger ásu marido, ó cualquie- 
« ra que diese ayuda ó consejo por que alguno de los dichos murie- 
« se á tuerto con armas ó con yerbas paladinamente ó encubierto, 
a quier sea pariente del que así muriese, quier estraño, que. este tal 

« que fizo esta enemiga, que sea aodo publicamente ante todos é 
« de sí, que. lo metan en un saco dé cuero, é que encierren en él un 
« can, é un gallo, é una culebra, é un gimio, é despues que fuere 
a ten el saco con estas cuatro bestias „cosan la boca del saco, é lánzen- 
« locn la mar ó.en el rio que fuese mas cerca de aquel pueblo do 
a acaeciere, ” -- Ási-la ley, señores. 

Y vosotros sábios ejecutores de ella, rectísimos minístros de la sań- 
ta justicia ¿podréis á su vista dudar un solo instante el imponer la 
pena que señala á los dos desgraciados parricidas dona Maria Vi- 
centá de Mendieta y don Santiago de San Juan? Otro os dijera ar- 
rebatado de su celo, que el fatal cadalso se levante en frente de la 
casa donde fué el delíto. El es tan atroz por sí mismo y por sus fu- 
nestas consecuencias, que merece quele deis el mayor aparato judicial 
para que imponga susto y amedrente, Los grandes atentados exijen 
grades cscarmientos; este señores , es el mayor que puede cometer- 


Se 
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se. En esta relajacion y abandono de las costumbres públicas ; en es- 
E funesta disolucion de los lazos sociales; en esta inmoralidad que 
por todas partes cunde y se propaga como una peste; en este fatal 
egoísmo, causa de tantos males; en este olvido de todos los deberes, 
cuando se hace escárnio del nudo conyugal; cuando el torpe adulte- 
rio y el corrompido celibato van por todas partes descarados y como 
en Te apartando á los hombres de su vocacion universal, y pro- 
clamando altamente el vicio y la disolucion; en estos tiempos desas- 
trados , en estos matrimonios que por todas partes vemos indiferentes, 
por no decir mas; un delíto contra esta santa union exijé toda vues- 
tra severidad ; un delíto tan horroroso la merece mas particularmente: 
y esas ropas acuchilladas que recuerdan su infeliz dueñáfiiesa sangre 
inocente en que las veis teñidas y empapadas , clamando os están por 
su justa venganza: ese pueblo que teneis delante conmovido y colga- 
do de vuestra decision: el rumor público que ha llevado tan atroz 
atentado hasta las naciones estrañas : la pátria que llora á un hijo 
suyo malogrado y hundidas con el tnil altas esperanzas: el Dios de 
la justicia que 'os:mira desde lo alto, y ha puesto en sus santas es- 
crituras, que la sangre se lave con la sangre: vuestra misma seguri- 
dad comprometida y vacilante sin un crudo castigo; todo señores, os 
clama: todo exije de vosotros la sangre impía de estos alevosos. Impo- 
nedles en nombre de la ley la justa pena por ella establecida, y pa- 
guen con sus vidas, paguen al instante la vida que arrancaron con 
tan inaudíta atrocidad. Sean ejemplo memorable á los malvados; y 
alienten y reposen la inocencia y la virtud, estando vosotros para 
velar sobre ellas 6 4 lo menos para ies 


SENTENCIA. 


Se impuso la pena de garrote á los dos reos doña Maria Vicenta 
de Mendieta y don Santiago San Juan , que sufrieron uno en fren- 
te del otro en la paa Egon de Madrid, con espresa condenación 
de costas procesales. * 


Filiacion y mantis de los reos don Santiago San Juan y doña Ma- 
ria Vicenta de Mendieta, d los que se dió garrote en la plaza 
mayor de Madrid el dia 23 de abril de 1798. 


Doña Maria Vicenta Mendieta, natural de Santander, de edad de 
32 años, hija de don Pedro Agustin y de doña Rosa García, natural 
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el primero de Mena-Garay, y la segunda de la ciudad de Zaragoza , 
estuvo casada con don Francisco Castillo , del comercio de esta Corte. 

Mandas. Dejó mandado la doña Maria Vicenta el equivalente de 
tres funciones de iglesia con sermon, para invertirlo em misas por las 
ánimas del purgatorio; no dejó mas mandas ni deuda alguna, 

Don Santiago de San Juan natural de Barbastro, en*Aragon , de 
edad de 24 años, de estado soltero; hijo de don Francisco, del mis- 
mo obispado, y de dona Joséfa Garcia natural de la ciudad de Zara- 


goza : ma rcos eran parientes, y cl don Santiago ahijado de Cas- 
tillo. t á 


Man: 


Dos misas á muestra señora del Pilar, dos á nuestra se- 
ñora medal, scis á las ánimas del purgatorio: deudas; una 
de 800 y Otra de 80 y otra de seis florines con aumento. 

Los enterráron cn la bóveda de la iglesia parroquial de san Justo, 
á él por la noche del mismo lunes, y á clla el martes siguiente con mu- 
cho aparato cn la misma iglesia parroquial,  - 


> 


JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 


La Causa de la muger de Castillo fué la mas célebre de su siglo. 
Fué la causa de los maridos, fué la de los amigos, fué la de los pa- 
rientes ,. fué la de la atencion pública, y no es estraño que aquel su- 
ceso de una celchridad atroz 6cupase las plumas delos estrangeros, y 
'se viese estampado hasta en los periódicos del corazon de la Europa. 
Con efecto en uno de Francfort despues de hacerse un estracto subs- 
tancial de toda ella y del crímen que la produjo, añaden sus redacto- 
res, que si aquel hecho produjera imitadores en otros paises, era pre- 
ciso renunciar á la sociedad y convenir en que esta había desnatura- 
lizado y viciado al hombre hasta el punto de igualarlo. con las ali- 
mañas mas feroces, 

Y á la verdad ¿puede E el estado antisocial un crímen mas 
horrendo y atroz hajo cualquier aspecto que se le considere? Un crí- 
men por horrendo que sea, no deja de ser ub acto humano, y como 
tal sujeto á causas oficientes. Cuando lay pues una razon impulsiva 
que estimúla á obrar cn un sentido, aunque sea criminoso en alto 
grado, parece que esta circunstancia disminuye ó atenúa su grado de 
intensidad, pero en el proceso que nos ocupa; ¡Gran Dios! ¿Que 
motívos pydieron impulsar á los'aleves amantes para hundir el puñal 
en las inocentes entrañas de un marido ultrajado ? ¿Qué lcs faltaba, 


JUICIO ik LÁ CAUSA 25 


qué estorbo les oponía á la consumacion de sus impuros actos ?- 

La escesiva bondad y tolerancia de don Francisco Castillo (lo de- 
cimos con dolor, pero así aparece de los autos) fué el principal cebo, 
el primer orígen de la perpetracion del crímen. Esto enseña á pene- 
trar los arcános del corazon humano, y creemos que la leccion no será 
echada en olvido por los que puedan hallarse en el caso de aquel in- 
` feliz. Los grandes beneficios se pagan con insignes ingratitudes. Por 
otro lado el corazon depravado de la Mendieta se hallaba de antiguo, 
predispuesto á este crímen: el influjo que decididamente $ 
bre su marido era un alhago, un móvil mas á .cometerle. 
la brutalidad de la pasion que la dominaba, ni aun po 
presencia de su infortunado consorte: por instigacione a fuc 
muerto alevosamente. ¿Y no temblaba su amante al co ar que 
un dia aquella misma muger á quien por amor y con indisolubles 
lazos uniese sus dias, podría hacerle sufrir la misma suerte? ¿No 
temblaba ella misma ¿la sencilla reflexion de que el hombre que fría 
y desapiadadamente se prestaba á ser víl instrumento de su fufor po- 
dría á la vez ejercer su saña contra su querida? 

La interpretacion de la carta dirijida por esta arpía de formas este- 
rióres, raquíticas y despreciables al verdugo ejecutor de sus sangrien- 
tas inspiraciones, vino á esclarecer la verdad del hecho, que de otro 
modo hubiera permanecido oculto en las sombras del misterio. Este 
feliz hallazgo prodújo la confesion simultáhea y paladina de ambos 
reos, acorde con todas las circunstancias que precedieron y acompa- 
ñaron al crímen. Las declaraciones de los mancehos y sobre todas las 
importantes que presta dpn: Antonio del Castillo, tan fiero enemigo 
del difunto, convencen de todo punto, y sin dejar lugar al mas ma 
ro escrúpulo de la perpetracion del crímen. l 

La ley está terminante, la alevosía calificada y la pena cias á 
ambos reos, no hizo sino aplicar la sancion de las mas sagradas dispo- 
siciones civiles y naturales. 


rcía so- 
u frenesí, 
frir la 


A PP o tn Vea 


CAUSA DE DON CARLOS DE AUSTRIA, 
PRÍNCIPE DE ASTURIAS, CONDENADO Á MUERTE POR 
'SU PADRE FELIPE l. REY DE ESPAÑA 


į Qué. espectáculo tan terrible! ¡Un Príncipe heredero de tan in- 
mensos. Estados, destinado á dictar leyes á medio mundo, y á ser el 
dispensador de la justicia, hecho víctima de la justicia misma! ; Un 
hijo condenado á muerte por su padre! ¿No causa esta idea un tras- 
torno en el órden de la naturaleza? ¿No debe estremecerse á vista de 
tamaña crueldad? Por mas que se pondere el valor del consul Bruto 
en sacrificar ú sus hijos por la pátria ¿su accion no será siempre mi- 
rada con horror? ¿Y no lo será mas aun la de un Rey depositario ab= 
soluto de-la soberanía, en cuyo corazon el amor filial y la piedad pu- 
diéron ejercer todos sus derechos. ? 

Por abominable que fuese el jóven Príncipe, por mas delítos que 
cometiese, nunca hallaríamos razon para aprobar el rigor ejercido en 
él; Felipe II tenía mil medios de asegurarse de su persona sin en- 
sangrentar sus manos: solo su fiereza, su hipocresía y su política 
maguiavélica eran capaces de cometer semejante violacion delos sen- > ' 
timientos humanos. 

Don Cários, hijo de tan bárbaro padre y de doña María de Portu- 
gal, desgraciada víctima que ofrece este proceso, nació en Valladolid 
á 8 de Julio. de 1545: la madre murió de sobre parto á los cuatro dias, 
y el hijo á la edad de quince años fué príncipe de Asturias, sucesor fu- 
turo de la Monarquía en las Cortes generales de Toledo en 1560, 

Gran variedad se nota entre escritores estraños y nacionales sobre el 
carácter de este Príncipe, sus inclinaciones, sus amores y hasta sobre su 
- figura. Quien le presenta adornado de todas las prendas naturales, vir- 
tuoso,dotado de talentos estraordinarios y hombre capaz de hacer feliz 
una Nacion. Quien por el contrario píntale cargado de los vicios mas 
detestables. Quien fingiendo tratos amorosos entre él y la Reina do- 
ña Isabel de la paz, su madrastra, supone haber sido estos el único 
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orígen de sus desgracias y de su muertg, Quien, en fin urdiendo mil 
cuentos y ligándolos con sucesos de su. abuelo el Emperador, tiene por 
cierto que el proceso de don Cárlos y su condena fué todo obra de la 
Inquisigjon, y avanza á referir conversaciones entre Felipe I. y el fun- 
quisidor general, y aun á copiar la sentencia de muerte contra el Prín- 
cipe como si la hubiese leido, 

En medio de tan contrariadas opiniones, guiados nosotros de docu- 
mentos, mas fidedignos tal vez , dirémos que don Cárlos era de un gé- 
nio soberbio, fiero, indómito, ambicioso y de un juicio débil y no 
del todo libre de la demencia : que maltrataba á todos sus criados, abo- 
feteaba á unos, atentaba contra otros y no guardaba consideracion al- 
guna á los primeros personages de la corte, escepto á su macstro, á 
quien tributaba un gran respeto. Cuéntase por cierto que su padre 
había ya formado mal agüero de sus inclinaciones, habiendo sabido 
que se divertía, cuando niño , en degollar por su mano los conejos que 
le llevaban de caza, manifestando placer en verlos palpitar y morir. 
Si este hecho es verdadero como no dudamos, la España debió creér- 
se feliz en que semejante monstruo no aumentase la lista de sus tiranos. 

Para desvanccer la fábula de sus amores con la Reina Isabel, presen- 
tarémos á nuestros lectores la historia verdadera de cuanto. pudo dar 
ocasion á ella. Hallábase en guerra la España con la Francia en 1558, 

cuando en vísperas de una gran bataila, sé trató de paz reservadamen- 
te en un congreso ishenlao habido en lą abadía de Corpans, y entre 
“otras proposiciones acordadas fuélo el casamiento del príncipe don 
Cárlos con la Princesa Isabel cuando estuviesen en edad, pues él tenía 
entonces solos trece años y doce la Princesa: era esta hija del Rey de 
Francia Enrique II. y Catalina de Médicis, y la llamaron Isabel de la 
paz por las que se preparaban en razon de cste enlaze. Pero estos pre- 
liminares no se concluyeron hasta en 1559. en cuyo período ocurría 
la novedad de la viudez de Feti pe 11. por haber fallecido doña María 
Reina de Inglaterra en 17 de noviembre de 1558. Este suceso cambió 
enteramente el rumbo de las cosas. Hizo ver la poca edad del Prínci- 
pe que aun no había cumplido los catorce años, la mayor robustez del 
Rey que tenia solos treinta y dos, en una palabra mudó los intereses 
recíprocos de ambos Monarcas, decido Enrique ver á su hija mas 
bien Reina que Princesa, y apeteciendo Felipe I. para sí una alhaja que 
tanto se había ponderado. Estaba en efecto dotada la Princesa de 
una hermosura tal, que ni los cortesanos ni los eclesiásticos se atrevían 
á fijar en ella sus miradas. Ya no se trató pues del casamiento del 
Príncipe con ella, sino queen el capítulo 13, del tratado de paz, se es- 
e ; 
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tipulo el matrimonio de Isabel con el Rey, sin hacer la menor men- 
cion del secreto convenido en los preliminares. 

Por memorias coetáneas resulta, que don Cárlos estaba enfermo 
de cuartanas desde mucho antes de venir á España la Reyna; y esta 
circunstancia , la de la poca cdad de los dos, la de no conocerse an- 
teriormente ni aun por retrato , la de no haber podido tener la me- 
nor noticia acerca de los preliminares del tratado de paz, y por úl- 
timo el proyectado enlace del Príncipe á poco despues con doña Ana 
de Austria hija del Emperador Maximiliano, desmienten cuanto se ha- 
ya podido fingir sobre su mútua pasion amorosa, y sobre la gallardía 
del Príncipe, que atormentado por largo tiempo de su mal, no sería 
comparable con la hermosa presencia del Rey, en aquella edad, y ` 
mas si le considerámos rodeado del fausto ostentoso del Trono Espa- 
ñol, entonces el mas brillante de todo el mundo, 

Desvanecida ya esta farsa, volvamos á nuestro propósito. La edu- 
cacion' de don Cárlos fué confiada á los nueve años á don Honorato 
Suanez , caballero valenciano, Gentil hombre del Emperador, uno 
de los grandes humanistas de su siglo y despues obispo de Osma. D. 
Cárlos á pesar de estas ventajas, no se aplicó nunca al estudio y fué 
de una comprension tan corta, que tenemos á la vista muchas de sus 
cartas vacías de todo sentido, y asta de órden gramatical. En 1554 
volvió á la corte libre ya de maestros, con cortísimo talento y nin- 
guna instruccion, y hasta 1565 pasó estos omg años en ella deján- 
dose llevar de sus pasiónes sin freno alguno , como lo acreditan innu- 
merables sucesos de su vida privada. 

Vinicron á la sazon á Madrid el Marqués de Berg, y el Baron de 
Montiguí como diputados de las provincias Flamencas para arreglar 
los puntos que habian ocasionado en aquel país turbaciones públicas 
sobre el establecimiento de la Inquisicion y otros objetos; y vicndo 
en don Cárlos las mejorcs disposiciones á proteger su empresa, tra- 
taron de fomentarlas ofreciéndole ausilics para el viaje de Alemania 
que él tenía ya de antemano proyectado. Estas inteligencias se te- 
nian por medio de Mr. de Vendomes Gentil hombre de la Cámara del 
Rey, cómplice de la conspiracion. Se prometió al Príncipe declarar- 
lo Gefe soberano de los paises, escltyendo del Gobierno civil d la 
Princesa Margarita, y del militar al Duque de Alba, y estableciendo 
libertad individual sobre opiniones religiosas. Representáronle los di- 
putados los sufrimientos de la Nobleza Flamenea, las prevenciones 
desventajosas dictadas por el Gobernador, el descontento general del 
Gobierno de Felipe IJ, los recursos de los sublevados y la seguridad 
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del buen éxito del alzamiento, si él se ponía á su frente. 

Por otra parte echáronle en cara el desprecio con que trataban 
al Cardenal y los demas favorítos del Rey, y la tiranía que este 
ejercía sobre él; y con estas y otras artes consiguieron escitar sus 
pasiones, y le hicieron tomar con calor el proyccto de irse á Flandes, 
ausiliado del Conde de Gelves y del Marques de Tabara sus gentiles. - 
hombres, llevando tambien consigo al Príncipe de Eboly para aparen- 
tar beneplácito del Rey. 

Pero no bicn concertado el plan, una imprudencia del Príncipe lo 
echó entcramente á pique, é hizo sufrir el último castigo 4los Dipu- 
tados y á otros muchos, Fiado el Príncipe en que el valor y las pren- 
das de don Juan de Austria no podian satisfacerse en la oscuridad 
en que el Rey le habia colocado bajo la tutela de don Luis de Qui- 
xada, descubrióle sin rebozo la empresa de Flandes, pintósela con ven- 
tajas, é invitóle á tomar parte en ella, creyéndole dispuesto á cual- 
quier levantamiento por adquirir los títulos que tenía por su distin- 


guida, aunque ilegítima cuna, para aparecer como Infante de España - : 


y digno hijo del lmperador Cárlos 5.2, gracia que siempre le negó 
el Rey. Mas á pesar de esto, ó bien por suponer don Juan mejor re- 
compensado su celo en acreditar por esta revelacion su fidelidad, ó 
porque otras miras mas ambiciosas; aun, meditase en su cabeza para 
en adelante, aunque le prometió al Príncipe su ayuda, ni aun respe- 
tó el secreto y lo descubrió todo al Rey 4 la primera ocasion. 
Entretanto don Cárlos hacía aprestos para el viaje, y rehusando los 
ofrecimientos de Berg y de Montiguí confió adquirirlos por'sí mismo. 
Escribió á casi todos los grandes de España por medio de García 
Alvarez Osorio su ayuda de Cámara, encargado de suplir á boca las 
` esplicaciones que faltaban en las cartas. El confidente hizo viajes á 
Valladolid, Burgos y otros pueblos de Castilla y á varios puntos de 
Andalucía, en donde las diligencias de Osorio fuéron tan activas que , 
negoció mucho dinero en poco tiempo. Dispuso don Cárlos el viage 
, para mediados de enero de 1568 recordando á su tio don Juan los 
ofrecimientos que le había hecho desde los principios del proyecto. 
Sabedor el Rey de estas cosas por carta que inmediatamente le es- 
cribió don Juan al Escorial, de donde no salía dirigiendo su obra, vol- 
vió en seguida á Madrid el 17 del mismo mes de enero, cuando supo 
que para la noche próxima había dado S. A. las órdenes mas rigu- 
rosas á don Ramon de Tasís correo mayor de Espana para que le tu- 
. viese ocho caballos preparados. 
'La llegada del Rey turbó en gran manera al Príncipe y le detu- 
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vo, aplazando su salida á mas adelante. Pero el Rey conoció ser ya 
forzosas providencias graves para contener su osadía: consultó para 
ello, al doctor don Martin de Almicueta letrado famoso, y á otros 
Abogados y Teólogos , y con su acuerdo resolvió prender al Príncipe 
aquella misma noche. En efecto, á la mitad de ella se trasladó al 
cuarto del Príncipe acompañado de Ruygomez de Silva, del Duque 
de Feria, de Manrique de Lara, de don Antonio Toledo prior de 
Leon , y demas de su consejo de Estado. Don Cárlos dormía tranqui- 
lamente no pudiendo sospechar la perfídia con que don Juan descu- 
briera su proyecto; y el Rey asegurándose de la espada del Princi- 
pe que tenía' bajo la almohada y de su puñal le dispertó, á lo que 
don Cárlos desvelado preguntó, ¿quien estd ahi? y á sus voces con- 
testáron. El consejo de Estado. Ya iba el Príncipe á valerse de sus 
armas saltando de la cama, cuando apercibió al Rey, y entonces le 
dijo. ¿Que me quiere D. M.? El Rey le respondió. Ahora lo vereis. 
Mandóle vestir y entretanto le dió una fuerte correccion , reprochán- 
dole el no haber seguido sus consejos y el haberle reducido 4 la ne- 
cesidad de tener que asegurarse de su persona; que este partido por 
violento que fuese no tenía otro objeto que su propio bien. Mandó 
entonces descerrajar su papelera, extraer todos sus papeles, variar 
sus criados, desmueblar el cuarto y clavar puertas y ventanas, con- 
fiando su guarda al Duque de Feria. Empezó el Príncipe á dar gran- 
des voces diciendo. Mdteme F. M. y nome prenda ,porque es gran- 
de el escándalo para el reyno; y sino yo me mataré. A lo cual el 
Rey respondió, que no hiciese tal, pues era cosa de locos; y el Prin- 
cipe repúso: no lo haré como loco sino oomo desesperado, pues F. 
M. me trata mal. 

Esta prision prodújo otras varias no solo en la Corte de Madrid, 
siño en Flandes, por tener el Príncipe correspondencia con los Condes 
de Egmont y de Horne. A prisionados estos por el Duque de Alba ha- 
llaron entre los papeles del primero la siguiente carta de don Cárlos 
que le era dirijida, (1) | 

Señor Conde. — Si los sentimientos de mi Padre no estuviesen tan 
apartados de los mios, como lo están nuestros corazones , es cierto 
que los grandes de los Paises-bajos gozarian del reposo que no pue- 
den esperar de un Rey que tiene hdcia ellos un horror invencible, 
ni bajo el Gobierno de un Ministro que ejerce en esas provincias la 


(1) Copiamos literalmente la carta del Principe, pues es el principal documen- 
to del proceso. 
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mas odiosa tirania. Yo quisiera que las cosas marchasen d medida 
de mis deseos; pero tengo el dolor de ver mi buena voluntad dete- 
nida por obstáculos insuperables que destruyen la ejecucion de los de- 
° signios que medito, y que no podian dejar de ser ventajosos d los pue- 
blos de Flandes. Todo cuanto en el dia puedo hucer:se reduce d ec- 
sortaros d no confiar. 

El Rey al dia siguiente de la prision, lunes 19 de enero, mandó 
venir á su Cámara, á todos los Consejos con sus presidentes, y les enteró 
á todos de la prision del Príncipe, diciendoles era por cosas que con— 
venia al servicio de Dios. y del Reyno. Conociendo al mismo tiem- 
po que un suceso de aquella naturaleza no podia quedar oculto y. 
no escitaría poco la curiosidad pública y las conversaciones de Es- 
paña y Cortes Estrangeras, consideró oportuno comunicarlo por sí 
á todos los Obispos y Prelados Eclesiásticos , á todos los Tribunales 
súperiores, á todos los Gobernadores de las provincias, á todas las 
ciudades del Reyno, al Papa, al Emperador de Alemania, á varios 
Soberanos de Europa, 2 la Reyna de Portugal, á doña Catalina de 
Austria abuela del preso , á dona Maria de Austria Emperatriz de; 
Alemania hermana suya. Hé aquí la carta que escribió á. esta, 

«Mi muy, querida hermana. = No dudo que mi resolucion de: re- 
ducir á prisiones al Principe don Cárlos vuestro sobrino y mi h:jo, 
haya causado á V. M. I. tanta pesadumbre como sorpresa al mun- 
do, y á mi espíritu el dolor mas intenso. Pero Dios que conoce los 
mas recónditos secretos de muestra alma , me justificará mas adelan- 
te de los malos juicios que se habrán formado contra mi repita- 
cion. Hasta entonces debo. decir por consuelo propio y por el yues- 
tro que Jamas he descubierto en el Príncipe mi hijo, ningun vicio 
capital, ningun crímen capaz de deshonrarle, aunque sí muchos de- 
fectos y estravíos que atribuyo al fucgo de una edad violenta é 
impetuosa. Entretanto me he visto precisado á hacer:o encerrar en 
su propia habitacion por su bien particular y por el sosiego de mis 
Reynos , á cuyo repaso no debo menor vijilancia que é la conser- 
vacion de mi hijo. ” 

Al mismo tiempo dijo el Rey al Nuncio Apostólico, que se había 
determinado á sacrificar la ternura filial á los sentimientos de la re- 
ligion ; y al santo Padre escribió en estos términos. 

« Bcatísimo Padre = Ningun Príncipe se distinguirá mas que yo 
por su ternura filial, pero ningun otro tampoco estará mas consa- 
grado á Vuestra Santidad: y desmentiría tan respetuosos sentimien- 
tos, si no diese cuenta á Vuestra Santidad de la conducta que me ha: 
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sido forzoso observar con mi hijo á quién he mandado asegurar. Me 
lisonjea desde luego de que mi cualidad de padre y mi carácter enc- 
inigo de toda violencia depondrán á mi favor; pero sin embargo no 
miedo aquietarme con estas ventajosas presunciones. Diré pues á 
Vuestra Santidad, que nada he olvidado para dar á mi hijo Carlos 
una escelente educación; que he puesto á su lado las personas mas 
esclarecidas en virtud y en letras, maestros que tenian el precioso don 
de coinunicar agradablemente la instruction envuelta en las verda- 
des eternas de nuesw'a santa creencia , que he querido en fin dispo- 
ncrle á llevar el peso de tantos reynos, y tan vastos Estados, sin ago- 
viarlo consu cargo. Pero el natural ardiente y vicioso de ceste Prín- 
cipe ha convertido en veneno las saludables lecciones recibidas, y en 
vez de crecer en virtud, al paso que en edad, se han ido con esta ci- 
mentando mas y mas sus inclinaciones desarregladas. Ha llegado á 
cometer escesos que no he podido disimular, y me ha obligado á 
usar del remedio estremo de arrestarlo. Mucho ha costado á mi amor 
paternal, pero he creido deber este sacrificio á mi dignidad de Rey, de 
Padre y de Protector de la Religion en mis dominios.” Soy etc. 

' A las Ciudades les escribió que como padre no hubiera tomado 
ayuella resolucion, pero que como Rey no la podia escugar porque 
solo así evitaria el daño general que debia resultar de la toleran- 
cia. Y separadamente á los Correjidores les encargaba, que si 
el Ayuntamiento pensaba nombrar Diputados ó representar supli- 
cando en favor del Príncipe, procurase cortar la plática, porque 
un padre no necesitaba ser rogado- si fuese asunto de permitir gra- 
cias, y asi mismo que inspirasen á los Ayuntamientos, caso de con- 
testar, lo hiciesen de manera queno se internasen á tratar del asunto 
por menor, sine solo á decir que se persuadian haber justa causa 
cuando un padre se habia determinado á tal demostracion. Las con- . 
testaciones sin embargo fueron varias, y habiendolas lcído todas por 
sí mismo el Rey, sobre la de la ciudad de Murcia puso la siguiente 
nota de su puño. Esta carta está escrita cuerda y prudentemente. 
Y paraque nuestros lectores conozcan lo que deseaba Felipe 11 en 
este negocio la copiarémos literalmente. 

a S. Č. R. M. » = Esta ciudad de Murcia recibió la carta de v. 
M. y vió por ella su determinacion acerca del recojimiento de nues- 
tro Príncipe. Besa infinitas veces los pics de V. M. por tan grande 
merced de darle esta particular cuenta, y queda con entera satisfac- 
. cign de que las causas y razones que movieron á V. M. fueron tan 
graves y tan concernientes al bicn público, que no se pudieron cs- 
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cusar de otra manera, porque habiendo V. M. gobernado estos reynos 
tan felizmente, y sustentado en tanta paz á sus súbditos y en tan 
grande aumento de la religion, justo es que se entienda, que en este 
caso fué el fundamento tan grave que convino al servicio de Dios y 
al bien general de todos later esta mudanza. Mas no puede esta ciu- 
dad dejar de tener dolor y sentimiento de que hayan sucedido cau- 
sas tan bastantes que hayan dado á V. M. este nuevo cuidado; y 
juntamente' se enternece mucho de tener un Rey y. Señor tan justo. 
, y amoroso del bien universal de sus reynos, qua le antepuso..y por 
él olvidó el amor tierno de su propio hijo. Gran razon hay para 
que con hecho tan señalado queden mas obligados los vasallos de 
V. M. á servir tan gran' merced, y pr incipalmente esta ciudad que 
de obligacion y volaatid ha sido tan leal al servicio de. V..M. y 
lo ha de ser cn todo lo que mandare.” Pero sin embargo de este 
cuidado del Rey en evitar las súplicas en favor de su hijo, no. pu- 
do menos de recibirlas muy repetidas de los soberanos estranjeros 
á quien habia él escrito. El Papa suplicó al Rey Católico dirijtese 
á su hijo correcciones paternales y caritativas como aconsejaba la 
relijion, sin llevar las cosas al último estremo. - 

Ll Rey de Por tugal y un sin número de Príncipes y Prelados di- 
rijieron. tambica sus ruegos los mas encarecidos; la reina Isabel y la 
princesa Juana suplicaron tambien, pero mi tan solo obtuvieron el 
permiso de visitar al encarcelado: por último, quien con mas empe- 
no se interesó por el Príncipe fué el emperador Maximiliano, cuyo 
sentimiento no pudieron calmar don Luis de Venegas y el conde 
Chantoney embajadores en su córte, por el interés que tenía el Em- 
perador á causa del matrimonio proyectado del Príncipe con su hija 
doña Ana, Viendo Maximiliano que nada adelantaba con cartas, envió 
á Madrid al archiduque Cárlos con varias instrucciones para el aco- 
modamiento; pero Felipe lI. hipócrita é inflexible en sus resolucio- 
nes, escudado siempre con el bien público, no solo conservó en prision 
á don Cárlos, sino que para probar su determinacion de prolongarla, 
hizo formar ciertas ordenanzas para el servicio relativo al Príncipe, y 
su ejecucion la cometió al príncipe Ruygomez de Silva, 

Tanta cra no obstante la inquietud del Rey en este negocio que no 
salia de Madrid ni aun para el Escorial. Atento siempre á las murmu- 
raciones del pueblo, y al interés que inspiraba la causa del Príncipe, 
cualquier ruido que notase en el palacio llamaba su cuidado , sospe- 
chando no fuese una conspiracion para forzar la prision y sacar á 


S. A, de su cámara. 
bo 
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El Rey no podía vivir con tan zozobrosa idéa, y así formó inme- 
diatamente una*junta de comision. particular para entender en esta 
causa, cuyos miembros: fueron el cardenal don ` Diego Espinosa In- 

“quisidor general y presidente del Consejo de Castilla; el príncipe Ruy- 

gomez de Silva consejero de Estado y el licenciado don Diego Briviesca 
: de- Muñatones consejero de Castilla, quedándo S. M: por presidente y 
nombrando por Secretario:á don Pedro del Hoyo. Muñatones fud el 
encargado de dirijir la sushtanciacion. Mandó ante todas cosas trasla- 
' dar á Madrid y traducir en lengua castellana el proceso que el rey 
- don Juan Il de Aragon hizo formar á su hijo primogénito el Prín- 
cipe de Viana y den Gerona. Recibió en seguida declaraciones, reu- 
nió papeles y cartas por donde se comprueba lo que dejamos referi- 
do anteriormente, y susbtanciada ya la sumaria del proceso en julio, 
informó Muñatones al réy de su resultado, y al mismo tiempo le di- 
rigió ciertas observaciones que constituyen toda la defensa del Prín- 
cipe y presentamos redactadas en estos términos. 


DEFENSA DE D. PORRLOS: a 


Señor = El hombre ida á vehementes pasiones es capaz de for- 
mar los designios mas criminales, mas atroces; pero dotado al.mismo 
tiempo por el Supremo Hacedor de una razon intelectual que acude 
á su socorro, le descubre el precipicio donde le sumía el desenfreno 
de una pasion, le retráe de su primera siniestra idea y le contiene en 
el seudéro de la virtud, Hacer puez al hombre cargo de tener inten- 
cion de cometer un crímen, es hacerle cargo de ser hombre nacido y 
sujeto por la misma naturaleza á la influencia de las pasiones, 

« Cuando la tentativa de un crímen no se ha dejado ver por hechos 
esteriores, y cuando estos no han sido seguidos de un principio de 
ejecucion, no puede considerarse la existencia del crímen. Las leyes 
no pueden estender su imperio sobre el alma del hombre, y el pro- 
yecto de un crímen cuando no ha recibido ningun grado de ejecu- 
cion, no ha llegado aun á turbar la sociedad ni ha irrogado ninguna 
clase de perjuicios á sus individuos, cuya satisfaccion es el principal 
objeto de la ley penal. Neminem ledere.” «Y si este principio es 
cierto ¿como no cubrirá bajo su éjida al malhadado Príncipe don 
Cárlos, el único vástago de V. M. que nos reserva la Providencia y que 
hemos jurado ya hace ocho años por sucesor del gran Felipe al tro- 
no de San Fernando, ? ”. | 

. «Los crímenes que del próceso resultan contra el Príncipe son me- 
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ros conatos de parricidio y de usurpacion de la soberanía de Flandes 
¿pero recibieron estos conatos algun género de ejecucion? En cuan- 
_to al primero solo nos consta por secreto cuasi de confesion, por una 
confianza al Prior de Atocha, no habiendo querido sus confeso- 
res absolver al Príncipe para ganar el jubileo de este año; confian- 
za hecha al confesor de tal manera, que desde lucgo se puede asegurar 
cl mal estado de la cabeza del Príncipe en cl momento de hacerla, 
Pero oigamos Señor al mismo Prior. Yo conocí, dice, estar tratando 
con un loco, ¿Que mas defensa pues en delensa de don Cárlos? Un 
loco Señor, y solo un loco podía concebir una idea tan abominable 
y desnaturalizada , idea de que apenas presenta modelos la historia de 
los delítos humanos, y de cuya cjecucion no se ha visto en el Prínci- 
pe el menor movimiento durante todo el tiempo de su vida. 5 

« Desembarazado ya de este primer crímen reflexionernos sobre el 
segundo. ? ` | | 

¡El Príncipe reo de alta traicion por conspirar á la soberanía de 
Flandes! No hay duda que la concepcion existente es probada, que se 
hicieron preparativos, que se recaudó dinero, que se hicieron propo- 
siciones á caballeros insignes fieles servidores de V. M., y por úl- 
timo que el Principe había exigido caballos para facilitar su: fuga. 
De todo esto resulta la manifestacion del proyecto por hechos este- 
riores. ¿Pero hubo un principio de ejecucion? ¿Se dió tiempo al 
Príncipe para verificar su fuga, para reunirse á los sublevados, para 
ponerse á la cabeza, para empuñar las armas contra su Rey? En la es- 
cala inmensa de grados que debió recorrer hasta poner en ejecucion 
su trama ¿no pudo tener mil inspiraciones que leretrajéran de su aten- 
tado criminal. ? ” 

« Y aunque las leyes castigasen con el mismo rigor los conatos de 
alta traicion, que su ejecucion misma ¿no deberá V. M. fijar su aten- 
cion en el estado mental del Príncipe, de cuyos desvíos ha dado prue- 
bas seguras desde la caída de las escaleras de Palacio? (1) ¿Y cuan- 
do no bastase la delicadeza de su fibra y los contínuos trastornos de 


sus potencias, no merecía algun privilegio la persona augusta del he- ' 


v 
Y 


(1)ÆEn 1562 rodó el principe las escaleras de palacio recibiendo muchas y muy 
peligrosas heridas en ṣu cuerpo, principalmente en el espinazo y en la cabeza, algu- 
nas de ellas mortales. Asustado el Rey mandó por el cuerpo del beato Diego, reli- 
gioso lego franciscano de quien se hablaban grandes milagros. Colocóse el Cuerpo 
Santo sobre el del enfermo y con su p:trocipio y el poleroso ausilio de un celebre 
médico de Bruselas curó el enfermo; pero tuvo que abrirle el cráneo enya operación 
delicada le produjo continuas debilidades de cabeza mezcladas con trastornos de ideas. 


Ld 


+ 


j 


DE AUSTRIA. | 35 
redero de la corona ? ¿ Si no estuviese este al E de las penas del 
crímen, en qué se distinguiría de los demas vasallos? Su dignidad le 
acerca tanto á la corona que puede mirarse como identificado con 
ella, siendo el hijo la misma persona que el padre, y hallándose ya ' 
don Cárlos jurado Príncipe de Asturias, ” 
- «Considere ademas V. M. que no se ha oído al reo, cuyas defen- 
sas podrán mitigar tal vez los grados de su culpa, y es mucho de con- 
siderar tambien el mal eco que produciría en la Peninsula y fuera 
de ella una sentencia de muerte fulminada contra el sucesor del tro- 
no por su mismo Padre. 

Señor: si V. M. tiene el derecho indubitable de dispensar las le- 
yes ¿con cual mayor razon lo hará jamas en favor de un hijo cuya 
suerte ha escitado tanto interés? Espero pues que pesando todas estas 


razones, V. M. se servirá mitigar en favor del Príncipe el rigor de 


nuestras leyes, y limitando los efectos de este procedimiento, se conten- 
tará con adoptar medidas para contener al Príncipe en lo succesivo, 
sino han sido suficientes á hacerle entrar 'en la carrera del recono- 
cimiento y de la virtud la prision y las demas privaciones sufridas, ” ` 

El Príncipe de Eboly se interesó tambien en favor del Príncipe, 
pero mas cortesano que Muñatones por no incomodar al Rey con lar- 
gos razonamientos, se limitó solo á pedir piedad para el desgraciado 
Cárlos; pero el Cardenal Espinosa sostuyo por el contrario ” que na- 
da podia igualarla negrura de los crímenes del Príncipe con los cua- 
les no solo intentaba privar á la España del mejor y mas grande de 
los Monarcas, sino que su'ambicion se; cebára en ali arder la sane 
grienta guerra civil en un pueblo que debía gobernar algun dia : 
que el crimen de conspiracion de que era acusado, no se habia con- 
tenido en los límites de un mero conato , tentativa ó simple proyecto, - 
sino que habia recibido ya un principio de ejecucion , habiendo en- 
viado emisarios á las provincias, pedídoles su proteccion, recaudado 
dinero, sobornado gentes, exijido caballos para su fuga, tomado en 
fin cuantas medidas creyó necesarias al alzamiento: que el crímen de 
alta traicion debia mirarse como el mas bárbaro de los parricidios y 
por lo mismo las leyes castigaban con igual rigor el conato que la 
ejecucion: que la cualidad de Príncipe no debia librarle de la pena 
merecida , pues por cercano que estuviese al trono, la ley era igual 
para todos los súbditos, y el Príncipe debia mirarse como el prime- 
ro entre/ellos, con tanta mayor razon, cuanto que destinado á ocupar 
el Sólio, mal podría exijirobediencia y sumision general quien no su- 
po prestarla á su Rey : que los deberes de Justicia, de amor y pro- 
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teccion de un Rey hácia su pueblo formaban la primera y mas sa- 
grada de todas sus obligaciones: que si la voz de la naturaleza podia 
alarmar el corazon de un Padre, el eco de los horrorosos crímenes 
. que revolvía el hijo renovándose continuamente en su oido, debian 
apagar todo sentimiento de interés: que olvidándose el Rey de que 
era Padre de don Cárlos olvidaba á un hijo ingrato , desnaturalizado, 
cuyos atentados le hacian indigno de llevar su nombre, y si por sal- 
varlo olvidaba ser Padre de su pueblo sacrificaría á otros muchos 
hijos suyos dignos de toda consideracion por su virtud y gloria: que 
no se dijese que el oprobio del hijo cubriría al Padre, cuando su co- 
razon magnánimo le hacia inmolar su ternura paternal á la salud de 
sus pueblos y á los deberes de la justicia: que en esto nos renovaría 
el ejemplo de Moises que deseó inmolarse por salvar á su pueblo, 
el sacrificio de Abraham y el del mismo hijo de Dios por redimir el 
género humano ¿ y que hijo? el Justo por escelencia. ” 

El Cardenal Espinosa era enemigo declarado del Príncipe : su or- 
- gullo había sido ajado varias veces, y estas derrotas no las podía per- 

donar su altivez. Cuéntase tuvo origen esta enemistad en el hecho sie 
guiente. Siendo Espinosa presidente de Castilla desterró de la Corte á 
un cómico llamado Cisneros, á la sazon que se hallaba preparado á re- 
presentar en el cuarto del Príncipe: noticioso S. A. del suceso supli- 
có al Cardenal suspendiese la órden del destierro hasta que se repre- 
sentase la comedia; pero el Cardenal no quiso acceder á la súplica: en- 
tonces el Príncipe lleno de cólera le buscó por todo el Palacio con un 
puñal en la mano, y hallándole le insultó publicamente diciéndole. 
¡Qué! Curilla, ¿os atreveis aun proibiendo que Cisneros venga á ser- 
virme á mi cámara?. Por vida de mi padre que os he de matar, y 
acometió en efecto contra él, y lo hubiera logrado á no haberlo impe- 
dido los Grandes que presenciaron el lance favoreciendo la huida del 
Presidente, pero volvamos á nuestro propósito. : 

El Rey á cuyas miras no pudieron agradar ni la defensa de Muña- 
tones , ni los riesgos eficaces de Ruygomez en favor de don Cárlos, de- 
bió sentir gran placer al oir la recriminacion del Cardenal que tanto 
favorecía á gus idéas , pero al concluir este sus razones, sin dejar leer 
su corazon ni abandonar su acostumbrada hipocresía manifestó: que 
si bien su corazon le dictaba la dispensa de la ley, no selo permitía su 
conciencia , pues conociendo en toda su estension los males que debía 
causar á sus estados el disimulo ó perdon de los crímenes de su hijo, 

no podía librarle del castigo merecido sin hacerse respansable ante Dios, 
de los 1males que su clemencia podría producir: que su perdon no re- 
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portaría ningun bien å la España, por el contrario la mayor calami- 
dad del Reino sería tener un Monarca sin instruccion, talento, juicio, 
ni virtud; lleno de vicios y pasiones especialmente de cólera y feroci- 
dad: por lo cual á pesar del amor paterno y de la violencia que le cos- 
taba un sacrificio tan terrible, consideraba forzoso el hacerlo ,y6i el pro- 
coso se coutinuaba en regla, pero que ya que el estado de la salud 
del Príncipe era tal que debía pronto temerse su muerte natural por 
efecto de sus desarreglos, (1) consideraba por menos mal descuidar 
algo su curacion, y que esto y el condescender å sus apetitos bastaría 
para precipitar su muerte. 

Esta resolucion del Rey no consta en el proceso: esto termina con 
una nota del secretario Pedro del Hoya en que certifica, que no se si- 
guió en la causa por haber muerto el Príncipe de enfermedad natu- 
ral, Pero la determinacion del Rey consta por papeles coetáneos que 
aunque no auténticos merecen pleno crédito, pues son de personas em- 
pleadas en palacio en aquella época, de cuyos escritos resulta que el 
Príncipe murió á consecuencia de una purga misteriosa suministrada - 
por el doctor Olivares primer médico del Rey, á quien se había con- 
fiado la curacion del Príncipe, y á quien Ruygomez avisó de los desíg- 
[nios de S. M. Murió el al el dia 24 deJ ulio de-1568. á la edad 
de 23 años y 16 dias. í 

Acaecida la muerte , deseando el Rey perpetuar la justificacion con 
que parecía haber obrado en el proceso de su hijo, en el año 1592, 
colocó ambas causas en un cofrecito verde, y lo envió al archivo de 
Simaneas cerrado y sin llave. 

La muerte del Príncipe no se ocultó un instante, recibió al contra- 
rio la misma publicidad que su prision, pues se comunicó á los Sobera- 
nos de Europa yá á las corporaciones y personages á quienes se había 
noticiado la prision. Pintaba él Rey en sus cartas la enfermedad del 
Príncipe orijinada en sus desarreglos de comer, beber y dormir al se- 
reno; pero que en medio de lo sensible que le era su muerte le que- 
daba el consuclo de que cn los tres últimos dias había manifestado una 
devocion y resignacion cristiana admirables. 

Se le hicieron grandes ecsequias, y los pueblos al contestar espresa- 
ronel sentimiento que les cabía en dicha mucrte, no solo por el interés 


(1) La desesperacion del principe en su prision era tal, que incurria en desórde- 
nes estremados. No avezado á vencer sus pasiones desconocía los medios de hacer 
tolerable sudesgracia, y asi abrasado de calor bebin agua helada con esceso, se ha- 
cia poner en la cama gran cantidad de hielo, andaba desnudo de pies sob.e los la- 
driltos, permanecia psr muchos dias sin comer y otras comia con esceso. 
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personal hácia el Príncipe, sino porque quedaba la España sin suce- 
sor varon de la Monarquía. 


a 
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Largos siglos se nos han trasmitido envueltos atra las sombras del 

respeto y veneracion los nombres de nuestros Monarcas Españoles, 
como si la historia no pudiese penetrar esta esfera ,-que se ha creido . 
elevada sobre el nivel de la tierra, con la misma impavidez que des- 
cubre las virtudes y los viéios de los pueblos. Tiempo es ya de descorrer 
el velo con que se cubren, y presentar los tales cuales fueron y debieron 
aparecer para que sus vidas fuesen un libro abierto en que sus succe- 
sores aprendiesen á hacer feliz la Nacion, á cuyo frente se verán colo- 


cados. 
Felipe ll esel héroe de la crueldad que nos presenta este proceso, 


No tememos asegurarlo, Felipe II füé cruel , vicioso, inhumano , hi- 
pócrita, sanguinario, capaz de todo cuanto convimiese á su politica 
taimmada. Vínculos de sangre, relaciones de amistad, afectos del mas 
acendrado cariño, eran para él insignificantes, todo lo sacrificaba á 
sus miras de seguridad y de ambicion : era un verdadero déspota sen- 
tado en el trono mas poderoso del mundo. 

Cuentan que una hora despucs de su muerte, un caballero castella, 
no escribió con un carbon sobre una chimenca de palacio, el siguiente 
£pttatio, : 

Siendo mozo lajurioso, 
Siendo hombre fue cruel, 
Siendo viejo codicioso 
¿Qué se pudo esperar de él? 

La muerte del Príncipe Cárlos fué obra de sus manos; y para pro- 
barlo prescindiendo de que la mayor parte de los escritores estranje- 
ros en quienes debe suponerse mas imparcialidad, así lo aseguran , y 
de que el príncipe de Orange en un manifiesto que publicó contra 
Felipe ll. se la atribuye bien abiertamente, bastará recorrer algunas 
lijeras indicaciones hechas por escritores nacionales, quienes á pesar de 
escribir enel mismo Reynado, al menos bajo la influencia de la dinas- 
tía Austríaca, dejan entrever la verdad por medio de zelages. 

En este punto se nos permitirá que llevemos por guia al señor Llo- 
rente en una obra titulada « Historia crítica de la Inquisicion de Es- 
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paña.» Dice con un fino criterio lo siguiente acerca la muerte del 
Príncipe. — 

«Don Lorenzo Wander Hamen, en la obra intitelade don Felipe 
«el prudente, hablando de la purga revetada por el protomedico Olj 
svares , escribió ; ». PURGÓLE MI BUEN EFECTO, MAS.NO SIN ÓRDEN NI ak 
«CIA, Y PARECIÓ LUEGO MORTAL EL MAL. » En la vida de don Juan de Aus- 
«etria, refiriendo el mismo autor el proyecto de don Cdrlos sobre su 
«viage d Flandes , comunicado d'su tio don Juan de Austria y por 
«este al Rey , dijo: DESDE ESTE DIA DON FELIPE TRATÓ DE REMEDIAR LAS 
«COSAS DEL PRÍNCIPE PARA LA PÚBLICA SALUD; AUNQUE NO LLEGÁRAN AL ES- 
«TADO QUE SABEMOS TODOS, SI EL REY PUDIERA TEMPLAR LA INCLINACION DER- 
«RAMADA DE DON GÁRLOS, Ó. SI ESTE DESISTIERA DE SUS IMAGINACIONES» ¿Qué 
«significan las palabras aunque no llegdran AL ESTADO QUE SABEMOS . 
«Tonos? Cual era el estado d que se llegó y que todos sabian en tiem- 

«po del escritor coetáneo ? ¿ Era el de la prision? Eso no era mis- 
«terioso: bien podia escribirlo claramente; pero no sucedia lo pro- 
epio con la muerte del enfermo. Únase con esta espresion la escrita 
«por el mismo en la otra obra: «PURGÓLE EL MÉDICO SIN BUEN EFECTO, 
«MAS NO SIN ÓRDEN NE LICENCIA , Y PARECIÓ LUEGO MORTAL EL MAL ; » Y CO- 
«nocerémos el sentido verdadero de una y otra clausula. o 

« Fabian Estrada, en se HISTORIA DE LAS GUERRAS DE FLANDES, DIJO ; 
« ESTANDO INEXORABLE EL PADRE (Felipe IL.) Á LAS EMBAJADAS DE LOS PRÍN-. 
« CIPES DE EUROPA y COMO Á LOS RUEGOS DE LOS REINOS DE ESPAÑA, MURIÓ 
«(don Cárlos) Ex LA VÍSPERA DE SAN TYAGO, DE UNA ENFERMEDAD; PARTE 
«POR NEGARSE OBSTINADANENTE Á LA COMIDA, PARTE POR COMER OTRAS VE- 
« CES SIN TEMPLANZA Y POR LA ESCESIVA FRIALDAD DE LA BEBIDA), SOBRE LA 
€ DOLENCIA DEL ÁNIMO SINO HUBO FUERZA...oomoo..ooo BIEN ENTENDIENDO QUE 
€ ESTAS COSAS COMO LAS HE CONTADO NO DARÁN GUSTO Á LOS QUE CON ANSIAS 
«ECHAN MANO DE LO MAS.ATROZ SEA VERDADERO Ó FALSO...... PERO ESTAS CO- 
SAS, COMO OCULTAS É INECCESIBLES , LAS DEJO DE BUENA GANA PARA AQUE- 


«LLOS ESCRITORES, QUE ANDAN Á CAZA DE FAMA DE AGUDOS Y DE ADIVINOS.... 
4 
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« Prosiguió Fabian Estrada diciendo que no le parecian verosi- 
« miles algunas de las cosas que ya dejaba referidas sobre las Cau- 
«sas de la desgracia de don Cdrlos; pero debemos fijar mucho la 
«consideracion en la clausula: «sı no HUBO FUERZA», y mirarla con 
«la otra en que procuró satisfacer al argumento que le harian los. 
«que con ansias echan mano de lo mas atroz, sea verdadero ó falso; 
wen lo cual no quiso meterse por ser cosas ocultas € inaccesibles. 

El mismo Luis Cabrera , Cronista del Rey Felipe 11., ( despues de 


~ 
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a contarda enfermedad y muerte de don Cárlos, diciendo que 5 se le 
«purgó sin buen efecto, y pareció mortal la dolencia: añade: ) va- 
«RIAMENTE SE MABLÓ DE ESTE CASO DENTRO Y FUERA. DE ESPAÑA, YEN Las 
« HÍSTORIAS DB LOS ENEMIGOS Y ÉMULOS DB ELLA. YO ESCRIBO LO QUE VÍ Y BN- 
«TENDÍ ENTONCES Y DESPUES, POR' LA ENTRADA QUE TUVE DESDZ NIÑO EX LA 
«CÁMARA DB ESTOS PRÍNCIPES. .oomooonconnonnecioncono rooasrarocrntrccccnananonnoco naa coo 
U .cosocoosoosoosesococoo corro rro rr rro rro rra roo rro rr soso rrr Orar rr rocoso coro 0000 
« Merece observacion el modo de hablar de Luis Cabrera ; porque con- 
« fesando que dentro de España se habló con variedad sobre la muer- 
ate de don Carlos, y queriendo poner en buen lugar la memoria de 
eun Rey d cuyo hijo dedicaba su obra, huye la cuestion, diciendo que 
«se limita en este punto d lo que vió y entendió entonces en el palacio 
«donde tenia entrada franca y comunicacion con el Principe de 
«Evoly. Es claro que este confidente: de Felipe ÍI. no le revelaria el 
e secreto de laverdad si no convenia; pero no parece menos visible que 
«Luis Cabrera creyó que el mal efecto de la purga y el parecer mor- 
«tal la dolencia, tuvo su órigen en diligencias directas; pues si no 
«estuviera en esta opinion , hubiera rebatido de intento la contraria 
«con vigor , como le correspondia » 

«Las obras públicas de Cabrera, Wander Hamen , Ismero y Estra- 
«da , están de acuerdo con las notas' reservadas de aque! tiempo que 
«yo he visto; y así no estraño que el Principe de Orange, en un ma- 
anifiesto contra Felipe II. , le imputase el crimen de haber quitado d 
«su hijo don Cdrlos la vida; que Jacobo Augusto de Thon, historia- 
edor frances contempordneo, bastante circunspecto, hiciera lo mismo 
«por informes de Luis de Foix, arquitecto Francés empleado en las 
«obras del monasterio del Escorial, y Pedro Justiniani , noble vene- 
« ciano, que habia residido en España,'no obstante la equivocacion 
«de haber intervenido el Santo oficio; de haber quitado la vida con 
«un veneno al principe en pocas horas , y de.otros errores en que le. 
« hicieron incurrir sus dos informantes; ni que los otros escritores ci- 
«tados por Gregorio Leti dijeran cosas entre sí contrarias, aunque 
e algunas solo propias de novelistas y romanceros ; pues habiendoie 
a vefifcado la muerte del Principe por mal efecto de una purga mis- 
« teriosa, y siendo secreto el mandato, nadie dudó haber sido procu- 
«rada la muerte, y cada uno soltó las riendas de su imaginacion pa- 
era discurrir el modo que ignoraba. » 

Las inducciones acertadas que saca el señor Llorente de los autores 

citados no dejan razon á dudar de que se precipitó la muerte de don 
Cárlos, y nosotros concluirémos nuestro juicio sobre esta causa re- 
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cordando estas palabras del Cronista de Felipe 11. 

« À la hora de la muerte, dice , consultando Felipe con su confesor 
«(de don Cárlos ) Fray Diego de Chaves, si podría dar á su hijo la benr- 
«dicion, le contestó que el Príncipe estaba dispuesto para bien morir 
«como tan católico; y le podría¡inquietar la vista de su padre. «Lo que 
«no deja de echar el último rayo ds luz en esta delicada cuestion. 


“Y 
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ANTECEDENTES. 


A mitad del siglo pasado, vivian en Manila capital de las Islas Fi-" 
lipinas , dos esposos que cifrában su mutua ventura en el amor y fi- 
delidad que reciprocamente se profesaban. Tenian inmensos bienes 
de fortuna , pues ambas á dos familias eran ricas y pertenecían á la 
clase mas elevada de la sociedad. El marido natural de Cavite, aun- 
que segundo de una casa bastante fuerte, hábía heredado de un tio, 
una pingúe hacienda. La muger llamada doña Rosalía Triguera cra 
natural de Manila, y á los bienes de la fortuna, reunía dótes físicos 
y morales bastante recomendables. Rodeados de criados, con medios 
suficientes para satisfacer las necesidades de la vida, tenian un hijo 
fruto de su union, Vivieron pues en la mas perfecta paz todo el tiem- 
po del matrimonio, hasta que este se deshizo por la muerte del ma- 
rido llamado don Eugenio Sarría, verificada el dia 22 de Enero de 
1760. 

Permaneció doña Rosalía en el dnd de viudéz tres años, al cif 
de los cuales contrajo nuevo. matrimonio... ¿con quien podrán imajinar- 
se nuestros lectores? Con un antiguo esclavo de la casa, manumiti- 
do poco tiempo antes de efectuarse la muerte de don Eugenio. En 
cierto viaje que este hizo álas Indias occidentales, compró entre otros, 
este esclavo llamado Romualdo Denis, quien por sus estraordinarias 
disposiciones intelectuales, y bellas cualidades de su alma, se captó 
bien pronto la confianza de su amo, y empezó á manejar los intere- 
ses de la casa con tino , sagacidad y hombría de bien. El era una cs- 
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pecie de mayordomo, y en muchos negocios hacía de apoderado đe 
don Eugenio. Lo que no se concibe, y siempre fué un misterio aun 
para los mismos domésticos, es la conducta de don Eugenio su amo 
respecto á no otorgarle la libertad en una porcion de años, que diri- < 
jió su casa, hasta meses antes de verificarse su muerte, y como en 
presentimiento de ella, Si nos es lícito comunicar á nuestros lectores 
todos los rumores , todas las hablillas que sobre esto corrian entre 
las gentes, les revelarémos que de estas había quien achacaba esta 
condueta del amo á motivos particulares de resentimiento que tenía 
con él, por celos motivados que le infundía el trato con su esposa. 
Quienes la atribuían á miras de interés particular del amo, quienes 
å razones pesadas de mutua conveniencia. Sea de ello lo que quiera, 
es lo cierto que ama y criado se casaron á los tres años de efectuar- 
se la muerte de don Eugenio, y que vivieron en paz y sosiego, hasta 
que un suceso harto horrible y doloroso, vino á interrumpirle á los 
7 años de su union. | 

Era el carácter de Romualdo en lo general cariñoso, aunque acom- 
pañado de cierta gravedad, que á las veces degeneraba en taciturni- 
dad. Era en estremo desprendido y galante: su liberalidad no cono- 
cia límites, lo que le proporcionaba ¡partido entre las gentes del país. 
Sus agudezas y gracejo eran proverviales entre estas, Su exáctitud en | 
el cumplimiento de sus deberes, la lealtad y fidelidad inequívoca que ` 
desplegó siempre en el manejo de los intereses de su amo , sobre la 
ilimitada confianza de este, le grangearon universal aceptacion y apre- 
cio de los que le trataban, Sus modales eran finos , sus palabras dul- 
ces, su mirar penetrante : sóbrio, moderado en los placeres, y sobre 
todas estas cualidades descollaba la de ser veraz y pundhonoroso sin 
limitacion , y contra su misma persona si se hallaba en pugna con la 
verdad. Un vicio, un defecto de gran magnitud por desgracia dema- 
siado comun en el trato social, le dominaba hasta el punto de ser 
cruel, bárbaro, inhumano. Denis era celoso: un átomo, una som- 
bra de posible infidelidad de párte del objeto que llenaba los deseos 
de su corazon , le ponia inquieto , trémulo, iracundo hasta el punto 
de arrebatarse y enfurecerse ¡ Débil humanidad! ¡que pocos modelos 
produce en tí la naturaleza ! 

Romualdo Denis, que á las prendas de espíritu y de corazon de qué 
vá hecho mérito, reunía gentileza cn su porte esterior, fisonomía 
animada, estatura regular, ojos bulliciosos , facciones proporeionadas, 
aunque su color era decididamente moreno que tiraba á negro, por 
ser originario de la Isla de Santo Domingo, era querido y estimada 
de la jóven Posalía su esposa. que aunque algo viva y bastante fo- 
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gosa en los placeres, reunía bellas prendas morales, entre ellas la 
del agradecimiento en alto grado. Hay quien dice en esta causa, que 
el motivo principal que la impulsó 4 dar su mano 4 Romualdo, fué 
el agradecimiento á los muchos servicios que este le prestó en vida y 
muerte de su primer marido, Su hermosura sin ser estremada, pues | 
en cualidad física que abunda poco en aquel pais, era la suficiente 
para sobresalir entre las demas señoritas de la ciudad, siendo la co- 
lor de su tez la que generalmente domina én el pais, producida por 
el clima, es decir bastante morena ó trigueña como acostumbra de- 
cirse. Varios hijos de uno y otro sexó fueron el resultado de esta 
union, viviendo al tiempo de verificarse, un hijo: del matrimonio lla- 
mado Felix Sarria. 

Cuatro hijos habian producido los primeros cuatro años de este 
matrimonio, cuya felicidad no era interrumpida, sino por las treguas 
que vez en cuando daban á ella los celos infundados de Romualdo, 
El primer hijo fué negro, y vivió largo tiempo; el segundo blanco, 
y duró su existencia tres meses escasos , el tercero, entreverao aun- 
que con propension á blanco, y vivió cinco meses; el cuarto y úl- 
timo casi blanco, que vivió mas de tres años, habiendo muerto en 
marzo de 1770. | | 

No dejaba de chocar y llamar la atencion esta coincidencia cho- 

caute, de vivir el único hijo negro que habia producido el matri- 

monio , y perecer los restantes blancos en tan cortos plazos despues 

de su nacimiento. Dos circunstancias notables acompañaron á estos 

sucesos. 1.2 Morir los tres hijos blancos de repente , sin preceder en- 

fermedad conocida. 2.3 Coincidir con su muerte, la del hijo del pri- 
mer matrimonio llamado Felix, aunque á la de este precedió la en- 

fermedad comun del sarampion, que dejeneró en unas calenturas ma- 

lignas, que fueron endémicas aquel año en las Islas, y que arrebata- 

ron una porcion de párvulos y ancianos. 

Romualdo á pocos dias de parir su muger esta vez, tuvo necesidad 
de hacer un viaje á Canton áobgeto de comercio, y donde le llama- 
ban la atencion intereses de su casa, para lo que como vá dicho, te- 
mia inteligencia y actividad. No habia transcurrido mes y medio, cuan- ` 
do regresó á Manila, donde permaneció ocho dias; concluidos los cua- 
les, volvió á Canton á seguir especulaciones eomenzadas, en las qùe 
se engolfó de tal manera, que le impidieron de todo punto volver á 
Manila, hasta pasados tres años de su última ausencia. Es decir, que 
volvió de Canton á esta Capital el año de 1770. Durante el trienio de 
ausencia, dicho se está que su muger la linda y graciosa Rosalía , pa- 
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saba d verle con la mayor frecuencia, siendo de notar que durante: 
este tiempo, solas dos veces llevó consigo el cuarto y último hijo 
llamado Eduardo , y eso por condescender con las contínuas y reite- 
radas súplicas de su esposo. El primero llamado como el padre . úni- 
co segun va dicho que vivia, estaba siempre á su lado, quien le pro- 
fesaba un cariño tan entusiasta, que easi degeneraba en idolatría. 
Lució por mengua suya el fatal año de 1770, en que Romualdo 
concluido el objeto que le habia llevado á Canton, y estimulado á 
permanecer allí por bastante tiempo, debia dejar aquella residencia 
y trasladarse á Manila, donde su muger, su casa, antiguas relacio- 
nes, y otros intereses le llamaban ya. Llegó pues con felicidad, abra- 
-zÓ á sus amigos, y nunca se mostró á su ag mas dai mas 
tierno y afectuoso, | i 
A los pocos dias de su llegada, bién entrada la. nothe del veinte 
y cinco de Febrero de aquel año, se oyeron en la casa fuertes abu- 
lidos de un perro llamado Leal, á los cuales acudieron los criados in- 
mediatos , quienes oyeron alaridos fuertes en la alcoba donde dormía 
el inocente Eduardo. Entrado que hubieron en la estancia , viéron 
al niño trémulo, llorando con, ahinco, y llamando á su madre. Esta 
por su desgracia se hallaba aquella noche fuera de su casa, en una 


diversion casera de comedias y farsas á estilo del país, á las que era - . 


en estremo aficionada. La primera que acudió al socorro del niño fué 
una criada llamada Pelegrina, de toda confianza de la señora, y á la 
que principalmente encomendaba el cuidado de sus hijos, cuando se 
ausentaba de la casa. Pelegrina, reparó que el niño tenia cardenales 


en la parte alta del pecho, y una señal encarnada en el pescuezo, coe -. 


mo de haberle oprimido con alguna cuerda ó cinta. Miró en rededor 
de la cama, y no vió sinó al perro propiamente llamado Leal, que | 
ahullando todavía, no øsaba separarse de la cama un solo momento, 
y en ademan de defender al infante, cuya ofensa habia presenciado. 
El cuarto, las piezas contiguas escrupulosamente registrados por los 
demas criados, no ofrecían el menor indicio de que persona humana 
hubiese estampado en aquel instante sus huellas ; todo eran congeturas, 
hipótesis mas ó menos fundadas de los criados. 

La confusion subia de punto al oir al niño decir que un hombre, 
un bú con capote le habia hecho pupa, y que el Leal se habia tira- 
do á él, por lo que sin duda temió y echó á correr antes de ser 
visto, 

Informada del caso la madre, que volvió de la diversion, cds la 
mitad de la noche, y hecha cargo de las contusiones y señales del 
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niño , que reconoció con la mayor proligidad , realizó dudas y sospe- 
- chas que en tiempos anteriorés había concebido, y no dudó franquear- 


se con alguno de sus parieptes y amigas , pidiéndoles consejo sobre lo 


que debía hacer. Todos convinieron en que á falta de hechos y prue- 
vas inequívocas , debía redoblarse la vigilancia , no perder de vista ni 
un momento al niño , que durmiese á su lado un antiguo criado de 
toda confianza , y. no esquivar medio de descubrir el asesino. , 

La madre, la criada Pelegrina, un esclavo emancipado muy anti- 
guo en la casa llamado Zndar y el perro Leal, se constituyeron prin- 
cipalmente guardianes del niño, que alternativamente no le perdian 
de vista un solo momento, La madre le queria con delirio tal, que 


toda su atencion, todos sus cuidados. y placeres se consagraban á la 


conservacion de su hijo. Veces de hallarse á mucha distancia de su ca- 
sa , 4 quehaceres precisos , dejarlos, y volver á ella: pensando si po- 
día haher omitido alguna precaucion salvadora de la existencia de su 
hijo. Veces de desvelarse por la noche, é ir repetidísimas al cuarto 
de su galan (asi le llamaba) á presenciar su sueño. Todas las dili- 
gencias, el cuidado mas esquisito, y las esmeradas precauciones eran 


recrao. 

Pero ¡desdichado viviente cuya existencia pende de un hilo tan que- 
bradizo , como la distraccion , el descuido mas ligero de los encarga- 
dos de su guarda! ¡que condicion tan miserable la del mortal que se 
vé perseguido por un poder oculto, por una mano asesina, que á to- 
do trapo trata de hundir su existencia en la honda sima del sepul- 
cro! El inocente Eduardo tenia que ser sacrificado al capricho, á la 
preocupacion , á la feroz barbarie de un perseguidor implacable. 


Sonaban las horas mas avanzadas de la ftal noche de 30 de Marzo. 


de aquel año, cuando á las voces de fuego, fuego, dadas por Ro- 
mualdo, se odos y alarmaron los criados de su casa entre ellos 
Indar, que aquella noche velaba á Eduardo, como casi lo tenia de 
costumbre. Sale despavorido el criado á asomarse á una ventana de 
un corredor ó cobertizo sobre un patio, próximo á la habitacion del 
niño, cuando este es arrebatado con la propia cuna en que dormía, 


. . tomadas para asegurar los dias del que formaba sus delicias y su 


Í 


Vuelve á la alcoba, y no encontrando en ella el objeto de sus desve- - 


los y vigilancia , échase: á buscarle por toda la casa; dá voces, alar- 


ma á los criados: todos, en todas direcciones buscaban al niño Eduar- ' 


do sin atreyerse á noticiar el lance á su madre, encamada hacía tres 
dias á motivo de una dolencia que la aquejaba. 
Todas las diligencias, los mas esquisitos « desvelos de los domésticos 


-> 
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fueron infructuosos. El niño desapareció, y no había la mas remota 
esperanza de hallarle. Pero ¡ó providencia divina! cansada sin duda 
de presenciar crímenes atroces, dos infanticidios alevosos que cubier- 
tos con el manto del silencio , quedáron impunes, y que antecedieron 
á la perpetracion de este último , determinaste en tus inefables decre- 
tos, que fuese descubierto su autor, y que su sangre derramada, 
satisfacieseá la humanidad y á lainocencia tan desapiadada como bar- 
baramente ofendidos, y sirviese á la par de freno saludable á los que ` 
en lo succesivo tratásen de ahogar, segar en flor la vida de sus se- 
mejantes ! 

Los criados que bajaron al patio y corrales de la casa vieron que 
ardía un pajar muy inmediato á un corral de la misma , pero que 
estaba aislado. Llamaron la atencion de las gentes sobre este suceso, 
episodio para ellos principal, y habiendo acudido con los útiles nece- 
sarlos para apagar incendios, se apagó aquel, despues de ardido to- 
da la paja que en la casucha habia, y sido presa de las llamas la te- 
chumbre, puertas y ventanas. 

Los espantosos y penetrantes ahullidos de un perro, á la sazon en- 
cerrado en un cuartucho aislado € inhabitado, y cuya ventilacion este- 
rior daba vistas á un camino que conducía á un pantáno ó laguna in- 
mediata, llamaron la atencion de un criado llamado Bernabé Sando- 
vál, que buscando al niño, acertó á pasar por allí. Abre la puerta, 
y se sorprende al ver al Leal amarrado con una cadena de hierro 
dando fuertes y descompasados ahullidos, á posar de tener á sn alre- 
dedor sobrados pedazos de carne, fruta y hiervas. Bernabé peuetró 
en el momento por el ademan y actitud del perro, que le demanda- 
ba la libertad, bien que sobre todos apetecia como para hacer algu- 
na eosa grande, ó para prestar algun insigne servicio, que hiciese gra- 
ta su memoria á los presentes , é inmortal á la posteridad, Dada que 
le fué la suspirada libertad por el criado, sale como una exhalación 
del cuarto, se dirije á la calle; de esta, al camino, á donde tenía las 
vistas su encierro, y siguiéndole adelante, llega al punto de la laguna 


en cuya orilla un hombre daba á toda: prisa sepultura á un ca- 
dáver, l - 

Al instante el Zeal se pone casi en lucha con el hombre, y con 
sus amenazas de tirarse á él, y sus impotentes ahullidos, le aterro- 
riza y obliga á concluir cuanto antes la operacion. Dos tiros de pis- 
tola dirigidos al perro antes de concluir de cerrar la sepultura, no 
impidieron que este redoblase sus ahullidos, y con tal fuerza, que hu- 


bier on de llamar la atencion de algunos campesinos moradores de los 


- 


DË UN PERRO. © 49 
caseríos inmediatos. Algunos acudieron al sitio donde ladraba el per- 
ro, y no dejaron de ie Er las últimas operaciones del cierre del 
horas efectuado por el desconocido. 

Este en el momento de concluir la obra del cierre de la sepulta- 
ra, sobre cuya superficie echó algunas piedras que de sí daba el ter- 
reno, montó en un caballo que contiguo á él tenía, y con la ve- 
locidad del rayo partió á la ciudad, á donde no pudo seguirle el 
perro. Este volvió al sitio donde yacía el cadáver, allí escarhó, ara- 
ñó lo que pudo, separó algunas piedras; pero hizo lo suficiente, que 
fué llamar la atencion de los que allí habia, y ser causa de que se 
descubriese el cuerpo del delito, que despues se había de perse- 
guir. 

Los restantes criados de la casa avisados por Bernabé del lance 
ocurrido con el perro, salieron al camino de la laguna, y á poco ra- 
to vieron venir un hombre á caballo á galope tendido. Uno de ellos 
conoció que era su. amo el que venía á caballo, le llamó , pero no le 
contestó. Las criadas que estaban á las ventanas é inmediaciones de la ` 
casa por aquel lado, hubieron de conocer bien pronto á su amo, al 
pasar poř allí á caballo. Este no pudo prescindir de contestar á las 
preguntas que le hacían; y enterado por el relato de los dependien- 
tes de la casa, del suceso ocurrido, y de las particularidades que le 
acompañaron , no pudo ocultar el desasosiego y turbacion que le so- 
brecogía , dando por única respuesta á los que le preguntaban á que 
habia ido por allí á aquellas horas, que se habia dirigido en busca 
de un facultativo de la ciudad, que le habian dicho estaba en su ca- 
sa de campo á la sazon, y que como la noche estaba clara , habia que- 
rido aprovecharla, para significar al f . ultativo su deo > de que al 
dia siguiente muy temprano. pasase á ver á su muger. Habiéndole ade- 
más preguntado si habia visto al Leal en el camino, y que direccion 
habia tomado, contestó que solo habia oido ladrar á un perro, que 
estaba en el campo, y que nada mas habia visto. 

Luego el amo entró en la casa, se recogieron por su órden todos 
los criados; sin que ninguno osase decir nada del lance ocurrido á la 
Señora, conforme á las órdenes terminantes que les dió en el acto. 
Romualdo pasó á ver á su esposa, que en un delirio bastante fuerte 
de calentura que sufrió aquella noche, hacia preguntas á su esposo y 
á sus criados, acerca de la salud de su hijo, diciéndole que le queria 
ver, que se le lleváran para darle un beso. Romualdo la tranquilizaba ` 
disuadiéndola de su empeño, nada la tranquilizó tanto como el que 


Indar y la criada Pelegrina la asegurasen de que su hijo se hallaba 
bueno, y durmiendo á da sazon. 
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Este fiel criado no podia hallar sosiego en la casa, dp del 
lance ocurrido , aumentándose su inquietud y zozobra en razon de las 
particulares circunstancias que le habian acompañado. Comunicó su 
resolucion de salir al camino en busca del perro, á un otro criado 
antiguo amigo y camarada suyo llamado Calisto Montufar, y saliendo 
de la casa cuando todos descansaban, bien preparados de armas para 
su defensa, tomaron el camino de la laguna, y al sentirlos el Leal, 
empezó á ahullar fuertemente, hallándose todavía de ellos á bastante 
distancia. Siguieron adelante hasta encontrar al perro, vieronle al 
- fin muy afanoso ahondando la tierra, sin consentir apartarse un mo- 
mento de aquel sitio. En él se hallaba cuando llegaron un campesino 
llamado Polan, que segun les dijo esperaba á un otro compañero su- 
yo que conociendo por las acciones del perro, que alli se ocultaba 
alguna cosa misteriosa, habia ido á una alqueria inmediata en busca 
de un azadon para cabar la tierra, y ayudar al perro en su inves- 
tigacion. Los dos criados aplaudieron la determinacion tomada , y ve- 
nido que fué el otro campesino con el azadón , empezaron á sacar tier- 
ra , habiendo hallado , descubierta que fué la primera capa, otro aza- 
don que tenia por el otro lado una piqueta. Siguieron la operacion 
comenzada , ¡y cual sería su sorpresa con mezcla de terror y espan- 
to, al ver á su señorito muerto, al niño inocente Eduardo, echado 
en su propia cuna, y cubierto su cuerpo con cerca de cuatro pies 
de tierra! Ninguna señal daba de vida, pero su muerte no la deno- 
taba ningun signo esterior de su cuerpo. Ninguna herida, ninguna le- 
sion ostensible habia recibido; pero su muerte era evidente y positi- 
va, su cuerpo todavía conservaba algun calor; á su lado $e encontró 
un pañuelo de seda con dibujo en el fondo de pájaros chinos. 

Los fieles criados determinaron dar parte de todo lo acaecido 4 la 
justicia de la ciudad , la que en la madrugada del inmediato dia, to- 
mó conocimiento del suceso, procediendo: á instruir las primeras di- 
ligencias del sumario, que en sustancia arrojan los siguientes datos. 

“De la declaracion de doña Rosalia Trigueros resulta, que su mari- 
do la martirizaba constantemente con celos infundados, no siendo due- 
ña de salir de su casa, como no fuese en compañía de alguna persona 
de toda la confianza de aquel. Que durante su larga ausencia á Can- 
tón, sobre hacerla ir allá muy amenudo, y pasar en su compañía 
largas temporadas, habia confiado su vigilancia á un hombre de edad 
bastante avanzada llamado don Andrés Candamo íntimo amigo suyo, 
que sin duda por razones particulares que se reservaba en su pecho, 
daba malos informes de ella á su marido, el que se enfurecía de tal 
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modo, que nada bastaba á aquietarle y tranquilizarle, dirigiéndose 
principalmente su encono contra los tres hijos últimos, que de él ha~ 
bia tenido, pues que se hallaba en él muy arraigada la idea de que 
ho eran suyos. Por lo respectivo á la desaparicion y muerte de su 
hijo, mada podía aventurar con seguridad , pues su custodia estaba 
principalmente confiada á dos criados fieles, desde que cierto lance fu- 
nesto, precursor sin duda del terrible que despues se ha verificado, ha- 
hia aconsejado aquella medida poco tiempo hacía; no habiendo sabido 
nada del lance, hasta despues de dos dias y medio, en que ya aliviada 
de la indisposicion que la habia obligado á encamarse , deseando ver 
á su hijo, los criados hubieron de referirla lo que habia pasado. 

La declaracion de Romualdo es insignificante y evasiva. No así las 
de los criados de la casa, que acordes y contestes todos en los hechos 
principales y episódicos , hicieron recaer terribles sospechas sobre la 
persona de Romualdo; el que en la noche del inmediato dia fué redu- 
cido á prision. Resulta comprobado que despues de prestar su prime- 
ra declaracion, premeditó medios de fugarse de Manila, donde es- 
tuyo oculto algunas horas antes de ser preso. El pañuelo que se en- 
contró en la sepultura, resultó ser suyo, pues hacia pocos diaslo ha ` 
bia enseñado á sy muger y á alguno de su casa, por lo estraño de los 
dibujos. El azadon con pico se lo habian traido de Canton , donde lo 
compró antes de venirse. El perro, el Leal perro mandado recoger 
por el juez, y que juega en esta sumaria como testigo de mayor es- 
cepcion , se tiró á su amo lo mismo fué verle, demandándole con sus 
continuos ahullidos, la sangre inocente que habia derr amado, Noha- 
bía medio de hacer retirar al fiel animal de su amo, varias esperien- 
cias que se hicieron , comprobaron el hecho siguiente: el perro, que 
quieto y pacífico se anilla cuando veía á las demás personas de 
la casa, ó aún cuando fuesen estrañas, se tiraba á su amo cuando le 
veía, ladrándole hasta no poder mas, y poniéndose furioso hasta el 
estremo. Era este perro muy amante del difunto niño, pues se ha- 
cían mil fiestas reciprocamente , le daba pan y otras cosas de comer, 
y dormia en su cuarto todas las noches: la en que fué la del suce- 
so , faltó solamente. Ninguno de la casa, ninguno de la parte de afue- 
ra encerró el perro, y le aprisionó en los términos en que le encon- 
tró Bernabé. 

Pero si de todas las declaraciones reunidas, si de todos estos ante- 
cedentes combinados, resultan fuertes presunciones y motivos de sos- 
pecha contra la persona de Romualdo, estos pasan á ser pruebas con- 
cluyentes con las dos importantes declaraciones de los dos campesinos 
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que presenciaron casi el todo de la operacion de enterrar el eadáver, 
y que durante ella se mantuvieron á cierta distancia, que:los ocultá- 
ra de la vista del enterrante. 

De la declaracion de uno de ellos llamado Isidoro Polan resulta, que 
en la noche del 30 al 31 de Marzo al salir de la alqueria á recojer 
un poco de leña que necesitaba para encender un horno, le llamó 

“la atencion oir á un perro que ladraba de un modo estraordinario , 
y como si estuviera sosteniendo alguna pelea con alguno. Llegó há- 
eia el punto donde estaba el perro} y cooció que sus ahullidos se 
dirizían á un hombre que estaba inmediato, y que practicaba cierta 
operacion misteriosa en la orilla de una ria ó lago inmediato, que se 
seca por el verano, y donde muchas personas suelen ir á lavar. Ob- 
servado esto, fué á avisar á un compañero suyo llamado lpólito Fus- 
car, que se hallaba en la alqueria y enterándole de lo que pasa- 
ba, volviéron los dos al mismo punto, desde donde él notó lo si- 
guiente, 

Un hombre en la orilla del lago por la parte que llaman de las zar- 
zas á la conclusion del camino, que vá á la ciudad, se mostraba muy 
afanoso echando tierra con un azadon, en un pequeño foso ú hoyo 
que habia donde él estaba. El perro que nd le perdia de vista un so- 
lo momento , ladraba con el mayor teson y ahinco al presenciar esta 
operacion; el hombre procuró acallar al perro, espantándole al prin- 
cipio; pero viendo que nada conseguia, le disparó un tiro de pisto- 
la, con una que sacó de un bolsillo. Al salir el tiro, el perro reculó 
un poco de la posición que habia tomado, pero sinabandonar el cam- 
po. Un caballo enjaezado que habia inmediato al hombre, y que po- ` 
dia estar atado al tronco de un arbusto ,'se alborotó al oir el tiro; 
deshizo el nudo de la brida, y salió corriendo por las inmediaciones. 
El amo al ver esto, hubo de suspender la operacion, recojió el ca- 
ballo , lo que consiguió con facilidad ; pues este paró pronto de cor- 
rer, á motivo sin duda de las zarzas de que tan estraordinariamente 
abunda aquel terreno. Entonces conoció el declarante que tanto el 
caballo como la mantilla y jaeces que llevaba, eran de la pertenen- 
cia del señor don Romualdo Denis, vecino y hacendado en Manila, 

4 quien habia servido alguif tiempo, con motivo de ciertos abonos 
que en union de otros, habia practicado en unas tierras de su per- 
tenencia. Su admiracion subió de punto, al oir hablar á este Señor, 
que era el que echaba la tierra en el hoyo, y el que observando que 
el perro no desistia de sus ladridos, arrimándose hácia él, en propor- 
cion que le veía concluir la operacion, dijo: « Maldito seas ¿quier 
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habrá sido el cabron que te ha puesto en libertad para mi marti- 
rio.?” Poco antes de acabar de echar la tierra, disparó al perro 
otro pistoletazo, que tampoco le dió, y cuya bala pasó no lejos de su 
compañero. Al despedir el tiro dijo don Romualdo «4 ver si esta 
vez eres tan feliz como la primera.” Habiendo echado algunas pie- 
dras. D. Romualdo sobre el hoyo, montó precipitadamente sobre el 
caballo que tenia á la mano, y marchó al galope hácia la ciudad. En- 
tónces el perro se aproximó al sitio, donde escarbó , removiendo algu- 
nas piedras y conociendo por el afanoso ahinco del perro que allí po- 
dia ocultarse alguna cosa importante, convinieron él y su compañe-- 
ro Ipólito, despues de trascurridas algunas horas, en ayudarle en la 
operacion de cabar aquella tierra, lo que efectuaron con un azadon 
que este trajo de la alqueria, en compañía de dos criados de la ca- 
sa del señor don Romualdo, que allí se aparecieron. Cabaron, y tu- 
vieron por resultado el hallazgo del niño su hijo, enterrado con su 
propia cuna, á unos cuatro pies poco mas ó menos de profundidad; 

Despues de convenir Ipólito Fúcar en lo sustancial de esta decla- 
racion , añade en la suya, que vió apisonar la tierra varias veces á 
don Romualdo con el azadon y con sus pies; que observó que la úl- 
tima capa de tierra la echaba con las manos, por lo que presumía: 
habia enterrado tambien el azadon, como así era verdad. Que el mis- 
mo don Romualdo á quien conocía mucho, dijo despues de dispa- 
rar el segundo tiro: « ¿Que es eso? ¿quien anda ahi.?” pues el que 
declara estaba bastante próximo á él, aunque no podia ser visto con 
el ramaje y frondosidad de las matas y arbustos que hay en aquel pa- 
raje. Al salir el tiro, pasó la bala silvando cerca de: donde él se en- 
contraba , lo que le obligó á moverse en otra direccion , y esto pro- 
dujo el ruido que alarmó á don Romualdo. 

Declaraciones tan concluyentes no podian menos de agravar y fijar 
la suerte de Romualdo. Esta acabó de fijarse con la declaración de 
la criada Pelegrina , en la que se revelan las sospechas que habia en 
la casa, y ella en especial tenía contra su señor desde el lance ocur- 
rido la noche del 25 de febrero anterior, pues era imposible que 
nadie de fuera, ni alguno de los criados hubiese acardenalado el ni- 
ño en los términos que habia estado, en razon á hallarse estos todos 
reunidos cenando y conversando á aquellas horas perfectamente cer- 
rada la casa, en la que no se encontró:un alma, despues de la mas 
rigurosa requisa, A lo' que se añade el horror que el perro tenía á 
su amo, y que le cobró desde aquella noche, Su ama la hizo parti- 
cipante de las mismas sospechas, debiendo añadir que la Señora las, 
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tenía desde la muerte del penúltimo hijo, que.se le murió de pocos 
meses de repente, lo mismo que el anterior, sin preceder sintoma de 
enfermedad conocida, 

En una ampliacion dada por doña Rosalía, á su primera declara- 
cion, aparece como efectivamente ella tenía gravísimos motivos de sos- 
pechar, que su marido habia sido el autor no solo de la muerte de 
su último hijo, si tambien de los dos anteriores; impulsado sin duda 
á cometer crímenes tan atroces, por motivos de celos de todo punto 
infundados, que acerca de su conducta tenia su marido. No tenia 
reparo en declarar , pues en ello no hacia mas que decir la verdad 
que don Andres Candamo, que segun noticias se habia fugado de la. 
ciudad (1) al saber la prision de su marido, había sido el móvil 
principal, para inducirle á tener ‘celos contra ella , por los informes 
calumniosos que le daba de su conducta. Don Andres viedose bur- 
lado en sus esperanzas , y ajado en su amor propio por los torpes 
deseos que había concebido respecto á ella, y que se atrevió á de- 
clararla repetidas veces , tomó esta brutal venganza, contr ¡buyendo 
en alto grado al desasosiego y frenesí de su marido, y á las inco- 
modidades que tenian. Con motivo del suceso de veinte y cinco de 
febrero anterior , en cuya noche su hijo apareció acardenalado y en 
la que indudablemente hubiera muerto, á no ser por el perro que 
avisó á los criados del peligro que corria , comunicó á sus parientes 
-y amigos las fundadas sospechas que tenia de ser su marido el autor 
de crímenes anteriores , y prepararse á consumar este, cuya ejecu- 
cion ella trataba de evitar á toda costa, aunque fuese dando parte 
‘á la autoridad. -Ellos la disuadieron por entonces de semejante pro- 
yecto por carecer de datos y pruebas positivas que asegurasen el 
éxito de semejante paso y lo justificasen E Convinieron to- 
dos en que se redoblara la vigilancia, y no perdonar medio ni pre- 
caucion de asegurar la existencia de su hijo, y descubrir si era da- 
ble la mano asesina que lo perseguia. Asi se hizo confiando su guar- 
da á dos criados de toda su confianza, y al perro que no se sepa- 
raba del cuarto un solo instante mientras su hijo estaba en él. Nada 
tenia por lo demas que exponer contra la conducta de su marido, 
que fuera de sus zelos ridículos é infundados, era un hombre de 
bien , honrado, instruido y laborioso, 

Todos ó la mayor parte de estremos, resultan comprobados por 


(1) Este sugeto cuya prision se decretó en el acto , desapareció con efecto de 
Manila, al saver el lance ocurrido , y la prision de don Romualdo. No se volvió 
á saber de él. 
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deposiciones nnánimes de todos los domésticos, y de otros varios ess 
traños que juegan en el Sumario. Todos convienen en las buenas do-- 
tes que fuera de esta, adornaban á don Romualdo: todos en las es- 
celentes cualidades que reunia su esposa; siendo destituida de todo 
fundamento la idea de que pudiese serle infiel ó perjura en cualquier 
sentido; pues la pureza de sus costumbres , su buena educacion, la 
que daba á sus hijos , el cariño que profesaba á su marido , eran los 
mejores garantes de la exactitud de este aserto; sin que ellos tuviesen 
el mas mínimo antecedente ni motivo de sospechar cosa ninguna COnD= 
tra su Señora, 

Esta reconoció el pañuelo que se halló en la sepultura de su hijo, 
como de la pertenencia de su marido, pues se le vió en Canton don- 
de la dijo le habia comprado poco tiempo hacia ; cuyo hecho con- 
testan igualmente algunos criados que se lo habian visto anterior- 

mente, y á quienes habia chocado por la hermosura y estrañeza de 
los dibujos. Un inglés residente en Canton llamado Hopper declara 
que comisionado en aquella ciudad por don Romualdo para eva- 
cuarle ciertos encargos, le habia remitido entre otras frioleras el aza- 
don de pico, que se encontró en la sepultura. Dicha remesa la ha- 
bia hecho de su órden á los pocos dias de llegar á Manila el espre- 
sado don Romualdo. 

Hecho el reconocimiento del cadáver por facultativos. correspón- 
dientes , resultó que ninguna herida ó lesion esterior tenía por la que 
se pudiera venir en conocimiento de la causa que podía haber oca- 
sionado la muerte. Hecha la autopsia del cadáver resultó, gue habia . 

una dilaceracion en los órganos respiratorios, producido sin duda 
por la compresion que había sufrido la traguea. y toda la parte mus- 
cular del cuello y de la garganta. Que no tenian reparo en afirmar 
que el niño habia sido sofocado, comprimiéndole la respiracion , lo 
que indicaban suficientemente el estado de protuberancia de la tæ- 
bla del pecho y del esternon, y el color amoratado que cubría prin- 
cipalmente el rostro del cadáver. 

Todo acusaba á Romualdo Denis, de ser autor del horrible infan- 
ticidio, que la accion de la justícia perseguia. Jamás sumario alguno 
se habrá ofrecido con pruebas mas concluyentes acerca del delíto, y 
de su perpetrador; jamas otro alguno que menos perplexidad ofrezca 
al Juez para el fallo definitivo. El corazon sin embargo resiste el asen - 
so, que las declaraciones todas mas é menos, obligan. á prestar. Los 
hechos hablan; ante ellos debe humillarse nuestra ereencia ¡y ojalá 
aquellos estuvieran siempre conformes con las inspiraciones que pro- 
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ducen los sentimientos regulares de humanidad y lutropía , que ali» 
menta todo hombre bien nacido, y regularmente educado! Una espe- 
riencia triste nos enseña que no esasí; al contrario, que las pasio- 
nes fuertes é impetuosas apoderandose esclusivamente del hombre, le 
dominan hasta el punto «de desconocer los primeros principios tutela- 
res del órden, atropellando todos los respetos, todas las considera- 
ciones que sus semejantes se merecen. Si alguna sombra, si alguna le- 
ve duda podia ocurrir todavía sobre el autor de este infanticidio hor- 
rible , hela desecha en la confesion del mismo ,.que trasladamos ínte- 
gra; hela aclarada de un modo indubitable por la confesion del hom- 
bre singular que fue á un mismo tiempo , buen criado, buen amo 
buen esposo, buen ciudadano, pero mab padre. 


CONFESION DE ROMUALDO DENIS. 


PrecuNTa. De donde sois, que edad teneis, como os llamais ? 

Respuesta. Me llamo Romualdo Denis, natural de la Isla de Santo 
Domingo. Tengo 33 años de edad. . 

P. ¿Conqué motivo vinisteis á estas islas? ¿cuando y en compa- 

hia de quien ? 

-R En un viaje que hizo á la Isla de Santo Domingo á especu- 
laciones mercantiles mi anterior amo, don Eugenio Sarria me com- 
pró á mi anterior amo y dueño llamado M. Belvic, originario del 
reino de Francia, que tenia algunas posesiones en aquella isla, y pa- 
trono de un buque que se egercitaba en el tráfico de esclavos, desde 
la costa de Africa á aquellas posesiones. En ellas dejé á mi padre, 
que murió á los pocos meses de mi partida; no pudiendo sobrevivir 
á la pérdida de un hijo á quien amaba entrañablemente, y á los du» 
ros tratamientos que le daba como á todos los demas esclavos M. Bel- 
vic. Vine pues á Manila en compañia de mi nuevo y último amo don 
Eugenio, el año de 1750, ' 

P. ¿Teneis alguna queja del trato que sufristeis de vuestro ante» 
rior amo don Eugenio Sarria ? 

R. Ninguna. Al contrario: motivos de eterno reconocimiento y 
gratitud, por los muchos beneficios que me dispensó, siendo entre 
ellos el mayor, la libertad que me otorgó pocos meses antes de 
morir , y cuya posesion no puedo recordar sin derramar lágrimas de 
agradecimiento y amor á la tierna memoria de don Eugenio. Este 
me prodigó en vida las mayores consideraciones, siendo yo mas que 
un esclavo, un dependiente suyo, un amigo entrañable, que le diri- 
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gia todos los negocios de su casa, á pesar de mi corta edad; haciendo 
de mí las mayores confianzas, y á las que no creo haber faltado 
jamas. 

P. ¡Que estado es el vuestro ? 

R. Me hallo casado hace siete años, con doña Rosalia Trigueros , 
viuda de mi último amo don Eugenio, y por consecuencia mi anterior 
ama y señora. E i 

P. ¿Os hallais satisfecho de vuestra esposa? Estabais contento en 
vuestro estado? i 

© R. La amo yla he amado con furor; mi estado era el del hom- 

bre mas feliz de la tierra , y si en este momento he de decir lo que 
siento , ningun motivo racional he tenido, para arrepentirmè nunca 
de estar casado con tan digna compañera. | | 

P. Pues siendo eso así ¿ porqué dabais abrígo en vuestro pecho á 
los Celos, que del proceso aparece la mostrabais ? ¿porqué continuos 

Sgustos y desavenencias en el matrimonio, producidos por esta razon ? 

R. Porque el delirio y pasion que tenia á mí esposa , me inspira- 
ban esos celos, que entonces los creia fundados. l 

P. ¿No Lia otra causa, no existia alguna otra persona, que 
“On sus informes podia contribuir á ayivar, y aun á fomentar esos celos? 

R. Sí, | 

P. ¿Quien era? | 

R. Don Andrés Candamo, vecino de esta ciudad, y sugeto á quíen 
dejaba encomendados algunos negocios, cuando yo salia de ella, y en 
Particular la vigilancia de mi muger. 

P. ¿Qué os decia de vuestra esposa? ¿qué informes daba de su 
Conducta , cuando os hallabais ausente ? 

R. Los suficientes para atormentarme , quitandome la tranquilidad 
y el buen humor. 

' P. ¿Y V. creia y cree en esos informes? ¿dá V. asenso á ellos? 

R. No tengo bastante valor , para decidirme por una respuesta ca- 
tegórica en el particular. 

_P, ¿Pues no ha dicho V. poco ha, que se hallaba contento y sa- 
tisfecho de su esposa? 

R. Esto es por lo que respecta á la suerte que me cupo en ser su 
.€SPoso , y consagrarla como tal todo mi cariño: mas respecto á descon- 
fiar de ella, no podia prescindir de hacerlo, pudiendo asegurar que 
Cuando lo hacia, creia tener motivos para ello; aunque despues de 

Pasada la primera efervescencia, me serena3x_y conociese muchas veces 
m) temeraria imprudencia. | 
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P. Luego, mas que á motivos fundados de parte de vuestra espo- 
sa, teniais que atribuir á defecto de vuestro caracter, vuestra con= 
ducta celosa respecto á ella ? 

R. Asíes, y os aseguro,que aún cuando me hubiese casado con 
la primera muger del mundo, respecto á consecuencia y fidelidad, siem- 
pre hubiera sospechado de ella, siempre me hubiera dominado esta 
pasion. 

P. ¿Y'á. vuestros hijos les habeis profesado el cariño de padre ? 

B. Al único que he creído mio con toda seguridad y confianza , se 
lo he tenido y conservo mas que á mi mismo; y á los demas, ninguno. 

P. ¿Y porque de ese teneis seguridad de que es vuestro, y de 
los denffis no? e 

R. Porque sobre ser negro, es un vivo retrato mio; y cuando le 
engendré, no tenia de mi esposa el mas mínimo recelo, 

P. ¿Pues que idea, que opinion teniais de vuestra esposa, y en 
que la fundabais , y respecto de quien sospechabais pudiese tener tra- 
to con aquella ? 

R. De todos, y de ninguno en particular. Las gracias, carácter 
alegre y decidor de mi muger, su aficion á -toda clase Y: diversiones , 
y el gran partido que tenia en la Ciudad, unido á los informes de 
Candamo , era lo que me hacia desconfiar. En este momento siento 
mas que nunca, haber tenido de ella tales recelos, 

P. ¿Y conoceis que esa pasion ridicula y feroz de los celos , puede 
haberos conducido á algun esceso, á algun crímen horrible, que en 
este momento os sujeta á la accion de las leyes ofendidas y ultrajadas ? 

Eos Lo reconozco. 

P. ¿Que sucedió, que hicisteis la noche que medió entre el dia 
treinta, y treinta y uno de Marzo de este año? - 

R. No quiero acordarme, 

P. Confesad! pues qye vuestro delito se halla plenamente jus- 
tificado. 

R, Si así es, escusado parece- que exijais de mí esta humillacion 
mas, y este nuevo testimonio de mí ignominia, y del bárbaro pesar 
que me destroza el alma, | 

P. «Por consecuencia , cediendo al testimonio de vuestra concien- 
cia, á la severidad de principios que fundamentan vuestra educacion, 
y á la santidad del juramento que teneis prestado de decir verdad, os 
confesais reo perpetrador del horrible infanticidio cometido en la per- 


sona de vuestro hijo Eudaldo Denis, la hoche del treinta de Marzo 
anterior? 
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R. Digo decididamente que sí; ; y ojalá hubiese sido él solo! 

P. ¿Habeis cometido mas? ns | 

R. Dos anteriores ea mis dos hijos Plácido y José, el primto de 
tres meses de edad, y el segundo de cinco. ho 

P. ¿Y que motivo, que causal os impulsaba á poner vuestras 
manos parricidas sobre criaturas tan tiernas é inocentes? o 

R. Dos para mí sobrado poderosas. i 

P. ¿Cuales son? 


4 


R. Primera: Las sospechas, para mi evidencias de que no eran mis 
hijos z. segunda el ser blaricós { y esto contribuía á aumentar aquellas. ) 
Y yo tengo un ódio irreconciliable á los blancos. | 

P. ¿Porque le teniais á vuestros hijos blancos ?” 

R. Porque me temia que con el tiempo hubieran llegado á ser 
verdugos de los negros. 3 | 

P. «¿Pues tan mal pago habeis recibido de los blancos? | 

- ¿Yo personalmente no tengo queja alguna del último Señor que 
he tenido; no asi del primero que tuve en la isla de Santo Domingo, 
Jue rne trató cruelísimamente, y mató á mi padre , despues de haberle 
despojado pérfida y traydoramente de la libertad. 

P. ¿Donde? | | 
o- R.. En la-Costa de Africa de donde era natural. 

P. ¿Y os dura todo estg tiempo el rencor ? 

, R. Mi padre á mi despedida me hizo jurar ódio eterno y venganza 

á los blancos. | | 
P. ¿Que hicieron á vuestro padre, cual fué el origen de los ul- 
trages que decís recibisteis ? j | 
_R. Mi familia era de las mas acomodadas de la costa. Los ca- 
Pitames de buques negreros para asegurar sa cargamento, contri- 
Uyeron á que un gefe de tribu llamado Ornis , declarase guerra á 
Otras yarias entre ellas la mia , sin preceder el mas leve motivo de 
queja ó resentimiento. Se rompieron las hostilidades, y la tribu de 
rnis en la que militaban muchos europeos, venció á las demas; lo 
Ue produjo un sin número de esclavos, que vendidos luego á aque- 
os á buen precio, fueron trasladados á la isla de santo Domingo 
unos , otros å la Jamaica &c. Mi padre perdió cuanto tenia, mi ma- 
€ fué hecha pedazos por los vencedores , mi hermana menor espiró 
€n sus brazos , y las otras dos restantes, reducidas conmigo (que na- ` 
Ci despues) á esclavitud, fueron violadas y estupradas en la travesia 
Por el capitan del buque que nos condujo. Mi padre ha muerto 
despues lleno de trabajos y penalidades...... ¡mirad si tengo poderosos 
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- motivos para odiar y aborrecer á los blancos ! E 

P. Y á pesar de esos ultrages y malos tratamientos, que decís 
haber recibido de los blancos ¿no conoceis que el asesinato es el crí- 
men mas horrendo, y que mas atenta á la seguridad de la sociedad? 

R. Lo reconozco; pero los católicos me han ad que hacer 
como hacen, no es pecado, 

P. 1¿No os partia el corazon asesinar criaturas tiernas é ino- 
centes? o 

—R. Obraba en mí tanto este convencimiento, que 0s aseguro , 
no he conocido hasta ahora lo que son remordimientos. Ahora sí los 
siento , y conozco toda la enormidad de mi delíto. 
©- P. ¿Como los matabais ? 

R. Los ahogaba, quitándoles la respiracion, Para esto tenemos 
particular habilidad los negros. Jamas me atreví á usar con ellos 
del puñal ni del cuchillo. 

P. ¿Como preparasteis la muerte del último ? 

R. Confieso ingenuamente que desde que me hallaba en Canton» 
tuve intenciones constantes de acabar con su vida. A este fin esti- 
mulaba á mi muger á que lo llevase á allá, pues cuantos mas meses. 
trascurrian, mas trabajo y repugnancia me costaba efectuarlo. Ha- 
beis de saber que de pequeñitos era casi indiferente ásu vida , cuan- 
do adultos, no podia serlo ; y bajo este respecto, he sostenido con- 
migo mismo una fuerte lucha, para matar al último. Al fin me de- 
cidí, y la noche del 25 de febrero debió morir á mi mano. Frustra- 
do, mi plan, al que se oponian constantemente los cuidados y esqui- 
sita vijilancia de mi muger y domésticos', lo efectué en la noche del 
30 de marzo anterior. Al efecto, y para llamar la atencion de. sus 
guardianes, pegué yo mismo fuego al pajar inmediato á mi casa, que 
ardió todo , á las voces de alarma , salió el criado que lo custodiaba 
á un eE E que no dejaba de estar distante de la habitacion del 
niño ; yo espié la ocasion; le arrebaté con su cuna,, y con ella al 
hombro , bajé una escalera escusada que guia al último corral, don- 
de tenia preparado uno de mis caballos: salgo por su puerta cuya 
llave tenia, y al echar á andar se desveló y empezó á llorar fuerte- 
mente el niño, cuyos lloros sin duda avisaron al pasar por allí al 
Leal , que empezó á ahullar y á enfurecerse hasta el punto de lla- 
mar la atencion, Yo habia encerrado con anticipacion á este perro 
en la estancia que ocupaba sin duda , cuando se dió ó le dieron li~ 
bertad , para ser mi perseguidor , y constituirse á la vez juez y tes- 
tigo de mi delito. Yo consumé este en el camino, y en el sitio que 
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llaman de las zarzas, á la orilla del lago de las honduras, dí sepul- 
tura al cadáver en una hoya que yo mísmo habia hecho hacia dos dias 
con un azadon chino que eucargué á Cantón , y que enterré igual- 
mente , con ánimo de recogerlo despues. | 

P. — ¿Es este el azadon de que os valisteis? : 
k. El mismo. 
P. ¿A quien lo encargasteis? 
R. — A un inglés amigo mio llamado Hopper, residente en Canton, 
P. ¿Cuando lo encargasteis y cuando os vino ? > 
R. Lo dejé encargado á mi salida de Canton, y me lo remitió 
ĉon otros encargos á los pocos dias de llegar á Manila. 
>» Y este pañuelo que se halló en la sepultura ¿es vuestro ? 
R. Sin duda. —. | i 
P., ¿Con qué intencion os lo dejasteis allí ? o 
R. Con ninguna : fué por efecto de olvido, y azorado sin duda 
á Causa del perro que me perseguia. | 
-  Tirasteis algun tiro al perro? 
- Dos con intencion de matarle. | 
P. ¿Matasteis igualmente al hijo de vuestro anterior amo don 
genio Sarria? 
R. No: murió por efecto de enfermedad. 
P. {Como habeis conservado la vida å vuestro primer hijo lláma- 
do Romualdo? 
R. Por ser negro; por parecerse á mí, y por tener una com- 
Pleta confianza de que es mio. 
P. Yen la actualidad , ahora que estais mas sereno ¿teneis esa 
confianza de vuestra muger ? 
R. Nolo sé. 
P. ¿Que hubierais hecho con todos-los demas hijos vuestros ? 

R. Si los hubiese creido míos, los hubiera conservado como el 
Primero, sinó hubiera procedido como con los demas. l 
P. Sios creiais ofendido de vuestra esposa por falta de fidelidad, 
¿Como no os vengabais de ella, y si, de sus tiernos é inocentes hijos? 

R. Porque la queria demasiado para carecer de ella : porque 

tenia y tengo mil motivos de agradecimiento hácia su persona , y yo 

lo que trataba unicamente era de quitar de mi vista lo que creia 

Umillarme, hiriendo mí amor propio, mís ideas, y mí reputacion, ' 

P. ¿Con qué conoceis á toda luz, lo horrible, atróz y bárbaro 
vuestros crímenes? s 

R. Ellos han sido hijos del eálculo , y del raeiocinio. Protesto 
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que no he tenido presentes otras consideraciones. 
P. - ¿Pues no habeis dicho que la venganza 4 los blancos, ha 
sido un móvil poderoso para cometerlos? 
R. ¡Esa consideracion sin ias es la que menos ha influido ` 
en mí. 8 
P. - ¿Teneis «cómplices que os hayan ayudado? 
R. Ninguno de ninguna especie. 
P. ¿Cual relijion profesais ? 
© R. Ninguna. 
P. ¿Pensad bien lo que os decís, no añadais á vuestros pro- 
- eederes el escándalo ? 
R. Creo en la ecsistencia de Dios y en sus atributos ; del hien 
y del mal ; aquel se debe practicar con honradez; este se debe huír 
siempre. Lo demas me parece obra de los hombres, y bajo este con- 
cepto , la mayor parte de ellos me parecen hipócritas y farsantes. 
P. Teneis algo que exponer al Tribunal? 
R. Que no prolongue demasiado mis martirios, y crueles ago- 
nias. Manila 21 de Abril de 1770» Angel Requelme ; Romualdo. ia 
nis: Ante mi Felipe Cuesta. 


/ 


DEFENSA DE DON ROMUALDO DEMIS, 
presentada por el Licenciado don Valentin Izquierdo. 


Exmo. Sr.: Si por lo regular aparece halagüeña la oposicion del 
defensor de un reo, encargado por la ley de atenuar los cargos que 
- contra él resulten; destruir las pruevas que contra él se aleguen, y 
presentarlo al ojo de los tribunales, limpio, incolume, inocente del. 
hecho ó hechos criminosos que se le imputan; aquella posicion agra- 
dable degenera bien pronto en dificil, y desabrida, al tener que lu- 
char con la magnitud del crímen de un lado, y de otro, con el con- 
vencimiento irresistible, que de su comision por el encausado, produ- 
cen las declaraciones contestes de testigos presenciales, los hechos to- 
dos del sumario , la confesion por fin esplícita y terminante del reo, 
Este es el triste caso en que hoy se vé el defensor de don Romual- 
do Denis, estas las inmensas dificultades que habia precision de su- 
“perar para su cabal defensa, y á mi Exmo. Sr. no es dado alterar 
la índole del delito; la naturaleza del proceso , y los hechos todos que 
arroja contra el infeliz, cuya clientela estoy encargado de defender. 

Vucstra indulgencia , vuéstra proteccion hácia el desventurado De- 
nis, que mas por efecto de la preocupacion de resentimientos añejos, 
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de sospechas actuales, que por protervia del corazon , se arrojó á 
cometer el crímen', es la que yo imploro en este dia, la indulgencia, 
el amparo de la ley hácia los infelices enfermos de pasiones tormen- 
tosas y exigentes, es el que pido, si no con los ricos atavíos de una 
elocuencia florida y penetrante, que no poseo, con los sentidos lamen- 
_ tos, que se merecen el infortunio, la desgracia, el crimen. El clamor 
popular sé que pide venganza de la sangre inocente derramada, sé 
que toda la ciudad se halla conmovida desde que se difundió la no- 
ticia del hecho acaecido, sé que todos tiemblan por su seguridad pre- 
sente y futura, sé el estrago que este suceso ha podido hacer en las 
costumbres públicas; pero tambien sé por esperiencia ¡ó sabios ma- 
gistrados! que los que os sentais en esos escaños para decidir de la 
honra , de los bienes, de la vida de los ciudadanos, no veis por el 
nismo prisma de los demas del pueblo, vuestro criterio se modela 
por las emanaciones del proceso, y á él á todo él sugetais vuestras 
Opiniones, y vuestros inapelables fallos. Reunid todos los anteceden- 
tez, convinádlos con las resultancias posteriores , mirad á Denis como 
es en realidad , y no como aparece ser á primera vista, atended á su 
situacion, y á su estado verdaderamente deplorable, y no le hallaréis, 
estoy seguro, tan criminal, que merezca el úitimo suplicio, y demás 
pronunciamientos, no le hallaréis tal, y en confirmacion de ello te- 
ned presentes las siguientes consideraciones, 

D. Romualdo Denis natural de la Isla de santo Domingo, fné escla- 
YO, primero de un Francés, habitante de esta Isla, y por último de 
don Ev enio Sarria, que lo condujo á estas islas ¡ que linage de ser- 
vicios, que méritos tan positivos no prestaria á su amo en el desem- 
peno de sus deberes, que á muy corto tiempo mereció su entera con- 
fianza, haciendole mayordomo director de su casa, y apoderado de 
sus intereses! ¿Hace esta confianza un amo de un criado, de un es- 
clavo, sin estar muy seguro de su lealtad, y hombria de bien? ¿ Es 
un hombre avezado en el crímen , el que obtiene de su amo en un cor- 
to plazo, señales tan inequívocas de seguridad, cariño y confianza ? 
Pero ahí están todas las declaraciones del sumario que contestan este 
hecho de una manera inequívoca é indubitable. La buena fé, el de- 
sinterés, la religiosidad en sus promesas, la veracidad en sus tratos, 
su conducta intachable y ejemplar con su esposa, con sus amigos , 
con sus superiores, con sus dependientes , Con sus criados, con sus 
esclavos, resaltan por todas partes, y yo no puedo creer que el hom- 

re, que por un número tan dilatado dé años ha sido constantemen- 
te bueno, degenere repentinamente en tigre sin experimentar en su 
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constitucion moral una revolucion , que lo constituya ieu para . 
ejercer al menos ciertas funciones vitales. 

D. Romualdo Denis, que no desmintió nunca á su amo las nobles 
prendas que alvergaba su corazon, recibió por último de él el don 
nas precioso, el presente mas esquisíto y grato para el hombre, la 
libertad, que nacer debiera con él, y no apartarse de su lado hasta 
la tumba, Denis ya libre, y con el carácter que este estado natural 
del hombre imprime á sus actos y operaciones, casó á los tres años 
de efectuarse la muerte de su amo, con su viuda, y anterior Señora do- 
ña Rosalia Triguefos, dama ventajosamente conocida en esta ciudad, 
por la posicion social que ocupa entre la clase mas acomodada y pu- 
diente, y mas que nada por las nobles prendas de su alma, y vir- 
tudes eminentes de su corazon. Denis siempre leal, siempre. agrade- 
cido, es el mismo que cuando aportó á estas islas. Diver siones, gus- 
tos, libertad ' racional, pruevas inequívocas de amor y deferencia 
å su esposa, todo se prodiga por él á manos llenas; pero una pa- 
sion fuerte é imperiosa se apódera de su corazon y embarga sus 
potencias hasta el punto de hacerlo tenazmente cruel y sanguinario. 
D. Romualdo Denis, sea por complexion de caracter, sea porque 
efectivamente tuviese ó creyese tener motivos fundados de recelar 
de su esposa , se hace un celoso, iracundo é irreflexfvo , y lleva á tan 
alto punto su malhadada pasion ó frenesí, que premedita y lleva á 
ejecucion la idea de acabar con la vida de hijos, que no cree sean su- 
yos. El primero que dió á luz su muger es el solo esceptuado de la 
regla general, pues en las señales esteriorez de su cuerpo, su color 
y combinacion de otros antecedentes, halló pruebas que le suminis- 
, traron el convencimiento de que era suyo. Este es el hecho que 
constituye, en el caso presente , el cuerpo del delito, 

Ahora bien ¿ puede imputarse la accion de matar á estos inocen- 
tes al solo desco de hacer daño, al placer de cometer crímenes, y 
dar armas á la justicia para perseguírlos , y castigar al ae 
te? Un esceso de orgullo, un esceso de amor propio ofendido, 
quien dictó esta determinacion, y quien la llevó á cabo. Denis creia 
de muy buena fé, que los hijos que habia parido su muger, fuera 
del primero, no eran suyos; en ellos creía" ver eternos monumentos 
de su degradacion y escárnio; creía verse ofendido por algun blan- 
co, y,su pundhonor no sufria insultos, y mucho menos de los blan- - 
cos. ¿ Y qué pruebas, qué motivos prudentes de duda tenia Denis 
acerca de su muger? Ningunos sin duda; pero aquí está la pasion, 
aquí el estado de frenesí en que se encontraba, frenesí terrible pa- 
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ra los inocentes que sufrieron el golpe atroz de su venganza , funes- 
to para sí mismo, y que no puede menos de inspirar toda la com- 
pasion , toda la lástima á que tiene derecho todo hombre dementado 
por sus pasiones, y dominado por su influjo maligno. El delito de 
don Romualdo Denis fué obra de su imaginacion enferma y deliran- 
te, no de depravacion del corazon. Intervino un frio cálculo de ho- . 
nor y vergüenza falsos ó exágerados, no de ruin y baja: raléá cual 
se necesita para constituir un criminal, 

El no parecerse á él, fuera del primer hijo, los demas, ser estos 
blancos ó con propension á este color, las sospechas para él verda- 
deras de infidencia de parte de su esposa , fundáselas en los motivos 
“que quisiera , los justos resentimientos que contra los blancos con- * 
scrvaba , motivados por los malos tratamientos, que tanto él como 
toda su familia esperimentaron de su parte, los informes de Canda- 
mo enla última temporada , y quizá los de algun otro, ó del mismo 
en tiempos anteriores, fueron las causales que impulsaron á Denis 
á matará sus hijos. Así se le vé respetar la vida del único que quedó del 
primer matrimonio de su esposa con su amo, y el cual murió de ca- 
lenturas malignas que se hicieron endémicas aquel afio en todo el pais. 
Así se le vé cuidar esmeradamente y hasta con delirio del único á 
quien él creía haber dado la existencia. 'Así se le vé respetar la de su 
esposa, á quien queria con delirio, á quien ha amado con entusias- 
mo: pruevas inequívocas, que no la ruin pasion de hacer mal ó de 
vengarse de ultrajes creídos ciertos, sinó la comezon de hacer desa- 
parecer de ante su vista, objetos que él creía le irrogaban desho- 
nor, ultrage ó vilipendio, es lo que le ha precipitado á cometer aten- 
tados contra la vida de tres inocentes criaturas, 

De otra’ parte , creyendó por la color blanca de sus hijos, que 
la imfuria recibida podria provenir de algun europeo, (prescindien- 
do de cualesquiera interioridades de matrimonio, ó motivos de que- 
ja anteriores, si es que los ha habido. ) Denis creyó vengarse de 
él, apelando á este medio horrible sí, pero que no encontraba 
otro que le satisfaciese. Evacuando una de las preguntas de la con- 
fesion , refiere concisa aunque substancialmente, los trabajos , las ' 
penalidades, los horrores, con que desapiadados comerciantes .en 
carne humana, han manchado y están manchando las últimas pági- 
nas de ja historia moderna, Causa horror Sr. Exmo. los medios 
inicuos de que se valen hombres que se dicen cristianos é ilustra- 
dos, para esclavizar á los infelices negros de las costas de Africa, 
trasportarlos á otras comarcas, y venderlos á buenprecio á los 


7 


Y 


66 INSIGNE FIDELIDAD. 


que los emplean en las faenas y trabajos de los imjenios. Con efec- 
to: la guerra, todo género de corrupcion y alhago, el engaño, 
la falsía, la simulacion, se emplean comunmente en aquellas in- 
fortunadas regiones, para asegurar el cargo de carne humana, y 
asegurar por su medio una gauancia exorbitante á los especuladores 
en tal vil tráfico. Denis ha sido una de tantas víctimas iumoladas 
á la codicia, á la brutalidad y á la perfidia. El perdió su casa, su 
hogar , su hermano, su madre, su padre , SUS hermanas fueron bru- 
talmente violadas, su libertad aprisionada ¿que estraño es que su 
padre al echarle los brazos de despedida, le hiciese jurar ódio y 
venganza por tantos ultrajes recibidos? ¿Que estraño que esta pasion 
se exácerbase en él , creyendo nuevos insultos de los blancos en las 
personas de sus hijos? 

Pero dése la fuerza que se quiera á las precedentes consideraciones, 
la que mas debe llamar la atencion , é inclinar la balanza á favor del 
infeliz don Romualdo , es el cstado mental en que se encuentra, y cu- 
yo trastorno ha debido preceder sin duda á la consumacion de los crí- 
menes de que se le acusa. Imposible es Señor, y no temo asegurarlo 
en este santuario de la Justicia, que en un hombre de los anteceden- 
tes puros y virtuosos de don Romualdo Denis, obrasen los estímulos 
del crímen hasta el punto que aquí se vé, sin preceder una especie de 
enagenacion mental, ó alguna descomposicion de funciones orgánicas , 
que á toda luz hagan no imputable el delito. Es lo contrario, un fe- 
nómeno en el órden moral , un imposible que mi entendimiento no pue- 
de concebir. Don Romualdo Denis universalmente conocido y reputado 
por un caballero hacendoso, de perspicacia y tino, en particular para 
la direccion de negocios mercantiles , querido y estimado de su anterior 
amo, hasta el punto de recibir de él mil mercedes , entre ellas la li~ 
hertad, amado y correspondido de su ama, hasta el punto de recibir 
su mano de esposa , hombre benéfico, cariñoso, accesible, honrado, 
virtuoso , convertirse repentinamente en verdugo, asesino de seres 
semejantes suyos, ya que para él no tuviesen la calidad de hijos 
(que si la tenian es aún mas inconcebible el caso) es una metamór- 
fosis que no concibe ninguna imaginacion sana , no precediendo como 
llevamos dicho, una desviacion ó especie de enagenacion mental , que 
le dominase al punto de no ser dueño de sus operaciones. 

Con efecto: sus últimos actos en la prision, el estado de imbecili- 
dad casi absoluta en que se encuentra , su decaimiento físico y moral, 
los insomnios, voces estrepitosas, . y “actos indeliberados que practica- 
ba ya en Cantón en su última estancia en este punto , segun la decla- 
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racion del Inglés Hopper, su amigo, y que 'obra en autos , las de otros 
varios domésticos que dejan entrever esto mismo , son precedentes 
queiuducen á sospechar , que la cabeza de don Romualdo Denis no se 
halla en aquel grado de fuerza vital necesario para el ejercicio de sus 
funciones, y que por consiguiente no le son, ni le puelen ser imputa- 
bles las muertes de los tres niños. Así lo exige la humanidad y el buen 
sentido en todas las naciones y circunstancias, así lo preceptua la ley 
de Partida en el título de los homecillos, que ecsigo, que el delito 
para ser imputable, sea cometido de su grado a sabiendas. En mil 
otras se sanciona el pyincipio de que los infantes y locos se hallan 
exéntos de pena, y el estado lastimoso de don Romualdo no permite 
creer otra cosa. - 

La ingenuidad, la franqueza y hombria de bien que resaltan en su 
confesion, es otro de los grandes motivos que le recomiendan á la bc- 
nevolencia del tribunal, Yo en su nombre, me atrevo por última vez 
á invocarla. Yo la imploro, seguro de que no será en vano. El hom- 
bre que no. se ha escapado á la accion de la justicia, que ante ella 
ha presentado su frente serena, confesando sus debilidades, el hombre 
que en su vida anterior ofrece un modelo de perfecciones sociales, no 
es ni puede ser criminal. Un defecto, una debilidad producida por una 
pasion dominante, no es un vicio, como una culpa no es un delito, 
Sabios y á la par humanos magistrados, la ciudad está llena es ver- 
dad de este acaecimiento , pero está tambien satisfecha de vuestra jus- 
tificacion , y los hombres ilustrados y generosos conocen mejor que 
los demas , que esta cualidad del corazon se auna y hermana con la 
benevolencia y conmiseracion por la desgracia. 


| ACUSACION FISCAL. 

Pronunciada en la causa seguida d don Romualdo Denis , como au- 
tor de tres infanticidios alevosos, por el Fiscal del crimen de la 
Audiencia de Manila, don Leandro T oe de Cuvels. 


Exmo. Sr.: Si yo hubiese de acusar hoy al desgraciadó , que por 
la vez primera ha pisado la senda del crímen, si yo hubiese de in- 
terpelar ahora al hombre honrado que por un efecte de humana fra- 
gilidad , ha cometido en los desafueros de una pasion violenta, una 
falta, una culpa, un delito, seria yo el primero á consagrar mis hu- 
“mildes votos, á que V.-E. interpretando la disposicion de la ley, de 
la manera mas favorable, la aplicase con aquella lenidad, con aquella. 
entereza suave y atenuante, que sin dejar de satislacer á la vindicta pú- 
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blica, y vengado el principio tutelar de la sociedad , sirviese al des- 
graciado infractor, mas de correccion que de castigo, mas de freno 
que de pena , mas de saludable medicina que de tormento duro y hu- 
millante, Pero señor : la sociedad está herida de muerte ; la seguridad 
de sus individuos puesta en peligro , el albergue de la inocencia vio- 
lado, el. hogar doméstico manchado de sangre virginal que aun go- 
téa , los vínculos todos disueltos y dilacerados .... ¡que resta pues al 
fiscal de la ley , sino pedir hoy su estricta aplicacion, contra el que 
una, dos, y tres veces holló tantos miramientos reunidos! La sala lo 
ha oido, la ciudad de Manila lo ha presenciado , el delincuente se ha 
declarado tal ¿que resta pues á vuestra sabiduria, sino sancionar el 
triumfo de la ley, y defender la sociedad ? / 

Dicho se ha por el respetable defensor de don Romualdo Denis, 
que los antecedentes ventajosos que este ofrece, de desinterés, de amor 
conyugal, de lealtad, de honradez en las operaciones de su vida, y 
de sagacidad en la direccion de su conducta particular, son suficien- 
' tes á atenuar la enormidad de sus delitos. ¿Y ha dejado de come- 

terlos á pesar de preceder esas recomendables circunstancias? ¿No 
dchia empeñarle cso mismo en ser buen padre de familias , dejando 
de dar á su muger celos tan ridiculos como infundados , convirtien- 
dose en tigre feroz de sus hijos? ¿Pues que ? el que uno haya sido 
muy bueno ¿le exime de la sancion penal de ai leyes, su conducta 
criminosa posterior ? 

Pero el orígen, el principio de los alevosos asesinatos mendos 
por don Romualdo, ha sido puro , noble , cəmo debido á la idea ca- 
halleresca de no dejarse ultrajar ni herir en el amor propio , pues 
partiendo del principio de que los hijos no eran suyos, era claro de 
que su existencia le envilecia, y humillaba en el concepto de los de- 
mas. ==; Y porque ? y prescindiendo del ningun fundamento racional, 
ni sin el mas lejano que habia para reconvenir á su esposa ¿quien 
sabia en el mundo de quien eran los hijos que su muger daba á luz? 
¿ quien podia presentar la fé de bautismo de su padre? ¿y porqué 
en toda hipótesi no se vengaba de su esposa , verdadera causante en 
ella de su afrenta , y si de sus tiernos é inocentes hijuelos? El nacer 
y ver la luz de la vida ¿podia dar derecho á otro para acabar con 
ella y segarla en flor?.¡tan cierto es que admitidos como axiomas , 
los sofismas mas absurdos y disparatados, las acciones mas punibles, 
hallan acogida, y con ellas va acompañado el desmoronamiento de 
las costumbres, y el hundimiento de la sociedad ! 

Mas el trato que don Romualdo Denis y toda su familia han reci- 
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bido de los Europeos, ha contribuido á producir en él ese senti 
miento feroz de venganza , siempre dispuesto á enconarse, y nunca 
á transigir con sus ofensores. El perdió su casa , sus bienes , sus pa- 
dres, su libertad ; males por cierto irreparables, y que segun dice, 
le provinieron de la guerra injusta que entre las tribus de su pais, 
encendió la codicia desapiadada de los traficantes en carne humana, 
Nadie mas dispuesto que el Fiscal, á hacer justicia á la certeza de 
este aserto, nadie mas prevenido contra el infame y ante natural co- 
mercio que degrada tanto al opresor como al oprimido, ¡ pero infe- 
rir de ahí la razon de obrar tan cruel como barbaramente contra 
sus semejantes ! ¡asesinar con la ferocidad de las genas y de las pan- 
teras á tres de sus tiernos hijos! ¿Donde estamos Señor? ¿como se 
disculpa la alevosia d sabiendas como dice la ley, el caso preme- 
ditado meses y años antes , de acabar con una generacion inocente, 
tierna, y que tan de cerca le pertenecia ! Don Romualdo Denis ha 
sido suicida pues que ha repartido la muerte entre sus hijos, mi- 
- tad de las entrañas del padre; ha sido parricida, pues puso sus ma- 
nos sangrientas en sus descendientes, cuyo amor no conoce límites, 
segun los sentimientos de la naturaleza , consignados en todos los có- 
digos del mundo; ha sido asesino alevoso, cometiendo sobre seguro 
tres infanticidios , cuyas circunstancias atroces y agravantes, quiero 
evitar reproducir á la sala, ¡perezca pues, y lave con su sangre la 
llaga incomensurable que ha abierto en el corazon de la sociedad ! 
su sangre es la que pide á voces el Fiscal , su sangre espiatoria es la 
que puede vengar los ultrages , los repetidos aten ¿tados , que ha co- 
metido contra el órden , y contra la armonía social ! 

Se ha dicho ademas que el estado de imbecilidad y estúpida abyec- 
cion en que se encuentra , puede servir de disculpa á sus crímenese 
Que este estado de desórden y alteracion em sus facultades orgánicas» 
estaba muy indicado en él , particularmente desde su última estancia 
en Canton, segun la declaracion del inglés Hopper su amigo que obra 
en autos. Precisamente esta circunstancia de amigo es la que menos 
le favorece, por el menor crédito que naturalmente se merece la de- 
posicion de una persona , dispuesta siempre á favorecernos hasta don- 
de alcancen sus buenos oficios. ¿Hay en el proceso un hecho, una de- 
claracion justificada de este supuesto estado de demencia, ó enage- 
nacion mental que se supone ? ¿interviene la firma de algun facul- 
tativo, que prévia la 1 inspeccion y reconocimiento conveniente, le ga- 
rantice y autorice ? ¡ Demente el hombre que hasta el momento de 
ser preso, ha ero sus funciones con regularidad y órden ! ¡ De- 
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mente el que en la confesion que se le toma , se presenta con todo el - 
descaro é imprudencia, que dá de suyo la magnitud del crímen! ¡De- 
mente el que responde confesando categóricamente , razonando y dan» 
do razon de sus dichos! Su apatía , su estado presente de estupidez y 
enagenacion, si es que.existe, es motivado por la enormidad de sus 
crímenes , es la paralisis letárgica que produce en el alma de los gran- 
des criminales, el recuerdo de sus estravíos, el temor al porvenir, y 
la seguridad de que van á satisfacer còn su sangre á los hombres, de 
los inmensos daños que les causaron. Por lo demas si valiera decir, 
que un crímen cualquiera no puede cometerse á sangre fria por un 
hombre, que no esté dominado por una pasion fuerte é invencible, 
y que produzca en él cierto arrebato ó dislocacion cerebral, todos 
los delitos quedarian impunes, los lazos sociales se relajarian, y el 
mundo moral pereceria por resultado de esta confusion. 

Pero afortunadamente son otros los principios tutelares que le de- 
ficnden y conservan, Otras las ideas dominantes en la generalidad de 
los hombres, otras, yo me atrevo á asegurarlo, las que en el fondo 
de su alma, cimentan la sólida base de instruccion cientifica y legal 
de que acaba de ofrecernos una mucstra, el digno defensor de don 
Romualdo Denis. Las reflexiones que preceden no han podido ocul- 
tarse á su fina perspicacia , y solo el deber imperioso y noble de de- 
fender al desgraciado, es el que ha podido producir argumentos y 
raciocinios de la especie que voy refutando. Estos caen naturalmen- 
te al suelo, cuando en un proceso se descubre el delito, se esponta- 
néa el delincuente, y se justifican todos los dichos con los hechos 
anteriores y posteriores. Perseguíamos un delito, y hemos hallado dos 
mas, buscábamos el delincuente, y nos ha salido al encuentro , re- 
conoce y confiesa sus crímenes: y solo nos pide que no prolongue- 
mos sus agonías,. ¡Que os detiene pues, sabios magistrados para aca- 
bar de dar cumplimiento á las augustas funciones de vuestro minis- 
terio ! o, 

Si yo tratase de formar una disertacion polémica, al pedir la pe- 
na de nuestras leyes contra el asesino parricida, os hablaria de las 
disposiciones legales de códigos antiguos y modernos sobre este de- 
lito, os inculcaria la necesidad de acompañar á la imposicion de 
la pena, ciertos actos esteriores significativos de la enormidad del 
crímen, y. que infundieran un saludable terror para lo succesi» 
vo. Pero no es este mi propósito, y aun cuando lo fuera, me 
dispensaria el hacerlo.el convencimiento que me inspira la simpa- 
tía de vuestras opiniones con las mias, la justa consideracion de vues- 
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tras lucos y de vuestros talentos, muy superiores en verdad á cuan- 
to yo os pudiera decir ó insinuar en el particular. La severidad de» 
ma oOficio, sí, me estimúla á recordaros, concretandome al horri- 
ble caso que nos ocupa, que correspondiendo cual siempre á la con- 
fianza del soberano , satisfagais á la opinion pública, que pide á 
8gritosla sangre de este criminal, la opinion del pueblo, que desde lue- 
go le designó como autor de los tresinfanticidios que tienen consternada 
la poblacion, y aterradas las almas sensibles y virtuosas. Sed como 
siempre los vengadores de la sociedad, satisfrced la denda que con 
ella habeis contraído:, y descargaos del peso enorme de la responsa- 
bilidad que os abruma. Decretad la muerte de este nuevo saturno, 
que devorando con la mayor ánsia sus propios hijos, amenaza envol- 
ver en sus furores á las generaciones presentes y futuras de los hom- 
bres. El Fiscal del Rey adhiriéndose en un todo á la primera peti- 
cion que por escrito tiene presentada, pide de nuevo una y cien mil 
veces con la ley en la mano, su exácta aplicacion. Las penas allí pe- 
didas, y que marcan las leyes de Partida y de la Recopilacion cita- 
das, las exige de nueyo y ¡ojalá la conducta posterior de los hombres 
Criminales, no le ponga en el triste caso, de haber de solicitar su 
aplicacion, con el ahinco, con el fervor que la justicia y la socie- 
dad vulnerada reclaman en el caso presente ! 


SENTENCIA. 

« Se condena á don Romualdo Denis á la pena ordinaria de gar- 
“ Tote, siendo arrastrado al ir al patíbulo, conducido en un seron 
« hasta el lugar de la justicia, Verificada esta, sea el cadáver metido 
“ En una cubeta, en que se hallen pintados un mono, una culebra, 
Y Un gallo y un perro, y arrojado á las aguas. Hecha la ceremonia 
« dése Al cadáver sepultura eclesiástica. Por mas la imposicion de 
= todas las costas procesales. ” 

Manila 9 de Junio de 1770, 
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JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 
Imposible parece el cometer tantos, tan atroces y tan multiplicades 
elitos, Imposible mas y mas con causas tan ténues y con anteceden- 
S tan ventajosos, como ofrecia la vida de don Romualdo Denis. La 
tradicion conserva entre los naturales de F ilipinas, que este fundaba 
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sus celos en el conocimiento. y trato de su muger con un Oficial Eu- 
ropeo perteneciente á aquella Guarnicion: Que Denis procuró matar- 
lo por todos los medios posibles , y no encontró ocasion oportuna. Fué 
tan prudente y reservado que por no ofender sin duda el honor de su 
muger á quizn amaba con delirio, nada de esto reveló en sus declara- 
ciones y confesion. Sus delitos se hallan evidentemente probados , su. 
confesion quita todos los escrúpulos que sobre la sentencia pudieran 
ocurrir. Los medios de defensa nos parecen bien escogitados aunque 
la elocuencia vencedora del Sr. Fiscal los redujese al punto de vista, 
bajo el cual debian considerarse. La sentencia es en un todo arregla- 
da á la ley. ¿ 
¿Que otra cosa podemos añadir , que no se ocurra á la consideracion 
de nuestros lectores , y que no amargue mas y mas su situacion des- 
pues de la lectura del proceso que antecede? Horrorízanos la consi- 
deracion de tres infanticidios tan fria y barbaramente cometidos ; com- 
“padecemos empero la situacion de su autor que justificó la certeza de 
aquel dicho comun «de que el hombre es susceptible de todas las im- 


presiones, y por lo tanto capaz de todos los crimenes y de todas las 
virtudes. 
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Las revoluciones de todos los paises libres van siempre salpicadas 
de sangre: mies posible que los envejecidos abusos desaparezcan de 
una monarquía, renunciando las clases privilegiadas á antiguas con- 
cesiones, y á gozes privativos que las eleváran sobre la esfera del res- 
to de los hombres, ní que estos saliendo de repente de un profundo 
letargo, y recordando sus antiguos padeceres y su nueva posicion re- 
frenen sus deseos, y los pesen en la balanza de la justicia. De aquí el 
desenfreno popular de los unos, las maquinaciones y tramas de los 
otros, hasta que el tiempo y la esperiencia hacen brillar la antorcha 
de la razon, viniendo á enseñar los estremos á que se deja conducir el 
hombre arrastrado por las pasiones mas violentas. 

Nuestra revolucion por lo mismo, no está exénta de escesos revolu- 
cionarios, ni de tramas liberticidas; y una de las muchas pruebas 
que por desgracia pueden presentar las páginas del foro Español en 
estos últimos tiempos, la suministra la causa que vatnos á ofrecer á 
nuestros lectores, sintiendo en el alma que nuestra primera eleceion 
eń este género de crímenes políticos, haya recaído sobre el de un ecle- 
siástico, que en vez del espíritu de mansedumbre de que debiera ha- 
berse hallado revestido, insiguiendo la santa moral del evangelio, tra- 
mára con su génio inquieto y turbulento, introducir la desunion y la 
guerra civil en una provincia, que por fortuna hasta entonces se ha- 
bía visto libre de todo contagio de rebelion. 

En efecto: la Estremadura era una de las pocas y quizás la úni- 
ca de España, que en 1822 disfrutaba de una paz no alterada, ni por 
los ejemplos de alborotos y turbulencias liberales, ni por el aliento 
de las facciones que infestaban ya á las demas provincias españolas, 
En medio de tanto sosiego si no puede llamarse felicidad, un canóni- 
go dignidad de Arcediano de la catedral de Cória abandonando la 
contemplacion augusta de los misterios divinos, y trocando la estola 
por la espada, recorrelos pueblos del rededor intenta, sobornar á unos 
promete recompensar áotros, reparte dinero, precio de la seduccion 
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pondera grandes fuerzas, y todo con el ánimo de alentar un alzamien- 
to para derribar la Constitucion de la Monarquía. Felizmente tan te- 
- meraria como diabólica empresa fué descubierta antes de que su eje- 
cucion hubiese perturbado el sosiego de aquellos habitantes, el reo 
fué puesto en prisiones.y seguido el pleito en el tribunal de prime- 
ra instancia, y justificados aquellos estremos el juez le aplicó el últi- 
mo suplicio, cuya sentencia fué apelada á la audiencia Espina de 
Cáceres. 

Entre tanto conmovido el pártido liberal, y estremccido de la in- 
fame conducta de aquel sacerdote, propala la justicia de la senten- 
cia y ecsije su confirmacion por medio de la prensa periódica. En 
tal estado se celebra la vista de la causa en el tribunal, no sin al- 
gunas sospechas de que si no se confirmaba el fallo inferior, hubiese 
una de aquellas. asonadas terribles, con que no pocas veces cl pueblo 
ha dado la ley al poder judicial , bien coartando la libertad de sus de- 
cistones, ó bien tomando por su propia mano la vengabza mas atroz, 
pero la independencia judicial no sufrió por fortuna esta vez un 
ataque tan insolente como desorgamizador, y lo probaron los resul- 
tados. 

En 51 de Julio se abrió la causa ante un numeroso concurso, par- 
te movido por mera curiosidad, y parte impulsado de ver el tér- 
mino de una contienda, que desde luego se presentaba muy reñida. 
Acabada la relacion tomó el Abogado defensor la palabra, y con una 
libertad digna delos mejores tiempos de Koma, á presencia de un par- 
tido amenazador, pronunció la defensa del reo en los términos si- 
guientes, e 
DEFENSA EN FAVOR DE DON FERNANDO HERMOSO 

Canónigo y Arcediano de la catedral de Cória en 31 de Julio 

de 1822, por el abogado don Francisco Alvarez.. 


Exmo. Sr. Si el arte de abogar especialmente en defensa de un 
reo, es el arte de buscar la verdad por el camino de la verdad mis- 
ma , ó para conseguir la absolucion del inocente, ó para impedir que 
al culpado se imponga ótra pena que la merecida ; si los pasos de la 
justicia deben ser francos y leales, nada debe estar mas distante de 
mí, que la idea de querer mover el ánimo de V. E. por medios que 
no permiten las leyes , para favorecer la impunidad de un eclesiásti- 
co desgraciado, víctima hoy de sus preocupaciones, de sus errores y 
estravíos. Si y. E. en el templo de Témis, no es el pueblo romano 
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en los comicios haciendo de juez y legislador 4 un mismo tiempo ; si 
la autoridad de la Sala está circunscripta å la aplicacion de la ley ; 
si esta ley tiene señaladas penas ciertas para ciertos y determinados 
delitos; en vano serán Señor, los esfuerzos del defensor para incitar 
la piedad con tanto perjuicio de la patria ofendida. 

No todos han convenido hasta aquí con este principio. Hemos he- 
cho vana ostentacion de defender la impunidad del crímen, y nos 
hemos jactado de la absolucion del delincuente. ¡Error fatal contra 
la recta. administracion de justicia! El oficio del abogado reconoce 
sus límites, y cuando trata de'la defensa de un delincuente, no que- 
da otro medio justo de hacerla, que procurar el que no se le i ROrOns 
ga mayor pena que la merecida. 

Este principio es ya harto sabido de todos, porque las leyes se 
escriben con claridad , se promulgan y circulan con rapidez; y la im- 
prenta ha facilitado que casi todos las sepan y conozcan. Por esta ra- 
zon ningun ciudadano amigo de su observancia, ni la causa públi- 
ca exijen ni pueden exijir mas del defensor , mi de V. E. otra cosa 
que su rigurosa ap:icacion. Pero es necesario no olvidarse al tiem- 
po de hacerla de que el objeto de la pena no es vengar el agravio 
causado á la sociedad, La ley y la patria ofendidas están exóntes de 
esta pasion, y son las primeras que vertiendo lágri imas de sangre com- 
padecen con el mayor dolor al infeliz que ha-merecido ser víctima 
de su sancion penal, La enmienda y el escarmiento público son sus 
objetos; y mientras haya esperanza de conseguir la. del delincuente, 
la ley misma se interesa en que los Jueces y magistrados sean muy 
detenidos, y guarden toda la mayor economía en decretar el último 
suplicio, l 

-Estos son los principios liberales de la legislacion castellana de nues- 
tros dias. Principios que nos han enseñado esos célebres maestros de 
la filosofía mas pura, de la jurisprudencia criminal; esos sabios de 
nuestro siglo cuyas reglas han gobernado á nuestros dignos diputados 
para constituir el régimen actual, Principios tales , que harán brillar 
la humanidad y la sabiduría del código criminal de España sobre to- 
dos los de Europa, sin escluir el de Pedro Leopoldo, ni el de Cata- 
lina. Bastante tiempo han gobernado otros, que están en oposicion 
con la justicia y con la razon, y que afortunadamente han des2pa- 
recido á la faz de las luces del siglo , y de la notoria sabiduria de los 
tribunales de justicia, de qe V. E. dias ha que nos está dando ejem- 
plos repetidos. 

Con estos TETN acerquémonos , señor escclentísimo, acer- 
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quémonos á ecsaminar la causa de don Fernando Eórmoso, este ne- 
gocio grave y dudoso, desnudos de ódio, de amistad, de ira y com- 
pasion ; pero con los mayores deseos de encontrar, no un parricide 
convencido, del último suplicio , y sí solo un desgraciado hijo estra- 
viado de esta patria amada , que quiere dar pruebas de amor y ar- 
repentimiento: de aquellos pasos equivocados que dió. con ofensa suya. 
¿ Porqué delito se procede ? Por conspiracion contra el régimen cons- 
titucional que felizmente nos gobierna. ¿De qué manera? Esta es» 
señor, la grave, árdua y delicada cuestion que en este dia puede com- 
prometer mis deberes como defensor del reo, cuestion que V. £. ha 
de resolver dentro de tres dias precísos, y de cuya resolucion está 
pendiente este pueblo inmenso é ilustrado, la provincia, el gobierno 
y la Nacion entera. Las augustas funciones de la magistratura están 
interesadas en el acierto, y mis cortas luces procurarán ayudar los 
profundos conocimientos de la sala para conseguirlo. 
Dije, que por conspiracion contra el régimen constitucional. ¿Y 
don Fernando Hermoso ha conspirado directamente y de hecho para 
destruir ó alterar la constitucion ? ¿Ha sido conato solo de conspira- 
cion ? ¿Ha sido unicamente intencion de conspirar, sin otro progreso, 
que la simple manifestacion del deseo ? Estos son los términos de la 
cuestion que ofrece la causa. El defensor comprometería indudable- 
mente su opinion, entraría en contradiccion con sus mismos princi- 
pios, la espondria justamente á la censura pública y á la desapro- 
bacion de V. E., si pretendiese demostrar que el cargo de este proceso 
no sale de la esfera de una simple intencion manifestada. Otros he- 
chos positivos que acusan la conducta del Arcediano, y en que yo 
no puedo dejar de convenir con el mayor dolor de mi corazon, cons- 
tituyen , fijan y señalan un delito cierto y determinado. Cual sea este, 
debe ser el objeto del análisis. Por consiguiente, ó es conspirador di- 
rectamente, y de hecho, ó su esceso no pasa de conato de conspiracion, 
No hay medio entre un estremo y otro, y dudo que sea de otra cla- 
se el cargo que resulta. En esta inteligencia , la cuestion puede espli- 
carse en dos partes: primera «si don Fernando Hermoso es reo de 
conspiracion directa y de hecho, ó de conato de conspirar: *” segun- 
da: «si en este caso merece la pena de muerte, segun el articulo 1°. 
de la ley del 26 de Abril” ó lo que es lo mismo «si dicho articulo 
escluye el conato, de la pena capital.” Pero antes del ecsámen de es- 
tas dos proposiciones, conviene sentar y fijar la intelijencia verdadera 
de la conspiracion directa y de hecho, y la del conato, | 
Conspiracion : el diccionario de la lengua dice que es «el acto de 
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ae etamiente algunos ó muchos contra su Soberano ó Gobier- 
altando esta union, no puede haber concierto , no puede de- 

cirse pt , porque ésta necesita la cooperacion , la coadyu- 
vacion de varios ó muchos para ejecutar el delito. La palabra mis- 
ma conspirar escluye la idea de obrar uno solo , y uno solo no cons- 


pira; porque no coopera, no coadyuva, si no hay otro ú otros que 


obran ó están resueltos á obrar. Por esta regla no hay mi puede ha- 
ber conspiracion directa, si falta la union de varios ó muchos resuel- 
tos á obrar de concierto contra el Estado , de alguna de las ma nerag 
espresadas. 

Esta inteligencia guarda una absoluta conformidad con las deter- 
minaciones de las leyes antiguas; y el “artículo 3. del capitulo 1.9 

del título preliminar del proyecto de código penal me asegura en la 
misma. « La conjuracion, dice el artículo, para un delito consiste en 
la resolucion tomada entre dos ó mas personas para cometerlo; ” y 
€n párrafo separado , continúa el mismo artículo « no hay conjura- 
Cion en la mera proposicion para cometer un delito, que alguna 
persona haga d otra ú otras, cuando no es aceptada por estas.” 
No cabe duda, que la palabra conspiracion, siendo el acto de reu- 
nirse para ches contra el Gobierno, no es aplicable á las diligencia, 
de uno solo buscando cómplices para concertar este modo de obrar , 
Supone la reunion formada, y los reunidos así, con resolucion de 
cometer el delito. 

Conspiracion directa, y de hecho : no basta la reunion con la re- 
solucion de obrar. Es preciso que haya empezado á ejecutarse el con- 
cierto , el acuerdo ó plan de conspiracion ; atacando en derechura 
la Constitucion del Estado para destruirla ó alterarla. Sino se ha em- 
pezado á ejecutar mo hay hecho. Habrá conspiracion, y esta será de 


hecho desde el momento de la ejecucion del concierto, aunque no se | 


consuma el delito , esto es, aunque no llegue el fin que se propis 
sieron los conjurados. 

Conato de conspiracion: segun la ley misma de 26 de abril con- 
forme con el principio sentado en el artículo 4°. del capítulo y tí- 
tulo citados del proyecto del código penal , es el conato, ó tentativa 
de conspirar manifestado con actos esteriores ó hechos positivos pre- 
parando lá ejecucion de la conspiracion , ó principio de ella. Aquellas 
primeras diligencias que no pueden menos de preceder hasta conse- 
guir que haya conjurados, y plan de conjuracion. El conato puede 
ser obra de uno solo; y los medios de que este se ha valido con 
electo ó sin él para formar su conjuracion , son los que constituyen 


! 
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el conato; «asi como fablando con otros ” (dioe una ley der partida) 

(1) para meterlos en aquella traicion que habia pensado a.” El 
homicida aleve tiene el pensamiento, prepara el.arma , se oculta en 
el lugar seguro, espera á su enemigo que no vino. Estas diligencias 
que han precedido y no han podido menos de preceder al delito, mo 
son el delito mismo de haberse «dado el golpe mortal , aunque por 
un accidente no hubiese la muerte. El alevoso hizo su tentativa, 
tuvo el designio de matar, manifestado por los actos esteriores de bus- 
car el arma, prepararla, y colocarse en el lugar donde se propuso 
- cometer el delito. No llegó este caso, por que el asechado tuvo no- 
ticia de la tentativa , del conato, del designio , y se precavió no pa- 
sando por el lugar donde le esperaba su aleve'enemigo, y el esceso 
de estg no pasó de la línea de conato manifestado y acreditado con 
hechos positivos. 

Un criado ingrato pretende quitar la vida á su bienhechor con un 
veneno; prepara el sublimado para mezclarlo en la Jícara de chocolate, 
le mezcló en efecto , y va á servirla á su amo; pero este recela , teme, 
y arroja la bebida mortifera , y descubre la alevosia proyectada. En 
” este hecho no hubo otra cosa que conato, tentativa, designio de ma- 
tar absolutamente con el veneno. 

Ahora no será tan difícil conocer, si el Areda conspiró directa- 
mente y de hecho, ó si las gestiones que hizo pueden calificarse de 
otra cosa que de mero o ó tentativa para formar la conspiracion. 
Los hechos de la causa nos sacarán de toda duda. ¿Hay alguno legal- 
mente probado que induzca la menor presuncion de una conjuracion 
formada para conspirar contra el Gobierno constitucional? * 

- El autor del suplemento del semanario patriótico de esta Capital del 
dia veinte y siete de julio último, se anticipó á contestar á esta pregun- 
ta para ilustrarme. Estas son sus palabras, « contando por supuesto con 
su desafeccion, el mucho tiempo que había que estaba conspirando, 
y tratando para derribar el sistema y restablecer el gobierno abso- 
luto, conforme estaba en el año 1808 de acuerdo con otros prebenda- 
dos y eclesiásticos de la ciudad de Plasencia, con quienes estaba en 
inteligencia y correspondencia para destruir la Constitucion: que el 
Arcediano había tomado d su cargo el proporcionar doscientos hom- 
bres del resguardo militar armados , para que, reunidos con otras 
fuerzas. con que contaban en Plasencia , y que habia de capitanear 
el Arcediano , se echase d tierra el sistema. » Si yo pudiese trasladar 


(1) Ley 2,1 titulo 31 p. 7a. 
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este lugar augusto á una academia escolástica : ó si.la ley me permi- 
tiese poder convocar aquí al autor del suplemento, puesto á su frente, 
silla á silla, le pondría la causa en la mano para que nos presentase la 
prueba de ese acuerdo con los prebendados de Plasencia (que node- 
ben mostrarse indiferentes á tamaño agravio ) ¡ esa inteligencia, esa 


cion pública, y prevenirla contra la suerte del desgraciado, nada me- 
nos que fingiendo el único hecho que podría conducir al Arcediano 
al patíbulo? Si fuera cierto, la cuestion estaba resuelta. ; Acuerdo, 
inteligencia , correspondencia: con los prebendados de Plasencia pa- 
ra levantar tropas y derribar el sistema :::!! į Donde estamos , Señor 
Escelentísimo !: no hay en la causa ni prueba, ni indicios, ni leves 
conjeturas de tal concierto, Si las hay, que las señale y determine el 
Relator. Ni vislumbre de semejante plan concertado; y como esto es 
una vesilad incontestable sacada con evidencia de la mera relacion de 
la causa, no quiero molestar á V. E. ni á este público respetable ha- 
ciendo este informe pajoso con la inútil relacion de hechos ya referi- 
dos, Basta decir, que todo lo obrado contra el Arcediano no produ- 
ce otro mérito, que haber intentado este seducir á cinco ó seis de- 
pendientes del resguardo militar para que reuniesen fuerzas y toma- 
- sen las armas para atacar á los liberales , habiendo dado ocho duros á 
uno, y dos á otro en distintas ocasiones. El Arcediano les habló de 
cierta fuerza militar que estaba preparada, que había dinero en abun- 
dancia , armas , caballos, Gefes militares y todo lo necesario ¿pero re- 
sulta el mas ligero indicio- de la ecsistencia de esá fuerza armada de 
caballería é infantería, de esos fondos, y de -todos los arbitrios «con 
que fingía el Arcediano que contaba? El autor del suplemento dirá : 
y yo sigo preguntandole ¿donde se concertó el plan de conspiracion ? 
¿en que dia y hora? ¿quienes son individualmente los conjurados ? 
¿cuales son los estremos del plan? ¿quienes los encargados en la eje- 
cucion? ¿de que modo adelantó el momento. de la. revolucion en Pla- 
sencia, ó que medios puso para adelantarlo? ¿quién fué testigo de es- 
tos medios puestos por obra? ¿quien lo declara ? nadie absolutamente; 
ahí está el proceso. ¿ Y en Gabezuela concertó ó intentó concertar al- 
gun plan con Morales? no hay quien hable de sus gestiones en Cabe- 
zuela mas que el criado , reo , cómplice., preso. y procesado. por la mis- 
ma Causa, y su declaración lsnitada á una conversacion que presenció 
entre Morales y el Arcediano, en la que manifestó éste que habia tra- 
tado de reunir gente de los dependientes, y que Morales le reprendió 
por su ligereza. Esto es vago, indeterminado , dicho solo por un testigo 
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tachado, que no merece crédito alguno. 

Convengamos en la ligereza de afirmar unos hechos totalmente fal- 
sos ó no acreditados legalmente. La opinion pública que ha visto lo 
contrario, se desnuda de su prevencion; reprueba el modo de ilustrar 
las materias en el autor del suplemento citado, y solo quiere verdades 
, presentadas en su verdadero estado. El pueblo Español siempre li- 
beral , grande y generoso, ni quieré la impunidad del crímen, ni se 
lisongea con que la pena sea cruel y acerva. Ecsige solo la observan- 
cia de las leyes aplicadas con acierto, y que el patíbulo se levante 
. dondx,la fuerza y el convencimiento del crímen Apra tan claros 
como la luz. 

¿Y se podrá calificar la conducta ó ligereza del Arcediano de una 
conspiracion directa y de hecho? de ningun modo: su intencion que- 
dó sin efecto. Los guardas á quienes se propuso seducir no aceptaron 
el entrar en la conspiracion. Su tentativa quedó burlada; y su deseo 
sufocado en su origen. ¿Puede pues acusársele de otro esceso que de 
mero conato, ó designio de formar una conjuracion para sis ad 
. contra el sistema constitucional ? 

Y en este caso ¿de que pena es reo? ¿se le deberd considerar com- 
prendido en la de muerte con arreglo al artículo primero de la ley 
del veinte y seis de Abril? ó lo que es lo mismo ¿este artículo esclu- 
Je el conato de conspiracion ? 

Para facilitar la verdadera inteligencia de la ley vigente, permíta- 
seme , Sr. Exmo. , hacer un ligero recuerdo de la historia de la juris- 
prudencia enal en esta materia desde los tiempos memorables de 
Roma libre. Mi objeto es ver si logro convencer que la ley vigente es 
una declaracion terminante de los principios seguidos por puestros fi- 
lósofos modernos contra la severidad de las leyes de partida, y del or- 
denamiento de Alcalá que en los delitos de magestad ia a el co- 
mato con la misma pena que el efecto. : 

La causa del famoso Catilina es un ejemplo ilustre de que en todas 
las naciones cultas y en todas las edades, en todos los Gobiernos libres 
y donde ecsista un verdadero espíritu de amor á la pátria, los princí- 
pios liberales son unos mismos identificados con los de la justícia y la 
beneficencia. 

.Aquel famoso hombre de una cuna distinguida, porque fué de los 
patricios , de un talento poco comun, tan profundo como osado, vi- 
via muy descontento porque sus pretensiones al consulado fueron bur- 
ladas , y los progresos rápidos que hizo Ciceron en las suyas mortifi- 
caron su espíritu, escitaron su io , y se propuso destruir 


Ñ 


CONSPIRACION. l 81 


la libertad de Roma. La memoria de Sila le empeñó en el proyecto 
de conspiracion, y se decidió por tiranizaf nuevamente á su patria. . 
Formada la intencion , debió empezar por encontrar cómplices que 
ayudasen su designio y formasen con él la conjuracion. Habló, per- 
suadió , encontró hasta treinta y cuatro compañeros principales que 
le empeñaron individualmente y á solas la palabra, Pareciendole bas- 
tantes los reunió para ecsigir de todos juntos el Juramento de man- 
tenerse fieles en sus promesas; y dándoles á beber vino mezclado 
con sangre humana , ratificaron solemnemente la palabra y juraron 
la destruccion de Roma. Formaron en el acto el plan, y allí mismo 
fueron designados los que se encargaron en la ejecucion, 

El Cónsul tuvo noticia en aquella misma noche de esta junta de 
conjurados, y de todos los pormenores del plan. Al siguiente convocó 
el senado, concurrió Catilina y varios senadores que entraron en la 
conjuracion , y Ciceron trató de convencer á aquel y á estos de su 
crímen , y al senado de que. ya se estaba en el caso de proceder con- | 
tra estos encarnizados parricidas. Para no dejar duda de los hechos 
el mismo Cónsul dirigiendo la palabra á Catilina descubrió la con- 
juracion diciéndole « Fuisti igitur apud Leccam illa nocte Catilina : 
distribuisti partes Italiæ : statuisti quo quemque proficisci placeret: 
delegisti quos Rome relinqueres, quos tecum educeres: descripsisti 
urbis partes ad incendia: confirmasti, te ipsum jam esse exiturum: 
dixisti paulúm tibi esse etiam tum more, quod ego viverem. Reperti 
sunt duo equites Romani, qui te ista cura liberarent, et sese illa 
nocte paulo ante lucem me in meo lectulo interfecturos pollicerentur. 
Hec ego omnia, vix dum etiam coetu vestro dimisso comperi, Sin 
embargo el senado no veia en este estado otra cosa que el designio 
de una conspiracion. No observaba que los conjurados hubiesen em- 
pezado la cgecucion de su plan. En sus principios no entró la idea de 
castigar el conato ó tentativa de la conspiracion, ¿ Pero que digo? no 
entró la idea de castigar unos reos ya conjurados, formado ya el plan 
de su consptracion , sin restar otro paso que la esplosion, como di- 
ce el autor del suplemento. Pero en el concepto del senado no habia 
aun conspiracion de hecho, y no se votó por la aprension de Catilina 
y demas compañeros. Entonces el mismo Cónsul continuando su ora- 
cion dice así: « Que cum ita sint, Catilina: perge quo coepisti: egre- 
dere aliquando ex urbe: patent portoe: proficiscere. Y concluyó 
Ciceron con decirle , marcha , vete á los reales de Malio , y cuando 
Roma te vea con la espada en la mano al frente esas tropas de la- 
.drones «neminem tam stultum fore , qui non videat conjurationeny 
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esse factam: neminem tam improbum qui non fateatur. ” 

No puede presentarse con mas claridad la idea del designio de cons- 
piracion de hecho. En efécto no se declaró hecha la conjuracion has- 
ta que realmente se aprendieron los planes de ella, y se vió á Catilina 
en la Toscana al mando de sus bandidos, j 

Estos fueron los principios del Gobierno constitucional mas líbre 
del mundo : donde todo se sacrificaba gustoso. por la libertad de la 
patria ; donde solo brillaba el mérito y la virtud en medio de las con- 
tinuas asechanzas del vicio y de la corrupcion; donde mas se apre- 
ció la dignidad del ciudadano , mas se abominó y persiguió á los ene- 
migos de la patria. 

Estas virtudes cívicas, estos principios A amor y liberalidad de- 
saparecieron cuando entró el Gobierno absoluto de los Césares , de 
los Tiberios y Calígulas. Los sueños, las señales, el gesto y hasta lh 
mera intencion de delinquir enesta clase de crímenes, eran castigados 
con el último suplicio. Eadem severitate voluntatem sceleris quo efec- 
tum in reos lesce majestatis jura puniri voluerunt. Esta ley bárbara 
y atroz está así escrita en el código del debil Justiniano, tomada de 
las sentencias de los jurisconsultos, que no conocieron en materias 
criminales otra filosofía que la espada sanguinaria del despotismo. 
- Cujacio el hombre mas grave de su tiempo no formó su opinion con 
tanta crueldad. Sin embargo dijo; que si el conato hubiese empe- 
zado 4 manifestarse con algun hecho positivo vedado por la ley, de- 
bia ser castigado con la pena misma que el efecto ó delito consu- 
mado. 

Nuestra ley de partida separándose en parte de la Hadi de la 
ley del código romano, y adoptando tambien en parte la sentencia de 
Cujacio, estableció que ha simple voluntad de delinquir no manifestada 
por actos positivos no se castigase como delito , «porque los primeros 
movimientos de las voluntades no son er poder de los omes ” pero 
determinó que el conato ó tentativa empezado á ejecutar s Comen- 
zdndole de meter en obra , maguer:no lo cumpliese de todo” se cas- 
tigase oon la misma pena que el efecto en los delitos de magestád, hc= 
micidio voluntario y otros espresos y. determinados en la ley. Fuera 
de estos casos , la ley misma declaró que en todos los demas el conato 
no se castigase con pena alguna si se arrepintiese el delincuente, - - 

Si esta ley no estuviera derogada por la del 26 de abril citada, 
. poco tenia que discutir la cuestion de la causa, si el Arcediano.« fa- 
bló con otros para meterlos.en aquella traicion que habia pensado 
él. ” Siendo reo de tentativa manifestada: con actos positivos vedado 


, 
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por la ley , señalándose en la de partida la pena de muerte. para los 
que «comienzan de meter en obra su pensamiento ” de conspirar, pa- 
rece que habia méritos para su aplicacion. 

¿Y los que de palabra cooperasen á hacer traicion el Rey ó al Rei- 
no , aconsejando la conspiracion? La ley de partida no previó este ca- 
so y fué necesario senalarlo como delito de magestad en la ley del 
ordenamiento de Alcalá, delito que se castigó con la pena de muerte 
como el conato, 

Bajo de estos principios de estremada severidad se ban determi- 
nado millones de causas por espacio de mas de cinco siglos, y otras 
tantas víctimas han espiado su culpa en el patíbulo. Pero tanta cruel- 
dad, tan poca medida en los delitos, menos proporcion en las penas 
habian de dispertar por necesidad en los ciudadanos amantes do la 
Justicia y de la humanidad, ese celo patriótico, ese amor abrasador 
por el bien público, ese divino combate contra tantas preocupacio- 
nes , contra tanta ignorancia de tanto leguleyo sofístico y charlatan 
que leyeron sin estudiar, j e 

Resucitaron los principios de la filosofía y de la justicia en la bo- 
ca de un Becaria, de un Montesquieu, de un Filangieri , de un 
Lardizabal, y otros sabios del siglo pasado; y aun que yo seré uno 
de los que no podré convenir con todas las maximas de los primeros 
en otras materias, es preciso conocer que adelantaron atinadamente 
en esta, y la humanidad les es deudora de infinitos beneficios cn la 
jurisprudencia criminal Todos estos han dirijido sus razones á de- 
mostrar que la medida de la pena es la gravedad del delíto, y la del 
. crimen el mayor ó menor daño causado á la sociedad. Por esta regla 
se ha sentado como principio incontestable de justicia universal, «que 
cada delíto tiene sus grados de culpa y de dolo, segun las circuns- 
„tancias de su perpetracion, y que cada grado debe ser castigado con 
una pena proporcionada al tanto de culpa y de dolo. Sgría monstruo- 
so castigar con una pena misma un delíto cometido en diferentes gra- 
dos de delos porque faltaba la proporcion que debe guardarse, y sien- 
do la medida de la pena el mas ó menos perjuicio hecho á la causa 
pública ó á los particulares, esta medida era absolutamente inútil. En 
vano habrían sido los esfuerzos de la filosofía, inútiles los clamores 
de la humanidad. f i 
* Teníamos leyes espresas que no reconocieron estos principios, y que 
por desgracia no estaban derogadas de derecho. Lo estaban si de he- 
cho, porque la sabiduría de nuestros tribunales de justicia no pudo 
dejar de reconocerlos, y una práctica constante los adoptó como re- 
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glas fijas, y los fallos fueron arreglados con arbitrio prudencial. El 
Gobierno toleró esta práctica con necesidad. Las leyes citadas eran 
inaplicables cn toda su estension, y las luces de nuestro siglo, y la 
suavidad de nuestras costumbres eran un antemural inespugnable pa-. 
ra tratar de su aplicacion. 

Se restableció el sistema, renacieron los crímenes de magestad, y 
fué muy doloroso graduar esta clase de delítos por los principios de 
las leyes citadas. Era pues necesario fallar por estas, porque en el 
régimen constitucional no se puede fallar contra la ley espresa. Esta 
oposicion invencible con la del sistema actual exijia imperiosamente 
una ley terminante que señalase los grados diversos del delíto, y. las 
penas que debían aplicarse á cada uno. Exijía una ley que señalase 
penas distintas al delíto consumado de hecho, á las seducciones por 
escrito, y que entresacando de la ley de partida y del ordenamiento 
las diferentes clases del crímen, las colocase por su órden, determi- 
nando penas diversas para cade una, segun el mayor ó menor daño 
que puede causarse á la Nacion ó al gobierno eon aquélla clase de 
delito cometido. Esta medida era necesaria, por ella han estado 
anhelando los filósofos modernos; y la humanidad, la razon y la jus- 
ticia clamaban incesantemente, 

Llegó este dia feliz, y la ley de 26 de abril hará ¿boca en la his, 
toria de las legislaciones europeas. Y si esta ley castigase por punto 
general el conato con la misma pena que el efecto , estaría con una 
entera contradiccior* con el objeto y con el fin de su establecimien- 
to. En lugar de adelantar con esta inestimable medida, habíamos he- 
cho un retroceso al siglo trece, en que la espada y la lanza dictaban 
las reglas del buen gobernar. La ley vigente se promulgó para desa» 
montonar, digámoslo así, las especies de delíto que comprendió la 
lcy de partida bajo de una pena siendo distinta su gravedad: para 
mitigar su rigor , limitando la pena de muerte al efecto de la cons- 
piracion cscluyendo el conato. 

Esta verdad podría contradecirse si el conato no hubiese sido tam- 


` bien objeto de la ley vigente. Lo fué sin disputa alguna; pero selo cre- 


yó necesario castigarlo con la misma pena que el efecto en los casos del 
artículo 17. Allí o mencion espresa de la conspiracion de hecho, 
y del conato ó tentativa. Para uno y otro señaló la pena de muer- 
te, y no es hoy de mi inspeccion investigar la razon política que di- 
feria: los casos de! artículo 17, de los del artículo primero, Lo que 
se vé determinado es que conspirando contra la Constitucion de cual- 


quier pone que sea, siendo directamente y ce hecho, y no siendo 
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mero conato ó tentativa se castiga con el último suplicio: pero cons- 
pirando para disolver el Congreso, aunque sea mero designio ó tenta- 
tiva, se castiga con la misma pena que la conspiracion de hecho. ¿Y 
podrá. cstenderse la igualdad de la pena de muerte en la conspira- 
cion de liecho y en la mera tentativa á otros casos 3 que los determi- 
nados por la ley? ` | 

El autor del suplemento contesta esta pregunta con aquel prin-. 
cipio de que cuando la ley no distingue etc. El argumento sacado del 
artículo 17 citado, da un convencimiento de que el conato ó tenta- 
tiva fué uno de sus objetos; y .las palabras terminantes de la ley pres- 
tan otra de que solo debe castigarse el conato con la pena de muer- 
te en. los casos que espresa. No lo espresó en el artículo .1.2 como 
en el 17, Se deduce necesariamente que le escluyó, Esta idea se pre- 
senta en la cuestion:cón la mayor claridad en. ni concepto. Sin em> 
bargo yo podré equivocarme en medio del mejor deseo de per- 
suadir de que el Arcediano no es reo del último suplicio. Pero apu- 
rando la cuestion misma hasta el último grado de su análisis, ¿podrá 
contradebirse la cuálidad de dudoso el caso ? Y en este estremo ¿cual 
es el principio. recibido : el de que el Procurador debe pedir por. el 
pueblo ? Jamas convendré en este principio mientras los mios sean lia 
berales. Convendré con el. autor. del suplemento cuando piense de 
otro modo. Mientras tanto' me afirmo en la opinion respetable de lcs 
escritores citados, célebres en el mundo literario por su liberalidad; 
y todos convienen en que los Procuradores síndicos en casos de du- 
da: deben pedir é interesarse por aora nao, por la igi y por 
el desgraciado. - 

Basta, Sr. Exmo., basta de relesi para convencer que don 
Fersando Hermoso no se halla comprendido en la pena de muerte: 
para convencer que la'ley misma escluye su' esceso del "último sipli- 
cio, por que no ha conspirado directamente y de hecho contra el sis- 
tema “constitucional. Por consiguiente espera de la. justificacion de 
V. E. la revocación de la sentencia de primera instancia, y sus de- 
fensores defieren á cualquiera otra pena la mas equitativa que per- 
mita la administracion de justicia, 


i 


SENTENCIA. 


Se revoca la sentencia dada en esta causa por el juez de primera 
instancia de la:ciudad de Cória: se declara que don. Fernando Her- 
moso presbítero. Arcediano dignidad de Valencia, de la Iglesia cate- 
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dral de la ciudad de Curia es reo convicto de conato ó tentativa de 
conspiracion contra la Constitucion política de la Monarquía, Españo- 
la; y administrando justicia se condena al espresado don: Fernando 
Hermoso en diez años de confinamiento en la ciudad de Mahon en la 
Isla de Menorca, bajo la inmediata inspeccion de las autoridades civi- 
les, en el perdimiento de todos los empleos , sucldos , honorés y tem- 
"poralidades: y se le condena ademas en la mitad de todas las costas. 
Líbrese inmediatamente certificacion dirigida al juez de primera: ips 
tancia de Cória para hacer notificar'al reo Ja pena en que se lecon> 
dena, y ejecutarla sin la menor dilacion , se le encarga á aquel la se- 
' guridad cn la conduccion de Hermoso á su destino, dando cuénta á 
la Sala cuando se hubiese verificado y de su llegada al mismo:!, po- 
niéndose en noticia de S. M. esta providencia con la e da 


certificacion por el Ministro de Gracia y Justicia: í 
E E 


JUICIO DE LA CAUSA POR Los REDACTORES. 


El mas grave de los delitos. públicos, el mas atroz :de todos es. sin 
duda el crimen de desa Nacion: crimen destructor no ya del repo- 
so y bienestar de una familia aislada, sino de los cimientos mismós de 
la sociedad entera, crímen que rompiendo todos los pactos, si nos 
es lícito usar el lenguage del célebre criminalista Napolitano, debe 
sor castigado con la privacion de todos los derechos. ¡Qué pena po- 
drá haber demasiado severa contra el que abrió el puñal para cla- 
varla en el seno de la patria, y pretendió disolver los vínculos socia» 
les, protectores de nuestros bienes y de nuestras vidas! . 

Por esto la alta traicion fué siempre mirada con horror por todos 
los legistadores del mundo. Entre los pueblos antiguos, una mera fal, 
ta al Soberano era reputada crímen de lesa Mapestad y castigada. de 
muerte; y el que se halle medianamente versado en:la historia del 
pueblo romano, de aquel pueblo que encierrá en sí los mas ilustres 
ejemplos de virtud y de vicio, de heroismo y cobardía, de libertad 
y esclavitud recordará el grado de rigor con que. fué castigado este 
crímen, y aun lassospechas mas suspicaces de haberlo cometido, en 
los tiempos de la tiranía de Sila, de Julio Cesar, de Augusto y de 
Tiberio. Sufría el último suplicio no ya tan solo el que dejaba es- 
capar una palabra que se inferpretó mal, ó el que cometía un 
desacato cualquiera hácia el Monarca, sino el que mudaba traje de- 
lante una estatua, del Príncipe, el que llevaba una moneda con su 
busto á lugar destinado á satisfacer las necesidades de la vida , el:que 
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lloraba por haber sufrido la pérdida de un amigo de un padre ase- 
sinado. El elogio de un hombre virtuoso , una seña , una mirada, un 
sueño; el silencio mismo, fueron otros tantos crímenes de lesa Ma- 
gestad, que anegaron en sangre el imperio romano. 

En tales fuentes bebieron las mas de las naciones europeas al for- 
mar las legislaciones de sus pueblos: así no es de estrañar ver en ellas, 
si no montes renovados al menos,- los horrores del código que 
les sirvió de guia, .La legislacion de partidas es quizás la que padia 
caracterizarse de menos terrible entre todas, si esceptuamos la sola 
de Toscana del inmortal Leopoldo ; (1) pues aun cuando segun ella 
se castigue de muerte al que delinca contra el Rey ó contra el pro- 
comunal de la tierra, ya de obra, ya de palabra ó por escrito, y se 
le confisquen todos los bienes á provecho de la cámara, y se impon- 
- ga la infamia á los hijos varones , y se les separe para siempre de to- 
do cargo Ale República, y se les haga incapaces de heredar y de re- 
cibir legados ni de parientes > ni de estraños; no obstante, los casos 
de aita traicion se redujeron á un número limitado y justo, la cone 
fiscacion no se estendió á la dote, ni á los bienes que debieran cubrir 
las deudas anteriores del reo, la infamia no alcanzó á las hijas, ni es- 
tas se vieron privadas de la herencia materna , ni del derecho de he- 
redar al que las instituyese. 

No se crea por eso que abogamos por la ley de D. Alonso el Sábio; 
pues los luminosos principios de una buena legislacion penal no per- 
miten escudar el error funesto con que los antiguos legisladores cs- 
tendian las penas mas allá de los culpables: pero todo el rigor de la 
ley contra el traidor nos parece ninguno , si se compara con el daño 
irreparable que ocasionó su crímen á la sociedad. Y si esto es cierto, 
¿qué pena seria suficiente á castigar á un eclesiástico que alzára el 
hierro patricida contra el seno augusto de la nacion que le dió el ser, 
y lo protegia, y le aseguraba sus derechos mas sagrados? ¿ qué pena 
debiera haber sufrido D. Férnando Hermoso? 

He aquí la cuestion que ofrece este proceso: el juez de primera 
instancia de Plasencia le impuso la de muerte , y la de muerte pidió 
tambien contra él el señor Fiscal de la Audiencia de Cáceres; pero 
la Sala, disintiendo del parecer de ambos magistrados, impuso al Ar- 
cediano la de diez años de presidio. Cual pudo ser el fundamento del 
fallo que mereció ejecucion no lo alcanzamos en verdad; pues que 


(1) Pedro Leopoldo derogó los edictos que habian estendida tan abusiyamen- 
te este crimen sugetándolo á la escala general de los delitos ordinarios. ' 
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ni en la ley de partida, ni en la de 26 de abril de 1821, ni en nin- 
guna otra parte encontramos semejante pena establecida para ninguno 
de los casos que puede comprender el crímen de alta traicion. Mira- 
mos en consecuencia el fallo del tribunal de Cáccres como entera- 
- mente arbitrario, cuando vemos que no se apoya en ninguna disposi- 
cion legal. 
- Ahora bien : haciendonos cargo de los medioe de defensa adopta- 
-dos en favor de Hermoso , nosotros para destruirlos no saldriamos de 
este dilema : el artículo primero de la ley de 26 de abril abraza ó 
no la tentativa de consptrar: si lo primero, no distinguiendo la ley 
entre el crímen de conato de conspirar y la conspiracion llevada 4 
efecto , é imponiendo indistintamente la pena de muerte á todo aquel 
que conspire directamente, y de hecho á destruir la constitucion de 
la monarquia, debia necesariamente alcanzar aquella pena á Hermoso, 
aunque convengamos en que solo fué reo de conato de consfrar; pues 
que cuando la ley no distingue, á nadie es permitido hacerlo: si lo se- 
gundo , es decir, si la tentativa de conspirar no está comprendida en 
el artículo citado , entonces revive la disposicion de la Partida que 
castiga de muerte al que hubiese pensado alguna traicion contra la 
persona del Rey € despues comenzase en alguna manera d meterlo 
enobra ; asi como fablando con otros para meterlos en aquella trai- 
cion que habia pensado el.... Es pues indudable 4 nuestro modo de 
ver que don Fernando Hermoso , reo de conspiracion directa y de 
hecho, merecia por la ley la pena de muerte. | 
Pero su defensor , haciendo , con mas ingenio que solidez, diferen- 
cia entre el crímen de conspiracion directa y de hecho, y la tentativa 
de conspirar, y esforzandose para probar que el artículo primero de 
la ley citada escluye el último delito, quiso deducir pór consecuen- 
cia que no debia imponerse á Hermoso el último castigo. Nosotros 
.convendrémos por un momento con el defensor en todo cuanto él 
desee: nos limitarémos tan solo á preguntarle, que nos indique la ley 
que ha de castigar al Árcediano, y la pena á que se hizo acreedor 
por su demasía. Si la ley de 26 de abril en su artículo primero no 
comprende la tentativa de conspirar ¿en que otro artículo habla de 
ella y la castiga? Y si el defensor ni pidió pena nì podia fundaria 
en ningun otro artículo de la citada ley ¿cuales eran los principios 
de recta aplicacion que debian regir al magistrado ? 
Una ley posterior no deroga á la anterior, sino en lo que espresa- 
mente dispone y la contraria , segun todas las mácsimas mas acre- 
ditadas en jurisprudencia. Haciendo pues la oportuna aplicacion de 


JUICIO DÉ LA CAUSA. 89 


este axioma al caso en cuestion, no dudarémos en E TE sin temer 
que se nos convenza de lo contrario , que si el artículo primero de 
la citada ley de 26 de abril, nì ningun otro abraza la tentativa de 
conspirar, la ley. del año 21 no derogó la de Partida en una parte 
sobre que no dispuso aquella: sacando siempre por resultado que 
si el artículo primero de la mencionada ley abraza el delito de Her- 
moso,' debió morir, y si no le comprende debió sufrir la pena por dis- 
posicion de la. Partida, 

¿Cómo era posible que una ley discutida y redactada por la sabip 
duria de las Córtes, cuyo objeto fué el atajar el espíritu de rebelion, 
que pululaba por las mas de las provincias de la Monarquía, olvidase 
el sancionar sobre el conato ó tentativa de conspiracion? ¿Sería su 
ánimo dejar impune semejante crímen? No: fuera esta una injúria á 
la memoria de aquel ilustre Congreso, que creyó fundadamente no 
poder sigwificar de una manera mas esplicita su resolucion de casti- 
gar de muerte á todo aquel que intentase con hechos directos destruir 
la Constitucion , que espresando su artículo en los términos generales 
en que lo hizo. 

Es verdad que el artículo 17. de la referída ley de 26. abril habla 
de la tentativa para disolver ó embarazar las sesiones ó deliberaciones 
de las Córtes, y la castiga de muerte : queriendo de aquí inferir el de- 
fensor que puesto que la ley castiga de muerte en el artículo 17. la 
tentativa de conspiracion contra las Córtes, eseluyó este delito del ar- 
tículo espresado : pero á nuestro modo de ver el argumento condena 
aun mas que favorece al rco; pues que por una parte si conyenimos 
en que el artículo primero no comprende la tentativa de conspirar 
por no espresarla , siempre revivirá la Partida que condena al reo á 
morir; y por otra parte deducirémos un argumento muy fuerte de la 
misma disposicion del artículo 17., que, si creyó bastante cualquier 
tentativa de disolver ó embarazar las sesiones de las Córtes, para per- 
seguir al reo como traydor y castigarlo de muerte, ¿con cuanta ma- 
yor razon la impondrá al que atente contra la constitucion misma ' 
del Estado? Sería preciso decir, ó que las Córtes desconocian los mas 
triviales axiomas sobre la medída de las penas y proporcion con los 
delítos, ó que nunca pudo ser el espíritu de la ley el eastigar un crí- 
men mayor con una pena menor. 

- El mismo defensor se apresura á hacer del modo mas ventajoso el 
panegírico de la ley de abril : ley que en efecto fué promulgada á la 
sombra de los principios filantrópicos mas luminosos de los crimina- 
listas modernos , y cuyo objeto fué destruir la ferocidad de la ley de 
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partida. Así lo hizo en verdad: ella alzó la infímia que la i ignorancia 
de los siglos hiciera caer sobre los inocentes hijos de un malvado; ella 
los habilitó para obtener empleos de toda clase y consideracion; - 
ella les autoriza para suceder á los propios y heredar á los estraños: - 
ella por fin anivelandose á la justicia misma si bien descarga todo su 
brazo contra el culpable, no rompe el muro que lo separa del inocente 
y le respeta y le protege. Pues bien : si el defensor de Hermoso reco- 
noce como no podía menos de hacerlo, en los legisladores que promul- 
garon aquella ley , los conocimientos mas recomendables en legislacion 
penal, no pudo suponer sin contradecirse groseramente, que castigan- 
do la ley con pena de muerte cualquier tentativa para embarazar á la 
representacion nacional en sus sesiones, fuese su ánimo el no impo- 
nerla mayor á ser posible, al que dirigiese igual tentativa contra la 
constitucion misma del Estado. Olvidarse las Córtes de legislar sobre 
este crimen , tampoco es de presumir , ni tal presuncion sería favora- 
hle al reo, que se vería en todo caso al frente de la disposicion de las 
Partidas: es pues de inferir que cuando el legislador no la hizo, es 
por creer inútil toda especificacion en el mas horrendo de los críme- 
nes, y que sin admitir distinciones entre los que -conspiraban contra 
la ley fundamental de la Monarquia , impusieron el perdimiento de la 
vida á todo aquel que por algun acto esterior manifestase intencion de 
“destruirla ó alterarla. 

Así nos obligan á pensar todas las reglas de wna sana interpretas 


cion, que en niugun caso podrían hallarse de acuerdo con la senten- 
cia ejecutoriada, 
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INFORME FISCAL 
DEL SEÑOR GUTIERREZ DE LA HUERTA , SOBRE EL MO- 
DO DE PROCEDER EN LAS CAUSAS CRIMINALES DE 
LOS DELITOS ATROCES DE LOS ECLESIASTICOS, 


El fiscal de S. M. ha vuelto á leer con la seriedad que mercce la 
importancia de la materia, el espediente formado y dictámen que en 


él dió de conformidad , con su compañero don Simon de Viegas, y en 


fecha de 20 de Mayo del año próximo pasado al Exmo. Sr. don Jo- 
sé Antonio Caballero , sobre fijar el modo legal é invariable de se- 
guir y sustanciar las causas criminales de los delitos atroces cometi- 
dog por los eclesiásticos tanto seculares como regulares: y teniendo 


presente que juegan en el asunto los principios elementales del órden - 


público; las bases de la justicia universal; el orígen de la inmu- 
nidad eclesiástica ; sus imprescindibles respetos con la salud pú- 
blica; el trastorno y males que arrastran la impunidad de los de- 
litos atroces y escandalosos de que se trata, á impulsos de la errada 
opinion que enjendró la obscuridad de los siglos y sostuvo el inte- 
rés y poderío de los cuerpos; y la necesidad de restablecer la base 
conmovida de la seguridad, regenerando la fuerza debilitada de sus 
principios tutelares por medio de una disposicion uniforme é invaria- 
ble, que en la urgencia del mal que se padece, sea remedio capaz al 
mismo tiempo de repararle y prevenirle; dice: Que la medida ó pro- 
yecto de ley propuesta en su citado primer dictámen es el único, en 
concepto fiscal, que combinándose con los sentimientos de la piedad 
religiosa, con las esperanzas engendradas, ó principios establecidos por 
las leyes civiles y eclesiásticas, y con los respetos de la*salud públi- 
ca , que es el objeto eminente de la legislacion, puede llenar el vacío, 
de que se aprovecha la esperanza de la impunidad, para producir en 
aquella clase de hombres que destina, ocupa y manticne la socie- 


+ 
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dad, para impedir el nacimiento de los  delítos, mas reos atroces , 
sanguinarios y escandalosos, que en toda otra de cuantas se compo- 
ne proporcionalmente. A partir de esta verdad pudiera decirse que 
los elementos del órden están invertidos en esta parte. Tal es la con- 
secuencia que se ha presentado mas de una vez al celo é ilustrada 
justificacion de los fiscales del Rey, y la que se ha oido de su boca 
repetidas veces en el Conscjo. ( | 

El caso de san Lucar de Barrameda llenó de escándalo y de per- 
turbacion la Andalucía y aun al Reyno entero. Los recursos al Con- 
sejo del Magistrado secular, que conoció de este negocio, y del de- 
fensor de las Regalías, con las dificultades que tuvieron que superar 
para el ejercicio de sus nativas é indisputables facultades, así de par- 
te del órden á que correspondía el Religioso , de cuyo alevoso'y pro- 
ditorio homicidio se trataba, como del M. R. Cardenal Arzobispo de 
Sevilla, ocuparon á los Srs. Fiscales de aquel tiempo y les hicieron 
hallar el lenguage de la ley y de la razon en su informe de dos de - 
octubre de 1774. Clamaron en él contra la frecuencia y:casi diaria 
repeticion de estos crímenes atroces de parte de los regulares y otros 
eclesiásticos con individualizacion de ellos. Demostraron los orígenes . 
impuros de este furor sanguinario, que habia penetrado en la Jglesia 
y en los Claustros (asilos santos, porsu instituto, de la piedad y man- 
sedumbre), y apoderádose de los Ministros de la Religion: de aque- 
llos mismos que encargados de mantener una de las sanciones de la 
Moral = la Sancion Religiosa =, debía formar, por decirlo así , la 
vanguardia de la ley, y un cuerpo de Institutores morales que, sin 
poder contra los crímenes, combatiesen los vicios de donde estos pro- 
ceden, haciendo por este medio mas raro el ejercicio de la autori- 
dad, y manteniendo por este órden la pureza de las costumbres y la 
subordinacion., l 

A este ejemplar escándaloso habian precedido los del mismo San 
Lucar , Llerena y otros varios que indican los Fiscales. Posteriormen= | 
te han sido por desgracia bien con:unes, las prodiciones, los asesi- 
natos , las alevosí: s, los infanticidios y otras especies de delitos atro- 
ces en los individuos del Clero Regular y Secular; lo que convence 
al que dice, de que apesar de haberse señalado por sus Predecesores 
en aquel dictámen los orígenes de este mal espantoso, no fuerón tan 
poderosas las medidas adoptadas en obsequio de la pública tranquiti- 
dad y del órden público, que causasen la total obstruccion de aque- 
Mos, ó que cuando menos hiciesen conocer eon el tiempo su menor 
iccundidad, - | 
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El mal está en la opinion, dijeron. En la opinion, de una doctri- 
na errónea, antilegal € irreligiosa, cuyos elementos son las cquivo- 
cadas ¡ideas de la inmunidad eclesiástica, enjendradas en siglos obs- ' 
curos, y la falta de piedad del nuestro que las protege y autoriza. 
La doctrina conspira, se dirige 4 desvfr de todo punto la Sancion 
de las leyes penales de los eclesiásticos atrozmente delincuentes, co- 
locándolos en cierto moda, fuera de la esfera de su dominacion y de 
lade las facultades del Magistrado Secular, encargado de mantener la 
seguridad pública, á favor de la saludable y espedita ejcecucion de 
aquellas, á que nada debe resistir en el Estado. La falsa piedad ha 
contribuido al logro de este desgraciado suceso; y la historia de” los 
crímenes atroces de los eclésiásticos de nuestros dias, es la de las igno- 
miniosas resistencias hechas al poder de. la ley para retardar ó remi- 
tir la pena, ó para asegurar de todo punto la impunidad de los crí- 
menes. 

Sobre estos principios concluyeron los Fiscales; en el caso dado, 
que el conocimiento de la causa sobre el homicidio proditorio per- 
„petr ado por aquel sacerdote Religioso Carmelita, era del resorte pri- 
vativo de la jurisdiccion temporal, y su instruccion de la misma, 
asistida ó acompañada del juez eclesiástico; y nada conformes al cs- 
píritu de la Iglesia y principios de la jurisprudencia económica las 
medidas y procedimientos del R. Cardenal Arzobispo de Sevilla en el 
incidente sobre deposicion , degradacion y consignacion libre del reo 
al Magistrado Secular para la pronunciacion de la sentencia y eaen 
cion de la pena. 

Pero los efectos que produjo este espediente en el sistema de leido 
lacion penal del reyno, fueron muy pequeños ó cuasi ningunos, “La 
firmeza del Alcalde Mayor de S. Lucar, la energía del defensor de 
la real jurisdiccion en Sevilla, y la ab dana elocuente de los fis- 
cales en el Consejo, hicieron sí , perder algun terreno á la supers- 
ticiosa preocupacion acerca de la inmunidad persónal de los eclesiás- 
“ticos en los delitos de la especie y otros de igual naturaleza; pero el 
vavío de una regla fija, que uniformando la práctica legal de esta 
especie de procedimientos removiese los obstáculos que -producian la 
impunidad, la remision ó la tardanza del castigo, y por consecuen- 
cia la diaria repeticion de los delitos , quedó sin llenarse, con sen- 
timiento de los espíritus justos que aman el bien, y ven en las leycs 
penales de los estados el Palladium de la segur idad pública é indi- 
vidual de cuantos los componen. 

Los fiscales de aquella época no dejaron de conocer este vacío, ni 
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menos la medida adaptable para llenarle; pero á las veces hasta los 
errores ecsigen condescendencia de parte de los sabios, y no siempre 
los nuevos proyectos de ley, dirigidos á atacar las esperanzas engen- 
dradas y envejecidas , aunque sean > falsas y perjudiciales, suelen te- 
ner el mejor suceso. 

En el dia la necesidad del remedio resulta de la série y continua- 
cion de los males. De los males que han promovido este espediente: 
de los males que han puesto al Rey en la. necesidad de pedir al Con- 
sejo.su dictámen. A la esperiencia de entonces se ha juntado la pos- 
- terior y «la del dia. El reinado del empeñó y de la preocupacion ha 
precedido : el de la razon y el de la utilidad debe seguirle. El ob- 
jeto de las leyes se reduce á esta espresion única = prevenir un mal = 
El que se padece es conocido. Trátase pues de la adopcion de un re- 
medio , que ofrezca, cuando no la seguridad de prevenirle, álo menos 
la certidumbre de repararle. 

El fiscal concluirá por proponerle; anunciando desde luego y ca- 
lificando por el mismo órden seguidamente los elementos de su còm- 
posicion: á saber. 1%. Competencia privativa de la Real Jurisdiccion 
para et conocimiento de los delitos atroces de los eclesiásticos. 2°. No 
necesidad legal de la intervencion del ecclesiastico en la formacion del 
proceso por el Lego. 3%. Repugnancia del juicio eclesiástico para la 
deposicion verbal del reo condenado por el juez secular : y 4°. Nece- 
sidad del rito solemne de la degradacion , real y libre entrega, con 
el modo de pedirla y otorsarla. 

Competencia. Sobre este punto se dilatará el fiscal , dividiéndole 
en dos partes, de las cuales la primera comprenderá los principios 
elementales del órden público, apoyados en las mácsimas de la santa 
Iglesia y autoridad de los P P.; y la segunda el orígen, progreso y 
último estado de la inmunidad: personal de los eclesiásticos , asi en las 
causas civiles como en las criminales, reduciendo la primera parte á 
las proposiciones. siguientes : == > 

1%, Cualquiera que sea la forma constitucional de un estado, su 
ley civil es siempre la voluntad del Soberano legítimo que le gobierna, 
revestida de un signo esterior , para que sea conocida de todos y se 
haga su influencia sensible sobre las acciones individuales de cuantos 
componen el estado , ó están dentro de la esfera de la potencia física 
y moral de la ley. Per me Reges regnant, et legum conditores justa 
decernunt. ; 

2%, La potencia física de la ley es fuerza pública que la sostiene y 
palpa su ejecucion: residente en su totalidad en gr: ado sapo: Si 
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el Soberano , caheza del Estado, y dividida en' fracciones entre los 
Magistrados temporales que le representan y de quien la reciben, para 
hacer sa empleo oportuno en- los casos y necesidades ‘que las leycs 
misínas les señalan , en el modo y con la economía que les previenen, 
La fuerza móral la componen los motivos que obran sobre el espíritu 
del que ha de obedecerla ; conduciendole' á su ejecucion é Imspirám 
dole el amor del órden. establecido por el presentimiento de un bien 
asequible ó de un mal remediable, 0 

- 32, Quien dice ley civil dice penal. En la íntima conecsion de estos 
ds derechos, es, : cuando no imposible, á lo menos muy dificil de 
hallar: una distincion positiva. La única es, que una ley civil es la que 
establece un derecho, una ley penal la que en consecuencia del de- 
rechb establecido por aquella, ordena el castigo: de tal'ó tal modo: 
contra el que la hubiere violado. Asi que. la ley que se contentase 
' con prohibir :simplemente el homicidio, seria civil; la ley que de- 
creta la pena de muerte contra el homicida es la ley penal. -La ley 
civil no máatards, habla con el ciudadano y con el Magistrado in- 
distintamente. La: ley penal el homicida muera por ende., habla con 
solo el Magistrado juez. Le manda emplear una cantidad deter minada 
de la a pública. contra el homicida reconocido ,. y “para el único 
mal físico de privarle de la ecsistencia. Determinar la cantidad y mo- 
do de emplear la fuerza pública contra el homicida , el objeto de la 
ley penal, La combinacion de estos dos objetos forma lo que se lla- 
ma un juicio criminal, una sentencia , una ejecucion, 

4*. De aqui nace que la ley penal es el complemento del derecho, 
porque reune los dos estremos que constituyen la verdadera esencia 
de una ley la voluntad y el poder del legislador. La historia nos 
dice que en las sociedades nacientes, el soberano era el legislador y el 
verdugo. Ulises castigaba.con sus propias manos al petulante Tercito. 
Pedro 1”. era tambien el egecutor de sus propios decretos y aba- 
tía con fiereza y por sus propias manos imperiales la cabeza de los 
desgraciados que eondenaba. El oficio de verdugo no degrada en 
el dia á los Emperadores de Marruecos; y su destreza en los supli- 
elos es en aquel pais una de las pompas de .su corona. En las socie- 
dades civilizadas , que merecen este dictado por haberse establecido 
en ellas el hábito de la obediencia, se encuentra dividido el poder del | 
mando, del poder de la ejecucion, El primero es solo egercido por los 
Reyes y sus Ministros; y el segundo abandonado á cierta clase de gen- 
tes á quienes envilece mas ó menos su práctica. «Non enim sine causa 
gladium portat; Dei enim minister est, vindex in iram el qui ma- 
lum agit. ” 
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58, El poder de hacer leyes reside suprema é incomunicablemente 
en el legítimo Soberano del Estado , cualquiera que sea. la constitu- 
cion orgánica de este. El poder de juzgar conforme á las leyes por 
él establecidas , es decir , el poder de aplicar la sancion delas leyes 
á las acciones de los individuos que obran en conformidad con ellas, 
validarlas, sosteuerlas, castigarlas, cste poder digo, reside igualmente 
y en el mismo grado en el Soberano legítimo y por especiales con- 
cesiones suyas, y en cantidades determinadas, con destinos propios 
y objetivos, en los magistrados públicos ġue le plugo crear para 'mul- 
,fiplicar su presencia individual sobre todos los puntos del Estado y 
y presidir constantemente al mantenimiento del órden y. conservacion 
de la salud pública, - 

6*. Poder político que no emaue del beriso, el Fiscal no: T co- 
noce, poder de declarar, de cstatuir sobre los derechos civiles, po» 
der de emplear la fuerza sa contra un os violador de la 
ley, es poder político, A 

72, Luego, si los eclesiásticos ` lo. son idol Estado ; si da Iglesia se. 
erigió en el Estado y no el Estado en la Iglesia, es claro que para 
pretender aquellos el egercicio esclusivo de este poder político birnemr ' 
bre sobre: los individuos, que no dejn de serlo del Estado, porque 
lo sean de una seccion particular de él, llamado cuerpo eclesiástico, 
han de remontar al único y preciso crígen que puede tener esta de- 
rivacion en ellos: al Soberano. O tionen título ó no le tienen. Si le 
tienen y le producen ,,se hallará ser concesion de los Emperadores y 
Reyes. Si no le tienen, usurpan; y los derechos de la Soberanía ja- 
más envejecen, no mas que el objeto de su establecimiento en la 
tierra bajo los auspicios del Sér Supremo. E 
= Estos principios de la dialéctica legal , que sostienen los invulne- 
rables y sagrados derechos de los Soberanos contra los usurpadores 
y las mácsimas de la supersticion, conducen al establecimiento de 
otra verdad igualmente demostrada; á saber, Si la masa total del 
poder que reside en el Soberano, tiene por. cbjeto la salud pública, 
las concesiones parciales de este poder' hechas por el Soberano no 
pueden prescindir del mismo cbjeto. Contradice , ofende su egercicio 
á la utitidad general, el retorno es necesario al punto de donde par- 
tieron, El soberano no solo puede sino debe variar su empleo, mo- 
dificarle , restringirle , incorporarle , rcasumirle. La utilidad comun 
es la ley suprema ¿ y estará fuera de la regla la inmunidad eclesiás- 
tica? La respuesta resultará de la demostraciom de su origen y vici- 
situdes por la historia y demas monumentos conducentes. 
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El Fiscal ha presentado las bases racionales de su opinion para 
calificar las nativas é inabdicables facultades de los Soberanos en el 
punto cuestionado. Réstale hacer ver la correspondencia de ellas con 
las mácsimas infalibles y práctica de la primitiva Iglesia: á lo que 
prócede dando á la inmunidad eclesiástica el punto de vista que la 
corresponde, y determinando las causas de su orígen; progra yvi- - 
cisitudes.: 


ORIGEN DE LA INMUNIDAD ECLESIÁSTICA. 


Causas Civiles. 


Observando san Pablo el espíritu de discordia y litijio que habian 
suscitado entre los Corintliios los intereses del siglo, los increpó de que 
llevaban sus pleitos á los tribunales profanos de los infieles. « Hay 
entre vosotros., dice, quien quiere mas sugetar sus pleitos á la deci- 
sion de los ¿nicuos que á la de los Santos.” Epitetos que correspon- 
den en boca del apóstol á los de infieles y cristianos. Pero debe ad- 
vertirse que csta increpacion del apóstol se dirige contra el actor y 
no contra el rco, obligado á seguir el fuero competente , y á no re- 
cusar al Juez Etuico, siendo legítimo, conforme álo prevenido por 
san Pedro en la 1%, Epístola en cuanto á la sugecion de los cristianos 
á toda humana criatura en reverencia de Dios, ya sea al Rey, ya 
al Duque por el mismo Dios enviados ; y, asi bien contra la prefe- 
rencia habitual del medio contencioso, al del arbitrage de los varones 
cristianos y prelados virtuosos de la Iglesia. 

De aquí vino que como los Obispos tenían en ella la principal 
autoridad , se introdujo poco á poco la costumbre de encargarles los 
fieles sus AS negocios, como á sus Padres y Directores espiri- 
tuales; y como á ellos correspondiese por tantos respetos la recone 
ciliacion de los ánimos y propios súbditos, y el aplicar lenitivos al 
desordenado afecto de las cosas terrenas ;.de aquí fué que los Santi- 
simos Obispos juzgaron propio de su magisterio la audiencia y defi- 
nicion amigable de las causas y or suscitadas entre los Fie- 
les, aun de aquellas puramente profanas y temporales, y la interpo- 
sicion de su autoridad para pacificar á los contendentes, haciendo- 
les sentir la predileccion que debían merecerles los bienes del Ciela 
sobre los de la tierra por que litigaban. El celo y las fatigas de un 
san Agustin en esta parte tienen en Posidonio un biógrafo, un tes- 
timonio irrefragable; y Cl mismo Santo lo repite en varios lus gares 
de sus obras, citando per modélo á san Ambrosio, 
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Esta ocupacion de los Obispos cn determinar y transigir los nego- 
cios civiles, llemaba de satisfaccion á los Emperadores Cristianos, 
amantes de la paz y concordia entre sus súbditos; y de aqui vino la 
aprobacion y confirmacion con leyes espresas de las decisiones y jui- 
cios de los Obispos. 

De Constantino el Grande escribe Sozomeno que permitió á los 
litigantes la provocacion al juicio de los Obispos , interpuesta recu- 
sacion de los Magistrados civiles: estableciendo que fuesen legítimas 
y preferentes á los juicios de otros sus sentencias, y que las cosas 
Juzgadas por el Obispo fuesen ejecutadas por los Rectores de las pro- 
vincias y sus oficiales. 

En el Código de Justiniano se lee una ley de Arcadio que dispo- 
ne lo mismo; y en ellas para dar mayor fuerza á la sentencia pro- 
nunciada por el árbitro, por el Obispo, se declara inapelable y ase- 
quible sin detencion por los jueces temporales, 


Valentiniano 3, permitió tambien que precediendo compromiso, 


se tratásen las causas pecuniarias de los Legos, delante de los Obis- 
pos, pero con calidad de que hubiera de concurrir el consentimien- 
to de las dos partes. Si ambas ó una de ellas rehusare, guardense las 
leyes públicas y el derecho comun. j 

Todo prueba que los juicios de los Obispos eran laudos ó arbitra- 


ges amigables por estipulacion conforme de los Contendentes, y que 


los Seculares no surtian fuero entre ellos sino de su propia voluntad, 
lo que declara bien san Leon en su Epístola segunda á Rustico Obis- 
po de Narbona, cn la que manifiestamente supone que estaba en la 
eleccion de los legos el recurrir á los Jueces eclesiásticos ó secu- 
lares. i 

= Una ley estravagante, inserta en el Apéndice del Código de Teo- 
dosio, permitia llevar al tribuual de los ohispos las causas de los le- 
gos, no solo por consentimiento recíproco de los litigantes, sino tam- 
bien aunque mediase oposicion de alguno de ellos. Prohibía así bien 
la retractacion de las sentencias Episcopales, y declaraba concedida 
esta autoridad á losObispos, á fin de impedir las discordias y los liti- 
gios y la de promulgar la ley misma con el consentimiento de todos 
los fieles tanto legos como eclesiásticos. ¿ 

Gotofredo con otros eruditos, no sin copia de razones, calificaron 
de falsa esta ordenanva; pero Ivon y Gratiano la refirieron en,sus 
decretos, é Inocencio HHI. la insertó y aprobó en las Decretales como 
promulgada por Teodosio y renovada por Carlo Magno, y aun pre- 
tendió á favor de ella , con equivocacion de principios, decidir la di- 
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ferencia suscitada entonces entre Juan, Rey de Inglaterra, y Felipe 
Rey de Francia. 

Entretanto esta decretal de Inocencio y las de los Póntifices siguien- 
tes son pruebas 'perentorias de que en los primeros siglos de la lglesia 
no fué otra la jurisdiccion de los Obispos en las causas profanas tan- 
to de los légos como de los eclesiásticos, que el ejercicio del celo pas- 
toral por el bien de la paz entre los Fieles; ó bien un poder paterno 
ó tutelar ejercitado para componer las disensiones amigablemente sin ; 
estrépito de juicio ni contencion de autoridad; y que, si con el trans- 
curso de los siglos y despues de la ereccion de los tribunales ecle- 
siásticos pretendieron estos atraer á sí todas las causas oiviles de los 
Legos y Eclesiásticos y sugetarlas á su jurisdiccion contenciosa , debe 
AA esta pretension como uno de los muchos empeños que conci- 
bieron en aquellos dias en que la obscuridad de las luces confundia 
los origenes de las cosas y no dejaba ver los verdaderos principios de 
la disciplina eclesiástica; , 

La opinion comun de los eruditos afirma, que por once siglos conti- 
' nuos estuvieron los eclesiásticos en la posesion pacifica de decidir las 
cansas profanas asi de los individuos del clero como de los legos, á lo 
menos los que estos llevaban de su grado ál exámen de sus tribunales, 
Así fué como la condescendencia religiosa de los Emperadores de los 
primeros dias del nacimiento de la 1glesia, tuvo por mas de mil años 
despues , £oncepto de título de una usurpacion notoria de los derechos 
de los tribunales seculares. Y en efecto, observa justamente Wanes- 
pen, que ni en los primitivos Sinodos, ni en los decretos de los Pon- 
tífices se lee que los clérigos y los monges estén exéntos ni indepen- 
dientes de la autoridad y jurisdiccion de. los Magistrados seculares cn 
el conocimiento y decision de las controversias en materias profanas 
y civiles: ni tampoco se halla cosa semejante en las leyes de los Em- 
peradores , al menos hasta el tiempo de Justiniano, que fué el prime- 
ro á conceder en las suyas á los Clérigos y Monges , cierta exéncion 
de la jurisdiccion y autoridad de los Jueces seculares en el modo y tér- 
minos prescritos en las indicadas leyes. Novell, 123, 

La historia de las causas testamentarias es la prueba mas concluyen- 
te del origen y progresos de esta pretendida inmunidad y privativa ju- 
risdiccion eclesiástica en los siglos de la ignorancia. El supersticioso 
respeto de los Romanos á los últimos elogios de los difuntos, cuya pro- 
palacion importaba un sacrilegio , fué causa de que á efecto de asegu- 
rar su conservacion se depositasen en los templos las tablas testamen- 
tarias al cuidado y vigilancia de los Prefoctos. La historia nos die 
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igual mente que los Emperadores Cristianos encargaban el cuidado de 
sus últimas disposiciones, con la religiosa egecucion de ellas, al celo 
de los Obispos. El ejemplo de los Príncipes generalizó el uso entre 
los Cristianos; y de esta costumbre nació probablemente la devolucion 
privativa del conocimiento y decision, por punto general, de todas 
las causas testamentarias á los tribunales eclesiásticos por las mismas ' 
once centurias. No contribuyó poco á fortificar esta preocupacion la 
signatura de los Notarios Eclesiásticos, per cuyo medio se creia obra- 
da la metamórfosis de la disposicion mas polany y orgullosa del hom- 
bre en espiritual y eclesiástica, 

Así nacen y se perpetuan los errores. Hasta el siglo catorce y quin- 
ce no fueron aquellos combatidos; y como en los precedentes la fuerza 
respetada de los tribunales eclesíasticos había estendído los efectos 
de una atraccion universal sobre casi todas las causas profanas de Clé- 
rigos y Legos en tódos los paises católicos, ¿qué clamores no costó el 
restituir á la autoridad temporal el uso de sus nativos usurpados de- 
rechos? ¿Qué esfuerzos no fueron necesarios para tirar la línea de 
o entre ambos continentes? En Francia se congregaron los 
Barones y Magnates del Reyno y juraron revindicar la jurisdiccion 
secular, absorvida cási enteramente por los Eclesiásticos. En España se 
hizo una ley prohibiendo á los legos prorrogar la jurisdiccion á los 
Eclesiásticos, siendo reos, y ando actores poder demandar en sus 
tribunales, so pena de nulidad de-todo lo obrado; con la ¿nyuncion 
á los Fiscales del Rey de pedir que así se declarase. Y en fin en otros 
paises fue necesario recurrir á medidas igualmente fuertes para resti- 
tuir las cosas si no del todo , á lo menos en lo posible al órden de que 
las habían sacado la ambicion y la ignorancia. 

Tal fué el origen y progreso de la inmunidad, ó por mejor decir 
de la AN Eclesiástica, y en cuanto al conocimiento de las 
causas profanas de los eclesiásticos y legos, hasta que los males públi- 
cos resultivos de una usurpacion semejante obligaron á las potestades 
tem poralcs á quitar casi del todo á los Tribunales eclesiásticos ó á dis- 
minuir-en su mayor parte, conforme á la práctica reciente, la auto- 
ridad que ejercían en las causas civiles. 

Causas criminales. Si admira que el celo verdaderamente pastoral 
de los Varones v Prelados Santos de los primeros siglos de la Iglesia, 
apoyado en la c>:iescendencia de los Emperadores y Reyes y el ejér- 
cicio pacífico ue él á guisa de Tutores ó Padres para decidir en los in- 
dividuos de la misma Comunidad las controversias puramente tempo- 
rales, no tanto segun el rigor de las leyes y del derecho civil, cuanto á 
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la norma de las reglas de la caridad , ex equo et bono: Si admira, dice 
el Fiscal, que esta especie de Magistratura doméstica ó tutelar pudie- 


se ser convertida, contra las siempre pacificas intenciones de la Igle- 


sia, por los succesores de aquellos santísimos Prelados, en jurisdic- 
cion de guerra, contencion y tumulto sim límites conocidos, y con 
desaire de las autoridades temporales legítimas despojadas de su ejer- 
cicio competente; ¿qué decir del abuso igualmente introducido de ha- 
cer privativas de los tribunales eclesiásticos las causas criminales de 
los individuos de este cuerpo, aun las de los delitos mas atroces y san- 
guinarios, atribuyendo á este desórden un origen no menos que Divíno? 

Iguales principios é iguales combinaciones de ignorancia y de am- 
bicion produjeron iguales resultados en unas y otras. Parecía necesa- 
rio que para venir á la adopcion de un trastorno semejante en aque- 
llos tiempos de obscuridad y tinieblas, se hubicra condenado á perpe- 
tuo silencio el libro Santo de la ley, la Escritura Sagrada y la tra- 
dicion constantemente uniforme de los padres de la Iglesia, Si el Fis- 
cal se esplica en este lenguage fuerte, es porque no puede mirar 
con sangre fria que haya llegado hasta nuestros dias la duda sobre la 


calificacion de este error grosero. Error , dice, cuya práctica hasta los 


siglos 15 y 14, llenó al murklo Cristiano de perturbacion y de es- 
cándalos ; y error que conserva todavía monumentos erigidos á su glo- 
ria en las leyes de aquel tiempo, como se demostrará mas abajo. 


Quedan sentados oportunamente los principios elementáles sobre ;, 


` 


que descansa el egercicio de lo que los Jurisconsultos llaman mero ? - 


y mixto imperio, ó jus gladii privativo é inabdicable de la Sobe- 1 


ranía temporal , que le egercita por sí y sus Magistrados Seculares 
subalternos sobre todos los individuos indistintamente del Estado, su- 
jeto 4 su dominio. En apoyo de esta verdad vienen la Escritura y 
la tradicion. El Apóstol no pudo declararlo con espresiones mas sig- 
nificantes en la Epístola á los Romanos, donde trata de la potestad 
de los Soberanos. Non enim sine causa gladium portat; Dei enim 
Minister est vindex in:iram ei qui malum agit. Estio traducía es- 
tas palabras del Apóstol, diciendo: «lleva la espada el Principe , 
como ministro de Dios de quien la recibe, para que en su lugar y 
nombre ejerza la justicia vengadora, y castigue a los que obrando 
mal perturban la paz pública, y ofenden d la honestidad de la vi- 


da comun.” Sobre esta base se instituyó la potestad Secular para 


mantener la paz y la honestidad de las costumbres. De estos princi- 
pios partió la doctrina conforme de los Padres de la Iglesia y el tes- 
timonio unánime con que decidieron, que el Apóstol había declara- 
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- de sugetos it las potestadas Soberanas y Magistrados Civiles que llevan 
la espada, esto es, que tienen derecho sobre la vida de los hombres, 
no solo á los legos. sino tambien á los Obispos y á los demas Minis. 
tros de la Iglesia. Son dignas de transcribirse las palabras del Nacian- 
ceno sobre la citada autoridad del Apóstol en el Sermon que hizo al 
Presidente iracundo y al pueblo consternado. « Nuestra sujecion d 
Dios, dice, y a los Magistrados ¿Jue con el imperio nos presiden en 
la tierra para el mantenimiento y del órden, debe ser inalterable. En- 
tre nuestras leyes tenemos la que ordena, que asi como obedecen los 
esclavos d sus dueños, las mugeres d sus maridos, la Iglesia d su 
Señor, y los discipulos d sus Prelados y Doctores; asi tambien no- 
sotros debemos una sugecion y obediencia ciega d las supremas po~ 
¿estades 4 noia por temor del castigo, sino tambien por principios 
de conciencia.” | 

No se esplicaban con menor claridad san Juan Crisóstomo y san 
"Bernardo, y este particularmente cuando escribía al Arzobispo de 
Senz , declarándole la verdadera inteligencia de la cspresion general 
del Apóstol ommis anima; y concluyendo de eila que hasta el mis- 
mo Arzobispo debía reconocerse sugeto á la Potestad Soberana , con 
esta prevencion «si alguno intenta escepluarse procura engañarse. 
-— Esescusado que el Fiscal se dilate acumulando otros iguales y se-- 
mejantes testimonios de los oráculos de la Iglesia, para -convencer la 
verdad que intenta demostrar, á saber: que ningun Orden Sagrado 
ni aun cl Episcopado puede hacer exénto á alguno de la potestad de 
los Príncipes Seculares y de los Magistrados civiles: por manera que 
todos -aquellos indiferentemente que perturban la República y que- 
brantan la seguridad engendrada y garantida por las leyes, pueden y 
- deben ser corregidos y castigados por el Príncipe, el cual como Mi- 
nistro de Dios, deputado para reprimir con el castigo á los que de- 
Tinquen, tiene el privativo é inabdicable derecho de usar contra ellos 
de la espada material segun la sentencia del Apóstol, 

Estos principios gobernaron -constantemente y sin la menor resis- 
tencia de parte del Clero, en los cuatro primeros siglos de la Igle- 
sia. El Fiscal no se atreve á fijar la época en que empezó á sacar 
la cabeza el principio de la novedad: pero fundado en la ley 41 
del Gódigo Teodos. de Episcopis et Clericis del Emperador Honorio , 
promulgada por los años 412, entiende 'que en ella tuvo orijen la 
distincion de los delitos “en eclesiásticos y comunes , habiéndose da- 
&o á estos posteriormente en el uso del Foro , unas veces aquella do- - 
nominacion, y Otras la de civiles privilegiados ó casos insusceptibles 
ael fuera ci $ | 


` 
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El Fiscal usará solamente de la primera denominacion , entendien- 
do por delitos eclesiásticos, ó del primer género, los que se cometen 
propiamente contra la disciplina órden y estado eclesiástico y tienen 
establecidas penas económicas correspondientes; como la exautorizacion, 
la privacion de la “comunion , la suspension del órden etc. etc. Estos 
se llaman con razon delítos eclesiásticos , porque se cometen por los 
Eclesiásticos como tales. Entenderá por delítos comunes, lo mismo que 
por privilegiados, aquellos que el derecho comun y las leyes públicas 
vengan y castigan con penas propias, y que hablando bajo de inspec- 
ciones precisas no se cometen contra la disciplina Eclesiástica ,' sino 
contra la civil ó gobierno político, ni por los Clérigos como personas 
Eclesiásticas, sino como ciudadanos de la República; respétos incon- 
fundibles, que no pudo menos de reconocer en los: individuos de su 
Estado aun el Cardenal Belarmino. 

Sea pues la ley predicha ú otra cualquiera el orígen de la distin- 
cion indicada, que aprobó Justiniano por su Novell, 83 y 125; es lo 
cierto que ella fué el gérmen de lá posterior confusion de las ideas y 
del empeño animoso con que los Tribunales Eclesiásticos sostuvieron 
en los siglos sin luz la pretension del conocimiento privativo en sus 
Tribunales de las causas criminales de los Eclesiásticos, reos de de- 
lítos comúnes , contra lo espresamente dispuesto en las Nov. Consti- 
tuciones. 

Justiniano en la 1.2 ordenó que los clérigos acusados de delítos ci- - 
viles fuesen juzgados por los jueces seculares competentes y" por los 
Presidentes de las Provincias; y que siéndolo por delítos eclesiásticos 
que trajesen consigo la necesidad de castigo con pena eclesiástica , 
no procediese contra ellos el Obispo sin de algun aviso á los Jueces 
de la Provincia: con lo que y sin otro nacini de parte de es- 
tos, habian de ser, exáminados eclesiásticamente y condenados con 
penas eclesiásticas. - 

Por la 2%, dispuso que siendo acusados Clérigo, Monge ó Monja, 
de delitos civiles ante el Juez secular, no se procediese al castigo de 
ellos sin prévia remision de los autos al Obispo, y su aprobacion de 
la sentencia del juez lego : salva siempre la decision á la autoridad im- 
perial en el caso de discordia. a 

Este privilegio ó inmunidad, concedido al clero por el Emperador 
Justiniano en su última Nov. le hallamos tambien en varios cánones 
del siglo sexto : en los que se cstatuye que los Jueces seculares no 
causen molestia alguna á los Clérigos sin dar parte á los Obispos ó 
Prelados eclesiásticos, Y si þien en dichas Novelas se está palpando 
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el orígen de la concesion de esta gracia y sus canceles primitivos, 
con la dependencia indefectible que dice de la autoridad soberana, es 
lo cierto que á la vuelta del tiempo y al ausilio de la credulidad con- 
descendiente, las causas criminales de los Eclesiásticos sin distincion 
alguna de delitos, se devolvieron privativamente á los jueces y tribu- . 
nales eclesiásticos ; y se erigió en regla la competencia universal, so- 
bre princi pios erróneos , diseminados en las compilaciones canónicas 
y leyes civiles que produgeron los siglos 12 y 15. 

El Monge Graciano trabajaba su decreto hácia la mitad del TA 
12, por manera que su compilacion vió la luz' del dia por los años de 
1151 en el Pontiticado de Eugenio 3%, La conducta de este Monge 
para levantar en su obra el coloso de la inmunidad Eclesiástica, fué 
la mas pobre y reprensible. No pudiendo menos de remontar á su 
origen y leyes imperiales de donde emana, y donde pueden verse los 
límites procisos en que fué concebida, especialmente en la constitu- 
cion de Graciano y Valentiniano Senior del año 576 inserta en la ley 
25 del título de Episcopis et Clericis ; en la 1%, del título de Reli- 
gione; y en la 3%, de Episcopali juditio, todas del código de Teodosio; 
se vale del subterfugio de insertar un fragmento truncado de la úl- 
tima citada ley 3%, En ella con palabras terminantes se concede á 
los Eclesiásticos la exéncion ó inmunidad de la jurisdiccion laical por 
lo respectivo unicamente á las causas ó delitos eclesiásticos : y omi- 
tiendo cuidadosamente el compilador estas palabras y calidad substan 
cial, forma en la causa 11 Cuestion 1%,, el Cánon 5% que dice asi: 
Declaramos por esta ley perpetua que ninguno de los Obispos ni de- 
mas empleados en el servicio de la Iglesia ,sean obligados d com- 
parecer en los Tribunales de los Jueces ordinarios ó estraordinarios, 
pues tienen sus propios jueces, y no hablan con ellos las leyes pú- 
blicas. Tal fué la conducta ignorante ó maliciosa del Monge compi- 
lador. Sobre un supuesto tan equivocado no era dificil formar tan 
bizarra teoría y forjar el cánon de la independencia absoluta de los 
Eclesiásticos, de la potestad y leyes del imperio, imponiendo perpe- 
tuo silencio á la razon divina y humana sostenidas de la Escritura y 
voz de los Padres de la Iglesia. Partiendo de este principio ¿qué már- 
genes habia de dar Graciano á la inmunidad de los eclesiásticos? ¿Y 
quien habia de combatir este error eu un siglo lleno de ellos ? ¿La 
falsedad del supuesto del Monge es notoria , y escusada otra califica- 
cion de esta paradoja, que la que hace de ella la juiciosa y crítica 
pluma del Sabio Wanespen. | 

A la compilacion de Graciano se sucedicron otras cinco, y un siglo 
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despues la memorable de Raymundo de Peñafért conocida con el nom- 
bre de decretales de Gregorio nono, por haberse hecho de órden de 
este Pontífice; la cual se publicó por los años de 1230. Si elrtcom- 
pilador Dominicano, capellan del Papa, aplicó algunas correcciones 
y ordenó en mejor forma los elementos de la de Graciano y siguien- 
tes , es lo cierto que en punto á la inmunidad no solo no rectilicó los: 
errores de aquel, sino que contribuyó á que echáran mas profundas 
raices. En efecto. El capítulo 12 de Foro competenti contiene la car- 
ta de Inocencio 3%, al Arzobispo de Pisa, en la que se declara que 
tanto los Obispos , como los Diáconos, y cualquier otro clérigo que 
abandonando el juicio del Eclesiástico en causa criminal tratan de 
disculparse ante él Juez lego, pierdan los grados que tuvieren, aun 
cuando la sentencia se haya pronunciado y los declare inocentes, 

Son muchos les capítulos y decretales de esta especie contenidos en 
esta coleccion; y particulares los arbitrios para desnudar á los delitos 
de su atrocidad , y eximir á los delincuentes de la sancion penal de 
“las leyes divinas y humanas : de lo que hallará un ejemplo bien no- 
table en el libro 5, título 1% de homicidio voluntario vel casuali, 
el que lea el capítulo primero y compare su disposicion con lo pre- 
venido en la rúbrica ó epígrafe que le precede. El Capítulo es la 
ley testual del Exódo que dice. .41 que con acechanzas ó premedi- 
tacion matare d sy próximo le arrancards de mi altar; y morird 
por ende: y la rúbrica « El Clerigo homicida tscorREGIBLE , deng ser 
, depuesto y entregado d la curia secular para que muera.” 

Si el delito es la violacion de la ley penal : neencnte el que una 
vez conocida la viola: incorregible el consuetudinario ;' y consu-tudi- 
nario aquel á quien la ecuencia de las violaciones ha engendrado la 
facultad de repetirlas sin temor ni respeto á la pena; resultará que 
la diferencia entre el epígrafe y la ley es la siguiente, El que una 
vez mata voluntariamente , muera sin remedio: asi la | ley. Y la rú- 
brica. El Clérigo que mata voluntariamente, no sea degradado ni 
muera , por la 13., 23., 38. ó las veces necesarias para haberle 
por incorregible, que (segun Abad in cap. cum non ab homine co- 
lum. 9, número 2%.) son cuando menos tres indispensables. La rúlbri- 
ca es de Peñafort. La ley es de Dios. ¡Qué horror! ¡ Y qué conse- 
cuencias no derivarian en la práctica de la violacion cat del 
precepto divino, si se siguiera el epígrafe y no el cap. en el que 
nada pudo alterar el Catalan compilador: Cien Clérigos matadores vo- 
luntarios desolarian una provincia entera , antes que la ley civil pu- 
diera descargar el. golpe del castigo sobre ninguno de ellos! ; proble 


e 


y 
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humanidad, si la anrora i del siglo quince no hubiera disipado tantas 
tinieblas h.. s 

El F al. no puede menos de llamar en este instante la atencion del 
Consejo sobre nuestras leyes patrias : sobre aquellas que tuvieron su 
orígen en el siglo mismo que la compilacion, Peña fortina, y con pos- 
teroridad de 30 años poco mas ó menos. A lonso el sabio se dedicó á 
dar la última mano á la obra de las partidas, comenzada por su pa- 
dre; y las concluyó por los años de 1260 si bien no se publicaron 

ni tuvieron fuerza legal hasta el reinado de los S S.. Reyes Católicos. 


En la 1%. título 6°. de los clérigos, reunió aquel legislador todo lo 


concerniente al privilegio del fuero é inmunidad personal de los Ecle- 
siásticos. El que haya leido las decretales y compare con ellas las le- 
yes de Partida, hallará el original y el modelo, la matriz y el traslado; 
y aunque con alguna restriccion dudosa, en cuanto á la competencia 
general de las causas de los Eclesiásticos á su fuero, los mismos y 
únicos casos para la degradacion actual y libre entrega. Tal es el as- 


cendiente de laş opiniones reinantes, que á las veces sin exámen y otras 


por necesidad, las adoptan los Legisladores. El consejo tiene una prue- 
ba irreplicable de esta verdad en la ley 61 de dicho título 6%. com- 
parada con el citado capítulo 1°, de homicidio voluntario. La base 
de la opinion comun era, que la deposicion real y pena de muerte no 
tenian lugar en el homicidio voluntario, perpetrado por un Eclesiás- 
tico, 4 no concurrir con él la incorregibilidad. Esta opinion la enun- 
«cia la rúbrica del capítulo, aunque contra la substancia de la ley del 
Exódo que hace toda la decretal. La ley de partida se arregla , for- 
.ma y modela por la rúbrica , y requiere igualmente que ella, la in- 
corregibilidad en el Eclesiástico, para que tenga lugar la deposicion 
real, y cahimiento la pena de muerte en el homicidio voluntario. Por 


fortuna esta ley no tuvo práctica alguna entre nosotros, como lo con- . 


firman irreplicables testimonios de la historia, de que hará mencion 
el Fiscal un poco mas abajo , individualizando las ejecuciones capi- 


tales de los Eclesiásticos, que precedieron y se siguieron á la pro- . 


mulgacion por crimenes de esta naturaleza. Estas leyes no deben em- 
barazar al Consejo mas que los modelos por donde se cortaron, con- 
tra los cuales lleva el fiscal dicho lo bastante, y dirá lo que en me- 
Jores dias y en todos los paises católicos adoptó la práctica para hacer 
frente á las consecuencias de estos errores, y formar el sistema mas 
ó menos regular que se observa en el dia, acerca del conocimiento de 
las causas criminales sobre delitos comunes de los Eclesiásticos. 
Pero no olvidará Jamas el Fiscal, que no hay todavia una deroga- 
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cion espresa de dichas leyes , ni una regla invariable" que las reem- 
place, y que este defecto ha producido acaso las dudas, las compe- 
tencias, las animosidades entre los Tribunales ; con ellas la impuni- - 
dad de los reos , y con la impunidad la repeticion de los delitos. El 
Consejo sabe muy bien, que cuando las luces y prácticas actuales de 
un pueblo no están de acuerdo con sus leyes añejas; que cuando las 
hechas en un siglo obscuro no se reforman en otro de civilizacion, 
los Tribunales fluctuan sin saber á que atenerse si á la práctica nue- 
va, si á la mácsima antigua: naciendo de aqui una especie de com- 
bate entre la ley que envejece y el uso que se introduce, y por re- 
sultado la debilitacion del poder legal sobre la esperanza y una casi 
certidumbre de la impunidad: consideracion digna de que el Consejo 
la aplique á la esperiencia de los males del a 

A la prodigiosa estension que dieron las decretales y escritores A 
aquel tiempo al privilegio de la inmunidad, se: agregó el número in- 
calculable de personas que debian gozar de él, por consecuencia de la 
opinion vigente entre los canonistas del siglo 15 y 14 empeñados en 
sostener que la tonsura clerical debia contarse entre los órdenes sa- 
grados, y que imprimía carácter indeleble : de donde concluian que 
los iniciados de ella eran personas sagradas é inviolables exéntas del 
fuero secular, aun cuando no hiciesen uso de la tonsura y vestidos. 
clericales, S 

Cuales fueran los efectos de estas dos opiniones enla salud pública, 
nos lo dice Rosalio en su historia pontificia de aquellos siglos; refi- 
riendo varios ejemplares de simples tonsuradas , que sin embargo de 
haber resultado reos convictos de enormísimos delitos, hasta de lesa 

magestad humana , habian sido entregados al juez eclesiástico, y go- 
sado del privilegio del Fuero y su consiguiente impunidad. Y aun la 
triste esperiencia que en el dia nos aflige es hija en parte de las rai= 
ces mal extirpadas de aquellas opiniones, á pesar de los esfuerzos con- 
tinuos que desde el siglo quince han hecho los Magistrados seculares 
para restablecer al derecho constitucional la fuerza relajada en los 
siglos anteriores , con grave daño de la república y escándalo de la 

Iglesia. 
Nada podia parecer mas claro que lo dispuesto en la Novela cons- 
titucion de. Justiniano que- dejames citada. En ella estaba determi- 
nado el principio y orígen de la inmunidad clerical ; en ella demar- 
cados los límites fijos é inalterables de la concesion, y en ella estatuido - 
que el conocimiento de los delitos civiles (ó lo que es lo mismo segun 
Cujacio y otros, comunes y privilegiados) pertenezca privativamente 
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á los magistrados seculares , ejecutores de las leyes civiles, de las le- 
yes del imperio, únicas que contienen la sancion penal contra estas 
crimenes atroces, que comprometen la seguridad pública; y el de los 
llamados eclesiásticos, es decir, el de aquellas culpas cometidas sin- 
gularmente contra los santos decretos, constituciones canónicas, y le- 
yes diciplinarias, de aquellos en una palabra quee mensuram non egre- 
diuntur Ecclesiz viíndicte , corresponda á los jueces eclesiásticos sin 
intervencion de los legos. Pero la ignorancia y la ambicion fueron 
siempre los dos mayores enemigos del órden público, y acaso los que 
suscitaron todas las discordias « entre el sacerdocio y el imperio. 

El remedio de los males se hizo urgente; y desde el siglo 15 las 

providencias adoptadas por los Soberanos en sus respectivos estados 
conspiraron todas á restablecer la observancia de la constitucion de 
Justiniano casi obliterada, 

El fiscal escusa afectar erudicion historial exótica, y recomienda 
unicamente á la consideracion del Consejo la ejecucion capital en el 
siglo 14, del Arzobispo de Ecija, por juicio y mandamiento del Rey 
don Enrique 5°.: la del gran Maestre de Santiago , en el quince, por 
el de don Juan 2°.: la memorable del obispo Acuña por el Alcalde 
Ronquillo, en la fortaleza que le custodiaba; lugar de la perpetra- 
cion del delito; tribunal del j juicio; y teatro de 'la ejecucion merecida 
por su sanguinaria alevosia: la que cita el obispo de Lugo en su prác- 
tica giiuinal canónica de cuatro regulares ALOS wn la ciudad 
de Sevilla en el año de 1536 recedida degradacion ; y otros varios 
egemplares consignados en los fastos de la historia de aquel tiempo y - 
posteriores. Recomienda igualmente la carta escrita por los oradores 
del Rey Católico en el concilio de Trento al-obispo de Atrebatene; 
y la solemne protesta que contiene en guarda y conservacion de las. 
regalias del Soberano de España, y del egercicio constante de ellas 
por sí, sus tribunales y magistrados públicos, en loque respecta al co- 
nocimiento y castigo de los delitos comunes perpetrados por los Ecle- 
siásticos sin dependencia de los jueces y tribunales de esta clase. Y 
finalmente advierte que si la sabiduría y firmeza de aquellos oradores 
prevaleció en el siglo 16 contra la descomedida pretension de Julio 5°. 
presidente del mismo Concilio, es muy justo que en el 19 la dignidad 
del Consejo y su suprema ilustracion incline la piedad del Rey á la 
adopcion de un proyecto de ley que removiendo las dudas , obstá- 
culos, y subterfugios que aseguran la impunidad ó dificultan el cas- 
tigo de los Eclesiásticos asi regulares , como seculares , reos de atro- 
ces delitos , sirva de márgen al torrente de los que afligen y conster- 
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nan al Reino en estos últimos tiempos, con grave ofensa de la reii- 
gion , de las leyes , de las costum)res y de la tranquilidad pública. 

Antes de presentárle observará el fiscal que por consecuencia de las 
disposiciones de los Soberanes, posteriores al siglo 15, dirigidas to- 
das á dar la correspondiente estension á la tora de los Tr ibuna- 
les Reales y Magistrados legos, con respecto al conocimiento y Castigo 
de. los delítos de los Clérigos , quedó establecida casi por punto gene- 
ral la distincion prevenida por Justiniano en su Novela, y ercjida en 
regla de comtpetencia respectiva la siguiente. El conocimiento de las 
causas sobre delitos comunes ó privilegiados eclesiásticos correspon- 
de privativamente d los Magistrados Reales, entendiéndose por de- 
litos comunes ó privileg siados aquellos que las leyes castigan con pe- 
na capital ó corporis aflictiva que importe infamia... El conoci- 
miento de los delitos civiles menores, insusceptibles de dichas penas, 
con el de todos los llamados Eclesiásticos, corresponde privativamcn= 
te al juez de la Iglesia. | 

Esta fué la regla casi generalmente adoptada ; pero en cuanto al 
modo de proceder hubo algunas diferencias. Los pragmáticos que es- 
criben acerca de la práctica de la Francia, refieren que segun un edic- 
to de Enrique 3. del año 1580 la formacion del proceso contra las 
personas eclesiásticas, sobre un delíto privilegiado, se debía hacer por 
el Juez Real en union con el eclesiástico, y que aquel debía pasar 
en persona á la Curia elesiástica á la practica de las diligencias de 
su instruccion. Pero Rosclio en su historia, y Fleuri en sus institu- 
ciones, contrayendosc á la práctica vigente en Francia al ticmpo que 
Scan , aseguran que los Jueces Roales se opusieron á esta union 
con el Juez eclesiástico para la instruccion de los procesos sobre de- 
lítos atroces , como el de lesa Magestad, el parricidio, el homicidio 
voluntario, el cometido con acechanzas , la sodomía y otros semejan- 
tes igualmente horrorosos y detestables; y quedó único y privativo el 
Juez Real sin intervencion del de la Iglesia. 

Los mismos pragmáticos, en la sugeta materia contestan que la 
ejecucion capital de los eclesiásticos pronunciada por los Jueces le- 
gos en causas criminales de la gravedad ante dicha, no podia verifi- 
carse en Francia sin que precediera la degradacion actual de los reos 
por el Obispo, y la consignacion libre al Magistrado secular: en prue- 
ba de lo que, se remiten al capitulo 14 de una ordenanza de 1571 
en que se dice: «que los Presbiteros y los que hubieran recibido las 
demas órdenes sagradas no puedan ser decapitados sin que preceda 
la degradacion.” Se temía profanar la santidad del órden mientras 
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que el reo conservaba las marcas ó insignias de él. Pero como los 
Obispos tratasen de tomar conocimiento de la causa antes de proce- 
der á la degradacion , y se difiriese estraordinariamente por este me- 
“dio la ejecucion de la sentencia, quedando las inas veces impunes los 
delítos , para obviar á este abuso , cesaron los Magistrados de mirar 
como necesaria la degradacion, persuadidos con justicia de que un clé- 
rigo quedaba suficientemente degradado delante de Dios y de los hom- 
bres por los crimenes que le habian acarreado tan vergonzosa infamia, 
De donde vino haberse observado constantemente la práctica de eje- 
cutar sin degradacion precedente, desde principios del siglo 17. 

Venecia parece siguió la costumbre moderna Gálica en cuanto á los 
delítos atroces de los Clérigos, juzgando á los reos por sus Magistra- 
dos temporales, sin intervencion del Eclesiástico; y procediendo á la 
ejecucion capital sin necesidad de la degradacion precedente. 

Por lo que hace á la nuestra, y se infiere de las leyes del titulo 
6.2 de la partida 1.3, como igualmente del testimonio de Gregorio 
Lopez, de los casos cttados y autoridad de Lugo, parece que obser- 
vada la distincion entre los delítos privilegiados y eclesiásticos y el res- 
pectivo conocimimiento de ambos Tribunales, sin que se atreva el 
Fiscal á asegurar la instruccion de los procesos de fa competencia 
del lego hasta el caso de san Lucar de Barrameda, precedió la de- 
gradacion á la ejecucion capital como los testifica Lugo en el caso que 
refiere : una y otra circunstancia merecen que el Fiscal haga sobre ellas 
unas cortas observaciones. 

Acompañado Eclesiástico. La intervencion y acompañamiento, del 
Juez eclesiástico para la formacion é instruccion del proceso por el se- 
cular en los casos privilegiados y de su conocimiento, parece estar 
fundada en uno de dos respetos: á saber: ó en el de su competencias 
en cuyo caso entrará como conjuez del Lego con autoridad igual- 
mente privativa de este, ó en una condescendencia , de que quisieron 
usar los Soberanos para con los eclesiásticos, en aquellos tiempos en 
que la prevencion y los clamores de estos llamaba usurpaciones y 
atentados á los decretos hechos para restablecer en esta parte el ejer- 
cicio de los derechos de la soberanía, y poner márgen á la impuni- 
dad de los crímenes de los ministros del Santuario. 

Lo primero, esto es, la competencia, no puede ser en concepto 
fiscal ; resultando demostrado el origen que tuvo la pretendida inmu- 
nidad eclesiástica: su emanacion del seno de la autoridad Real: los 
límites precisos con que fué concebida: el abuso que de ella quiso 
hacer la obscuridad de los tiempos: la necesidad de la reasumcion : 
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la reasumcion misma como principio del restablecimiento del órden; 
y en fin cuanto queda dicho y concurre á calificar de inabdicable de 
la Soberanía este derecho, y su egercicio por los' Magistrados secu- 
lares esclusivamente en los casos privilegiados, y crímenes atroces de 
los clérigos. - ~e 

Lo segundo, es decir la Condescendencia , pudo ser política y salu- 
dable en aquellos tiempos, en que la rhzon y la utilidad tratában de 
sacar justo partido de la preocupacion encastillada. En el dia depri- 
me la jurisdiccion secular, poniendo al Magistrado del Rey un testi- 
go de vista en sus operaciones, en las operaciones que confía la ley 
á su probidad en todos los demas casos, aunque en ellos se trate de la- 
vida, del honor, de la propiedad de uno ó muchos ciudadanos, La 
condescendencia no es título en concepto fiscal, y no teniendo el 
Eclesiástico el de la competencia , parece que su entrada en la for- 
macion del proceso del Lego, y no la del Lego en la del Elesiástico, 
tiene poco de legal y mucho de reparable, 

Degradacion. La segunda circunstancia es decir, la precedencia 
de la degradacion, entendida como debe ser, la considera el Fiscal 
muy conforme á los juicios de la Iglesia, y muy conciliable con el 
bien del Estado. Originariamente la degradacion no era otra cosa que 
la deposición misma: es decir, la privacion de los grados y de las 
órdenes eclesiásticas. Hasta la Decretal de Bonifacio 8. no nació 
la confusion de estas dos voces deposicion y degradacion. Despues 
de ella se distinguió la deposicion en verbal y actual, y se llamó 
á la última degradacion. La 1.2 hija de un juicio formal y conten- 
cioso , consiste en el pronunciamiento ó sentencia que priva á un 
- Eclesiástico de. todos los oficios , beneficios y respetos eclesiásticos; 
siendo juez privativo para pronunciarla conforme á la disposicion 
del Tridentino , el Obispo, ó por delegacion de él, su vicario. 
Y la segunda en la figura de ejecucion de esta sentencia por el. 
Obispo privativamente , bajo las formas y aparato prescrito para el. 
efecto; á que se signe la consignacion y libre entrega del reo al Juez 
Secular para que proceda contra él á la imposicion de la pena san- ' 
cionada en la ley civil; en el delíto en que la Iglesia se contentó con 
la degradacion á causa de no haber en sus leyes canónicas otra pena 
proporcional y establecida para castigarle; lo que prueba bien el ' 
capítulo de penis in sexto y el 7.9 distibción 81. ` 

El Fiscal observa que una y Pia de estas degradaciones cuando 
la deposicion es pura y simple, priva al degradado: de las funciones 
de su órden ; de los derechos de jurisdiccion si la ejerce; del goze de 
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los beneficios y honores eclesiásticos, y le reduce al estado de los sim- 
ples legos: por manera que todos los beneficios quedan vacantes é im- 
petrab:es desde el dia de la sentencia, y aun desde la perpetracion de 
los crímenes , siendo del número de aquellos que obran la vacante 
ipso jure, con arr.:glo á lo dispuesto en el capitulo 19. de homici- 
diis in sexto, por el que se ordena que el ciérigo proditor y el ase- 
sino incurran :pso jure en la degradacion real, sin necesidad de que 
intervenga otra formalidad extrinseca. - 

Observa en 2. lugar que ni una ni otra de dichas degradacio- 
nes quitan á los degradados el carácter indeleble de su ddei pues 
pueden celebrar aunque pequen celebrando; quedan sometidos á las 
cargas del Estado, sin participar de sus honores, y sugetos á la ob- 
servancia del voto de casiidad, sin aptitud á casarse; siendo el prin- 
cipio que hæc pena non ponitur ad tollenda gravamina , sed ad 
tollendos honores. 

Este punto de vista que determina los efectos de la degradacion 
en cl que la padece, por consecuencia de un delito juzgado y senten- 
cado con objeto preciso á venir á la imposicion de ella , como único 
castigo que tienen las leyes canónicas contra el delincuente, presenta 
á la vista fiscal dos respetos inconfundibles con la degradacion: los 
mismos que envuelven la deposicion verbal y la real, ó actual cuan- 
do se considera á la primera como objeto de un juicio eclesiástico en 
los delitos eclesiásticos de su resorte y competencia , y la 2?, como 
ua medio ó predisposicion para la ejecucion de la sentencia pronun- 
ciada por el magistrado temporal contra el eclesiástico en los casos 
y delitos privi! egtados de su privativo conocimiento: por mancra que 
aili la degradación es una cantidad determinada de mal que en tor- 
ma de pena aplica la ley canónica al castigo del culpado, privandoie 
de todas las ventajas de su estado por consecuencia de un crímen juz- 
galo y sentenciado eclesiásticamente : y aquí lejos de ser cantidad de- 
terminada de mal, por sí misma es un no-valor en sus efectos , sin 
influencia alguna sobre el culpado, habiendo de confundirse todos aque- 
lios en el mal supremo de la pérdida de la existencia fisica ó civil, 
acompañada del mal corporal y caracté-cs de la infamia. En el jui- 
gio del eclesiástico contra el eciesiástico, la degradacion es la realidad 
de una pena , en el del magistrado civil contra el eclesiástico, la de- 
gradacion es la ilusion de una pena. £n ambos casos la ejecucion cor- 
yespoude al eclestástico. En el 1% como realidad , exige de su parte 
una discusion y un pronunciamiento, En él 29, como ilusion le basta 
an requirimiento, la peticion de un ausilio, por el juez que ha co- 
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nocido y pronunciado sobre la realidad de otra pena que la envuelve 
con esceso y á cuya aplicacion debe venirse de necesidad, por no ser 
suspendibles los efectos de la ley, que habla , pronuncia y manda por 
el órgano de un magistrado legítimo, | 

Bajo de este respeto sin dada la consideraron célebres Doctores 
y buenos canonistas juzgandola no necesaria en los crimenes atro- 
ces* escandalosos de los eclesiásticos para venir á la ejecucion de las 
sentencias capitales pronunciadas contra ellos por los magistrados del 
siglo : y por estos mismos principios se condujeron sin duda las na- 
ciones que abolieron su uso , teniendo ademas presentes los males re- 

saltivos de la dilacion del castigo ó de la impunidad de los reos, 
cuando los obispos exigian nuevo conocimiento de causa para llegar 
al aparato de la ejecucion, 

Pero si bien este pretendido nuevo conocimiento de parte de los 
Prelados de la Iglesia , anterior ó posterior al pronunciamiento del 
juez'seglar obio: un crímen de su privativa competencia convencido 
y do por el estado del proceso es, en concepto del que dice 
ilegal y poco conforine á principios con arreglo á los que deja in- 
dicados , juzga igualmente que la abolicion total de la degradacion , 
fué, en las naciones que la adoptaron, y seria en otra cualquiera que 
la adoptase en el dia, una medida poco conforme á las prácticas reci- 
bidas de la Iglesia y á los verdaderos intereses de la política del Es- 
tado. 

Si señor. Enhorabuena que bajo la inspeccion que ha dado el fiscal 
á la degradacion del clérigo.condenado sobre delito atroz, sea esta una 
pura os precedente á la pena real contenida en la sentencia del 
Juez lego; pero asi como la pena real no puede dejar de ser aparente, 
si no se ha de perder para el público, así el grande arte de la polí- 
tica legal consiste en aumentar la pená aparente, sin aumentar la 
pena eal: lo que se consiguc, ó á virtud de la eleccion misma de las 
penas ó de las leido impostoras que acompañan á su ejecu= 
cion. Si la ilusion pudiera sostenerse, convendria que todo se hiciera 
en efigie; pues la realidad de la pena no: es necesaria sino para sos- 
tener su apariencia. Se trata de inspirar, tanto mas horror á los cri- 
' menes atroces perpetrados por los eclesiásticos , cuanto es mayor la 
santidad de su ministerio , y cuanto que ellos mismos están en la so- 
ciedad para inculcar sobre la creencia de un poder sobrenatural é 
inevitable que no deja á los culpados esperanza alguna de impunidad, 
supliendo á su tiempo á la imperfeccion del poder de los hombres 
con la recompensa ó castigo de las acciones, que ellos na reçompens 
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saron ni castigaron. Es conveniente pues que á la apariencia de la pe- 
na real, comun al eclesiástico con otro cualquier ciudadano, se agre- 
gue y preceda la de la ilusion particular que debe ademas acompa- 
ñar á la de aquel: siendo “por lo tanto la ejecucion pública de la 
degradacion , tanto á los ojos del clero como del pueblo congregado, 
una tragedia verdaderamente importante y patética por la triste rea- 
lidad de su catástrofe y la grandeza de su objeto. El aparato : la es- 
cena: la dignidad del tribunal : el acompañamiento: las vestiduras . 
sagradas del delincuente: del modo de despojarle de ellas: la pronun- 
ciacion de las preces por el Obispo, y la entrega de aquel á la jus- 
ticia, todo debe llevar consigo un carácter lúgubre y grave, y con- 
currir poderosamente á detener el curso de los maleficios atroces de 
los eclesiásticos , cuyo remedio y castigo se procuran en este espe- 
diente. Ademas de que si el respeto de los Soberanos al Sacerdocio 
estimó conveniente la precedencia de esta solemnidad de forma á la 
ejecucion, y ella no ofende á la espedita administracion de justicia 
en el concepto insinuado, esto solo debia bastar para sostenerla. 

El Fiscal concluye por la necesidad y conveniencia de la degrada- 
cion real actual, y celebracion de su pompa por el Obispo, con pre- 
cedencia á la consignacion libre del reo y ejecucion de la sentencia 
ya pronunciada por el juez secular, imponiendole la pena capital ú 
otra córporis aflictiva que importe infamia ; pero entendiendose con 
calidad de que el Obispo, en concepto de juez ausiliar de la real ju- 
risdiccion en este caso , no haya de suspender en manera alguna la 
celebracion del arto, y libre entrega so pretesto de nuevo conocimien- 
to que no le corresponde , sendole pedida la degradacion por elj juez 
lego , despues de pronunciada la sentencia y antes de su ejecucion 
por medio de exhorto instruido suficientemente con las resultancias 
del proceso é insereion literal del pronunciamiento conforme á dere- 
cho. De todo lo dicho con prolijidad , deduce el fiscal tres resultados 
que indicó en un principio y son en su sentir indudables. 

1.O Competencia privativa del juez secular para el conocimiento 
y castigo de los delitos comunes ó privilegiados de los eclesiásticos, 
tanto regulares como seculares; entendiendose por delitos comunes ó 
privilegiados, aquellos contra los que las leyes del Reino tienen acor- 
dada la pena capital, ó la corporal aflictiva que importe infamia. 

2.9 La no necesidad legal de la intervencion del juez eclesiástico 
como acompañado del lego, para la instruccion del proceso en el ca- 
so dado. 


5. La no correspondencia en el de la depesícion verbal ó juicio 
I 


r 
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del Obispo: y sí la necesidad de la degradacion actuál y solemne para 
la entrega del reo sentenciado , á requisicion por exhorto del juez que 
le condena á una de las penas antedichas. 

El fiseal se resume y concluye sobre estas tres bases y sobre los 
fundamentos en su apoyo alegados, que una ley que uniformase en to- 
- do y por todo el seguimiento , substanciacion , y determinacion de las 
causas criminales de los eclesiásticos de uno y otro estado , sobre de- 
litos de la naturaleza antedicha , y susceptibles de las penas legales 
indicadas , con los principios, reglas , y práctica que tienen estable- 
- cidas las leyes generales del reino para las que se promueven contra 
los demas vasallos; y que removiendo la necesidad de la concurren- 
cia del juez eclesiástico para la.instruccion del proceso , declarase 
forzosa é indispensable en los Obispos la prestacion del ausilio de la 
degradacion actual, solemne y libre entrega del reo, sin pretension ` 
á nuevo conocimiento de causa, y sí solo en vista del exhorto sufi- 
` cientemente instruido del juez secular requirente ; seria un término 
final é intransigible á las dudas, competencias , recursos, animosi- 
dades de los cuerpos , dilaciones de los procedimientos, compromises 
de los ministros de justicia, incertidumbre de las penas, ó por me- 
jor decir, certidumbre de la impunidad , sobre que tanto han cla- 
mado en esta parte los fiscales del Rey, apoyados en ejemplares no- 
torios que los conducian al presentimiento que está justificando en 
el dia la triste esperiencia de los crímenes atroces, con que los ecle- 
siásticos casi diariamente escandalizan las provincias del Reino. La 
sabiduria del Consejo tendrá presente para consultar á S. M. que el 
ejemplo obra como una instruccion, y hace concebir al hombre la 
primera idea de recurrir al mismo espediente para satisfacer á las 
mismas pasiones. El que vé, halla la cosa posible con tal que sepa 
conducirse. Ejecutada por otro le parece menos. dificil y menos pe- 
ligrosa. Tal es la huella que le guia en un sendero que no hubiera 
osado hollar el: primero. El ejemplo de la impunidad ó de la dila- 
cion de la pena tiene ún efecto notable sobre su espíritu que es el de 
debilitar la potencia de los motivos que le detenian. El temor de las 
leyes pierde una parte de su fuerza, mientras que el culpado sub- 
siste impune. El temor de la vergüenza se disminuye igualmente por 
que tiene á la vista cómplices , que le ofrecen (digamoslo asi) una 
asociacion segura contra la desgracia del menosprecio. Esto es tan 
cierto, domo que la frecuencia y la impunidad de los delitos en cier- 
ta clase de hombres, engendra en los individuos la facilidad de per- 
petrarlos sin el menor remordimiento, ni asomo de vergüenza. Asi 
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se esplicaba un sabio, hablando de la impunidad, y de la remision que 
causa en los efectos de las penas la tardanza de su aplicacion. El 
fiscal lo contrahe con dolor , á la repeticion casi diaria de los cri- 
menes sanguinarios, guyo remedio pronto, y castigo cierto ha promo- 
vido este espediente: de los crimenes, dice, de los eclesiasticos de 
un reino que por adhesion á la fé , delicada observancia de las mác- 
simas de la Iglesia y reglas de la disciplina , y otras consideraciones 
políticas , parecia deber tener un clero el mas respetable de cuantas 
naciones componen el mundo eclesiástico, y el mas irreprensible en 
su vida y costumbres. | 

Si el mal es cierto: si el remedio es necesario, y si el proyecto de 
la ley, que el Fiscal propone, es adaptable , lo ecsaminará el Con- 
sejo con su acostumbrada madurez , y consultará tomo siempre á S. 
M. lo mas acertado. 
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Con dificultad se echaria mano de una produccion legal mas in- 
` teresante y mas curiosa sobre un punto , que por espacio de tantos 
“años ha ejercitado los talentos y las plumas mas esquisitas delas nacio- 
nes civilizadas. Admira la fuerza de raciocinio, el valor, la maestria 
con que este célebre Letrado, fiscal del Consejo de Castilla, denuncia 
las usurpaciones del Clero, designa las fuentes inmundas que las 
brotaron , y defiende las regalias de la Sociedad. De la Sociedad deci- 
mos; porque esta, y no los Reyes es la verdaderamente interesada en 
atajar Jos males infinitos que le produjera la pretendida inmunidad 
eclesiástica. 

Solo la ignorancia y la ambicion pudieron canenizar un principio 
tna monstruoso ; principio que si es contrario á la naturaleza y á la 
Sociedad , no lo es menos á los preceptos esplicitos de la antigua Ley, 
á las máximas sagradas del Evangelio y á las oyes positivas de la 
edad primera de ła Iglesia. l 

Que la inmunidad eclesiástica sea opuesta al estado de naturaleza 

al de Sociedad no es dificil de demostrar. La Iglesia ha nacido en el 
Estado, y los clerigos no pierden por su calidad la de hombres y la 
de Ciudadanos. (1) Como hombres , siendo un principio inconcu- 


(1 ) Uno de los mas celosos defensores de la inmunidad eclesiastica , el cé- 
lebre Be'armiro , confiesa que los Clerigos forman parte y son miembros del cue- 
po poli.ico. 
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so que en el cstado natural es lícito repeler la fuerza con la fuerza, 
y aun mas, que la Sociedad ejerce con mayor razon aquel poder 
sobre los individuos que la componen, no podrán substraerse á esta- 
accion general que no reconoce clases mi distinciones; y como Ciu» 
dadanos, siendo la primera hase de existencia en un cuerpo políti» 
co el vivir sus miembros sujetos á la autoridad que los protege y ase- 
gura , en vano querrian huir su “sometimiento á las cargas á que la 
compromete su misma seguridad , y esos derechos y goces que disfru- 
tan. Es un principio tan comocido como santo en jurisprudencia que 
qui commodum sentit debet et incommodum sentire, y si los Clerigos como 
Ciudadanos viven seguros bajo la salvaguardia de las leyes, gozan de. 
los derechos civiles y políticos, participan en fin de las mismas aten» 
ciones que el resto de los congregados , ¿qué razon social podria ha- 
cerlos privilegiados é inmunes cuando las ideas de derecho y obli- 
gacion son correlativas ? ¿Nicomo un cuerpo podria conservarse en- 
trando en su composicion miembros que resistiesen el obedecer á la 
cabeza? Semejante anomalía no podia menos de producir los trástornos 
que recorre con tanto acierto el Sr. Gutierrez de la Huerta. La inmu- 
nidad engendró la impunidad , y esta la repeticion funesta de tantos 
delitos atroces.que lloran justamente la Sociedad y la Religion. 

Para reforzar estos raciocinios , sacados de los principios elementa- 
les del órden social, nos remontarémos hasta desentrañar el espíritu 
de las leyes divinas y eclesiásticas; que bien podrémos concluir de to- 
das ellas con mayor fuerza aun , que la inmunidad eclesiástica se opo- 
ne al carácter de la mansedumbre y de sujecion con que fué funda- 
da la Iglesia en el Imperio. 

Escusado es producir dócumentos de la ley antigua. Es bien sabi- 
do que Moises previendo que los Israelitas ; indignos de ser gober- 
nados por el mismo Dios, apetecerian un Rey como los demas pueblos 
de la tierra, ni señala límites al poder Supremo de esta magistratu- 
ra, ni se esceptua á los ministros del altar de la sumision debida al: 
Gefe de la república: lo es asi mismo, que la tribu de Leví, desti- 
nada al servicio de las cosas sagradas , vivió sugeta como las demas á 
la dominacion «de los monarcas y jueces seculares; y lo es tambien, 
que el mas sabio entre estos empezó á reynar ejerciendo su autoridad 
sobre el sumo Pontifice Abiatar, reo de lesa Magestad : Vos mere- 
ciais la muerte , le dijo Salomon, pero os perdono, porque habeis lle- 
vado el Arca santa del Señor....... Veamos pues si la nueva ley es- 

mas favorable que la antigua. 

Jesucristo fundador y Caheza de ella nos suministra la mayor prue- 
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ha para consolidar nuestra opinion; nosotros le vemos no solo predi- 
cando que su reyno no era de este mundo, y que no venia á turbar 
las potestades de la tierra, sino tambien sometido él mismo volun- 
. tariamente á pagar el tributo al Cesar; y llevado ante un Tribunal 
civil, y condenado por jueces seculares 

Los Apóstoles san Pedro y san Pablo, lumbreras las mas esclare- 
cidas del Cristianismo, se esplicaron tan evangelicamente sobre este 
punto, y siguieron tan ajustadamente los preceptos de su Maestro, 
que si sus succesores hubieran heredado su sumision á las autorida- 
des civiles, asi como heredaron su poder en las cosas espirituales, nun- 
ca los Príncipes hubieran necesitado de defensores para sostener su 
causa. El primero decia á los Cristianos de su tiempo sin distincion 
de clases.” Sugetaos al Soberano y á los gobernadores que le repre- 
sentan para el castigo de los malos y recompensa de los bue- 
nos....; y el segundo , manifestaba , que toda alma debia estar suge- 
ta d las potestades soberanas; que quien resiste d ellas resiste las 
órdenes del mismo Dios y y que temiesen los que obraban mal, por~ 
que el Principe no llevaba en vano la espada. 

A poderse dudar dela inteligencia y aplicacion de estas espresiones 
tan generales, hallaríamos que san Juan Crisóstomo advierte que ellas 
abrazan á toda alma por elevada que sea, y quesan Bernardo pregun- 
taba á los Obispos de su tiempo, quíen les habia eximido de esta re- 
gla general que comprendia á toda especie de personas. Si toda al- 
ma , dice, debe estar sugeta, ¿puede la vuestra tener escepcion ? Es- 
eribiendo este padre al Arzobispo de Sens, vos, despreciais, le dice, 
la potestad secular; pero ¿quien mas secular que Pilatos ante 
quien compareció nuestro Señor como ante su Juez, y cuyo poder 
reconoció sobre su sagrada persona, como dimanada del Cielo ? 

A estas máximas de sumision se sujetaron siempre los Apóstoles: 
- ellos comparecieron ante los tribunales seculares sin alegar escusas; 

y san Pablo se defendió ante un Procónsul Romano contra las acu- 
saciones de los judios. 

Tal fué tambien la conducta de los padres de la edad primera. 
Eusebio, Obispo de Nicomedia y Theognis, Prelado de Nicea fueron 
desterrados por Constantino el Grande ,á causa de las inteligencias 
que mantenian con los Arrianos. El Papa Silvestre , acusado calum- 
niosamente de sacrilegio, compareció ante- el pleno Príncipe para 
justificarse. El Papa Dámaso , acusado ante el Edo Graciano, 
obtuvo sentencia favorable 


. Pero, para no estendernos al infinito, citarémos la céicbre art del 
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Papa Gelasio al Emperador Anastasio. Conociendo Jesu Christo, di- 
ce este ilustre varon, la fragilidad humana, repartió el poder á am- 
bas potestades de tal iodo, que los Príncipes necesitasen de los Pon- 
tífices para la vida eterna, y estos á su vez tuviesen necesidad de aque- 
llos para las cosas temporales, á fin de que el que se consagre al ser- 
vicio de Dios no se mezcle en negocios profanos, y el que está encar- 
gado de las cosas profanas nd$presida á las divinas, Asi como los mis- 
mos Pontífices , continúa , os obedecen en todo lo que mira á la dis- 
ciplina y Gobierno público, ¿con que sentimientos no debeis vos tam- 
bien obedecer á aquellos á quienes Dios ha establecido para dispen- 
saros los sagrados misterios ? 

Y si este fué el espíritu de la Iglesia primitiva, ¿como no admi- 
rarse del trastorno introducido, y de los medios infames para soli- 
darlo ? El señor Gutierrez desenvuelve asombrosamente el orígen de 
la immunidad eclesiástica ; y el modo con que la mala fé y la igno- 
rancia trabajaron de consuno para dar á un privilegio de los Reyes 
y de los Emperadores un orígen excelso que les asegurase su goce 
perpetuamente. Por desgracia de nuestro suelo, tan monstruosos er- 
rores lograron ser canonizados por espacio de quince siglos, sin que 
las ráfagas de luz que empezaron á brillar en el pasado, fuesen bas- 
tantes á desvanecendas negras sombras del obscurantigmo y de la am- 
biciosa hipocresía. Afortunadamente , conocidos ya en nuestra Es- 
paña los verdaderos límites de entrambas potestades , los eclesiásticos 
son producidos hoy ante los jueces legos para que los juzguen en 
materias tanto civiles como criminales; y el privilegio de su fuero. 
queda reducido á los naturales linderos que fija la razon y la justi- 
cia, al conocimiento de los asuntos espirituales, y algunos pocos que 
tienen con estos gran contacto y union. 
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Consejo Supremo de Castilla, 


DE ÓRDEN DE LAS CORTES DE CADIZ. 


En 17 de agosto se comunicó al Decano del Consejo Supremo de 
España é Indias por la Junta Central la órden siguiente -- »Desean= 
« do la Junta Suprema Gubernativa del Reyno que en todos los Tri- 
“ bunales y Juzgados de él se evite la dilacion que generalmente se es- 
« perimenta en las causas criminales, ha acordado S. M. que el Conse- 
« jo consulte, que medios podrian adoptarse en el órden de proceder 
« ysustanciacion de dichas causas para abreviarlas cuanto sea posible 
« en beneficio de los reos, sin perjuicio de la recta administracion de 
« Justicia». Pasada esta orden á los Señores Fiscales se pidieron á su 
instancia á las Audiencias copias de los informes que sobre la misma 
materia habian dado anteriormente; y sin haberse aun recibido sino 
dos , se comunicó al Consejo con fecha de 12 de Octubre de 1810 
la órden siguiente --« Las Córtes generales y estraordimarias han 
« aprobado el informe presentado en 9 del corriente por la comision - 
« nombrada para proponer los medios de terminar prontamente las 
« causas criminales, hacer justicia y castigar los culpados y, traslada- 
« mos copia literal de él á ese Consejo á fin de que disponga inmedia- 
«tamente su cumplimiento en la parte que le toca. 

El informe de la Comision de Córtes contenia tres puntos. Primero, 
sobre visitas de cárceles: Segundo, que el Consejo formase y pre- 
sentase á S. M. un reglamento para la sustanciacion y fallo de las 
causas sobre delitos de infidencia : Tercero , que con audiencia fis- 
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cal propusiese las observaciones convenientes sobre los abusos que se 
hubiesen introducido en los Códigos legislativos; ó mejoras que fuesen 
susceptibles, ya en las leyes civiles, y ya en las criminales ; para- 
que las Córtes hiciesen á su tiempo las enmiendas convenientes á los 
principios de justícia y al estado de la Nacion. 
- Siendo estos tres puntos enteramente diversos entre sí, se fórmó 
espediente sobre cada uno de ellos: se pasaron con separacion al 
Fiscal D. Antonio Cano Manuel : Se finalizaron con su audiencia , 
el primero y el segundo; y en cuanto al tercero en respuesta de 
28 de mayo de 1811 dijo: que se abstenia de presentar sus obser- 
vaciones hasta que estuviese publicada la Constitucion Española , de 
cuya formacion estaba tratando el Congreso; pues por ella queda- 
rian de hecho reformados varios abusos introducidos en la legisla- 
cion, y entonces seria la ocasion oportuna de proponer las mejoras 
de que fuesen susceptibles tanto las leyes civiles como las criminales. 
Pero' el Consejo, habiendosele dado cuenta del espediente en 17 de 
Junio siguiente, acordó consulta segun la llevó estendida el Señor 
Conde del Pinar. p 

En este acùerdo tronvinieron todos los Ministros del Consejo > pero 
á mediados de setiembre , cuando el Conde del Pinar leyó los traba- 
jos hechos hasta aquella época, ocasionó larga discusion el haber salido 
yá á luz el proyecto de Constitueion ; se resolvió por, último variar 
el plan de la Consulta, y que esta se estendiese de nuevo por el 
mismo Conde , presentando al augusto Congreso por medio, de la 
Regencia, ciertas observaciones sobre algunos de los puntos conteni- 
dos en el proyecto :en lo que disiwtieron los SS. Navarro», Quilez d 
Ibar Navarro formando votos particulares. 
- Esta consulta , que no llegó á verificarse; pero que se decia de 
público haber estendido el Consejo acerca de la Autoridad de las 
Córtes y Soberanía Nacional, alarmó estraordinariamente, y no po- 
dia menos de llamar asi mismo la atencion de las Córtes , asi como 
tambien cierto manifiesto del Consejero de Estado D. Miguel de 
“Lardizabal, uno de los cinco que compusieron el Consejo Supremo 
de Regencia, y una protesta del R. Obispo de Orense fundada en el 
anterior escrito. Asi que en la sesion de 15 de octubre de 1811 en- 
tre otras cosas, á propuesta del Señor Calatrava , se aprobó nom- 
brar una comision de dos Diputados para que inmediatamente pasa- 
sen al Consejo Real, y recogiesen dicha consulta y cuantos papeles y 
espedientes hubiese en el Tribunal referentes á ella , ecsigiendo certifica- 
ciones de no ecsistir ni haber ecsistido en sus archivos otro escrito algu, 
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mo relativo á' este asunto. Concluida la Comision que fué confiada á 
los Sres. Giraldo y Calatrava, se presentaron ambosjen dicha sesion 
del 13 con los papeles recogidos en el Consejo Real á saber ; los vo- 
tos particulares ; el espediente formado en 17 de Agosto de 1809 
de órden de la Junta central sobre el modo de abreviar las cansas 
criminales , y por último el que á consecuencia de la resolucion de 
las Górtes se estaba instruyendo sobre que presentase las observacio- 
nes convenientes acerca de los abusos introducidos en nuestros Có- 
digos ; una certificacion de D. Santos Sanchez en que refiere el resul- 
tado de dicho espediente; y otra del mismo relativa á no haberse for- 
mado acuerdo alguno á su presencia sobre consultar á las Cortes 
acerca de la Constitucion que se estaba discutiendo. Ocupando en- 
tonces la Tribuna el Señor Giraldo informó al Congreso en estos tér- 
minos. == Señor. -- En cumplimiento de la comision que V, M. se ha 
- «servido confiarnds. para qne pasasemos al Consejo Real , lo hemos 
« ejecutado, y hemos recogido el papel que en el manifiesto de Lar- 
« dizabal se dice ecsistir en.el Consejo, y el espediente de la consulta 
« en los términos que V. M. lo habia mandado. Pasaraos al Consejo 
« Real, y antes que el de Regencia pasase la ór@n , ya estaba. espe- 
- « rando aquel Tribunal, por aviso que tuvo de que V. M. habia 
« nombrado esta comision , y para hacer á V. M. todo el honor que 
«se debia, y que muestras funciones ecsigiam. Hemos sido recibidos 
« con las atenciones propias de este Tribunal. Inmediatamente que se - 
«leyó la órden de V. M. se dió cumplimiento á ella , mandando que 
« se presentase el espediente que dió margen á la consulta. Con este 
« motivo dijo el Señor Conde del Pinar , que era cierto que el Con- 
_esejo iba á hacer una consulta, y que recayeron sobre ella tres 
« votos particulares, que conservaba en su poder ; pero que habien- 
« dose leido estos tres votos particulares, que presentamos á V. M., 
« y habiendo visto que no concordaban todos los ministros en la con- 
« sulta y que se la atacaba hasta en las mas minimas espresiones , en- 
« fadado la inutilizó. Habiendo preguntado ambos comisionados, si 
“ conservaba algun otro papel relativo á ella , se nos dijo que no y 
« que solo se conservaban estos votos particulares. Inmediatamente | 
« hicimos nosotros presente que era necesario se hiciese esto constar 
« por certificacion ; y el Consejo mandó á su Secretario que lo hicic- 
« se así recogiendo los votos particulares de los que discutieron , y 
« encargandonos en aquel acto el Consejo que hiciesemos presente á 
« V. M. que este era negocio concluido enteramente, porque ya no se 
« habia pensado llevar á efecto ninguno de los puntos á que hacia 
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« relacion aquella consulta, y si solo sobre la otra parte relativa á las 
« reformas que debian hacerse en los Codigos civil y criminal, Y. ha- 
« biendo preguntado por el otro papel que dige Lardizabal en su ma- 
« nifiesto entregó al Decano del Consejo; dijo este, quelo habia recibi- 
« do pero que pensando que era inoportuno hasta hacerlo presente al 
« Consejo.se lo habia reservado; que le tenia en su casa muy guar- 
« dado; y que luego lo remitirá á V. M. añadiendo que.la consulta era 
« proyectada; pero no hecha porque se habia cesado en ella ante- 
« riormente, Y nos encargó particularmente. hiciesemos. presente á 
« V, M. que el Consejo habia manifestado siempre su respeto y obe- 
« diencia á las Córtes ; y sl alguna vez habia hecho algunas observa- 
« ciones, solo fuera en, cumplimiento de su deber como verdaderos 
« españoles. ? 

« En cuanto á los votos particulares se me ca decir, que nos 
« habia encargado el Consejo hiciésemos presente á V. M. que no to- 
« dos los puntos á que se refieren los votos los abrazaba la consulta, 
« que esto no era estraño, .pnesalguno de los SS. que habian discre- 
« pado, se hallaba á alguna distancia poniendo por ejemplo lo de la 
a Corona electiva. +». 

El Sr. Conde de Toreno dijo : « La cosa es muy villas] a vdiste 
« sion no debe ser larga. Me parece que los SS. que dicen que el Con- 
« sejo no habia hecho esta consulta, sin duda han perdido la memo- 
« ria, porque el mismo Secretario dice, que en virtud del acuerdo del 
« Consejo etc. , no sé si es por equivocación ó por malicia. Ademas 
« estos “votos particulares anuncian bien á las claras el contenido de 
« la Consulta, por consiguiente supuesto existen todos estos indicios 
« hago las siguientes proposiciones. 

Pariasna. Que se suspendan los individuos del Consejo Real que 
han acordado la consulta , de que hacen merito los votos particula- 
res de los ministros Ibar Navarro, Quilez , Talon y Navarro Fi- 
dal, remitiendo estos votos y todos los papeles y documentos que. ten~- 
gan relacion con este asunto al Tribunal que mañana debe nombrar 
el Consejo para la Causa de don Miguel dé Lardizabal. 

SEGUNDA. Que mientras tanto entiendan en los negocios propios 
de las atribuciones del Consejo los tres individuos que se opusieron 
d la Consulta, y los que hayan venido de rad y se hallen en el ejer- 
cıcio de sus funciones. 

Admitidas á discusion dichas proposiciones, el Sr. Giraldo dijo. 
« Como V. M. se ha servido comisionarnos para una cosa de hecho, 
« informaré de lo que en el Consejo se nos ha dicho acerca de este 
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«negocio rectificándolo mi compañero el Sr, Calatrava si padeciese 
«alguna equivocacion, á fin de que V.M. determine lo que le parez- 
«ca mas oportuno. Suplico á. V. M. se digne prestarme ateneion» 
« porque se trata de hechos en materia grave. Es cierto se nos ha di- 
«cho que por junio, si no me engaño se puso un decreto que dice: 
« A consulta en los terminos que lleva entendido el Sr. Conde del 
« Pinar. Este. Ministro parece tardó en estender el borrador de la 
« Consuláa : lo llevó, y habiéndole leido se empezó á votar. El primer 
« dia hablaron solamente tres ó. cuatro Ministros entre ellos Ibar y 
« Navarro, que ya no concurrió los dias siguientes por estar haciendo 
«de fiscal: se continuó la votacion, y habiéndose entregado despues 
«los tres votos particulares, y no conformándose varios Ministros con 
« la consulta, enmendando cada uno á su gusto, y segun su dictámen 
« se quedó en consulta proyectada, pero no aprobada, y sin efecto ak 
« guno, sin que se haya puesto otro decreto ni acuerdo mas que el 
« primero. Esto ha sido al pie de la letra lo que se nos ha dicho. 
« El Sr. Calatrava podrá asegurar á V. M. la certera; y yo no 
« cumpliría con mi honor, con mi conciencia y con mi obligacion sino 
« lo hiciese presente á V. M. para que en vista-de todo acuerde lo 
« que estime mas justo. 

El Sr, Caneja. « Senor == El as que V. M. ha oido de la 
« Diputacion encargada de recoger los papeles que sabia existian en 
« el Consejo, y la lectura de estos mismos papeles y documentos justi- 
« fican mas que sobradamente los recelos y providencias de las Cor- 
« tes. Está averiguado ya que el Consejo de Castilla, ese Tribunal mas 
« celoso. y vigilante siempre en estender los límites de su mal conoci- 
«da autoridad, acaso ¡en desempeñar exactamente sus propias y 
« privativas atribuciones, habia acordado formar, y formado efectiva- 
« mente un papel en nombre de Consulta que podría mas bien llamar- 
« se impugnacion de la Constitucion y Libertad Española. Esta con- 
«sulta no parece: ella fué inútilizada por el mismo que la formó > 
« pero los votos particulares de tres de los individuos del Consejo 
« que la impugnaron demuestran cual era su contenido, 

« La Soberanía de la Nacion , el derecho de establecer sus leyes 
« fundamentales, la abolicion de los estamentos , la limitacion de. las 
« facultades del Rey , otros varios puntos importantes, y para decir- 
« lo de una vez, todo el proyecto de Constitucion, sancionado ya por 
« V. M. aparecía en la Consulta como un delirio de alguna ima- 
e Jinacion exáltada. Y sino ¿porqué en contradiccion de ella se es- 
« forzaron tanto dos tres votos particulares en manifestar como lo hi- 
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« cieron, que todos estos puntos eran y son conformes no solo á la ra- 
«zon y sana filosofía, si que tambien á nuestras Leyes y costumbres 
« antiguas ? Si nada contenía que no fuese justo y razonable; ¿ por- 
« que se inutilizó ? ¿porqué no parece cuando se pide? Esta fué entre- 
« gada al fuego por su mismo autor, que hubiera hecho lo propio con 
« los votos particulares, si no hubiese supuesto que existian copias en 
« poder de los mismos que los fovmaron ¿Y que otra prueba necesi- 
„s tamos para creer que no se dirijía á hacer el bien, y que por el con- 
« trario podia conspirar á una division entre nosotros mismos, á una 
« guerra civil que nos hiciese perder el fruto de nuestros heróicos 
« sacrificios, y hasta las esperanzas de nuestra dulce libertad? ¿Pero 
« que mas queremos Señor? Por lo que se infiere de los votos parti- 
« culares , todo el discurso del Consejo en su consulta venía á redu- 
« cirse en sustancia. á la siguiente proposicion á saber: Que el poder 
« lejislativo, el ejecutivo, el judiciario, y en una palabra, el poder ab- 
«soluto y el Señorio de vidas y haciendas reside esclusivamente 6 de- 
« be residir en el Rey, y en su ausencia en los Tribunales, es decír en 
« el Consejo, y que por consiguiente las Córtes no tienen autoridad para 
« otra cosa que para buscar dinero y hombres que hagan la guerra. ¡Ah, 
« desgraciada España ! ¿Con qué aquellos derechos inprescriptibles con-. 
« que nacen los hombres y se forman las Sociedades, no son ya en sí 
« sino el Patrimonio esclusivo de un Rey ó de un Consejo ? ¿Con qué 
« tu estás destinada á ser el juguete del capricho de estas autoridades 
« que tan buena cuenta han dado de tí, sin que te reste siquiera la fa- 
« cultad de preguntarles de donde les ha venido su poder? ¿Cow qué - 
« tus Diputados los Procuradores que tu misma nombraste, y á quie- 
« nes hiciste depositarios de tu confianza y de tus derechos, notienen 
« autoridad para procurar tu bien, porque prodigas con tanta abun- 
« dancia tus tesoros y tu sangre, y si solo para sancionar tu ruina 
« decretando estos sacrificios en pro solamente del Rey y del Consejo? 
« ¿Cual es pues el objeto que te has propuesto en esta memorable lu- 
.« Cha? Si al fin de ella hubieses de quedar en la misma esclavitud que 
« has gemido gobernada por un Rey, por un favorito y por un Con- 
« sejo , si se quiere, que te han conducido á esta triste situacion, ¿que 
« era lo que habias adelantado? ¡Tales son sin embargo las ideas li- 
« berales, tales los benéficos principios que profesan algunos, de tus 
« primeros Magistrados, que en medio de su elevacion y de sus ma- 
« yores obligaciones, hace tiempo pretenden negarte el derecho de 

«asegurar tu felicidad por medio de una Constitucion digua de tus 
'«Csfuerzos y de tus virtudes! £ 
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«Mas, Señor, si esta es la primera , la mas sagrada obligacion de 
« V. M., si este es el primero y mas sublime objeto de nuestra mi- 
« sion , ¿ porqué no removerémos con enerjía cuantos obstáculos se nos 
«opongan ? ¿ Por qué pues no nos opondrémos á las fatales sugestio- 
« nes de unos hombres, que educados é imbuidos enlas máximas del 
« despotismo, y aun acostumbrados á servir al lado de nuestros dés- 
« potas, ni aciertan á salir de su ignorancia, ní pueden acomodarse al 
, «sistema de libertad que establecieron nuestros Padres y que trata- 
« mos derestablecer? Sintieran en horabuena lo que mas les agradá- 
«ra; pero el haber tratado de hacer una formal oposicion á los prin- 
« cipios ya sancionados, el haber querido esparcir doctrinas entera- 
« mente contrarias, introducir la diferencia de opiniones y con ella la 
« discordia, acaso la sedicion, y sobretodo la dificultad ó imposibilidad 
« de llevar al cabo y plantificar la grande obra de la Constitucion ; 
«es ciertamente un atentado impenetrable. Asi que no puedo menos 
« de apoyar las proposiciones del Sr. Conde de Toreno. 

Otros varios SS. Diputados hablaron en el mismo sentido, hasta que 
habiendose procedido á la votacion quedaron aprobadas. Se nombró 
á consecuencia una Comision para proponer doce Letrados, entre quie- 
nes debia elegirse cinco Jueces y un fiscal para juzgar á don Miguel 
de Lardizabal, y entender en la causa de la. consulta del- Consejo, y 
de ellos fueron elegidos en sesion de 17 de octubre los SS. don To- 
ribio Sanchez Monasterio, don Juan Pedro Morales, don Pascual Bo- 
lanos de Noboa, don Antonio Vizmanos y don Juan Nicolas Ondavei- 
tia y para fiscal don Manuel María Arce, todos los cuales prestaron el 
correspondiente juramento en las Cortes igual al que HACEN los Jue- 
ces á su admision en el Consejo. | 

Constituido el Tribunal principió sus actuaciones el 31 de octubre del 
año 1811, procedió á la sustanciacion de la Causa, para lo cual pi- 
dió certificaciones á los secretarios del Consejo: recibió declaracion á 
los Ministros y al fiscal, mandó caréos entre el Conde del Pinar y 
los‘ tres Ministros de los votos particulares, y elevada la causa á ple- 
nario , el Tribunal mandó pasar el proceso al Fiscal, quien en 10 de 
abril de 1812 dió la siguiente respuesta. * 


CENSURA DEL SEÑOR. FISCAL D. MANUEL DE ARCE. 
« El Fiscal ha ecsaminado esta causa, y segun su estado parece 


que esllegado el de purificar analiticamente -los hechos que dieron mo- 
tivo á su formacion. Asi lo propone el Fiscal con precisa sujeción á 
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ellos mismos , como únicos que , respecto de los Señores Ministros del 
Consejo Real suspensos, quiso el Soberano Congreso de Córtes bajg 
la juridica sátisfaccion de este Tribunal estraordinario y especial, 
cual resulta de real resolucion. Por ella pues se decretó que los do- 
cumentos relativos á inquirir sobre cierta consulta que preparaba el 
Consejo, se remitiesen á este Tribunal creado por S. M. para cono- 
cer de la causa que se habia de fomar al Señor ex-Regente D. Mi- 
guel de Lardizabal, y de todas süs ramificaciones. Penetrado V. A. de 
este espiritu , parece que no ha omitido nada de lo que pudiera condu- 
cir al descubrimiento del valor entendido que hacía recelar la simul- 
taneidad del tiempo, en que de diferentes lados asomaron nubes pre- 
cisas de disipar , antes que unidas entre sí ofuscasen el orizonte políti- 
tico de la Nacion en sns mas críticos momentos. » 

« Tal ha sido ciertamente el origen de este procedimiento, no me- 
nos que el motivo de las muchas diligencias prolijas y eficaces que 
se han actuado, De ellas resulta, que en agosto de 1809 decretó la 
Junta central, que el Consejo le consultára acerca de los medios que 
pudieran adoptarse en el órden de proceder y substanciar las causas 
criminales, abreviandolas cuanto fuese posible en beneficio de los reos, 
sin perjuicio de la recta administracion de justicia, El consejo quiso 
para el mejor cumplimiento de dicha Real órden oir á sus Fiscales, 
quienes recordaron un antiguo espediente suscitado sobre el mismo 
asunto, é listruido con informes de los Tribunales Superiores; y 
opinaron que se comunicára órden á las “Chancillerias y audiencias 
libres de opresion enemiga, paraque remitieran copia de los anterio- 
res informes que hubiesen evacuado en la materia; y venidos, se pa- 
sase todo á los mismos Fiscales , puesto que para entonces se reserva- 
ban formar y esponer su dictámen. Asi lo acordó el Consejo y libró 
de consiguiente sus cartas órdenes , cuyas resultas parece fueron tan 
lentas , que todavia estaban pendientes en el año de 1810, cuando en 
12 de su mes de octubre se comunicó al Consejo para su respectivo 
cumplimiento , en la parte que le tocaba, copia literal del informe que 
las Córtes generales y estraordinarias habian aprobado , entre cayos 
particulares se encontraba uno, respectivo á que el Consejo de Castilla 
hiciese en Cadiz una visita general estraordinaria de Cárceles, como 
se habia acostumbrado en exaltacion de los Monarcas , quedando esta- 
blecidas para en lo sucesivo las visitas semanales á cargo de la Real 
Audiencia territorial segun sus ordenanzas. Decíase en otro particular 
que el Consejo de Castilla presentase á las Córtes por mano de el de 
Regencia , y á la mayor hrevedad , el reglamento ó instruccion que le 
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pareciese mas propia para substanciar y fallar los delitos de infiden- 
cía. Conceptuábase ultimamente que los mismos Consejos Supremos 
de España é Indias, oon audiencia de sus Fiscales, preparasen las ob- 
servaciones convenientes sobre los abusos que se hubiesen introducido 
en los códigos legislativos, y mejoras de que fuesen susceptibles, ya 
en las leyes civiles, ó ya en las criminales, para que las Córtes hicie- 
ran á su tiempo, culnicndas convenientes á los principios de Justicia , y 
al estado de la Nacion. » 

« Publicada esta Real órden en el Consejo á 17 de dicho mes de 
octubre de 1810; acordó el cumplimiento de tres particulares 
en diferentes ramos al intento separados: y se verificó el de los dos 
relativos á la visita de cárceles, y al reglamento para substanciar las 
causas de infidencia. » 

« Quedó pendiente el otro á quien llamarémos sobre mejoras en las 
leyes civiles.y criminales, ya porque era asunto de mucha mas esten- 
sion, y ya tambien porque sería un trabajo inmaturo el que sobre 
tales materias se suspendiera antes de procederse á la formacion y pu- 
blicacion de la Constitucion, en que de hecho quedarian reformados 
varios abusos que se habian introducido en la legislacion. El Consejo 
sin embargo hubo de acordar que'desde luego se principiara á traba- 
jar en el asunto , cuyas tareas encargó al Señor Conde del Pinar.» 

a Este parece era el estado del espediente , cuando en 15 de octubre ` 
del propio año , continuandose en el Congreso de Córtes la discusion 
pendiente en el dia anterior acerca del manifiesto del Señor D. Miguel 
de Lardizabal, resolvió S. M. entre otras cosas se nombrase una co- 
mision de dos Señores Diputados, para que inmediatamente pasasen 
al Consejo Real, y recogieran de donde quiera que se hallasen la 'es- 
posicion ó protesta: remitida por el R. Obispo de Orense, segun el di- 
cho manifiesto del Señor Lardizabal , y la consulta que se decia de pú- 
blico haber estendido ultimamente el mismo Consejo acerca de la au- 
toridad de las Córtes, y otros particulares relativos; ó en el caso de 
no ecsistir la consulta, un testimonio del acuerdo ó acuerdos que hu- 
biese habido sobre ella , ecsigiendo certificacion de no ecsistir ni ha- 
ber ecsistido otros papeles respectivos á estós puntos. Los Señores 
D. Rámon Giraldo y D. Jose María Calatrava , en quienes recayó la 
citada comision , la evaquaron puntualmente, y dieron cuenta de ella, 
manifestando que la esposicion ó protesta del R. Obispo de Orense 
ecsistia aun en poder del Señor Decano del Consejo , porque aunque 
le habia sido remitida por aquel prelado, paraque se hiciera presente 
al Tribunal y se archivase en su Secretaría, creyó mas conveniente 
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reservarla , sin que por consecuencia supiesen los Señores Ministros 
cosa alguna de semejante papel, que ofreció el Señor Decano enviar 
á las Córtes luego que fuese á su casa, donde lo tenía. Tambien refi- 
rieron dichos Señores Diputados Comisionados que lo substancial de 
la conferencia relativamente á la consulta se reducia á que acordado 
por el Consejo que ella se hiciese , y encargado de estenderla el Se- 
ñor Ministro Conde del Pinar, este la estendió ; la presentó en bor- 
rador ; forinaron voto particular los Sres. Ministros don José Navarro 
Vidal, don Pascual Quilez Talon y don Justo María Ibar Navarro; 
y sin que el Consejo hubiese acordado acerca del borrador, volvió á 
recogerlo el Señor Conde del Pinar con los votos particulares para 
tenerlos presente ; pero que, notando este la frialdad de los demas 
Señores Ministros, y que el Consejo habia variado de dictámen , inu- 
tilizó la consulta , conservando unicamente los tres votos particulares 
que fué á recoger, y entregó efectivamente á los Señores Diputados, 
quienes igualmente tomaron el espediente á que dió origen aquella 
órden de la Junta Central que arriba queda mencionada, con todas 
sus sucesivas actuaciones, y dos certificaciones de la Secretaria del 
Consejo relativa-la una al órden que habia llevado dicho espediente, 
y Correspondiente la otra á que ningun formal acuerdo ante el Secre- ` 
tario se habia hecho sobre consultar á las Córtes acerca de la Consti- 
tucion que se estaba discutiendo. ** 

« Estas fueron las resultas de la Comision: instruido el Congreso de 
ellas, y de los papeles que se pusieron á su vista, resolvió seguida- 
mente quedasen suspensos del ejercicio de sus funciones los indivi- 
duos del Consejo Real, que habian acordado la consulta de que ha- 
cian mérito los votos particulares de los Señores Ministros Navarro 
Vidal‘, Qilez Talon éIbar Navarro; remitiéndose todos dichos pape- 
les y documentos en el asunto, al Tribunal que en el dia siguiente 
debía nombrar S. M. para la causa de don Miguel de Lardizabal. 

Por estos hechos , cuya relacion es casi literalmente sacada del cer- 
tificado puesto por los Señores Diputados Secretarios de las Córtes 
generales y estraordinarias se deduce, que los defectos en que pre- 
suntivamente se conceptuó incurso al Consejo, fueron á saber: si obra- 
ría de sigiloso acuerdo con el Sr. ex-Regente don Miguel de Lardi- 
zabal respecto de aqtiellas turbativas ideas que brotaba su manifies- 
to: si el pensamiento de formalizar una consulta acerca del proyec- 
to de Constitucion cabía ó no en los términos de la licitud: si se pro- 
pusieron para ella especies ó puntos ofensivos á la Soberanía de la 
Nacion y la autoridad de las Córtes, propendentes por tanto á 
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esusar estravíos ó divisiones en la opinion pública; y ultimamente 
_ acerca de si hubo absoluta deliberacion, ó llámese perfeccionada con- 
sulta, capaz de producir determinada y específica responsabilidad á 
cargo de todos los Sres. Ministros, esceptuandose solo aquellos tres de 
los votos. particulares. ” 

«El Fiscal cree que por la calificacion de cada cual de estas cues- 
tiones se puede venir en cabal conocimiento de si hay ó no culpa en 
. los SS, Ministros suspensos. En cuanto á la primera puede observar- 
se que interrogados todos los referidos Sres. con discreta sagacidad 
sobre las relaciones que pudiesen tener con aquel otro Sr. Lardiza- 
bal, contestan algunos que ni le conocen; otros que no lo han tra- 
tado; muchos que no han leido su manifiesto; y todos que ignoraron 
su formacion hasta que se principió de público á hablar sobre seme- 
jante papel, porque su autor envió por via de regalo algunos ejem- 
plares. Como que lejos de Laber en la causa ninguna enunciativa que 
destruya talcs aserciones , tiene el Sr. Lardizabal dicho y repetido en 
la suya, que nadie le ausilió de obra ni de consejo para escribir su 
manifiesto , -ponderando su escrupulosidad en csta parte, hasta el gra- 
do de afirmar que fué trabajo no principiado sino despues de cstar á 
bordo de la. fragata que le condujo á Alicante, donde lo imprimió ; 
de aquí es que no se resiste á la moral «credulidad la negativa en que 
aquellos Señores separada é individualmente han convenido; ni hay un 
motivo de donde pueda inferirse que este asunto de la consulta ten- 
ga tendencia, ó sea una especie de ramificacion emanada de anel 
manifiesto, ó de valor entenilido con su autor. ” 

« En cuanto á la segunda, esto es, si el pensamiento de formalizar 
una consulta acerca del proyecto de Constitucion cabia ó no en los 
términos de la licitud , discurre el Fiscal que basta reflexionar sobre 
el material significado de la palabra Consejo, que desde las mas an- 
tiguas leyes de España se dió á la reunion de hombres escojidos de 
gran seso € de gran probidad, cual-dice la ley, para aconsejar al 
Rey en las grandes cosas. Todo el tit. 3, lib. 4.2 de la novísima 
recopilacion instruye de la decente licencia concedida al Consejo para 
el lihre cumplimiento de su alto instituto. La ley VI de dicho título 
que dá fórmula al juramento, impone el mismo deber. La 1V -tambien 
del tit. 5.2 en su art. 12 dice que tendrán los Ministros del Consejo 
libertad de tratar y conferir lo que mas les pareciese que sea bien 
del Reyno, ó reformacion de costumbres ó abusos para consultarme, 
dijo el Rey, lo que Juere de importancia. Aun mas espresa está la 
ley IV tit. 9,9 del mismo libro 4.“ en cuanto, haciendo una breve 
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recopilacion de los interesantísimos cargos, que pesaban sobre los hom- 
bros del Rey, aliviados en gran manera por las taréas del Consejo, 
le recomienda de nueyo que vijile con toda la mayor aplicacion posi- 
ble al cumplimiento de semejante obligacion, en inteligencia de que 
no solo pudiera representar lo que juzgíra conveniente y necesario 
para su logro, con entera libertad cristiana, sin detenerse en moti- 
vo alguno por respeto humano; ” sino que tambien replicard a mis 
resoluciones, añade el Rey, siempre que juzgue que por no haberlas 


yo tomado con entero conocimiento contravienen d cualquier cosa 


gue sea; protestando delante de Dios (esto importa un Juramento) 
no ser mi ánimo emplear la autoridad que ha sido servido depositar 
en mí, sino para el fin que me la ha concedido, y que yo descargo 
delante de la Divina Magestad sobre mis Ministros, todo lo que execu- 
táse en contravencion de lo que les acuerdo y repito por este decreto; 
no pudienome tener por dichoso si mis vasallos no lo fueren debajo de 


` mi Gobierno: y. si, Dios no es servido cn mis dominios, como debe 


serlo, por nuestra desgracia, miseria y flaqueza humana, á lo menos 
lo sea con mas obediencia á sus leyes y preceptos, de lo que ha sido 
hasta aquí. ” Así habló el Sr. don Felipe IV, y no es inferior la es- 


'plicacion del Sr. don Felipe V. en la siguiente ley V. del mismo 


tit. y libro. De estos legales antecedentes procederá en realidad el ar- 
reglo de la fórmula del juramento que se recibe á los Ministros del 
Consejo al ingreso en sus plazas. Por ella se impone la obligacion de 
guardar el servicio de ambas Magestades, y bien del Reyno, esponer- 
lo y alegarlo donde se lucro estorbando lo contrario , sin que 
por ningun respeto se deje de votar libremente lo que en Dios y en 
conciencia pareciere que conviene á su santo servicio, al del Rey, 
y bien del Reyno. Si pues, por tan repetidos y sagrados encargos es- 
tá autorizado el Consejo para representar siempre que lo juzgáre opor- 
tuno, parece que, mientras existen en su fuerza y vigor, tuvo tér- 
minos hábiles para adoptar el pensamiento de alla? una consul- 
_ ta acerca del proyecto de Constitucion que dió á luz el Soberano Con- 
- greso de Córtes. ” 

«La tercera cuestion consiste en si propusieron para la consul- 
ta especies ó puntos ofensivos á la Soberanía de la Nacion, y á la 


E 


autoridad de las Cortes; propendentes por tanto á causar estravíos ó 


divisiones en la opinion pública. Ya arriba queda dicho, con refe» 
rencia á los autos , que el Consejo estaba encargado por reiteradas 
reales, órdenes de consultar sobre reformas ó. mejoras en las leyes 
civiles y criminales, cuyo espediente detenido por algunos meses se 
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habia encomendado por último al señor conde del Pinar. En las de- 
claraciones esencialmente contestes de los señores Ministros se dice, 
que pendientes aún sus trabajos, se publicó la primera parte del pro- 
yecto de Constitucion, cuya circunstanciajinfluyó de hécho alguna nove- 
dad en los Códigos legales, cual ya lo habia anunciado el señor Fiscal : 
que con este supervemente motivo estimó el consejo que debia variar 
en cierta manera ni los términos de su pendiente consulta, de lo 
cual fué avisado el Ministro'señor Conde del Pinar, para que traba- 
jase con mas contraccion á las circunstancias, y.con toda la bre- 
vedad posible , ausiliandole algunos otros señores; que en efecto 
preparó sus borradores , los cuales leidos en Consejo pleno, produ- 
jeron mil disensiones, cual sucede en tódo cuerpo colegiado: que to- 
madas en el mismo borrador las adiciones ó enmendaduras, se lo 
llevó el señor conde del Pinar para formar otro con arreglo á ellas: 
que ni aun entonces se pudo conciliar el individual gusto y espli- 
tacion de cada cual de los señores Ministros, motivo porque casi 
faltó la paciencia al encargado: que cn una de dichas discusiones 
fné cuando los señores Navarro Vidal, Quilez Talon, é lhar Navarro 
significaron que hacian voto particular, y que, como que durante 
estas precisas dilaciones se iban rapidamente sancionando en las Cor- 
tes los artículos del proyecto de Constitucion , que antes de obtener 
semejante carácter podian ser objeto de la consulta, pareció mejor 
omitirla, para no incurrir en alguna importunidad; á lo cual dice 
cl señor conde del Pinar que inutitizó aquellos papeles que habia tra- 
bajado.” 

«Esta es la substancia de las declaraciones, en que con mas ó me- 
nos voces, mayor ó menor escrupulosidad de accidentes, segun la me- ; 
moria ó retentiva: de cada cual, convienen esencialmente los señores 
Ministros examinados , inclusos los tres votos particulares. De con- 
siguiente no han parecido aquellos borradores ; y falta por tanto la 
individual materia, ó llámese cn concepto riguroso el cuerpo del de-. 
líto, cuya inspeccion y exámen al alcance de los sentidos produce el 
primero y mas preciso argumento en las causas criminales, ó sean 
todas aquellas en que se trata de calificar la bondad afirmativa ó ne- 
gativa de alguna material cosa. Asi es que, aunque se quiera decir 
que la consulta preparada por el Conscjo contenia puntos contrarios 
á la autoridad de las Cortes, infiriendose de aqui que los votos par- 
ticulares en tanto discordaron en cuanto no asinticron á que se to- 
Casen semejantes materias, parece que este argumento, fundado so- 
lamente en conjeturas y en hechos agenos, no es bastante cn el órden 
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civil para convencer el delito. Mucho menos cuando los mismos vo- 
tos partienlares no son absolutamente conformes entre sí, bien por 
la falta de asistencia á todas las conferencias tenidas en el Consejo. 
sobre el asunto, bien porque los señores que los formaron no oyeron 
mas que en una ocasion, y aun con rapidez y distancia , la lectura 
que de sus papeles hizo el señor conde del Pinar, y ya en fin por- 
que csas especies disentidas , digamoslo así , no dicen los votos par- 
ticulares que estuviesen colocadas en el concluyente dictámen con que 
la real resolucion de 11 de noviembre de 1717 deben formalizarse 
por las consultas, y pudicron por consiguiente cstaren la parte historial 
y razonada con que se exórnan: siempre semejantes discursós. El fis- 
cal observa que todos estos estremos se encuentran envueltos cn los 
votos particulares, tambien en las respectivas declaraciones de sus 
autores , no menos que en los caréos celebrados entre cl señor conde 
del Pinar y los señores Navarro Vidal, Qui.ez Talon, é Ibar Navarro, 
infiriendose de ello que la mas positiva Ó ipd. causa que tuvi- 
ron para discordar fué acerca de si era ó ño oportuna la consulta. 
Aun cuando quedase alguna especie de vacío á este concepto, basta 
para corroborarlo perentoriamente la esplicacion que los mismos se- 
ñores de los votos particulares hacen á S. M. en su representacion. 
No dicen que el Consejo tuviese acordada una consulta , sino que la 
meditaba : y añaden que en el borrador que de ella se leyó se habla- 
ha de tal manera, que aunque hubiesen merecido la aprobacion del 
Soberano Congreso los votos particulares, quizá mo por eso seria con- 
denada”la consulta misma , si existiese ; y que si se habia movido el 
Consejo á hacer presentes sus reflexiones sobre diferentes puntos del 
proyecto impreso de Constitucion , era precisamente porque se con- 
sideraban sus Ministros obligados á esponer lo que creyesen eonve- 
niente al bien de la Nación: y del Rey, en cumplimiento del jura- 
mento que individualmente prestaban al ingresar en sus plazas , y á 
lo prevenido por las leyes del reyno , todo sin perjuicio de obedecer 
las resoluciones de S. M. en los puntos sobre que recaían sus obser- 
vaciones ” 

«Por tanto aquel choque de ideas que significa la exterioridad de 
los votos particulares, y que hubo de ser cabalmente lo que previno 
el juicio del soberano congreso de las Cortes contra los señores Mi- 
nistros que habian acordado la consulta, se disuelve y aun desvanece 
esencialmente con el posterior esclarecimiento que la cosa ha recibi- 
do por distintos rumbos , tan verosímiles , como dimanados en parte 
de los misinos instrumentos que causaron aquella primera impresion’ 
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segun lo penetró muy bien V. A. cuando redarguyó en sus respecti- 
vas declaraciones á los señores de los votos particulares sobre la in- 
“conciliacion de ellos con la representacion que dirigieron á S. M. ci- 
tada arriba. No es la primera vez, y ójala fuese la última, que una 
pequeña distraccion , una equivocada inteligencia respecto de las fra- 
ses que se escuchan , uma inevitable exáltacion de espíritu que ofusca 
en cierta manera el discernimiento, ú otros aceidentos en fin , es- 
‘travian, de tal modo las potencias, que conciben ideas diferentes, y 
aun contrarias de aquellos objetos.que se suministran por el acaso dé- 
bil y siempre falibie órgano de los sentidos. Tales equivocaciones, abul- 
tadas enormemente por la imaginacion, se suelen disipar al sencillo 
toque de un exámen analítico y radical de aquella materia que se 
trata. Entonces se advierte que siendo esencialmente razonable, toda 
su aparente irregularidad consistió en el modo de mirarla , de escu- 
charla, ó de entenderla en aquellos primeros momentos que llegó á 
nuestra mental vista. El fiscal cree no fué otro el motivo de los vo- 
tos particulares respecto de casi todas las especies que en ellos se to- 
cau, puesto que despues que ha tenido lugar la reflexion, ha resul- 
tado una‘ conformidad substancial entre sus autores, y los de la con~ 
sulta proyectada. Convieven pues, en que ella no seria condenada , 
si existiese; de lo cual se deduce que no contenia especies ó puntos 
ofensivos á la soberania de la nacion, ni á la autoridad de las Cor- 
tes. Podria reponerse aqui un argumento interrogatorio sobre que 
causa pudo estimular á inutilizar la consulta , si de la existencia de 
ella nada tenian que rezclar sus acordantes¿ pero el fiscal juzga que 
este cargo se desvaneccrá en la cuarta presupuesta cuestion.” 
«Calilicarse debe en ella, si hubo absoluta deltberacion , ó llá- 
mese perfeccionada consulta, capaz de producir determinzda y ese 
pecifica responsabilidad en todos los señores ministros , esceptuandose 
solo aquellos tres de los votos particulares. Cualquiera persona que ha- 
ya sido miembro de cuerpos colegiados, ó tenga próxima noticia de 
lo que en ellos pasa, no dudará siquiera un momento acerca de que 
no es mi puede llamarse consulta en su verdadero sentido aquel pa- 
pel ó papeles que leyó el señor conde del Pinar en Consejo pleno. 
Efectivamente la mocion de un individuo dá lugar en semejantes 
cuerpos á una conferencia. De ella puede seguirse el comun ánimo 
de que se trabaje en aquella materia , encomendándola á aquel que 
se juzga mas al propósito, quien , NO púdiendo estar revestido de las 
ideas , conceptos y aun lenguajes de cada cual de sus compañeros, 
suele presentar sus trabajos repetidas veces, y levarselos otras tantas 
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con porcion de enmendaduras, reformas y aun anotaciones de super- 
vinientes pensamientos. Tampoco admite duda el que durante tales 
dilaciones y novedades no Ray existencia formal respecto de la cosa 
que se trata, ni pasa de un iniciante embrion hárto facil «de disol- 
verse, bien por falta de accion ó actividad en la causa impulsiva, ó 
ya porque un posterior concepto neutralice ó destruya los delinea- 
mientos del anterior. Jamas fué una precisa obligacion de lgs cuer- 
pos colegiados el persistir severamente sobre lo que una vez estima- 
ron conveniente y digno de hacer , porque interin no está hecho 
puede disiparse aquella razon de conveniencia, y seria entonces propio 
de la temeridad , y no de la prudencia , el llevar la obra á su fin.” . 
a De los sabios es el mudar de parecer, y aun de los que ligan el 
deslizar. Por tanto, mientras un cuerpo trata dentro de su seno por 
decirlo asi , algun particular relativo á sus gubernativas funciones, 
y mientras no fija su deliberación escrita con las firmas y forma- 
lidades que por'su instituto ó por costumbre deben solemnizar el ac- 
to, no hay legal entidad respecto de aquel punto ; tampoco obliga- 
cion de darle vingun aire de ecsistencia, ni de consiguiente los ine- 
dividuos no contrajeron responsabilidad alguna , puesto que el pen- 
samiento es tan libre de humana jurisdiccion, eomo hábil para va- 
riarse impunemente , conforme á las circunstancias, ó á las mejores 
“luces, que la meditacion proporciona. Asi espone el fiscal su dictá- 
men en cuanto á esta última cuestion que se propuso. Calificadas, 
pues todas"ellas, y siendo las únicas pertinentes al conocimiento de 
este tribunal especial, ejercitando el fiscal su ministerio con la no- 
ble imparcialidad que quisieron las leyes y la justicia en ambos 
fueros, concluye que no encuentra culpa en los- señores Ministros 
del Consejo suspensos del ejercicio de sus plazas ; y que por tanto 
deben ser absueltos , quedando de consiguiente en aptitud de ser res- 
tituidos á ellas, Sin embargo V. A. determinará lo que estime mas 
conforme.” | 
Cadiz 10 de Abril de 1812. 
Dada cuenta al Tribunal de csta censura, se confirió traslado á los 
Ministros del Consejo, y en 19 de abril lo evacuaron de la manera si- 
guiente. | 
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«M. P. S. = Examinado todo el proceso escrupulosamente, segun lo 
exigen la gravedad que presenta á primera vista, los trámites que ha. 
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seguido. y demas circunstancias que lo acompañan , no fuera difilcul- 
toso hacer una evidente demostracion de que ningun motive hemos 
dado "ni para la formacion de este proceso, mi para la pena de sus- 
pension en el egercicio de nuestras funciones, que ya se nos habia im- 
puesto aun antes de darse principio á él y ha continuado por mas 
de seis méses, ni mucho menos para la nota que ha sufrido nuestro 
honor, y de que nuaca nos podrémos ver del todo libres; porque 
la impresion ge semejantes providencias en el concepto público tar- 
de ó nunca llega á borrarse enteramente. Pero sería á la verdad un 
trabajo tan escusado como infructuoso semejante demostracion, por- 
que vista la censura del Sr. Fiscal, mi pudiéramos decir mas en apo- 
yo de la rectitud é inculpabilidad con qué nos hémos conducido, ni 
poner mas de manifiesto nuestra inocencia en los delitos que se nos 
` quieren atribuir. ” i 
«El exácto , sabio y juiciosos análisis que en ella hace de las 
cuatro cuestiones á que con la mayor 'oportunidad reduce to- 
da la causa, no deja aun ni la mas mínima razon de dudar , de 
que no hémos tenido parte alguna ni directa ni indirecta en el ma- 
nifiesto del Sr. don Miguel de Lardizabal, ni en ningun otro de los 
escritos ó acaecimientos que tanto llamaron la atencion del auguste 
Congreso de las Córtes en los dias 14 y 15 de octubre del año ante- 
rior: que en haber pensado en hacer una Consulta no solo no hubo 
delito , sino que el no haberla hecho, caso de considerarla necesaria ó. 
conveniente, hubiera sido faltar á una de las mas sagradas obligacio- 
nes de nuestro ministerio, asi como tampoco le hubo en Tfber dests- 
tido de aquel pensamiento cuando la variedad de las circunstancias 
mos hizo comprender que la consulta seria ya inútil é infructuosa: que 
cuando esta no hubiera sido uno de nuestros principales deberes á 
que nos precisaba la sagrada relijion del juramento que prestamos to- 
dos al ingreso de nuestras Plazas, no habiendo llegado como no llegó 
. á tener electo, no habia delíto sobre que pudiera recaer el Juicio del 
Tribunal, que jamas juzga de meros pensamientos ó intenciones, sino 
de hechos real y verdaderamente llevados á ejecucion : y por último 
que aun cuando asi se hubiera verificado con la referida consulta, 
tampoco no podría graduarse de delíto, ya porque en todo su con- 
testo no comprendía segun lo acredita el proceso, cláusula ni espre- 
sion alguna que pudiese merecer la menor censura, ya tambien por- 
que cuando en ella se tratase de algunos puntos relativos á la auto- 
ridad de las Córtes, no se puede inferir de aquí eseeso alguno de nues- 
tra parte, no resultando hacerlo sino en la parte narrativa ó histo- 
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rial del escrito, mas no en lo que propiamente se llama consulta, es- 
to és, en el dictámen del Consejo, que no lo daba determinadamente 
sobre ninguno de dichos puntos. Asi discurre en su censura el Sr. 
Fiscal, y nosotros creeríamos hacer poco favor á su delicada litera- 
tura y á la escrupulosa rectitud y buena fé'con queen ella desempeña 
las sagradas funciones de su ministerio si nos propusiéramos hacer una 
mas evidente demostracion de la inculpabilidad de nuestra conducta, ó 
probar nuestra inocencia con mas sólidas razones que no caben en lo le- 
gal. No encontrando el Sr, Fiscal delíto alguno, tampoco encuentra 
sobre qué fundar una acusacion , y nosotros no hallando acusacion 
tampoco encontramos á donde dirigir ó fijar nuestra defensa, debien- 
do -como debe ceñirse la del acusado á disculparse del delito que con- 
tra él resulte, ó se le quiera atribuir. Solo nos resta en tales circuns- 
tancias pedir el resarcimiento del agravio ó nota que hayamos podi- - 
do padecer en nuestro honor. Pero si la inocencia de que estamos 
intimamente convencidos nos obliga á dar este indispensable paso pa- 
ra no dejarla absolutamente abandonada al silencio, el respeto, reve- 
rencia y veneracion con que siempre nos hemos conducido, mucho mas 
en el discurso de este negocio, nos pone en la precision de observar 
constantemente en todo él este mismo sistema, absteniéndonos por lo 
tanto aun de indicar los medios por donde pudieramos prometernos 
aquella satisfaccion. Fuera de que V, A. sabe muy bien lo que cor- 
responde en justicia; y el quererlo proponer ahora, sería manifes- 
tar algun género. de desconfianza de su bien acreditada sabiduría y 
justificacion. Sin embargo no omitirémos hacer presente cuan dolo- 
roso debe sernos el ver que un Tribunal tan respetable como el 
Consejo, que por tantos siglos ha sido el apoyo de la Nacion, y á 
quien por lo mismo ha mirado siempre esta como cl mas firme é 
inilexible defensor de sus derechos, particularmente desde que la 
invadieron las tropas del tirano Napolcon , en cuya época y duran- 
te el tiempo que se apoderó del gobierno su infame agente Murat, 
se vió de continuo amenazado de los mas graves é inminentes peligros, 
no por otra causa sino por haber sostenido con el mayor teson y fir- 
meza esos mismos derechos y prerrogativas, esa misma autoridad de 
la Nacion, representada por las Córtes, á que ahora se le ha queri- 
do figurar opuesto y contrario; ¡ cuan doloroso repito debe sernos el 
ver que este mismo Tribunal, que eu todas las edades y en todas las 
Naciones ha merecido un general respeto y veneracion por la pure- 
za con qué ha sabido conservar su honor y su decoro, precisamente 
en los momentos últimos de su existencia, se vea obscurecido con un 
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negro borron que le acompafia al sepulcro dejando en duda su op” 
nion para toda la posteridad; y que sus Ministros, aquellos mismos 
Ministros que en tantas ocasiones, las mas críticas y aventuradas, su- 
= pieron dar pruebas irrefragables de su entereza é inflexibilidad , sos- 
teniendo la inocencia y la justicia contra todo el torrente del poder, 
- y que por último se cubrieron de gloria con el víl decreto del pér- 
fido Napoleon de 3 de diciembre de 1808, en que estinguió aquel 
' cuerpo y con los negros dictados que en él le prodigaba, y con que 
se propuso llenarlos de confusion, vean ahora amancillado su honor 
y puesta en cuestion su fidelidad y á sí mismos cubiertos de oprobio 
y amargura! V. A. que no ignora cuanto. labran y cuán profundas 
raíces suelen echar tales sentimientos en corazones que por su naci- 
miento, por su educacion y por su ministerio están acostumbrados 
á pensar con cristiandad y honradez, sabe tambien los medios de 
reparar cumplidamente en la parte posible cualquiera pérdida ó que» 
branto de la buena opinion, mas apreciable que la misma vida : el 
querer señalar los que dictan la razon y la justicia en semejantes ca- 
sos, sería hacer un agravio á la notoria rectitud y justificacion de 
Y. A. Confiados en ella y absteniendonos por lo mismo de pedir de- 
terminadamente providencia ó declaracion alguna que pueda tonve- 
nirnos , todo lo dejamos al superior discernimiento y luces de V. A.” 


w 


Ya en 18 de octubre anterior los tres Ministros de los votos par- 
ticulares representaron á las Córtes en favor de los encausados en los 
términos siguientes. -- Señor, -- ,, El Consejo Real ó mejor, los tres 
Ministros á que en el dia ha quedado reducido su número, acudan á 
V. M. penetrados de sentimiento y de un justo pesar , al ver que la 
mayoria de los individuos del mismo Tribunal , sus compañeros, y 
por los que no pueden menos de interesarse, haya escitado la indig- 
nacion de V. M. , manifestada en la medida de su suspension. V. M 
permitirá á los recurrentes este debido desahogo , y no verá con désa: 
grado que en cuanto pueda serles concedido sin ofensa de sus altos 
respetos , intercedan con V. M. por unos Ministros colocados en las 
primeras magistraturas , envejecidos en el servicio de la Patria, y de 
una integridad y rectitud probadas en los diferentes destinos poraus 
han ascendido á los que obticnen ** 

« No recordarán para csto á V. M. los grandes méritos de este Con- 
sejo , ecsistente bajo diferentes formas desde el orígen de nuestra Mo- 
narquia , y €n alguna manera identificado con ella, no solo porque 
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no se ocultan á V. M. y tendrán el debido lugar eu su aprecio, si no 
porque este género de recomendacion no pareceria el propio del mo- 
mento en que nos encontramos. Los méritos de laś personas heridas 
con el desagrado de V. M. y la conducta que han tenido en el mismo 
asunto que ha provocado este, es lo que hacen presente á V. M; 
para que su soberana justificacion lo admita como tas y oors 
responda. * 

“ Es indispensable que en toda reunion de konbi .que deliberan 
juntos haya diferencia de opiniones; la verdad y el acierto es uno 
solo, pero no por eso los que no dan en aquel punto preciso han de 
ser tenidos por criminales. Esto puede , y creemos que ha sucedido, . 
respecto de la consulta que el Consejo meditaba. El voto particular 
de los que representan ha merecido sin duda la aprobacion de V. M.; 
pero quizá no por eso condenaria la consulta misma si ecsistiere. En 
- el borrador que sæ leyó , y sobre que recayó la votacion, se protes- 
taba repetidas veces desde el principio, que el Consejo y sus Ministros 
reconocian la autoridad del augusto Congreso de lxs Córtes, y se so- 
metian á sus decisiones y decretos; que si se movián á h¿cer presen- 
teá V. M. sus reflexiones sobre diferentes puntos Wel proyecto im- 
preso de Constitucion , era precisamente porque se consideraban obli- 
gados á esponer lo que creyesen conveniente al bien de la Nacion y 
del Rey, en cumplimiento del juramento que individualmente presta- 
ron al entrar á servir sus plazas, y á lo prevenido por las leyes del 
Reyno. Con esta misma protesta terminaba el borrador de la consulta, 
añadiendo que siempre obedecerian la resolucion que V. M. se dig- 

nase adoptar en los puntos sobre que recaían sus observaciones.“ 

» De estos justos sentimientos de sumision en sus compañeros, no 
pueden menos de testificar los esponentes, que creen de toda obliga- 
cion manifestarlos á V. M. aun por lo mismo que su opinion ha sido 
mas afortunada. De unos Magistrados tan beneméritos , de tan dilata- 
dos servicios , que todos han sufrido persecuciones y trabajos, no 
puede creerse que han sido movidos sino por un recto fin , tanto mas 

cuanto su ánimo era someter su juicio á la soberana decision de V. M.“ 

7, Estas consideraciones son las que con el mayor respeto elevan los 
esponentes á V. M. para que en su rectitud las tenga presentes, y res- 
tituya cuanto antes al Consejo á unos Ministros, cuyo celo y luces no 
podrán dejar de echarse menos para el acierto y buen despacho en los 
muchos y graves negocios que estan sujetos á su conocimiento; ma- 
yormente en unos tie:npos de tanta angustia y turbacion , en que mas 
que nunca se necesita la esperiencia, el tino y prudencia que con 
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ella se adquieren. Asi lo ruegan á V. M. penetrados del mas vivo 
sentimiento , como lo están de los mas ardientes deseos por la prospe- 
ridad de V. M. **-- 

Su lectura en el Congreso produjo una ligera discusion, y por resulta- 
do que se pasase al Tribunal nombrado, quien en vista de todo pro- 
nunció en 29 de mayo de 1812. La siguiente | 


SENTEN CIA. 


En la Ciudad de Cadiz, los SS. Ministros que componen el Tribu- 
nal especial creado por las Córtes generales y estraordinarias del Rey- 
no para juzgar al autor del impreso titulado Manifiesto que presenta 
á la Nacion el Consejero de Estado D. Miguel de Lafílizabal uno de 
los cinco que compusieron el Supremo Consejo de Regencia de Es- 
pana é Indias; para descubrir todas sus ramificaciones y entender en 
todo lo relativo á cierta consulta -del Consejo Real sobre varios artí- 
culos de la Constitucion que se estaba discutiendo; habiendo visto- la 
causa formada por separado , y substanciada contra los Señores De- 
cano D. Jose Colon y Ministros del propio Consejo Real D. Manuel 
de Lardizabal, D. Bernardo Riega, Conde del Pinar, D. Sebastian de 
Torres, D. Domingo Fernandez de Campomanes, D. Andres de La- 
sauca , D. Ignacio Martinez de Villela, D. Francisco de Arjona, don 
Vicente Duque de Estrada, D. Juan Antonio Gonzales Carrillo, don 
Tomas Moyano, D. Benito Arias y D. Jose Antonio de Larrnmbide, 
suspensos del ejercicio de su$ funciones en virtud de resolucion del 
augusto Congreso , su fecha 15 de octubre del año próximo pasado; 
teniendo presente lo espuesto- y peflido por el Señor D. Manuel María 
de Arze Fiscal del espresado Tribunal , con lo que manifiestan los 
mencionados Señores Decano y Mibñistros en uso del traslado que de 
todo se les confirió , dijeron: Que conformándose con el dictámen 
del Señor Fiscal , considerando igualmente que los referidos catorce 
Ministros del Consejo Real no faltaron á su ministerio por haber 
pensado dirigir al Congreso Nacional sus observaciones sobre algunos 
artículos de la primera parte del proyecto de Constitucion, cuando 
aun nose hallaban sanciomados ni en haher desistido de hacerlo por 
respeto al mismo Congreso cuando ya lo estaban, y administrando 
Justicia, los debian declarar y declararon libres y exéntos de toda 
culpa y cargo, y desvanecidas enteramente las sospechas que motiva- 
ron la suspension acordada por las Córtes generales y estraordinarias 
en el ejercicio de sus empleos, en que deberán continuar si existen en 
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dicho ejercicio los individuos del mismo Consejo Real ;-sin que la forma- 
cion de esta causa pueda perjudicar jamas á su honor y reputacion 
ni les obste para servir al Soberano yá la Patria en los destinos que 
sean de su agrado sin escepcion alguna. Tambien declaran que cl 
Senor Decano D. Jose Colon obrú bien y prudentemente en reservar 
en sí la os del R. Obispo de Orense y no comunicarle al 
Consejo en aqucslas circunstancias. 

Pronunciada esta Sentencia remitió el Fribnnal certificacion de ella 

á las Córtes acompañada de la siguiente. 


3 - ESPOSICION. 


« Señor. -- El tribunal especial creado por las Córtes gcnerales y 
« estraordinarias del Reyno en decreto de 17 de octubre del año proc- - 
« simo anterior para juzgar al autor del impreso titulado : Manifiesto 
« que presenta ála Nacion el Consejero de Estado D. Miguel de Lardiza- 
« bal y Uribe, uno de los cinco que compusieron el Supremo Consejo 
« de Regencia de España é Indias, sobre su conducta política en la - 
« noche del 24 de setiembre de 1810, para descubrir todas sus ramt- 
« ficaciones ; para entender en lo relativo á cierta consulta del Conse- 
« jo Real sobre varios artículos de la Constitucion que se estaban dis- 
- « cutiendo; y para conocer de otros espedientes sobre coligacion con- 
« tra la Soberanía Nacional , y contra la autoridad y legitimidad de las 
« Córtes ; formó el que corresponde al particular de la citada consul- 
« ta, lo a substanciado y concluido. 

« Entonces se creyó amenazada la tranquilidad pública , y -resonó 
« en el Santuario del Congreso la espantosa voz del peligro de la Pa- 
« tria. Nada importaba mas á todo Ciudadano , y nada era mas con- 
a forme á las obligaciones de V. M. que inquirir las causas que tur- 
« baban el sosiego , y escarmentar con el mayor rigor á los infames 
« agresores. No fué cierto por dícha nuestra , aquel recelo; pero pu- 
-« diendo serlo , habria sido un descuido imperdonable el retardar con 
« fórmulas y dilaciones judiciales la indagacion y el remedio: ¡terri- 
« ble cargo para los representantes de una Nacion grande y heróica, 
-e si sordos ó incrédulos á tan ominoso aviso, hubiesen permanecido in- 
« dolentes y realizándose el formidable mal que amagaba ! 

« Este es el único caso en que por de pronto deben callar todas las 
« leyes comunes, y anteponerse la Suprema , que es la Salvacion del 
« Estado sin abandonar la Justicia , que ásu tiempo declara la indemni- 
« dad al inocente ó inocentes delatados, pues el desprecio del riesgo ó la 
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« pereza del auxilio son nocivas ew*las ocurrencias apuradas. Tal era el 
« sistema del Senado Romano en sus felices dias de libertad , cuandose 
« le revelaba alguna trama ó conspiracion. Por un movimiento rápi- 
« do estraordinario y vigoroso , recurria, á disposiciones interinas para 
« evitar la esplosion y precaver el estrago; pero como en semejantes 
« sorpresas suelen complicarse bombres de fama y de probidad , les 
« resarcia despues los daños padecidos; y de esta suerte combinaba 
« en lo posible la salud de la república con la seguridad individual; 
« el celo patriótico con los ódios disfrazados , y el suplicio de los ma- 
« los con la vindicacion de los buenos , por medio del competente jui- 
« cio que disipaba la obscuridad. 

« Muy poco aventuraban en su honor, en sus fortuuas y en sus 
« puestos los que por desgracia eran acusados falsamente ; pues si el 
« Senado en los primeros accesos no atendia á que perdiesen su repu- 
« tacion y sosiego por la salvacion de la Patria , luego los remuneraba 
« con abundantes recompensas. Las resoluciones eran momentáneas, 
« aunque fuertes y eficacísimas: Se dirigian á la inmediata y activa 
« represion de la ruina que se acercaba, segun su naturaleza ó acci- 
a dentes ; y conseguido este preferible objeto, se desprendia del ne- 
a gocio , remitiéndolo al Pretor, ó nombraba varones imparciales y- 
a péritos en el derecho para que arreglándose á la ley, decidiesen en 
` a Justicia. Nadie reconvino jamas al Senado por unas precauciones que 
« la necesidad dictaba impericsamente, y cuyos reatos reparaban la 
« calma, el desinterés y la reflexion. 

« Igual ha sido, Señor , el método sabio .y discreto que observó 
« V. M. en el nuevo y delicado asunto de que se trata, sin que entre 
- « sus procedimientos y los del Senado y Puebló Romano en la época 
« de sus convulsiones políticas, se advierta diferencia de calidad. El 
« Tribunal ha delincado esta breve comparacion ó cotejo para acre- 
« ditar el tino y acierto de V. M. en sus providencias del memorable 
« 15 de octubre, y la sumision de los presuntos reos, sin embargo 
« de su carácter, 

« La suspension de sus empleos y funciones mientras legalmente se 
« descubria la verdad, se fundó en dos razones poderosas , consiguien- ` 
« tes á la gravedad de la denuncia. La una , que cuanto mas altos son 
« los magistrados, tanto mas tersa y pura ha de ser su conducta en 
« ocasiones tan dificiles: y la otra que siendo suprema su autoridad si 
« continuaren ejerciendola , podrian obstruir la libertad judicial y en- 
« torpecer involuntariamente , ó por consideraciones singulares, el 
« curso de la pesquisa: 
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« Con arreglo, pues á los autos fórmados sobre el particular, å lo 
« que producen las declaraciones, caréos, citas, consultas y documen= 
« tos agregados, y á lo que espuso el Fiscal, el Tribunal asegura á V. 
« A. que no ha habido de parte de los procesados la coligacion y re- 
« sistencia que se les supuso contra la soberanía de la Nacion , y con- 
« tra la autoridad y legitimidad de las Córtes ; antes bien aparece que 
« escitaron su convocacion en todas las Provincias desde el doloso rap- 
« to del Sr. don Fernando Séptimo, sin que conste que hayan omiti- 
« do el cumplimiento de alguno de los preceptos de V. M. ni de di 
« Gobiernos precedentes. 
« La consulta incoada “por el Consejo, y no efectuada , Único mo+4 
« tivo de esta causa, segun el tenor del decreto de instalacion del Fri- 
« bunal fué á consecuencia de órden de V. M. sobre reforma de los 
« Códigos civíl y criminal; y como estuviese atrasada cuando se publi- 
« có el proyecto de Constitucion, intentó ampliarla á varios puntos 
« de ella con ánimo de concurrir á obra tan grande. Si no la concluyó 
« y remitió á V. M., fué porque velozmente se aprobaban los princi- 
« pales artículos, y debió venerar á quien los sancionaha. Aunque 
«estos trabajos., que por encargo del Consejo hizo 'el Conde del Pi- 
« nar , no los hubiese inutilizado, nunca pudieron sus individuos 
« cometer escego ni delito eh espresar su opinion, cualquiera que . 
a fuese, por que la ley, y el juramento al ingreso de sus plazas, les 
« guarece, y porque el legislador no está obligado á seguirla. Tampo- 
« eo debe ser reconvenido el Decano por reservar en sí la representa- 
« cion del R. Obispo de Orense, que hubiera sido pepa den pro- 
« pagar en aquellas circunstancias. 
« Los votos particulares de los tres Ministros del Consejo, fanda- 
« mento á las sospechas y á los cargos , quedan del todo desvaneci- 
« dos , no solo como contradictorios entre sí, y con la espontánea so- 
a licitud que hicieron á V. M. en 18 de octubre, confesando paladina- 
« mente que ep la consulta que el Consejo meditaba protestaba á cada 
« paso su reconocimiento á la Soberania de la Nacion, y á la autori- 
« dad de las Córtes , de tal manera que V. M. no la condenaria si éc- 
« sistiese , si no porqùe en los respectivos caréos conel Conde del Pinar 
- « esplicaron el concepto de sus votos en términos que ho dejaron ra- 
« cional escrú puio de su conformidad con los del Consejo; y porque 
« se ve muy bien que una equivocacion ó errada inteligencia , harto 
« frecuente en los cuerpos Colegiados , donde muchos individuos pien- 


« san, hablan Y deliberan de diverso modo , pudo originar la di- 
« dencia: 
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« Finalmente , Señor, el Tribunal especial, que conoce la equidad 
« y grandeza de V. M. no duda del sentimiento que le ocasiomaria la 
« precision de decretar unos procedimientos indagatorios, aunque 
« provisionales, contra estos antiguos Magistrados ; y se lisonjea de que 
e oirá con satisfaccion la calificacion absoluta de su inocencia, depu- 
s rada en el crisol de la Justicia ¡y su aptitud para servir á la 
« Patria. 

« V. M. obró en los críticos instantes de una indicada conspiración 
« con el mayor pulso y rectitud” posponiendo todó miramiento humano 
« á la salud del Estado, y creando un Tribunal imparcial de su entera 
« confianza, y que sin esperanza y sin temor juzgára castigar á los cul- 
« pados si los hallase, ó indemizando á los inocentes. El Tribunal ha 
« procurado llenar esta aistada honrosa y estraordimaria comision sin 
« ejemplo : Y eleva á noticia de V. M. la certificacion de la Sentencia 
« que por pluralidad ha fallado, asi porque dimanando de V. M. su + 
« eleccion y atribuciones , la contempla propia del acatamiento que 
a sicinpre le tributa como para los efectos convenientes. ( 

En su virtud los Secretarios de las Córtes comunicaron esta Senten= 
cia al encargado de la Secretaria de Gracia y Justicia y el 3, de órden 
de la Regencia se trasladó al Consejo quien en consecuencia volvió el 
5 al pleno ejercicio de sus funciones hasta que el 20 de junio quedó 
estinguido aquel Tribunal por instalacion del Supremo de Justicia. 


JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 


La ereccion del Consejo Real se remonta al orígen del Reyno Gó- 
tigo, y se ha transmitido hasta nosotros su existencia por mcdio de 
tantos siglos, con solo la diferencia que en los primeros años de la Mo~ 
narquía Castellana y Leonesa el Gonsejo del Rey, compuesto de los va- 
rones de mas alta gerarquía y de los Prelados mas ilustres, participa- 
ba del privilegio de legislador, cuando nuestro Consejo moderno so- 
lo conservaba la facultad de aconsejar al Soberano , en medio de la 
estension mas amplia del poder judicial que ejercía. D. Ramiro ter- 
cero , don: Alonso quinto y sexto, don Fernando segundo de Leon; 
todos nos han dejado pruebas irrefragables de la existencia de aque- 
lla corporacion, D. Alonso el sabio acomodándose á esta institucion 
observada en el Reyno desde su mismo orígen, estableció en la ley 5. 
Tit. 9, Part. 2. « Que si todo kome se debe trabajar de haber tales con- 
sejeros, mucho mas lo debe el Rey facer porque del Consejo quel dan 
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si es bueno viene ende grant pro d él et grant endereszamiento d su 
tierra.... Onde en todas guisas ha menester que.el Rey haya bue- 
nos Consejeros et que sean sus amigos et homes de buen seso et de 
grant poridat.» * | ? 

De aqui se vé bien que una de las principales preeminencias de es- 
te cuerpo era el aconsejar cuanto á su parecer pudiese conducir al 
bien de la Patria; pero lo que mas espresa esta obligacion es el ju- 
ramento que prestaban al ocupar sus plazas. « Jarai d Dios y d es- 
ta señal de cruz y d las palabras de los Santos Cuatro Evangelios 
que como bueno y Católico Cristiuno usaréis bien y fielmente de este 
cargo siempre que entreis en el ministerio que os es encomendado, y que 
guardaris el servicio de Dios y de S$. M. y bien del Reyno, y donde 
quiera vieredes su servicio lo espondreís y allegaréis, y donde quie- 
ra vieredes lo contrario lo estorbaréis y se lo haréis saber por vues- 
_tra persona si pudieredes, y sino por vuestras cartas y mensajeros y 
guardaréis el secreto del Consejo y las leyes y ordenanzas del Rey- 
no y que diréis y daréis vuestro voto libremente y que por ningun 
respeto no dejartis de decir lo que en Dios y en vuestra conciencia 
os pareciese que conviene al servicio de Dios, el del Rey y bien del 
Reyno, y en todo haréis y eumpliréis lo que bueno y fiel Consejero 
debe y es obligado hacer? « Si ansi lo hiciéredes Dios os ayude y sino 
os lo demande como d aquel que jura su santo nombre en vano.» 

Esto basta para concluir que el Consejo tenia derecho á consultar 
á las Córtes, publicado solamente el proyecto de la Constitucion, cuan- 
tas dudas le pareciese conducir al mejor acierto en el establecimicn- 
to de nuestra Carta fundamental. Es bien de sospecharque la consul- 
ta hubiera tal vez contenido principios errados sobre la soberanía y 
sobre la saludable distribucion de los poderes. No dudamos que el Con- 
sejo hubiera procurado hacer valer sus antiguos títulos eu la admi- 
nistracion del Reyno y los privilegios que en el orígen de la Monar- 
quía debia mas bien á la insolidez y pocas luces de los Gobiernos, que 
á concesiones bien meditadas; pero protestando como aparece que lo 
hacia el Consejo en la Consulta , que no llegó á verificarse, de su res- 
peto y veneracion profunda hácia las Córtes, nunca habria lugar á ca- 
racterizar su conducta de criminosa ; y asi al paso que la sentencia 
pronunciada por el Tribunal estraordinario de Cádiz. no nos parece 
cuestionable, no podemos menos de concluir nuestras observaciones, 
- aplaudiendo la supresion de up cuerpo tan. monstruoso por la com- 
plicacion de sus inmensas y eterogéneas atribuciones, 


A A a 
PROCESO DE ANTONIO PEREZ. 


PRIMER MINISTRO DEL REY FELIPE SEGUNDO. 


Las persecuciones de Antonio Perez ocupan un lugar no pequeño 
en la historia de Felipe Segundo. Agitando por. espacio de doce años 
el corazon del Monarca , cllas contribuyen en gran manera á caracte- 
rizar al Rey mas poleras de la España , cuyo conocimiento no podrá 
menos de interesar á nuestros lectores. 

D. Antonio Per ez hijọ natural de D. Gonzalo y de Doña Juana de 
Escobar , fué le ¿itimado por rescripto del Emperador.. Recibió en la 
iniveridad de Alcalá, una educacion digna de su rango, y aprecian- 
do el Rey sus talentos le nombró para su Secretario de Estado con 
atribuciones sumamente estensas. 

A esta época brillaba en la Corte D.? Ana de Mendoza prida de 
Eboli y esposa del Príncipe Ruy Gomez favorito del Rey. Este no ha- 
bia podido resistir á sus encantos, y se enamoró de elk% pero tan dis- 
creto en las intrigas de amor como en los proyectos de la política , cre- 
yó deber escoger un confidente, y laeleccion recayó sobre Perez, jó- 
ven amable que á poco tiempo sintió tambien una viva pasion por la 
princesa. Su amor fué correspondido , y las precauciones de que se 
valian, lo llevaban tan en secreto que ni el Rey mismo concibió la 
menor sospecha, 

Don Juan de Escobedo habia, llegado entonces á Madrid encargado 
de D. Juan de Austria, de quien era Secretario, para la reunion de tro- 
pas españoles é italianas. Perez contrario á sus miras impidió sus de- 
seos ; Escobedo irritado del obstáculo que le oponia , resolvió perder- . 
le descubriendo al Rey sus relaciones con la princesa. 
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Disimuló el Rey algun tiempo para mejor vengarse de la injuria; 
pero resolvió en su corazon deshacerse de ambos sirviendo ellos mismos 
á su propia ruina. Empezó pues por Escobedo , cuyas intrigas al lado 
de D. Juan de Austria y proyectos de engrandecimiento, no podian 
menos de desagradarle. Su muerte quedó resuelta , y su ejecucion 
confiada á Perez como una muestra particular de la privanza que 
afectaba concederle. La órden no tardó en ser -ejecutada; pues la 
noche del 31 de marzo se encontró á Escobedo cosido á puñaladas en 
la plazuela de Santiago. 

La viuda é hijos del asesinado acudieron al punto al Rey católico 
pidiéndole justicia contra Antonio Perez, á quien los rumores supo- 
nian autor de aquella muerte por órden y satisfaccion de la princesa 

-de Eboli D.? Ana de Mendoza y de la Cerda, cuyos tratos habia afea- 
do y reprendido varias veces el difunto con celo de criado, pues lo 
habia sido en las casas del príncipe Ruy Gomez de Silva y de Gonza- 
lo Perez. Al mismo tiempo el hijo mayor de Estobedo afiadió que si 
habian inspirado al Rey dudas sobre la fidelidad de su padig le ha- 
bian engañado indignamente. 

No demmi Felipe 2.9 en esta ocasion su carácter astucioso, y 
al paso que queria vengar en Perez y en la Princesa la afrenta que 
habia recibido, no abandonó enteramente al primero por no esponerse 
á que revelase la órden secreta que le habia dado para cometer aquel 
asesinato. Dejó pues correr la queja de la familia de Escobedo, retar- 
dando el remitirla á justicia y congultando con el mismo Perez lo que 
convendria hacer de ella. 

El billete de respuesta de Antonio Perez á la consulta det Rey fué 
como sigue. -- S. C. R. M. -- No creo que conviene remitir agora al 
Presidente al que dió aquellos memoriales sin oir mi traza. Mire- 
lo V. M. ó si se remite no debe hacer nada el Presidente sin oir- 
me. Pero por mejor ternia que Y. M. con la ocupacion de estos dias 
le entretuviese, y yo comunicare al Presidente mi traza y las me- 
morias si le parece d V. M. que tambien se podrá hacer esto. 

El Rey le respondió de su puño Paresceme que no se puede dejar 
de remitir esto al Presidente aun para la misma traza que hoy me 
dezades. Pero serd bueno no hacerlo hasta volver aqui....... Porque 
vos tengais tiempo de hallar antes al Presidente y si os pareciere 
que serd esto bien asi, avisadmelo....... y es muy bien que-vos comu- 
niquels vuestra traza al Presidente y las memorias como aqui decís, 

Conferenció en efecto Antonio Perez con el Presidente del Consejo 
Real de Castilla don Antonio de Pazos: contóle las causas de aquella 
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muerte , la manera de su ejecucion , las reclamaciones de la viuda 
y sus hijos, el compromiso en que se ponia al Rey de dejar correr 
sus memoriales, y la ofensa que se hacia al honor y buena reputacion 
de la Princesa de Eboly , mezclandola en éste negocio en mengua de 
su calidad. Oido todo lo cual por el Presidente acordó, y parecióle 
bien al Rey el acuerdo, que él hablaria al hijo mayor del muerto 
y al Secretario Mateo Vazquez el mas interesado en perseguir á An= 
tonio Perez por mutuas enemistades. Al primero le habló de “esta 
manera = Señor Pedro de Escovedo = El Rey me ha remitido estos 
memoriales vuestros y de vuestra Madre en que pedis justicia de 
la muerte de vuestro Padre contra Antonio Perez y contra la Se- 
ñora Princesa de Eboly , y me manda os diga, que se os hará 
justicia cumplidisima, sin esencion de personas , ni de lugar, ni de 
sexó, ni de Estado. Pero primero os quiero yo decir que miréis 
bien que fundamento y recaudos teneis para la probanza, y que sean, 
tales que esteis disculpado de la -ofensa de tales personas. Porque 
no siendo muy bastantes, y por ello disculpable vuestra querella , 
se convertirá la demostracion contra vos, por ser la Princesa la 
persona que es, y su estado y gran calidad mucho de reverenciar, 
y Antonio Perez el que es por hijo de Padres y abuelos tan an- 
tiguos criados de la Corona y por el lugar que el tiene. Pero, antes 
que me respordais os digo tambien en confianza y afirmo en verbo 
de Sacerdote, que la Princesa y Antonio Perez están tan sin culpa 
como yo. 

Pedro de Escovedo al oír esto respondió. = Señor = Pues asi es 
yo doy la palabra por mi, por mi hermano y por mi Madre de no 
hablar mas en esta múerte, ni contra el uno ni contra el otro. 

El Presidente llamó en seguida al Secretario Mateo Vazquez y le 
dijo: = Señor Mateo Vazquez. = Vos solicitais mucho al Rey sobre 
este caso, y para Sacerdote y que no tiene oficio mayor, que le obli- 
gue d tal, y sin deudo ni obligacion al muerto, es muy sospecho- 
sa solicitud. Reportaos que es muy diferente negocio del qüe peni 
sais. 

` Sospechando los enemigos de Antonio Perez las confianzas en que 
andaba con el Rey, y viendo cierta su ruina si no lograban derribar- 
-lo, en vez de aquietarse con lo manifestado por el Presidente, bus- 
caron otro deudo del difunto que persiguiese su muerte, sin descui- 
darse por su parte en hablar mal de la Princesa, la cual viendd co- 
mo iba su fama , escribió al Rey y le pidió satisfaccion de la ofen- 
sa en el billete siguiente. » Señor. = Por haber mandado Y. M. al 
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Cardenal de Toledo que me hablase en estas cosas que han pasado 

de Antonio Perez paraque yo procurase reducirlo, he entendido y 
tratado de ello muy diferentemente de lo que entendia; pues quedar un 
hombre inocente despues de muchas persecuciones, sin honra, ni sosie- 
go, no era cosa que a el podia estar bien, ni nadie con razon persua- 
dirselo, mas todo lo puede el servicio de V. M. Bien se acordara que 
he dicho d F. M. en algun papel lo que habia entendido que decia Ma- 
teo Vazquez y los suyos que perdian la gracia de V. M. los que entra- 
ban en mi casa. Despues de esto, he sabido que han pasado mas 
adelante, como d decir que Antonio Perez mató d Escoveda por mi 
respeto, y que él tiene tales obligaciones d mi casa que cuando yo 
se lo pidiera estuviera obligado d hacerlo. Y habiendo llegado esta 
gente d tal, y estendidose tanto su atrevimiendo y desvergienza, 
estd V. M. como Rey y Caballero obligado, d que la demostracion 
de esto sea tal que se sepa y llegue donde ha llegado lo primero. 
Si V. M. no lo entendiese asi y quisiese que aun la autoridad se 
pierda en esta Casa como la hacienda de mis Abuelos y la gracia 
merecida del Principe, y que sean estas las mercedes y recompen- 
sas de sus servicios, con haber dicho yo esto me habrè descarga- 
do con V. M. de la satisfaccion que debo d quien soy. Suplico d 
V. M. me vuelva este papel, pues lo que he dicho en el es como d 
Cuballero en confianza de tal y con el sentimiento de la ofensa..... 
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Antonio Perez, á pesar de los recursos que diariamente llovian con- 
tra él á manos del Rey seguia despachando los negocios de Estado : y 
hallándose un dia con S. M. en el Escorial envió por el pliego de su 
Secretaría y en él halló un papel anónimo en que se decia que el Se- 
cretario Antonio Perez no era de buena casta y no podia tener há- 
bito. Irritóse con esto Antonio Perez-contra Mateo Vazquez autor 
presunto del folleto; y el Rey , apretado de los demandantes justicia 
por un lado, de las quejas de la Princesa por otro y de la satisfac- 
cion que Perez pedia contra Vazquez por lo del anónimo , valién- 
dose de estas enemistades , tomó la. resolucion de prender á Antonio 
Perez y á la Princesa á las 11 de la noche del 28 de julio de 1579, 
comisionando para ello al Alcalde Alvaro Garcia de Toledo, 

Cual fuese "la causa verdadera de tan fuerte resolucion no puede 
dudarse; pero el pretesto fué el de las encmistades con Vazquez, y 
asi lo demuestra la siguiente carta del Rey al Duque del Infantado. 

El Rey = Duque primo. Ya habreis entendido, que entre Antonio 
Perez y Mateo Vazquez mis Secretarios ha habido algunas diferen 
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cias y para conformidad, interponiendo en ellas la autoridad de la 
Princesa de Eboly, con la cual he tenido la cuenta que es razon , asi 
por los deudos que tiene, como por haber sido muger de Ruy Gomez» 
que tanto me sirvió y d quien tuve la voluntad que sabeis. Y habiendo 
querido entender la causa de esto, para tratar del remedio, por- 
que se hiciese con el silencio que convenia, y por la satisfaccion que 
tengo de la persona de Fray Diego de Chaves, mi confesor , le orde- 
ne que hablase de mi parte d la Princesa y entendiese la queja que 
tenia del dicho Mateo Vazquez y en lo que la fundaba. Asi lo 
hizo y habló, para comprobacion de ello, d otras personas , que 
le nombré, y no hallando el fundamento que convenia , procuró con 
ella, siguiendo la comision que yo le di, de atajarlo, para que ce- 
sase y nopasase adelante, y que los dichos Antonio Perez y Muteo 
Vazquez se tratasen y fuesen amigos, asi por lo que convenia d mi 
servicio , como ed todos ellos. Y entendiendo que la Princesa lo im- 
pedia le habló el dicho mi confesor algunas veces, para que enca- 
minase de su parte, lo que yg tan justamente deseaba. Pero vien- 
do que no aprovechaba he sido forzado d mandarla llevar y re- 
coger esta noche d la fortaleza de la villa de Pinto. De lo cual por 
ser vos tan su deuwdo he querido avisaros como es razon, para que 
tengais entendido que nadie mas desea su quietud y gobierno , el 
acrecentamiento de su casa y colocacion de sus hijos. ) 

Perez fué preso en casa del mismo Alcalde. F ray Diego de Chaves 
Confesor de S. M. le visitó de su órden á los quince dias y le asc- 
guró que aquella enfermedad no seria de muerte. El rey tenia tam- 
bien gran cuidado de su salud, de sus quejas, de sus deseos: al mismo 
tiempo enviaba al Cardenal á consolar á su muger doña Juana Coe- 
llo y la aseguraba quela prision de su marido era por su benefício, 
y por escusar mayores inconvenientes: que en ella no padecia ni su 
honor ni su vida, ni habia otra razon que la de cortar las enemista- 
des entre él y Mateo Vazquez. : 

Pasados cuatro meses de prision, por haber caido enfermo Perez, 
fué conducido á su posada donde á los siete diós le visitó don Ro- 
drigo Manuel Capitan de la- Guardia del Rey, por cuya órden le tomó 
pleito homenaje de ser amigo del Secretario Vazquez. Dióla en efec- 
to, y con esto se creyeron ya terminados todos los procedimientos 
contra Perez; pero no habian empezado aun: así que permancció 
preso en su casa con guardas de vista ocho meses, al cabo dé los 
cuales quedó en cierta libertad para salir á Misa, pasearse y ser visi- 
tado. El Rey pasó á la sazon á Portugal; y leuz en aquella mane- 
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ra de prision siguió despachando en su casa todos los negocios de Es- 
tado. Entre tanto sus émulos no dormian y llegada la Córte á Lisboa 
lograron de S. M. dicse comision secreta al Licenciado Rodrigo Vaz- 
quez de Arce, Presidente entonces del Consejo de Hacienda, para que 
averiguase cuanto conducía á la muerte de Juan de Escovedo y á cier- 
tos manejos que se suponian: á Antonio Perez en el despacho de la 
Secretaría. La informacion se obró en los meses de mayo > y junio de 
1582 y de ellas resulta lo siguiente. 

Primer testigo. Luis Obera Caballero de e, dijo: que la 
primera vez que fué á la Córte por el Gran Duque de Florencia, á 
ofrecer á S. M. 4000 ducados para el servicio de Flandes, conoció al 
Secretario Antonio Perez y procuró su amistad, por parecerle Minis- 
tro muy hábil y valído de S. M. y muy importante para los nego- 
cios que él iba á tratar con S. M. por el gran Duque , cuando hizo 
merced á don Pedro de Médicis del cargo de la Infantería Italiana. El 
testigo dice haber dado á Antonio Perez 4000 ducados por el despa- 
cho y título del cargo, y que Andrea Doria le daba cada año un buen 
donativo porque esforzase sus negocios con S. M., lo cual le habia di- 
cho el mismo Doria. Que los Reycs de Italia le dalai tambien buena 
mancha, y otros pretendientes Italianos dádivas para facilitar sus pre- 
tensiones, y que oyó decir á algunos de ellos que mas querían dar á 
Antonio Perez lo que habian de gastar en la Córte, que no estar mu- 
cho tiempo en pretensiones. 

Segundo testigo. Don Juan Gayetan, Mayordomo del Serenísimo 
Príncipe Archiduque Alberto, dijo: que ha mas de veinté años co- 
noce á Antonio Perez y le ha visto hacer gastos escesivos, así en el 
adorno de su casa, persona y criados , como en el juego, de que se 
habra murmurado mucho en la Córte; porque no habiendo hereda- 
do hacienda de su Padre, los salarios de su oficio no eran tan gran- 
des que pudiesen alcanzar á lo que dicho tiene, á no ser que le die- 
sen los que tenian negocios. Y oyó decir que don Antonio Padilla, 
Maestre de Campo del tercio de Napoles, le dió una pieza de tela de 
oro y otras cosas que llegaban á mil ducados, y que despues el di- 
cho Antonio Perez se seyó con el dicho don Antonio de Padilla: de su 
vida y costumbres, sabe que vive con suma libertad y soltura- y ha da- 
do ocasion patraque se juzgue mal de su crédito; porque se ha di- 
cho en muchas partes pubiicamente que las entradas de la Princesa 
de Eboly eran con escándalo, y mas despues de la muerte del Secre- 
tario Escovedo. Que decian que por volver este por la honra del Prín- 
cipe Ruy -Gomez, cuyo criado habia sido, le sucedió la muerte, por re- 
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prehenderle las continuas entradas á horas sospechosas. Y oyó decir 
el testigo, que estando el dicho Perez negociando con la Princesa, 
Escovedo le dijo á una dueña llamada doña Bernardina. Esto nò se 
puede sufrir: y la dueña le respondió palabras de que vinieron á re- 
ñir, y de allí á pocos dias sucedió la muerte, y Perez andaba armado 
y acompañado de criados. | 
Tercer testigo. El conde de Font Salida, dijo: que conocia á 
Antonio Perez veinte años ha y á su Padre Gonzalo Perez, y que se 
ha tratado el hijo con el hacimiento y grandeza de su casa y per- 
sona, mas esplendidamente que ningun Grande de España; y tenia tan- 
tos criados para su servicio, que el dia que no comia en Estado le 
traian la comida con tantos criados y plata como si tuviera mil cuen- 
tos de renta. De mas de esto tenia entendido, que mantiene veinte 4 
treinta caballos, y yendo el testigo á Toledo , le encontró en Tor- 
rejon, con coche carroza y litera y muchos ados de á caballo y de 
á pie que le acompañaban, y asi ha entendido en todo lo demas 
del gasto de su casa y persona ; y el alcalde Alvaro Garcia de To» 
ledo había dicho al declarante que por los dias que estuvo detenido 
y preso en su casa, su muger doña Juana Coello le habia enviado 
una sortija con un diamante que valia 2000 ducados , diciendo era 
para su hija, y el dicho alcalde se la tornó á enviar, agraviandose 
de ellos y que á este tono gastaba con los médicos y demas oficia- 
les, por lo cual y por la hacienda que tenia comprada era imposi- 
ble que dejase de aprovecharse de los negociantes y recibir mucho 
de ellos, porque al testigo le dijo Antonio Perez que cuando mu- 
rió su padre quedó tan pobre que con vender la casa que habia la- 
brado no alcanzaba las deudas con mas de 6000 ducados, si S. M. 
no le hacia alguna merced. De mas de esto le ha visto el testigo tan 
arrogante y mal criado al dicho Perez, que á personas graduadas del 
Reyno “apenas seles quitaba la gorra, de la misma manera trataba con 
muchas gentes, y entre otras cosas que tenia de vanidad y locura fué 
la de que siempre que comia en estado se levantaba el primero, sin 
hablar al duque de Alva ó quitándole un poco la gorra, muy tor- 
cido el rostro, y tras él sus amigos, dejando solo al duque. Y á este 
tono tenia tanta vanidad quele vió tener palabras con algunos ca- 
balleros que á no meterse de por medio pasára muy adelante, 
Cuarto testigo. Don Pedro de Velasco, capitan de la Guardia es- 
pañola dijo lo. mismo que los anteriores sobre el gasto y aparato de 
la csa y criados, que era muy codicioso, con mas gravedad y va- 
nidad que la de ningun ministro del rey : que. tiene por cierto por 


154 PROCESO DE 

lo que ha visto y le ha dicho don Alonso de Sotomayor, primo de 
la muger: de Antonio Perez., que vale su recámara y muebles mas 
de 140, 080 ducados, y que es muy notorio que quien quisiese'ne- 
gociar con el Rey , vaya con las manos llenas á su casa: y el ha- 
her labrado 600 marcos de plata no puede ser de otra cosa. Que 
oyó decir que la cama en que dormia la mandó hacer como la del 
Rey; siendo su modo de vivir muy escandaloso, y los tratos con la 
Princesa de Eboly mal sonantes que se mostraron entre otras cosas 
cuando la duquesa de Francavila mal parió, que llegó un criado de 
la Princesa á pedirle albricias, y el dicho Perez le dió 600 ducados, 
que ha oido decir mandó hacer en Pastrana ocho reposteros que cos- 
taron á 500 reales cada uno y por la amistad de la Princesa y él, se 
entiende que mataron al secretario Escovedo. 

Quinto testigo. El Hustrisimo señor don Rodrigo de Castro Ar- 
zobispo de Sevilla dijo: que conocia al secretario Antonio Perez des- 
de la casa de su padre: (en lo del gasto y ostentacion, como los de- 
mas) que le parece seria gasto de 15 ó 20000 ducados cada año, 
que estando el testigo de camino en Madrid para Barcelona por ve- 
nir sirviendo á la magestad de la Emperatriz, posando en casa del 
. Presidente de Castilla entendió que en casa de Antonio Perez habia 
mucho esceso de juego, que llegaba á millares de ducados; parecien- 
dole mal al testigo lo dijo al Presidente, quien respondió que ya le 
habia reñido y estaba remediado. Entonces oyó murmurar que Perez 
no guardaba carceleria porque andaba á todas horas por el pueblo 
con S. M. y el testigo le halló muchas veces por las calles. Supo 
tambien de don Antonio de Castro su hermano, que pasando por la 
villa de Yepes habia pasado por alli á Pastrana á ver la Princesa de 
Ebol y el dia de Corpus: dijo mas, que el Cardenal de Granvela y don 
Juan de Zuñiga. Embajador de Roma habian escrito. á S. M. que 
cuando iban á negociar con el Papa hallaban que su Santidad es- 
taba prevenido, y sabia todo lo que iban á tratar con él, y que no 
habia quien tal aviso pudiera dar sin Antonio Perez. Dijo tambien 
que en una procesion de la octava de Corpus, hizo Antonio Perez 
un altar á la puerta de su casa en el cual puso un repostero de la 
Princesa de Eboly que se murmuró mucho, como que la Princesa 
le enviase de Pastrana acémilas cargadas de cosas: que por mano de 
Antonio Perez envió á Roma una arca de plata y un ornamento 
muy bueno, y entonces el mismo envió á Jacob Comparion un jaez 
muy rico: que estando el testigo en esta corte le dijo el conde de 
Andrade su sobrino que estando hablando con el Presidente de Cas- 
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tilla entró un paje y dijo que estaba alli doña Juana Coello muger 
de Antonto Perez , y que habiendo entrado y salídose el Conde oyó 
decir á la doña Juana que los dejasen ir á ella y á su marido por- 
que cada dia los amenazaban con que los habian de matar, y esto 
lo repitió muchas veces llorando. | 
Sexto testigo. - Don Fernando de Solís dijo lo que los demas en 
cuanto á la ostentacion de Antonio Perez, y añadió que tenia consigo 
de ordinario un astrólogo llamado Pedro de la Era, y que entre las 
muchas tapizerias del adorno de su casa vió un repostero hecho en 
Madrid que le dijo al declarante habia. costado 340 ducados y envió 
á Cespedes un criado suyo para que mandasen hacer hasta 12 con 
todo aderezo de sillas y astrado, y lo que el repostero tenia del cual 
se habia de hacer los otros era una divisa de plata que él trae y un 
Laberinto que cojia todo el campo del 'repostero, y en medio un Mr- 
notauro en pié, de la estatura de un hombre con una hacha en el 
hombro derecho y el dedo de la mano izquierda en ła boca coi una 
letra arriba que dice In spe. Y tambien refirió el gran juego que 
tenia. en su casa que era á-la primera de 20 doblones de saca y 4 
de posta, y que los que alli jugaban eran el Almirante de Castilla, 
el Marques de Auñon, D. Antonio de Lacerda, Octaviano Gonzaga 
y Otros, que las mas veces cenaban allí con grande ostentacion de 
platos y vianda, que todo el invierno pasado de 1581 tuvo un apo- 
sento en las comedias aderezado con tapices y sillas que le costaba 
cada dia 30 reales, por donde le parece que procede como hombre 
fuera de juicio y no como Ministro. En cuanto á la legalidad de 
su oficio dijo le tiene muy sospechoso por que oyó le habia dado l 
Marco Antonio Colona 6000 ducados por el título de Virrey de Si- 
cilia, y el duque de Medinascidonia por el de Milan 600 escudos. 
Septimo testigo. Don Luis Enrique, gentil hombre de la cámara 
del Serenísimo Príncipe Cardenal dijo: haber oido á un criado de 
Granvela, habia hecho trato español con el señor Jacob hijo del Papa 
porque se aprovechó de él para la vacante de su Santidad con pro- 
mesa que hizo al dicho Jacob de hacer con S. M. cierto negocio, 
y que habida la vacante se escusó de la promesa tomando ocasion 
de que iba el dicho Jacob á visitar al Embajador de Francia, y que 
ya Perez no hacia caso de 1000 escudos que le habia dado: que á 
Juan Andrea le habia oido y confirmado el mismo Antonio Perez 
que le habia enviado muchos retratos de gran pintura , y que tam- 
bien “la Princesa de Eno le habia dado cosas en cantidad de mas 
de 40000 ducados á él y á su muger, y oyó decir á Mateo Antonio 
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preceptor del Príncipe Cardenal, que alguna cosa secreta habia pa- 
sado entre Perez y el Rey, de que pesaria mucho á S. M. si se su- 
piese y que por esto entretenia su castigo. 

Octavo testigo. Don Alonso de Velasco. dijo lo mismo que su 
padre don Pedro, añadiendo que vió muchas veces á Perez en el 
Escorial hablando por la noche en el bosque de Segovia con doña 
Ana Manrique, de amores y de galanteria. 

Lo mismo dijeron su hermano don Pedro y don Pedro Vergara cria- 
do del Rey, 9.? y 10.0 testigo de la informacion, con lo que se alzó 
mano en ella hasta que en 16 de Agosto del año 1584 un oficial lla- 
mado Antonio Hernandez escribió á S. M. desde Lérida convidándo- 
se á declarar sobre la muerte de Escovedo y pidiendo para ello un 
salyo conducto, | 
. Los enemigos de Antonio Perez tocaron otro resorte para agravar 
mas y mas la penosa situacion de su rival. Valiéndose del resultado de 
la anterior informacion lograron de S, M. decretase una visita gene- 
ral de Secretarías. Se instruyeron piezas separadas para cada uno de 
los Ministros,y de la de Antonio Perez resultan contra él los cargos 
siguientes. | 

1.0 El haber recibido 10,000 escudos del Gran Duque de Tosca- 
na don Francisco de Médicis con nombre de derechos por el despacho 
de la investidura de Sena. 

2.2 El haber descubierto secretos de su oficio, l 
5.0 El añadir y quitar á su placer en los despachos, que iban en 
cifra para S. M. 

Aunque Antonio Perez dijo poseer documentos interesantes para su 
descargo, como Fray Diego de Chaves uno de los jueces de la visita ' 
le previno que nose valiese de ellos, que no sería condenado en un par 
de guantes, Antonio Perez obedeció; pero apesar de la promesa del 
Confesor del Rey apareció un auto firmado del visitador Tomás de 
Salazar, y no de los jueces , en el cual se mandó que por cuanto S. M. 
había ordenado visitar á algunos Secretarios suyos, y entre ellos á 
Antonio Perez, los jueces de la visita habian condenado á este en sus- 
pension de oficio por 10 años en 30,000 ducados de multa y en re- 
clusion por dos años en una fortaleza, y cumplidos estos en ocho de 
destierro de la corte del Rey. 

Apesar de las diferencias y faltas de solemnidad que se notabam en 
esta Sentencia de Antonio Perez, comparada con las de los otros Se- 
_cretariosencausados se dieron prisa á asegurar sus efectos, enviando á 
prenderle en su casa á dos Alcaldes de Córte García de Toledo y Es- 
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pinosa en 20 de enero de 1585, destinando al segundo á guardar el 
patio de la casa y ocupar el escritorio, y al primero á subir al apo- 
sento y asegurarse de la persona. Vivía Antonio Perez en la casa del 
Cordon y tuyo traza para engañar al Alcalde García logrando me- 
terse en la Jglesia de San Justo. Los Jueces acudieron, abrieron las 
puertas con palancas , lo encontraron escondido en un alto de un des- 
van, lo sacaron lleno de telarañas, lo llevaron á la Cárcel y desde allí 
lo encerraron en la fortaleza de Turruégano. A los 20 dias fué cuando 
le se notificó el auto de la visita. Entonces se le ocuparon los pa- | 
peles, se le embargó la hacienda, se prendió á su muger é hijos y se 
hizo almoneda pública de todos sus bienes con el mayor destrozo. Todo 
fué rigor en aquel primer momento, pero á poco despues todo se con- 
virtió en dulzura; pues se alzó la prision, á su muger é hijos se les per- 
mitió visitar á Perez, se devolvió á este la hacienda, y á ¡pesar de la 
prision que sufría se le daban por el Confesor del Rey y por el Car- 
denal de Toledo las mayores seguridades tanto por su vida y- haberes 
como por el favor del Rey hácia su persona. 

Estos vaivenes de dulzura y rigor sucedian tan amenudo, que pre- 
guntando don Francisco de Fontseca, Sr. de Coca, la causa de ello al 
Juez Rodrigo Vazquez ¿que quereis que os diga ? repuso este. Unas 
veces me da priesa el Rey y me alarga la mano, otras espacio y me 
la encoge: no lo entiendo: ni alcanzo los misterios y las prendas 
gue hay entre Rey y vasallo. 

Partió S. M. en aquel tiempo á las Córtes de Monzon y en este 
Pueblo á 30 de julio de dicho año tomó Vazquez al alferez Enrique 
la declaracion que ofreció prestar en representacion de 16 de agos- 
to del año anterior. La declaracion es la siguiente. 

Que estando el declarante un dia muy descuidado en el aposento de 
Diego Martinez mayordomo de Antonio Perez, de quien era paje el 
testigo, le preguntó el Diego si conocia á algunos de su tierra que qui- 
siese dar una cuchillada á un hombre que le importaba, y él se lo pa- 
garía muy bien, y el declarante le dijo que hablaría á un mozo de mulas 
y así lo hizo y el mozo se prestó. Que Diego Martinez le dió despues 
å entender con razones confusas que era persona de importancia, y An- 
tonio Perez gustaba de ello y visto por el declarante le respondió no 
era aquel negocio para fiarlo á un mozo de mulas sino á persona de 
mas partes. Y Martinez repuso que la persona que se había de matar 
comia muchas veces cn casa, y que si se le pudiese dar algo en co- 
mida ó bebida sería lo mejor, mas seguro y secreto. Acordado así se 
determinó hacer la diligencia. (Toda esta parie dela declaracion se 
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refiere d los venenos que le procuraron dar d Escovedo en distintas 
veces que habia comido en casa de Perez, y la suprimimos porque nun- 
ca surtieron el efecto deseado. En cuanto d la muerte sigue asi la 
declaracion ) Y como de todas estas dilijencias escapase Escovedo, An- 
tonio Perez tomó otro camino y fué que una noche le matasen cor 
pistolete, estocada ó ballestilla, y que se hiciese luego, que importaba 
mucho, El declarante entonces se fué á su tìerra 4 buscar á un amigo 
íntimo suyo, y una ballesta de oja de lata que es mejor que pistolete para 
matar hombres, y se partió por la posta y le dieron cédula de Lorenzo 
Espinola Genoves de 100 escudos para Barcclona en dende los cobró 


- y se concertó con un 'médio hermano suyo llamado Miguel Bosque 


para hacer la dicha muerte, ofreciéndole ciertos escudos de oro y mas 
la amistad que se granjearía de Antonio Perez. Vino en silo el ber- 
mano y volvieron ambos con una Vallesta de dos palmos y doce fle- 
chas de hierro llevadizo: El mismo dia que llegaron á la villa de 
Madrid ahorcaban á la esclava de Escovedo (1) y por la noche se vió 
con Diego Martinez el declarante y le dijo el recado que traía, le dió 
la ballestilla, la tomó y la llevó á Antonio Perez. Mientras el declaran- 
te se fuéá su tierra en busca de su hermano Bosque , Perez habia lle- 
vado á Mesa para la dicha muerte, y todos se juntaron fuera de Ma- 
drid para concertar dicha muerte, juntandose Diego Martinez el píca- 
ro, su amigo Juande Mesa, Insanti, Miguel Bosque y el declarante. An- 
tonio Perez fuese á Alcalá la semana santa y en aquella junta se de- 
terminó buscár un estoque largo pues sería mejor darò con él, Diego 
Martinéz lo buscó y compró tambien dagas ¡ ara todos, quedando de 
concierto se habian de reunir todos cada tarde en la plazuela de San- 
tiago á aguardar por donde debia pasar el Secretario Escovedo. Así 
se hizo y que el pícaro de cocina Insanti y Miguel Bosque habian de * 
hacer el hecho, y Diego Martinez, Juan de Mesa, y el declarante ha- 
bian de andar cerca de ellos por si tenian necesidad de ayudarles. Que 
la noche de la muerte, el declarante y Juan de Mesh tardaron mas de 
lo acostumbrado hácia el puesto, de suerte que cuando llegaron á la 
plazuela de Santiago ya los otros cuatro habian ido á aguardar el pa- 
so al Secretario Escovedo y estandose paseando el declarante y Mesa | 
llegó por allí el ruido de que habian muerto al Secretario Escovedo, 
que ambos se fueron á sus posadas y el declarante halló á. Miguel 
Bosque su medio hermano en su aposento, y en cuerpo por haber per- 
dido la capa y el pistolete, y luego ála mañana se dió órden para que 


(1) Se la condenó como autora de los envenenamientos. 
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Insanti saliese de Madrid por tres ó cuatro dias, y que Miguel Bosque 
y el pícaro de cocina saliesen de Castilla y se fuesen á Aragon como 
lo ejecutaron, y á pocos dias tambien Juan de Mesa, Insanti y el decla- 
rante. Que los tres últimos se fueron á Baviera de Aragon lugar de 
Juan de Mesa y allí hallaron al pícaro que babia dejado á Miguel Bos- 
que en Zaragoza. El pícaro se volvió á Castilla y alli le hicieron que- 
dar, que Insanti y el declarante se fueron á Zaragoza. Que Diego Mar- 
tinez pasó por alli y dió á cada uno carta y cédula de S. M. con dos 
mil escudos de entretenimiento y título de Alferez. Preguntado que 
- se habia hecho el estoque con que: cometieron la muerte , dijo que 
Insanti y Juan de la Mesa lo habian echado en un pozo ó letrina que 
habia en un corral de su posada, y que:era un estoque largo con ca- 
nal hasta la punta; y que el que mató á Escovedo fué Insanti que no 
le dió mas que una estocada de la que murió luego. : 

Esta declaracion produjo la prision de Diego Martinez á quien se 
le tomó en seguida y se reiteraron otras‘ varias en (que estuvo siem- 
pre, negativo, y así se pasó hasta el 25 de agosto de 1589. En esta 
época se prendió de nuevo á Antonio Perez y se le tomó la primera 
declaracion en que nada confesó tampoco.  — 

Se recibieron nuevos testimonios para verificar los estremos de 
la declaracion del Alferez Manriquez, se intentaron en vano nue- 
vas declaraciones de Perez, se ratificaron los testigos del Sumario, 
y por auto de 25 del mismo mes y año se dió traslado á Perez 
y Martinez para que en término de segundo dia respondiesen á los 
cargos que del proceso resultaban contra ambos. Se recibieron los 
autos á prueba por diez dias, en los cuales ambos acusados presen- 
taron seis testigos de descargo, cuyas declaraciones se reducían á su 
amistad con el difunto Escovedo, á haber visto en` Alcalá á Pe- 
rez cuando sucedió la muerte de aquel, á haber mostrado por ella | 
mucho sentimiento, á tener á Manriquez por su único autor, y á sos- 
pechar de su testimonio por falso y sobornado por la estrecha amis-. 
- tad que le unia á los Escovedos. En tal estado pidiendo éste dilacio- 
nes y Perez solicitando se diese pronta Sentencia y en ella se le de» 
clarase libre de toda culpa , este último recibió carta del Confesor del 
Rey Fray Diego de Chaves su fecha 15 de setiembre en que le acon- 
sejaba confesase de plano cuanto hubo en la muerte de Escovedo, 
añadiendo que cada uno responda por sí. Escribióle el mismo segun- 
da carta de igual contenido, instandole descubriese como fué la muer- 
te y pòr órden de quien, pero sin decir la causa que la motivára. 

Entretanto Antonio Perez desechando los consejos del Confesor del 
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Rey, segun lo que habia prometido á S.M., se concertó con Pedro 
Escovedo para que se apartase de la queja por valor de 20,000 duca- 
dos que él recibió, y no de mano de Perez, pues todo lo suyo le habia si- 
do embargado. Como quiera, la escritura de apartamiento se otorgó en 
28 de setiembre de aquel año, y desde luego Perez se creyó con derecho 
de pedir en su virtud la libertad; pero el Juez Rodrigo Vasquez in- 
teresado sin duda en la prosecucion de la causa, lejos de asentir á la 
peticion de Perez pronunció el auto siguiente, 

« Habiendo hecho al Rey Nuestro Señor relacion de que parecía 
ser Antonio Perez el autor de la muerte del Secretario Escovedo con 
voluntad y consentimiento de S. M., y que era conveniente obrase es- 
te consentimiento en el proceso para descargo de Antonio Perez, y po- 
der conforme á esto absolyerle como era justo; y que así mismo se- 
ria necesario se mostrasen las causas para que no se ofenda en un 
punto la reputacion de S. M.; convino el Rey en que así se hiciese. 
En consecuencia manda S. S. que Antonio Perez muestre las dichas 
causas y la averiguacion y probanzas que haya de ellas. ” 

Notificósele á Antonio Perez, declare y pruebe las causas que es- 
puso á S. M. para la muerte de Escovedo, y él por toda respuesta dió 
su silencio, Se le presentó en seguida un papel firmado de S. M. man- 
dándole decir las causas que habia habido para aconsejarle dicha muer- 
te; pero Antonio Pereż recordando por una parte la promesa solem- 
ne que habia hecho al Rey á ruego suyo de no comprometerle.en cs- 
ta causa, y por otra conociendo los ningunos fundamentos que del 
proceso resultaban contra él, respondió siempre renovando sus antc- 
riores confesiones de que ni intervino en la muerte de Escovedo ni 
supo de ella. 

La resistencia obstinada de Perez á declarar ofreció al juez la oca~ 
sion de ejercitar enel reo la mayor crueldad, y asi en 23 de febre- 
ro de 1590 ordenó que fuera puesto en el tormento. En efecto así 
se ejecutó, le mandaron desnudar en carnes, le pusieron unos zara- 
gúelles de Holanda, el verdugo Diego Ruiz aparejó el tormento, (1) 


(1) Como este medio bárbaro de investigar la verdad no ha llegado á nuestros 
dias, nos parece escitará algun interés á nuestros lectores el ver aqui recogidas las 
noticias principales sobre el tormento. s 

Llamabase asi porque atormentado el reo confesase , y cuestion porque á su vez 
el juez le hacía cuestiones ó preguntas. 

Las clases de tormento principales eran en dos maneras: la una con herida de 
azotes y la otra colgando al reo de los brazos y cargándole las espaldas y piernas 
con alguna cosa pesada. Eran cinco los géneros de tormento mas usados 1. ° 
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cruzó al reo TE brazos y comenzó á dar vueltas de cordel. Las 
quejas reiteradas de Perez por los dolores que sufría, hacian parar el 
tormento para requerirle el juez de nuevo que declarase; pero á sus 
nuevas negativas tornaba el verdugo á dar vueltas de cordel hasta- que 
á la octava no pudiendo resistir ya mas el reo, ofreció declararlo to- 


El de agua y cordeles. 2. El de la garrucha. 3. op ] del sueño. 4. © El de 
ladrillos. y 5.9 El de tablillas. La sentencia del primero se concebia en estos : 
términos : « Visto etc. fallo etc.: que el reo sea puesto á cuestion de tormento 
de` agua y toca , cordel y garrote en esta forma : que sea puesto y atado de pies 
y manos en el potro del tormento, y le sean dados en cada plerna dos garrotes , 
uno en el muslo y otro en la caña de la pierna de la rodilla abajo, y otros dos 
garrotes en cada brazo, el uno en el morcillo y el otro del codo abajo, por ma- 
nera que sean ocho garrotes; y le sean echados siete cuartillos de agua por 
la boca sobre una toca-delgada, la cual esté algo metida en la boca de suexté 
que el agua pueda entrar en ella. Y reservo» etc. 

La del tormento de garrucha se concebia en estos términos « Visto etc. y aten- 
dido á que el delito es grave y atroz, y el reo robusto y fuerte, mando le sea 
dado tormento en esta forma : que de la techumbre mas alta de la cárcel donde 
está preso, sea puesta y colgada ana gruesa soga de cáñamo ò de esparto do- 
blada por medio que esté asida por una polea à una viga de la dicha techumbre, 
de monera qué pueda correr, y el reo sea atado por los muñecas dé los brazos 
que vuelvan á las espaldas y sean utados los piés juntos, y de las gargantas de 
ellos sean puestas y colgadas eien libras de hierro ò piedra poco mas ó menos! 
y »si puesto y atado tiren fuertemente por la dicha soga basta levantar al reo 
sobre' la tierra un estado de hombre, y levantado , estando así colgado con el pe- 
so de dicho hierro le pregunten si es verdad de lo que es acusado y sea tor- 
nado à bajar negando ; de manera que no asienten los pesas en el suelo, y asi col- 
gado todo, tirados los brazos por las espaldas , atados los piés como está dicho le 
sean dadas doce estrapadas de la manera susodicha, Y Teservo etc.» 

La del ladrillo y sueño era de este modo: «por: cuanto en la sentencia del tor- 
mento. de garrucha á que condené á N. me reservé de la reiterar y darle otros 
mas en su tiempo y lugar , usando de lo dicho habiendo parecido nuevos in- 
dicios que èran indubitados ; atento á «que dicho N. no habia confesado nada 
mando le sea dado otro segundo tormento -en esta forma: que en la cárcel donde 
está presu de una viga de ella sea atada una soga con la cual sean atados ambos 
brazos en hiesto el cuerpo arriba , los brazos puestos à las espaldas , los pies jun- 
tos y descalzos encima de un ladrillo frio, y esté 4c'esta manera 24 horas guar- 
dándole de modo que no le dejen dormir, y pasadas désele'fuego con el dicho la- 
drillo algo encendido por las plantas de los piés: y reservo etc.» 

Otra clase de tormento tambien" del sueño llamado á læ italiana era ejecutado 
de este modo : tenía hecha la justicia: cierto ingenio à matera de reloj de arenar 
de estotura de un hombre poco mas, con nueve ó diez vergicas todo redondo, y por 
todo él sembrados muchos clavos, las puntas para adentro muy agudas y del largo 
de un geme, y desnudo de carnes el que habian de atormentar salvo unos paños 
meuores, le metian dentro del dicho tormento, el cual era tan angosto que no ca- 
bia mas que el atormentado, y venian tan justas las puntas de los clavos que 
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do. En vista de esta promesa le desligaron y dieron vestido para cu- 
brirse manifestando en la declaracion que dió, los fundamentos de] 
Rey para desear la muerte de Escovedo por la justa desconfianza que 
tenia de su fidelidad y de los pasos en que metia al Sr. don Juan de 
Austria, 4 cuyo lado estaba, y sus temores de comprometer al Prín- 
cipe en proyectos en que ya andaba (1). 

De resultas de esta declaracion fuésele dicho á Perez mostrase las 
pruebas de su asercion, á lo cual contestó que todos sus papeles le ha- 
bian sido tomados, y que entre ellos habia muchos recaudos de lo de- 
clarado y que tambien présentaria muchos testigos fidedignos en com- 
probacion á no haber tránscurrido ya doee años de la ente de Es- 


tocaban con las carnes, de esta manera dba heds el tiempo que al juez le pa- 
vecia, y el reo no se podia sentar ni arrimar de una parte à otra sin meterse los 
clavos por el cuerpo, el juez le pa de rato en rato si oA decir la ver- 
dad. s 

En el tor mento de tablillas se ponía - al a reo en el pótro y. se le bada sufrir el 
de agua y cordeles, y si no confesaba se tomaban cuetro tablillas pequeñas cua- 
dradas del tamaño de un palmo cada una, y en ellas se hacian cinco ahugeros tan 
angostos que no cobian los dedos y por los cuales se le metian los de las ma- 
nos y piés al atormentado; y para darle grave dolor metian una cuña entre cada 
dedo y alugero de piés y manos, é ibau apretando poco á poco con un martillo 
cada uno por si: y era tan bravo y tah grave tormento que sele ponían al ator- 
mentado los dedos tan delgados y desemejados que no parecian dedos; y ea 

tan peuetrante el dolor de este tormento que raras veces se acababan de apretar 
las cuñas, porque unos desmayahan y otros confesaban luego. 

El uso del tormento es antiquisimo y lo practicaron casi todos los pueblos del 
Oriente. Solo entre los hebreos no era conocido, al menos nada se dice de él en la 
legislacion de Moises. En Atenas si bien no fué un..medio preparatorio lo sufrian 
los condenados. ya, treinta dias despues de su sentencia, y no podia aplicarse á los 
ciudadanos sina por delitos de Estado. En Roma se imponía antes de la condena- 
cion, pero tampoco á ningun ciudadano, salvo por delito de Lesa. magestad, . Tam- 
poco en nuestra España se podia imponer segun la ley 2.2 titulo 30. Partida 7, 
- ni al menor de catorce años, ni al caballero, ni al muestro de, leyes ó de otro sa- 
ber ni al consejero del Rey, ni á los bijos de estos siendo de buena fama, ni á 
muger que fuese preñada hasta que para, «E esto es por la honra de la ciencia, 
€por la nobleza que ha en si; é la muger por razon de la.criatura que tiene en 
el vientre que non merece mal. » 

En algunas naciones el tormento se daba mi s pero en España era tan 
en secreto que ni aun se permitia asistir al procurador. ó al abogado del reo. Se 
procuraba que este estuviese en ayunas Ó al menos sin comer ocho. ó diez horas 
antes, para evitar que durante la tortura no arrojase la comida. 

Llamábase estrampada cada vuelta de cuerda con ge se atormentaba al reo 
trompazo la última y unas aflictiva. 

(1), No trasladamos literalmente .esta e ricion porque está mas en órden y 
estensa en el manifiesto que Antonio Perez presentó ante el Tribunal de Aragon. 
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cobedo y faltar las personas sobredichas. De mas qué estas cosas eran 
materias críticas entre vasallo y Principe de que nunca abundan 
testigos, 

Terminada esta declaracion se tomó otra á Diego Martiñez, que. 
confesando todos los hechos de la muerte, está enteramente conforme” 
con la declaracion del Alferez Enriquez: se ratificaron ambos, se to- 
maron nuevos testimonios ,-y. por último en 1. de Julio de 1590 se 
pronunció la siguiente  - - 


SENTENCIA. 


En la Villa de Madrid Corte de la Magestad del Rey nuestro Señor 
Don Felipe 11 (Q. D. G.) Vistos por los Señores Rodrigo Vazquez de 
Arce Presidente del Consejo de Hacienda , y el Licenciado Juan Go- 
mez del Consejo y Cámara de S. M. (1) el proceso y causa de An- 
tonio Perez Secretario que fué del Despacho universal de S. M. di- 
geron: que por la culpa que de todo ello resulta contra dicho Anto- 
nio Perez , lo debian de condenar y condenaban en pena de muerte 
natural de horca, y á que primero sea arrastrado por las calles pú- 
blicas y despues de muerto le sea cortada la cabeza con un cuchillo 
de hierro y acero, y sea puesta en un lugar público cual pareciere á 
los Señores Jueces, de donde nadie sea osado á tocarla pena de muerte. 
Condenándole en perdimiento de todos sus bienes con aplicacion á la 
Cámara y Fisco de S. M. y en las costas personales y procesales que 
por su causa se hayan hecho. Así lo firmaron. ] 

Entretanto Antonio Perez conociendo el mal estremo á que estaba 
reducido , y viendose cuasi en la imposibilidad de presentar las prue- 
bas que deseaban de su decluracion por el saqueo general que habia 
sufrido en sus papeles, temiendo por otra parte que apesar de las pro- 
mesas del confesor y del Rey las cosas terminarian mal, proyectó fu- 
garse y lo consiguió con ayuda del Gil de Mesa hidalgo Aragonés pa- 
riente suyo, el Miércoles Santo dia 18 de abril á las nueve de la noche, | 
Al dia siguiente se hicieron varias prisiones, se enviaron requisitorias en 
posta y al fin lograron apoderarse del reo en Calatayud desde donde 
habia escrito ya al Rey en 24 de dicho mes en estos términos. 

-- Señor. -- Viendo cuan á la larga al cabo de tantos años iban mis 
| prisiones, y el rigor de algunos Ministros ó sea mi desgracia, sin valer 
mi persona para padecer! tanto como ha padecido á que mí causa y 


(1) Se nombró á este por acompañado del primero en virtud de lı recusacion 
que de él hizo Perez en Enero del mismo año. z 
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miserias no tenian aun señal de fin, sino solo á la vida, y que el pro- 
ceder de los Ministros me tenian reducido á no poder pedir por mi , ni 
por la honra de mis padres é hijos, ni por mi obligacion natural y 
cristiana, resolví hacerlo que hice y venir á este Reyno de V. M. tan 
dueño y Señor de mi como enmedio de Jos grillos y cadenas mas fuer- 
tes, yo tan obediente á su voluntad Real , como el barro en la mano 
del Ollero, de que tengo dados buenos testimonios y pruebas con el 
largo sufrimiento, fundado siempre en la esperanza que he tenido en 
V. M. y en su gran cristiandad y misericordia y en el deposito que 
tengo en su Real pecho de mí inocencia , que en solo elia ha estrivado 
mi nombre y el de mis no pequeños servicios y fidelidad, aunque en 
otro sujeto y ventura pudieran llegar 4. méritos diferentes de lo que 
en mi han causado. Yo suplico á V. M. muy humildemente que pues 
tiene tanta prueba de esta verdad y noticia de la pasion de alguno ó 
algunos Ministros por sus consultas y trazas crea V. M. el entrego y 
posesion que le doy de mi ánimo ásu obediencia y voluntad en todo, y 
que no permita que la pasion de los que digo , pase adelante en ofen- 
sa de su grande cristiandad y servicio y en escarmiento de fieles va- 
sallos. Tambien suplico á V. M. por su gran piedad mande mirar por 
esa muger é hijos nietos de Padres y Abuelos fieles y probados de V. 
M., y que por quien V. M. és, se sirva quejvivamos en un rincon el 
que fucre servido , que será rogando á Dios, cúuando para mas no val- 
gamos, por la larga vida y prosperidad de V. M. á quien él la dé muy 
cumplida en todo, como la cristiandad lo ha de menester. » 

Con la misma fecha y desde el mismo punto escribió al Cardenal 
de Toledo y al confesor del Rey , incluyéndoles copia de la anterior 
y encareciéndoles rogasen en su nombre á S. M. para hacer cesar 
los rigores de justicia, y permitirle vivir tranquilo con su muger é 
hijos en un rincon de aquel Reyno. Tornóle á escribir desde la Mue- 
laá S. M. en 1.2 de Mayo de 1590 en los términos siguientes= ,, 
Señor = La obligacion que tengo al servicio de V. M. y muy natu- 
ral fé y amor á él, me hace quele advierta siempre de lo que siento 
convenir, Di cuenta á V. M. de mi llegada á este reyno , y de la 
causa de haberme venido á él, que es apartarme de la pasion de 
algunos Ministros que me han lastimado , pero con aquella obedien- 
cia y rendimiento entero de mi todo, á la voluntad de V. M., que 
he mostrado siempre. Venia con determinacion de estarme retirado 
en algun monasterio, pero manifiesto hasta dar cuenta á V. M. de 
mí, y de esta. mi intencion, porque en esto mismo hallaba respeto 
debido á la obediencia de V. M. y á su real servicio, hasta que la 
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justicia de este reyno ha querido prenderme, de lo que yo no me 
he apartado, y asi voy preso con mas cuidado del servicio de Y. M. 
que de mí. Solo he querido conservar el derecho de la Iglesia , por 
lo que es defensa natural, pero en verdad Señor por dejar salida al. 
remedio de la demanda, que acá han tomado para mi prision, que 
es lo que me mueve á hacer este advertimiento á V. M. Digo, Señor;, 
que el nombre que se ha dado, ha sido la muerte de Escovedo, dicien- 
do que la hice hacer á Garcia de Arce, y á otros, añadiendo á es- 
to, que fué con engaño del nombre de V.M. y en tercera parte la 
salida de mi prision. Vea V. M. si conviene á su real servicio, que 
se llegue á tales materias en juicio, que yo bien he conocido en el. 
lenguage y traza de la demanda , no poder ser de órden ni intencion 
de V. M. tal. O si será mejor, que yo me valga de la Iglesia, que 
aunque parezca en esto delincuente, pasaré por todo domo hasta 
aquí, conviniendo al servicio de V. M. donde despues podré espe-. 
rar la voluntad de V. M. muy obediente, y consolado con que se 
acierte su servició, y confiado en que V. M. me mirará y amparará 
con su clemencia, y tendrá en la memoria mis servicios y fidelidad, 
como de la grandeza y cristiandad de V. M. se debe esperar. Tor- 
no á suplicar á V. M. por esa muger y hijos, é que por su gran 
piedad me los permita gozar, y hacer compañía.» 

En los mismos términos escribió tambien al confesor en 7 de ma- 
yo añadiendole lo siguiente = 


« Acuérdese V. Parternidad para esto de la primera noche de mis 
prisiones once años há, y de la causa y nombre que se dió entonces 
á ella firmada de S. M. De la variedad de trabajos y miserias pade- 
cidas por mí , y por mi muger é hijos y hacienda y honra sin cargo 
ni descargo formado, De la visita que se me hízo. De la órden que 
V. Paternidad me envió que no me descargase con billetes de S. M. 
Del entrego que se hizo de mis papeles y descargos, sin haberme 
valido de ellos por obedecer á V. Paternidad y entender S. M, era 
servida de ello, De la carta que escribió V. Paternidad á doña Juana 
mi muger desde Monzon , avisándole que quedaban en su poder, con 
promesa que no faltaria tilde de ellos, que así lo dice V. Paternidad, 
y que no los vería nadie. Acuérdese V. Paternidad que se han abier- 
to y visto sin mi asistencia siendo prendas mias y mis descargos y 
por ministro enemigo mio. Y que V. Paternidad ha dicho diversas 
veces, y á diversas personas que cuando fuese menester mc los res- 
tituivia, y saldria á la plaza á dar voces. Acuérdese V. Paternidad 
que los dos cargos postreras que me hicieron en la visita, fueron en 
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la misma substancia, y por los mismos términos que los que ahora 
me han puesto, que sin duda creo que se ha sacado de allí para ha- 
cer carga y monton. Acuérdese V. Paternidad, que fuí ya condenado 
entonces bien rigurosamente sin descargarme por obedecer á V. Pa- 
ternidad, con poder dar de mí buena satisfaccion y descargo. Acuér- 
dese V. Paternidad que sobre la muerte y sobre las causas de ella 
iban allí tambien buenos recaudos , y descargos mios. Acuérdese V. 
Paternidad de lo que despues ha pasado por mí en el exámen y cargo 
que se me hizo por Rodrigo Vazquez el septiembre pasado, y de la for- 
ma con que se mostró á mis letrados el proceso. Acuérdese V. Pater- 
nidad de las cartas que me escribió estando la cosa en esto desde San 
Lorenzo, y como con ver V. Paternidad mis respuestas á lo que me es- 
cribia sobre que confesase la muerte, porquecon esto serian- acabados 
todos mis trabajos , pues esto era y habia sido el fundamento de tods 
ellos. Digo, que viendo V. Paternidad lo que á esto le responde y el 
medio que le propuse por mas suave y conveniente para el servicio 
de S. M., V. Paternidad le admitió y se satisfizo de él, y con esta apro- 
bacion se licitron las amistades , constandome lo que se sabe con mu- 
cha satisfaccion mia. Acuérdese V. Paternidad tambien, de que en- 
tonces , en la segunda carta que me escribió , me ordenaba que llegan- 
do á la confesion de la muerte en ninguna manera dijese las causas de 
ella; y como sobre esto salió Rodrigo Vazquez con aquella traza , de 
que se me preguntasen las causas que hubo para tal ejecucion, porque 
convenia esto á la autoridad de S. M. , consejo Señor bien peligroso y 
en ofensa de la misma y escarmiento de fieles vesallos. Acuérdese V. 
Paternidad que el dia del tormento le envié la copia de la tal segun- 
da carta, que he dicho , con Gil de Mesa , para que viese cuan con- 
tra razon teniendo tal órden y prenda de V. Paternidad Confesor de 
S. M. me apretaban y apretaron tan miserablemente en aquella ma- 
teria, y considere si estaba yo obligado , aunque me mostraban billetes 
de S.M., para que declarase las tales causas, no viendo en él revoca- 
da esta otra órden en-contrario tan estrecha; como parecerá por las 
cartas de V. Paternidad si estaba ( digo ) obligado en conciencia en fi- 
delidad , en razon naturalá guardar el secreto, que dice San Rafael , 
Sacramentum Regis abscondere bonum est. Y si cumpli con esto, y 
si hice prueba no vista de fiel vasallo y criado de mi Rey. Sobre todo 
esto, considere V. Paternidad con su mucha prudencia y cristiandad, 
y puede convenir por alguna causa que se lleguereon tales materias á 
juicio y la obligacion que tiene por tanta diversidad de razones y por 
su conciencia y autoridad á mirar por mi defensa , y lo que yo deba 
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hacer y responder en satisfaccion de mí llamandome á juicio tan apre- 
tado. Digo que considere V. Paternidad por lo que conviene al servi- 
cio de S. M. el medio que se debe tener en este negocio en el estado, 
en que está, que como tengo tan arraigada en las entrañasla fidelidad - 
y amor al servicio de S. M. dispuesto estoy á cualquier medio que 
mas conviniera para acertarse esto, Y mire V. Paternidad si será buen 
espediente, que no obligandome á descargo ni á dar razon de mi con 
tales prendas como las que he dicho, y con la razon que de ella tuviere 
se cierre la causa y me absuelvan como mal probados centra mi los ta- 
les cargos, y que con la sentencia se me satisfaga mi honra , que aun- 
que para esto me pudiese estar mejor atra cosa , todo lo pospondré á lo 
que conviniere al servicio de S, M. muy consolado en dejar la demas 
satisfaccion en la Real mano y cristiandad de S. M. ; ó si será conve- 
niente que yo me valga de la Iglesia , que aunque parezca esto delin- 
cuente pasaré por todo como hasta aqui. Solo advierto á V. P. que no 
difiera el remedio y respuesta de esto , porque si la causa se mete ade- 
lante será mas dificultosa , pues en estos Tribunales segun entiendo no 
se pueden los procesos esconder. Y, créame V. P. ya que hasta aquí 
no he sido creido con mucho deservicio de S. M., que Dios perdone 
al que tiene la culpa de no haberse “atajado tanto escándalo é inconve- 
niente; que si sobre las amistades hechas se tomára el camino ordi- 
nario en semejantes negocios se hubiera escusado lo que digo. Suplico 
á V. P. no consienta que tenga mano en el J juicio el tal Ministro so- 
bre esas miserables prendas mias de muger é hijos todos inocentes, ni 
sobre mis cosas, pues sabe y he oido decir á personas graves ser mi ene- 
migo. Tambien suplico á V. P. que pues profesa esta obediencia tan 
entera á la voluntad de S. M. y esta intencion tan llana y sin otro fin 
alguno sino de estar apartado de la pasion de ese Ministro y reposar 
de tantas tormentas y tormentos.-no permita mas rigores, antes se me 
haga una tan grande y cristiana piedad como dejarme vivir con mi 
muger é hijos en un rincon, entre tanto que esta persona no valiese 
para un remo del servicio de S. M. que si esto fuera dic lo 
antepondré siempre á todo lo de esta vida. » 

Pero á pesar de todo el Rey envió poderes para seguir ante al Jus- 
ticia mayor de Aragon contra Antonio Perez la dembnda sobre la 
muerte de Escovedo , con cuyo motivo á diez de mayo volvió á es- 
cribir al Confesor de S. M. de esta manera. 

a Despues de escrita la que va con esta (1) me han dicho la forma 


(4) Es la anterior del 7. 
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del poder que ha venido de S. M., que diz que es para que sea de- 
mandado de homicidio y Crimen læsæ, y hoy hesido segunda vez exá- 
minado, que debe de ser haberles venido razon del modo de la deman- 
da que allá se me hizo de parte de Escovedo en la muerte de su Pa- 
dre; pero manteniendo siempre la demanda comenzada. Sr. Reveren- 
dísimo, si todo esto es para color de mi prision no engañen á S. M. 

por amor de Dios malos consejos con sombra de mi persona, que no 
son menester medios tan costosos á su servicio y de tantos inconve- 
nientes para efecto tan seguro y cierto, pues su voluntad y mi obe- 
diencia á ella son las fuertes cadenas para mí. Pruebe sino S. M. 
Pruebe sino basta lo probado y hallará este siervo sin voluntad propia, 
y escusará los inconvenientes que digo y que se llegue á juicio con 
tales materias. Hame lastimado que el poder traiga tal demanda. Ad- 
viértolo á V. P. porque llegado á tal punto será que me valga de 
S. M. y de V. P, y'de las prendas que tuviere mias; pues aunque la 
malicia de algunos Ministros pueda haber reducido á S. M. á que per- 
mita tal en ofensa suya y tan contrario á la verdad y á su cristian- 
dad: por esto mismo tendria por bien de ampararme en la verdad con 
su abono, y que yo me valga de lo conveniente para mi defensa que 
con ser para csto lo sentiré en el alma por lo que toca al servicio de 
S. M. , cuyo respeto he antepuesto siempre á mi mismo, como lo 
testifican mis trabajos padecidos con tanto silencio paciencia y fi- 
delidad. Y no se descuide V. P. en prevenir el remedio ni se ol- 
vide con sus muchas ocupaciones como ha sucedido algunas veces, por- 
que no será á cargo de V. P. el daño como Ministro y sabedor prin> 
cipal desde el principio de mis prisiones y de los sacramentos de ellas; 

y con haber este oficio con V. P. quedaré satisfecho de haberlo he- 
cho con S. M., con lo que le escribí segunda vez desde la Muela á 1.9 
de este y con el deseo que tengo de que se acierte su servicio sobre 

_ todo.” 

Y como á ninguna de estas cartas recibiese Perez contestacion y se 
acercase ya el momento de presentar su defensa en el Juicio que se 
seguia contra él, volvió á escribir por tercera vez al Rey en 10 de ju- 
nio suplicándole no permitiese llegar á los descargos tan reservados 
como bien sabia S. M. Que para apurar hasta el último recurso él 
enviaba al P. Prior de Gotor para que informado como iba á vista 
de ojos de los verdaderos descargos , desimpresionase al Rey de seguir 
adelante aquel juicio, 

Las instrucciones dadas al Prior fueron las siguientes : 

a Llegado que sea V. Paternidad á Ma drid podrá comunicar muy 


+ 
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seguramente toda su comision con el Padre Prior de nuestra Señora 
de Atocha en confianza de Sacerdote, porque de mas de ser perso- 
na tan grave en religion y cristianidad, tiene alguna noticia de mis 
trabajos y mucho amor y compasion á cellon Despues de esto y por 
su comunicacion y medio, ó el que él le diere á V. Paternidad ha- 
blará al Sr. Confesor de S, M. Por las cuales, y por lo que V. Pa- 
ternidad en conformidad de ellas, y demas que lleya entendido, en- 
tenderá su Paternidad Reverendísima la causa que me ha movido á 
dar á V. Paternidad el trabajo de esta jornada y comision. Que es 
todo fidelidad al servicio de S. M., y respeto á la autoridad de sus 
negocios , y de su Paternidad Revercndísima, ” 

« He hecho esto, aunque es de creer, que el Sr. Confesor no ime 
pedirá, que se haga oficio con S. M. tan importante á su servicio , 
y en tanta justilicacion y descargo mio y remedio de tantos incon- 
venientes, para que en caso contrario vaya V. Paternidad advertido 
que en cualquier manera 'ha de procurar hacer el tal oficio con S. 
M. , ni contentarse tampoco con que le ofrezcan que enviarán á S. 
M. razon de todo, y que con esto podrá escusar el darle pesadum- 
bre , porque el efecto y acertamiento de estas comisiones esque S. M. 
oyga de V. Paternidad mismo las verdades que le he dicho y mos- 
trado. ” 

- « Y así encargo y suplico á V. Paternidad que por ningun caso 
deje de hacer en persona este oficio con S. M., lo cual en substan- 
cia es lo que contiene la carta que le escriví y consiste en dos pun- 
tos. El uno, que vea mi fidelidad en no querer llegar á mí descar- 
go sin darle cuenta de las prendas, que tengo con que descargarme. 
El otro. Suplicarle que no permita que con medios de tanto escán- 
dalo, y desautoridad de la Justicia se procure lo que está tan cierto 
y seguro con cualquier seña, cuanto mas mandamiento suyo, que es el 
sosicgo y residencia de esta persona en la parte y rincon que S. M. 
fuese servido señalarme de este Reyno. ” 

«A este proposito vaya V. Paternidad advertido de hacer fé de lo 
que sabe de mi llegada á Calatayud, y de lo que allí vió y pasó en 
prueba de la seguridad de mi ánimo é intencion ; y de haber podido 
siquiera dejar de ser preso y salir de este Reyno segun tuve el tiempo 
y comodidades ; y que pues esto pasa así , y estan notorio en todo este 
Reyno y el mismo Reyno le ha escrito á S. M. , sea servido dar crédi- 
to antes á tales prucbas reales, que á las sombras que la envidia pone 
contra mí. Para que V. Paternidad tenga memoria de la informacion 
que le he hecho, y de los papeles que le he mostrado, le he dado un 
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lora sobre que se funda todo este negocio , con memoria de 
papeles que le he mostrado tocantes á cada cosa, y de mas de aque- 

le ES aquí la materia en algunos cabos. Ya V. Paternidad tie- 

ne entendido los cargos que se me han hecho que son, » 

«Muerte de Escobedo alevosamente con nombramiento de que 
-S. M. lo mandaba no siendo asi. » 

« Haber descubierto los secretos del Oficio de Secretario de Estado 
á diversas personas, y que en los despachos que venian en cifra á 
S. M. añadia y quitaba lo que me parecia á propósito , y que así 
lo avisaba al Secretario Escobedo , como constará por cartas para él 
mias. « 

«La fuga, acumulando en esto que la intenté otras diversas veces. 
Sobre esto diré primero , que hay poco que decir , pues verdadera- 
mente se vé, que yo me vine; y he escrito á S. M. la causa de ello, 
que fué verme á cabo de once años y despues de tantas prisiones y des- 
trozos y miserias , y despues de haber sido puesto en tanta manera 
de juicios sin ver el fin de ninguno de ellos, ponerme en un potro tan 
lastimosamente, y de mano de un Juez enemigo mio , y apasionado y 
recusado, y el temor que tras esto pude concebir de que ministros 
que así me maltrataban y habian tornado á encantar mi causa , de- 
bian de llevar fin dé ahogar mi Justicia y acabar la vida y honra de 
padres é hijos de esta persona con mucha ofensa de la gran Cristiandad 
y justicia de S. M. » 

. «Sobre lo primero, de mas de haber perdon de parte de que consta, 
“ha visto V. Paternidad por sus ojos, que se hicieron las amistades | 
con comunicacion del Señor Confesor de S. M. 

«Ha visto por cartas de mano de su, Paternidad Reverendísima, 
como me aconseja que declare la muerte , y por cuya órden se hizo 
sin tratar ni declarar nada de causas, Las cuales dichas dos cartas 
cuando no hubiese otros recaudos son bastante descargo de todo lo que 
pucde tocar á muerte y causas de ella que lleva V. Paternidad copia 
para mejor informacion suya. » 

\ «Ha visto de mas de esto diversos billetes mios para S. M. respondi- 
dos de su Real mano sobre esta muerte , y sobre muchas particulari- 
dades corrientes sobre el tal caso. » p 

« Ha visto asi mismo diversos hilletes del cimiento de S. M. , de 
las licencias y atrevimientos del dicho Juan de Escobedo precedentes 
á la muerte. » | 

« Ha visto corno despues que hielos entró en el Servicio del Se- 
ñor D., Juan, se tuyo noticia de las inteligencias que se comenzaron á 
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tener estando en ltalia , y se prosiguieron despues desde Flandes sobre 
la empresa de Inglaterra. Todo esto por billetes mios para S. M. res- 
pondidos de su Real mano, y por minutas-de mi mano de cartas para 
el Señor D. Juan y.para Escobedo en que se trata de estas mismas 
inteligencias, y en que reprehendo á Escobedo ; como no se habia avi- 
sado acá de ello, glosadas de mano de S. M. » 

« Ha visto V. Paternidad diversos billetes de como daba cuenta á 
S. M. de lo que pasaba con el Nuncio sobre esto, y de lo que mees- 
cribian , y de lo que yo les respóndia sobre el caso , y sobre el nuevo 
deseo que concibieron bien apretado , de dejar lo de” Flandes por ce- 
sar esta empresa , de venirse á España ó ir á Francia con gente de 
guerra á salir de allí por aquella ó por otras trazas. Y en particular 
al proposito de esto ha visto cartas en cifra y descifradas, y firmadas 
del Señor D. Juan y de Escobedo bien estrechas y apretadas. Ha visto 
V. Paternidad la venida de Escobedo á España de rebatosobre haberse, 
le escrito, que en ninguna manera lo hiciese, y el disgusto , que sobre: 
esto recibió S. M. declarado de su Real mano sobre una carta de mano 


de Escobedo para mí. » 
SOBRE EL SEGUNDO PUNTO. 


« Ha visto V. Paternidad muchas cartas descifradas y glosadas de 
mano de S. M, que se quite ponga y mude. ” 

« Ha visto cartas del Sr. don Juan y de Escovedo en cifra y firma- 
das de ellos, y los descifrados de mano de Hernando de Escobar (que 
era la mano de todas estas cosas concernientes á esta fuerte Historia) 
en que me escriben, que las temple y modere y sazone, (palabras de 
ellos son) si me pareciere convenir. ” 

Ha visto billetes mios para S. M., y respondidos de su Real mano, 
por donde parece que le debía demostrar los despachos como tenía, 
y ha visto minutas de cartas en que á ellos les escribia que qui- 

«taba y ponia, y estas: glosadas de mano de S. M. 

« Ha visto el billete que yo llamo de la Teología de que (sino me 
ebgaño) hice mencion la noche de aquel glorioso tormento, pues fué 
por fidelidad de mi Rey, en que le doy cuenta de como he escrito 

“al Sr, don Juan y á Escovedo, y de como me responde-S. M., que 
haga 9 que debo, y que aquella es su Teología y lo que debo 
hacer. ’ A 

« Ha visto algunos billetes de como se abrian despachos de: perso- 

nas particulares con sabiduría de S. M., y el cuidado que le caha de 
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como habian de volverse á cerrar. Estrechuras tan grandes y confian- 
zas tan hondas, que no hay caso por grave y grande que fuese, que 
no pudicse caber y hundirse en ellas. 

« Ha visto diversos billetes de confíanzas y favores grandes de S. 
M. á esta persona perseguida, y en particular uno despues de la 
muerte de Escovedo, comenzada ya en vida del Marques de los Velez 
y corriente la persecucion contra mí por la tal muerte: con el cual, 
(avisando yo á S. M, , que el Marques:era muerto con harta lásti- 
ma uno de tal pérdida, y temiendo la falta que habia de hacer su 
persona por andar yo å la parte de la envidia contra el de sus ene- 
migos, como tan amigo suyo, sin la que yo por mi y por la gracia 
de S. M. ya padecía, y por ser sabedor y consejero el mismo Mar- 
ques de toda esta Historia, y verdades de ella, y consultor y media- 
nero de las mercedes que S.. M. me tenia hechas ) S. M. me respon- 
de en el tal billete que no me faltará, y que no me hallaré solo por 
la muerte del Marques de los Velez y otras tales cosas, y en parti- 
cular que á mí no me hará falta el Marques, y que esté seguro de 
esto, y que tenga buen ánimo que bien le puedo tener. (Diciendo de 
su Real mano á propósito de la muerte del dicho Marques estas pa- 
labras.) Estoy de manera que no sé lo que me digo, y cuanto mas 
pienso eu ello, mas lo siento, y cierto por vos, y por mí que pier- 
do mucho, y espero que vos no tanto, porque yo no os faltaré y de 
csto estad seguro, y tened buen ánimo que bien podeis, (y revuel- 
ve S. M. sobre el sentimiento y dice) no se que me diga ahora 
sobre nada, sino en lo que de vos he dicho, que en esto no me 
desdigo, y sé lo que me digo en ello. Prendas, Sr. que les ha- 
ría yo ofensa en calificarlas, pues si se pudiesen hallar hombres de 
ley no natural no dudarian de poner, y dar sobre ellas la sangre, 
y el caudal todo, como yo no he dudado de ellas en lo mas pro- 
fundo de mis miserias y persecuciones, ni perdido la confianza, que 
hoy en dia me la tengo aquí viva , y depositada en mi seno y ánimo. 
Y testigo de mi verdad y fidelidad, que con A testimonio de S. M. 
lo tengo por dos mil testigos. ” ii 

« Ha visto V. Paternidad copia de un billete de Mateo Vazquez á 
6. M. cargándole la mano y la pluma bien pesadamente sobre la 
mucrte de Escovedo, hasta llegar á valerse de juicios matemáticos, 
probanza bastante por cierto para tales cosas, y mas de un Sacerdote, 
y Ministro de la Inquisicion. ” 

« [la visto sobre esto un papel de tal lnportandia para prueba de 
lo que digo, y de la muerte y de las causas que debia de tener para 
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ello bien forzosas el que la hizo hacer; que de este papel le he que- 
rido dar copia de wi mino, , cotejada por entre ambos con el pas 
jinal. ” 

« Todo esto Señor, va dicho y advertido porque S. M. entienda las 
prendas, que yo tengo para mi descargo, y cuan llenas están de mu- 
chas confianzas y secretos tocantes á esta materia , y á otras mu- 
- Chas; y si conviene que salgan cn juicio en nota de muchas personas 
graves, en desconfianza de sus mismos vasallos, en escándalo de to- 
das las Naciones, en ofensa de la gran prudencia y cristiandad de S. 
M. , porque no se piense en el mundo que la culpa de haber sido tan 
mal gobernado, y cuidado un negocio de tanta importancia, y de - 
tantas consecueneias, haya sido de S. M., siendo toda ella de ministros 
ó poco esperimentados en cosas tan grandes, ó apasionados, que pensanto 
que con haberme tomado todos mis papeles, y casi se puede decir, sa- 
queado mi casa de alguaciles , habian de faltar descargos y meter en con- 
fusion y Justicia, como si en semejantes y tan grandes negocios, y de tan 
gran secreto y confianza , y precedente lo que he dicho, y acabo de 
tanto tiempo se pudiese pedir á nadie las pruebas, que en las causas or- 
dinarias. Pero como para Dios está todo presente, y cn aquel abismo de 
misericordia y Justicia proveido , cuando él es servido , muy con tiem- 
po dé remedio contra la malicia y veneno, ha permitido que con'haber- 
seme tomado: todos mis papeles, como he dicho y es. notorio, y los 
particulares y confidentes entre S. M., y mi, como consta haberlos 
recibido el Sr. Confesor por cartas suyas, y por testimonio de los 
que se los entregaron, hayan quedado á acaso papeles de tanta razon 
y luz para mi descargo. Con ser tales, y que por ellos no solo mé 
podré descargar, pero que parecerá la limpieza de mi servicio y fi- 
delidades y méritos de ella, antepongo como siempre, el respeto de 
servicio de S. M., y la autoridad de sus negocios, y el juicio del Mun- 
do, que pues la causa se ha hecho ya tan notoria á todo él por la 
gran duracion de mis trabajos y prisiones, y por haber sido conocido 
de tantas naciones cerca de S. M. por su gran clemencia, por cau- 
sa de las principales se ha de tener la consideracion de la satisfaccion 
del Mundo en mi causa, y que no viesen las gentes, cuan' poco en fal- 
so, ¡sino firme, y seguro respondí en aquel papel que anda por el 
Mundo de mis descargos, lleno todo de preñezes y señales de éstos 
mismos sacramentos y misterios que no declaré por haberseme orde- 
nado entonces por el Sr. Confesor, que no me descargase con bille- 
tes de mano de S. M. por cuya obediencia , y por la fidelidad debi- 
da á S. M. obedecí, y me dejé trasquilar como cordero, y he calla- 
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do once años ha, hasta derramar la sangre, y dejar tender mi per- 
sona y carnes en un potro, glorioso todo para mí, por haber sido 
en prueba de mi fidelidad y secreto. Y pues al sabio y prudente bas- 
ta poco, siendo esto y lo que V., Paternidad ha visto tanto, no, hay 
paraque advertirle de mas sino que mire, que dentro de ocho ó diez 
dias he de comenzar á descargarme, y que tendré por respuesta la - 
hora y la necesidad de mi descargo, y advierta en esto V. Paternidad. 
mucho, ” 

Oyóle el Rey dos ó tres veces al Prior y aup reparó las instruc- 
ciones, agradeciendo á Perez tanta prevencion; pero no asi el Con- 
fesor quien ó creyó que era todo burla, ó se figuró que no debia ha- 
ber descargos originales, confiado en el saqueo general de los pape- 
Jes del Ministro. ¡Por último el resultado fué que nada bastó á es- 
cusar la prosecucion del juicio, y llegada ya la hora de su defensa la 
presentó Perez al Tribunal en los términos siguientes. 


DEFENSA DE ANTONIO PEREG: 


« Aunque he declarado en la cédula de mi defensa el dolor y sen 
timiento con que he llegado á descargarme con las pocas prendas 
que por ventura he podido salvar despues de aquel rebato y toma 
general de mis papcles que todo el mundo sabe, eomo este dolor es- 
té tan entero en mi alma y le lastime tanto, no me contento de lo 
que allí digo para mi descargo de los oficios que he dirigido desde 
Calatayud recien llegado de Castilla á este Reyno para S. M., para su 
Confesor y para el Cardenal de Toledo y despues desde la Muela pa- 
ra S. M. el dia que entré preso en esta Ciudad de Zaragoza, y pos- 
teriormente á 7 y á 10 de mayo para el mismo Sr. Confesor mas 
en particular. Ni tampoco me contento con haher enviado á S. M., 
al P, Prior de Gotor bien informado á vista de ojos de los descar- 
gos que tengo tan verdaderos que poder mostrar en mi defensa ; sino 
que hé querido presentar copia verdadera delas mismas cartas y des- 
pachos arriba dichos, porque en declaracion de cosas tan grandes, 
no solo haya yo cumplido con mi obligacion, sino que tal parezca á 
todo el Mundo; pues con solo referir que hice oficios con S. M. no 
podrian comprender las gentes cuan en particular fueron estos, y vis- 
tos los mismos despachos conocerán sobre tanta prueba de fidelidad, 
secreto y sufrimiento de tantos años que nada me quedó por hacer en 
descargo y satisfaccion de mi obligacion antes de llegar á lo que lle- 
go hoy. ds 
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« Y porque para mayor informacion y mejor inteligencia de cuan- 
to he presentado en mi defensa será-muy conveniente un “pedazo de 
. advertimiento, diré lo GI Pues e es fuerza ya hablar tan claro 
como esto. ” : 

« Es de saber que por ser el Sr. don Juan de tan gentil y natural 
espíritu y de tan grandes esperanzas para el servicio y descanso de S, 
M. y beneficios de sus Reynos, deseó y procuró siempre darle Mi- 
nistros de buena intencion y ánimo como de ellq tiene el Mundo no- 
ticia entre otras personas en vida del Príneipe Ruy Gomez de Silva, y 
por mi medio y consulta se le dió en la guerra de Granada por Secre- 
tario á Juan de Soto, que lo habia sido del Reyno de Nápoles, hombre 
siempre cierto para tal Ministerio particularmente para Secretario 
de las COS y pa de guerra, de mucho servicio y espe- 
. Tiencia. 

« Sirvió en aquella guerra mucho y fué su industria de gran pro- 
vecho. Ganó la gracia al Sr. don Juan. en gran manera, y ésto habia 
causado algun recato á consejeros mayores , en particular al Príncipe 
Ruy Gomez, por ir descubriendo el Soto un natural inclinado á nove- 
dades y grandes tosas.; y asi me decía que era menester purgar al 
ama, como quien creia del natural del Sr. don Juan que en la mala * 
leche estaría la culpa y causa de lo que no fuese acertado en sus ac- 
ciones: y me advirtió el Príncipe y áWJuan de Escovedo, como alle- 
gados suyos y amigos de-Juan de Soto, que intercedimos por él pa- 
ra el tal Ministerio ,-le diésemos algunas advertencias y sofronadas 
atentándole en su proceder, 3 

« Acabada la guerra de Granada, sucedió que el Señor don Juan 
pasó á Italia con el cargo de la mar, y llevó consigo á Juan de Soto en 
el mismo oficio de Secretari lo, cresciendo cada dia su gracia y con- 
fianza. ” 

« Corriente este tiempo y las empresas y jornadas gloriosas que el 
Sr. don Juan hizo y ganó, notorias al mundo, sucedió la del Reyno de 
- Tunez, Es de advertir que se envió órden al Sr, don Juan despues de 
muchas consultas y comunicaciones con el Consejo de Estado, para 
que se desmantelase la Ciudad por grandes y convenientes razones que 
no son de este propósito. Uno de los Consejeros del Sr, don Juan, 
don Miguel de Moncada, pienso yo que fué requirido y solicitado de 
Juan de Soto para que votase el sustento de Tunez ; (Cuento cierto 
de saber.) Y el tal Consejero , que vivo es hoy , respondió á Juan de 
Soto mudase la cedula de su entretenimiento y salario que S. M. le 
daba por Consejero del Sr, don Juan, y dijese que le daba el salario 
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por votar el parecer de uan de Soto y seguir la voluntad del Sr. don 
Juán y no lo que su conciencia le dictase , que él entonces votaría de: 
- buena gana lo que pedian. ” 

« Y aunque el Sr. don Juan habia recibido ml órden, man- 
tuvo sin embargo la Ciudad, se hizo fuerte; metiendo fuerzas de las 
mejores de toda Italia, de cabezas, de gente, de artillería y otras cosas 
necesarias, y bien pronto se entendió el objeto ,que era conservar 
aquel Reyno para el Sr. don Juan por consejcs de Juan de Soto. ” 

«Sobre este procuró con la Santidad de Pio Quinto de buena me- 
moria, sin dar cuenta á S. M. para que intercediese que tuviese á 
bien el Rey dar al Señor Don Juan el Reyno de Tunez como lo hizo, 
y halló en S. M, facil entrada su intencion por haber sido el promo- 
vedor natural de la liga , y haber sucedido siendo el Señor Don Juan 
General de ella , äguel glorioso suceso de la batalla y victoria naval quę 
predijo su Beatitud con aquellas palabras «combattano che vinceran- 
no » como sucedió despues. » 

«Satisfaciendo el Rey con gratas y agradecidas palabras el amor 
que S. 8. mostraba á su hermano, por razones convenientes lejos de 
acceder á la demanda, por el contrario entró desde entonces en el ma- 
yor recelo de las cosas del Señor Don Juan y de la persona de Soto, 
cuyo ánimo se iba descubriendo demasiado, teniendo siempre en la boca 
el poder antiguo de los Cartaginenses y el florido Imperio de aquel 
Reyno. Adver timos con Juan de Escobedo al Rey del inconveniente 
que nos parecia podia ser con el tiempo la compañía de Juan de Soto 
cerca de su hermano, porque demas de este caso, en conversaciones 
y comunicaciones privadas iban echando de ver en él largos y altos 
pensamientos poco convenientes al Consejo del Señor Don Juan y al 
servicio de S. M. y sosiego de sus Estados y Reynos. Por advertimien» 
tos de algunos otros Ministros pareció al fin convenir, apartar á Soto 
ó darle compañero que templase su humor , pero fué menester alguna 
maña para que el Señor Don Juan no se disgustase. Y ya que no se 
podia esto lograr de golpe, se tomó por traza que Juan de Soto sirviese 
de Proveedor general de la Armada, y Juan de Escobedo de Secretario.» 

« Al punto fué despachado este á su servicio con algunos favores y 
mercedes de S, M. y particular advertimiento de la causa, porque se 
bacia eleccion de su persona para asistir cerca del Señor Don Juan. 
Comenzó á los principios á servir con satisfaccion de S. M.; pero an- 
dando el tiempo se echó de ver que no solamente no cumplia con el 

lin pava que se le habia enviado sino que se le levantaban los pies y 
el ánimo como á J uan de Soto y se metia en trazas mas altas y de mayo; 
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res inconvenientes. Se supo en particular que se comenzaron á tener in- 
teligencias en Roma para algun beneficio y grandeza del Señor Doa 
Juan sin dar cuenta á S. M. de ellas. » 

e Sobrevino en esto la resolucion de enviar al Señor Don Jnaná 
Flandes que admitió S. A. con grande y prestada obediencia, despa- 
chando á Juan de Escobedo desde Italia al Rey su hermano para co- 
sas concernientes al tal cargo y jornada. » 

« Hallándose Escovedo en la Corte, un dia me avisó el Nuncio que 
convenia nos viesemos. Fuí á ver lo que queria, y despues de cerrados 
y con gran prevencion del secreto me dijo: ¿ Chi é un Escoda? A lo 
que le respondí que debia ser el Secretario Juan de Escovedo, y el 
Nuncio dijo. Ese mismo es. He tenido un despacho de S. S. con un 
cifrado cuya sustancia es que haga oficio con S. M. por el Señor Don 
Juan, en la forma y de la manera que Escovedo me le pidiere, para 
que S. M. tenga por bien se haga la empresa de Inglaterra , y que el 
Señor Don Juan sea acomodado en aquel Reyno. Y me pidió el Nun- 
cio el secreto de esto en la parte que trataba de la inteligencia del Se- 
fior Don Juan con S. S.; porque es de' saber que ya se tenian algunos 
avisos por cartas del Comendador mayor de Castilla Don Juan de Zu- 
ñiga de las idas y vewidas de Escovedo á Roma, y de las inteligencias y 
vistas con algunas personas particulares, » 

« Volviendo al propósito acabada la plática con el Nuncio dí cuenta 
á S. M. de lo que habia pasado , de lo cual recibió S. M. mucha pe- 
sadumbre y recelo graude , por sobrevenir á lo que se sabia de las 
idas y venidas de Escovedo á Roma, y por haber tambien comenzado 
á entender otros atrevimientos y licencias de Escovedo en su trato , lo 
que nos hizo conocer no haber sido mas acertada esta eleccion que la 
de Soto cerca del Señor Don Juan. » 

« Habiendose pensado como debia gobernar este negocio con grata 
respuesta á S. S, y sin desconsuelo del Señor Don Juan ni recelo de 
Escovedo , de que se habia: venido á entender esta materia sin haber 
dado cuenta primero á S. M., pareció á este que dijese yo á Escove- 
do caidamente lo que habia pasado con el Nuncio. Hícelo lo mejor que 
supe para el recato de Escovedo y descubrimiento de su ánimo y tra- 
zas, y concertóse entre los dos se advirticse al Nuncio como babia de 
hacer el oficio para S. M. Hízolo el Nuncio y S. M. le respondió 
gratamente , mostrando estimar en mucho la voluntad de S. S. en be- 
neficio de su hermano , quedándole á S. M. harto cuidado del caso. » 

a En esto apostó el Señor Don Juan con dos Galeras, sobre haberse- 
le escrito que de ninguna manera viniese , sino que desde ltalia siquie- 
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se su camino á Flandes, Llegado á la Corte dimosle cuenta con Esco- 
vedo de lo que pasaba y comenzóse á entender en sus despachos para 
el cargo y jornada de Flandes: y viendo S. M. el deseo de su hermano 
en lo de Inglaterra , para animarle á la jornada y enviarle mas dis- 
puesto á procurar el concierto de las cosas de aquellos Estados, pa- 
recióle bien darle esperanzas de la otra empresa despues de acomoda, 
dos los negocíos de Flandes y viniendo los Estados, en que la gente 
de guerra saliese por mar. » 

« Partióse S. A. para Flandes y sucedió alli lo que es notorio. Los 
Estados no vinieron en que la gente saliese por mar y asi cesó el pro- 
yecto de lo de Inglaterra. Parece ser que tras esto se volvió á las inte- 
ligencia con S. S. sin dar cuenta á S. M. , y el Nuncio deseó verme de 
nuevo. Fuí y dijome que habia tenido un despacho de Roma en que 
le avisaban haber llegado alld otro del Señor Don Juan en cifra 
sobre lo de Inglaterra , pidiendo d S. S. favor para ella de persona, 
bulas , breves y dinero, y que asi se le habia enviada persona con 
todo ello. » 

« Entendido esto, advertilo luego á S. M. paraque estubiese preve- 
nido cuando le hablase el Nuncio : Hablóle este en la conformidad, ca- 
llandole solo haber sido diligencia hecha con S'S. por el Señor Don 
Juan desde Flandes. S. M. le respondió que era menester mirar mu- 
cho en este negocio , como se emprendia que fuese de manera de sa- 
lirse con ello y que hacia muchos dias no tenia cartas de su herma- 
no ni sabia como estaban allá las cosas, Entonces escribí privada- 
mente áS. A. y á Escovedo , avisandoles de lo ocurrido con el Nun- 
cio y repreendiendo al último por ne haber dado cuenta de ello 
á S. M. , 

« Del sentimiento de haberse desbaratado la empresa de Inglaterra 
y de la poca satisfaccion que del Gobierno de Flandes les quedaba 
hubo grandes muestras y pruebas por cartas del Señor Don Juan y de 
Escovedo con terminos muy fuertes y apretados. En particular por 
una de primero de marzo 1577 me dice el Señor Don Juan. Que le vd 
la vida , la honra y el alma en dejar aquel Gobierno; y que las 
dos primeras partes perderia cierto, y con ellas lo servido y por 
servir si tardaba la resolucion; y la tercera de puro da 
iria d gran riesgo.» 

« Por otra de de 10 febrero anterior me dice. Que desbaratada la 
traza de lo de Inglaterra no sabia ya en que pensar, que está tan 
lastimado de este sole que llega muchos ratos d imaginar en una 
Hermita , porque para seguir un ordinario de la vida pasada no 
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la consiente la brevedad de ella, ni se lo consentiria su propio na- 
tural avezado d conocer todas sus obligaciones. Y en la misma aña- 
. de, Que:resolutamente antes de quedar en aquel cargo, sino entre- 
tanto que se pruebe persona para èl, no habrd resolucion que no to- 
me hasta dejarlo todo, y que se vendrá cuando menos se cataren aun- 
que sea castigado d sangre. Y termina suplicando su salida de allí, 
porque le librardn cierto de-incurrir en caso de desobediencia por no 
pasar por el de infamia.» 

« De que llamaba ú la empresa de Inglaterra su traza, consta por 
carta de 26 de mayo escrita toda por mano de S. A. en cifra y desci- 
frada por Fernando de Escobedo. » 

« Demas de esto escribe Escovedo que Silla y Cortina era su apeti - 
to (de Don Juan) y que todo lo demas era impropio , y que habiendose 
caido la otra traza, todo habia de ser cansancio y muerte.» 

«Iba yo avisando de todo al Rey , y respondiendoles con disfraz 
como quien hacia los oficios que pedian muy confidentemente y como 
que no descubria á S. M. su arte y traza, manifestandoles iba procu- 
rando encaminar sus deseos en las ocasiones favorables. » 

e En esto remaneció Escovedo en España, de cuya venida tuvo S. 
M. gran cuidado, como parece por unos renglones escritos de su mano 
sobre una carta de aquel desde Santander en que dice: Menester 'serd 
prevenirnos bien de todo y darnos mucha prisa d despacharle antes 
que nos mate. » 

«Considerábase tras todo esto las licencias y atrevimientos de Esco- 
vedo con S. M., y sobre esto tengo presentado un billete de su mano 
fecha 28 de enero en que dice: Escovedo me: ha enviado este pliego 
que pense era algo bueno y asi le abri en el camino. Aun debió que- 
rer en él darme cuidado y desabrimiento por no perder la bucna 
costumbre ; y como en Madrid debe de pensar que me lo dan otros” 
debelo dejar para acá: y tambien he sospechado si en vuestra ausen- 
cia le respondia yo diferentemente que en vuestra presencia , y por 
esto he acordado de enviarosle. » | o 

« A mas de este hay otro billete en que me dice que me envia una 
carta de Escovedo para que vea cuan sangrienta es, y que le ha cs- 
pantado. Y respondiendo yo lo que me parecía debia contestar el Rey 
á un papel de Escovedo, replicó S. M. Cierto que si me dijera de 
palabra lo que me escribió, no sé si me pudiera contener como lo hi- 
ce cuando sucedió esotro que aqui decis. ” 

« Demas de estos desabrimientos por las licencias y atrevimientos de 
Escovedo, se ha de considerar en particular el lenguage que traía an- 
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tes de ir á Flandes. Que siendo dueños de Inglaterra se podrian al- 
zar con España con tener la entrada de la Villa de Santander y 
su Castillo, y con un fuerte en la peña del Mogro; que cuando se 
perdió España desde las montañas se recobró.” 

« Todo lo cual considerado por S. M. y la priesa que el Sr. don 
Juan daba á que le volviesen á despachar al Secretario Escovedo es- 
cribiendo dinero y mas «dinero, y Escovedo pareció á S.M. que se 
, pidiese dictámen al Marques de los Velez don Pedro de Fajardo del 

Consejo de Estado y Mayordomo Mayor dela Reyna doña Ana, á quien 
se iban comunicando todas estas cosas, qué sería bien hacer y qué 
resolucion tomar en tal estado y apretura. Hízose discurso sobre to- 
do y conferencia de la variedad grande de trazas que se traian des- 
de Italia para beneficio del Sr. don Juan, sin comunicacion y noticia 
de S. M., del sentimiento grande con que habian quedado con no ha- 
ber tenido efecto lo de Inglaterra; de la prueba que hicieron segun- 
da vez con S. S. desde Flandes para el mismo efecto , sin dar cuenta 
deello á S. M.; del deseo de dejar el Gobierno de Flandes viendo des- 
baratado lo de Inglaterra; de las inteligencias secretas que empren- 
dieron en Francia sin sabiduría de S. M. ; de la traza con que salie- 
ron de tener por mejor ir como aventureros con seis mil infantes y 
dos mil caballos á Francia, que los cargos mayores ; de los términos 
tan fuertes de las cartas del Sr. don Juan, de desconsuelo y desespe- 
racion; y al fin pareció que de todo esto se podia temer una gran 
resolucion y egecucion de alguna gran perturbacion del sosiego pú- 
blico, y de la “quietud de los Reynos de S. M., y en perdicion del Sr, 
don Juan, si se dejaba correr mas tiempo á su lado al Secretario Es- 
covedo, ” 

« Volverle á despachar no sería conveniente, teniendo tanta prue- 
ba de su natural y de sus trazas ó invenciones, y mas andando estas 
ya tan adelante. Entretenerlo mas tiempo teníase por dificultoso, por- 
que no era nada, lerdo y el Sr. don Juan solicitaba mucho su vuel- 
ta y su despadlio con sombra y recelo ya de la dilacion. ¥ aunque 
se puso en consideracion si sería bien mandarle prender juridicamen- 
te, túvose esto por grande inconveniente por razon que el Sr. don 
Juan no entrase en sospechas de ser por tales causas, y sucediese al- 
guna determinacion y ejecucion grande. Y asi lo que convenía era que 
con algun bocado ú otro medio cualquiera, se saliese de tal embara- 
zo, y aun esto con el mayor tiento posible de que el Sr, don Juan 
no pudiese sospechar se procediese por aquel motivo, sino por alguna 
venganza y ofensa particular, y S. M. convino en el acuerdo añadien- 
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. do solo estas palabras, que mientras se pueda escusar, que lo'que se 
ha hecho no ha sido con intervencion suya serd bien que se- esctise.” 

«a Y de tal manera juzgó el Marques de los Velez ser conveniente: 
esta resolucion, que decía: que con el Sacramento en la boca si le 
pidieran parecer, cuya vida y persona importdra mas quitar de poř 
medio , la de Juan Escovédo ó cualquiera. otra de las mas per- 
Judiciales, votdra que la de Juan :Escovedo. Y esto lo dijo el dia de 
Jueves Santo á Fernando de Escovedo. en el Alcalá donde yo me ha- 
Haba á la sazon cince dias antes de la muerte de Escovedo, y asi lo 
refirió Fernando de Escovar. ” | 

« Y no será fuera de propósito decir agora algo de mi perso- 
. na- y del estado de griaa y dias en qe me hallaba al al 

de mi prision. ” 

: « Entreotras cosas fué scudo piola S. M. del ofició. de: Secre- 
tario de Dicgo de Vargas, juntamente con el que me tenía de todo ef 
Estado; tambien se me habia dado el oficio de Pronotario de Sicilia que 
vale mas de 12,000 ducados, Esto en consideracion particular de al- 
gunos millares de ducados gástados en cierto servicio de S; M., de lo: 
cual he querido hacer aquí advertimiento á. VV. S$., & fin de que se 
vea como despues de la muerte del Secretario Escovedo, y comenza- 
das ya las demandas contra mí sobre ella, trataba S. M. de hticermo 
mercedes estraordinarias por consideracion á servicios estraordinarios 
en mucha beneficio y sosiego de sus Reynos. Corriénte todo esto “exi 
el mayor estado de gracia y: en el mas vivo grado de servicios, me' 
sucedió la primera prision, que há once años sufrí con nombre de- 
amistades de Mateo Vazquez , procediendo la causa de aquellas pesa- 
dumbres de un bendito Pasquin que se me echó, y S. M. vió y le- 
yó y tuvo em sus Reales manos, reconociendo poco mas ó menos de 
cuyo era: Pasquin tan ofensivo que S. M. trató con el Cardenal, de To- . 
ledo y el Presidente de Castilla de la demostracion que seria justo ha- 
cer sobre ello; pero el resultado. fué que el ofendido fué el preso y- 
el castigado. Tal puede un mal consejo de Ministros en ofensa de la 
Justicia y de la autoridad de los Príncipes: prision Señores que es- 
pantó al mundo por haber sido con la mas nuera y escandalosa de- 
mostracion que jamas se ha visto, y que se creyó haber sido por cau~. 
sas de las mayores y postrimeras, habiendola firmado S. M. y de 
su nombre; sin que bastase á hacer mudar la opinion de ella el ha- 
ber sobrevenido tomarme don Rodrigo Manuel Capitan de la Guar- 
dia por órden de S. M. Pleytomenage de amistad con Mateo Ms 
acto bien contrario al del tormento y potro. - 
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« Verificada ya mi prision se iba haciendo informacion secreta so- 
bre la muerte de Escovedo, que ya se habia intentado con anterio- 
nidad á mi prision; y lo que mas puede y debe admirar, que entre 
exámen de testigo y testigo -pasaban años, y huvo término y espacio 
- de cinco años sin hacerse ninguna diligencia. » 

« Corriente esto con tanto espacio, se tomó otra vereda de perse- 
cucion y prueba, que fué la visita del Ministerio y oficio de Secreta- 
rio de Estado, y fuí juzgado y condenado tan rigurosamente como to- 
do el mundo sabe; pues los cargos fueron tales que en juicio de gra- 
vísimas personas no pude ser condenado ni en la milésima parte, por 
no decir que en ninguna. Los dos últimos cargos del secreto y cifras 
á mas de ser cargos generales puede ahora verse cual fué la proban- 
za sobre ellos, y es de advertir que en la opinion del mundo la visi- 
ta me tomó en estado de disfavor y desgracia del Rey y despojado sin 
cargo ni descargo de mis oficios y honores cuando para él debia ha- 
ber sido restituido á mi primer estado como los demas visitados. » 

« Despues de haber salido de este juicio, de.tal manera corria la 
pasion que se embargó por los Alcaldes de Córte la renta Eclesiástica 
de un hijo mio niño, como consta del embargo y desembargo origi- 

nal. Deseaba yo entonces venirme á Aragon, y esto mismo fué causa 
de la nueva estrechara de prisiones que sufrí en poder del hombre 
mas cruel, el Licenciado Torres de Ávila, que se alababa de ha- 
ber dado tormento á mas de mil personas. Este fué mi guarda y me 
tuvo en particular con dos pares de grillos noventa y tantos dias pen- 
‚sando que así servía á S. M. como si maltratára á Barbarroja ó á 
' Aluchali, » 

« En esta misma ocasion sucedió aquella tan estrecha prision de mi 
muger doña Juana Coello y de mis hijos niños todos, Pidieronle 
en ella papeles privados y descargos mios con sombra de amenazas, 
por no decir amenazas reales : y es bien de notar, Señores, que el 
aviso del recibo de los papeles fuese el de la Mea de su per- 
sona, » 

« Deben mucho considerar que habiendo quedado purgado de todo 
lo que era Ministerio de criado de S. M.. ya no me quedaba de que 
dar cuenta sino de culpas personáles, pues segun todos los derechos. 
nadie puede ser juzgado mas de una vez sobre una misma cosa; y 
sobre las culpas de mi oficio, cuando las hubiera, he estado tantos 
años detenido y afligido en tanta variedad de prisiones con mi mu- 
ger é hijos que espanta al-mundo. Con todo esto y sobre tantos tér- 
minos y palabras nunca se llegaba á resolucion ni señal de vida, ni 
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aun á fin de tantos trabajos ni á juicio plenario ninguna de mis cau- 
sas , antes sino se nos iba diciendo, que calldsemos , que sufriésemos, 
que no pidiéramos Justicia , que nos humilldsemos. Y “aun se llegó á 
decir por Ministros de S. M., entre ellos por Rodrigo Vazquez, que si 
hubiera yo mostrado mas luto, sin duda inunda S. M. me hubiera 
vuelto d mi lugar y aun d mejor; y que la causa de mis trabajos 
era el ser galan y lustroso y no andar con un saco y ceniza cubierto, 
Como si hubiese ley y pena puesta contra la gala y aseo natural de 
cada uno, y como si la pudiese haber en cosa que de su naturaleza es 
indiferente. ” 

« Sobre tantas novedades, variedades de juicios y prisiones fuí: lle- 
vado á la Córte con mucha anchura de prision , durante catorce me- 
ses, con permision de S, M. para ir publicamente en la Semana Santa 
á los oficios de Nuestra Señora de Atocha , sin intervenir licencia del 
Presidente de Castilla ni del Juez de la causa: lo que daba á enten- 
- der ó que quedaba rastro de la antigua gracia, ó que la causa de la 
prision tenia tan pequeñas raices que sufria tales permisiones. ” 

« En tal estado fuí preso con nueva demostracion de rigor á 9 de 
junio de 1599, y se me puso mas al descubierto la demanda sobre la 
muerte de Escovedo doce años despues de sucedida. Me obligaron á 
dar en diez dias mis descargos en un preceso urdido secretamente en 
once años, y que segun el juicio de los Letrados que lo vieron, no ha- 
bia en todo él el menor recaudo para tenerme preso, y menos para 
tanta variedad de destrozos padecidos. Es bien de advertir por ser la 
cosa mas nueva que jamas se haya viste , que álos Letrados se les mos- 
tró el proceso ,leyendoselo á pedazos y cubriendo los nombres de log 
testigos. » 

« En este estado me previno el Señor Confesor que deelarase la 
muerte, y asi terminarian mis trabajos ; pues este era y habia sido pi 
único fundarnento de todos ellos, » 

« Considérese aqui Señores, por Dios, la variedad de los mei: 
que se usaban ; pero deseando yo escusar se llegase á dar publicidad á 
tales sacramentos , respondíle proponiendole medio mas dulce de har 
cer amistades con Escovedo, Se hicieron con efecto aprobandolo el 
Señor Confesor, aunque hien costosamente con intervencion del Almi- 
ränte de Castilla y del juez Rodrigo Vazquez, como consta en cartas 
presentadas en juicio. » 

« Y en este punto no puedo dejar de advertir á VV. SS. que ape- 
sar del consejo del Confesor de S, M. y de un billete original de su 
mano que me mostró Rodrigo Vazquez , no quise confesar la muerte 
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ni por órden de quien se hizo; que aunque viese tales prendas y or- 
denes estaba yo obligado á no darles crédito, mucho menos no ha- 
bicndo probanza que me condenase , constandome el deseo de S. M. 
que se procurase en cuanto fuese posible no se entendiese que lo que 
se habia hecho habia sido con intervencion suya. Y asi en otro bille- 
te de los presentados dice el Rey estas mismas palabras : y mientras 
se puede escusar , que lo que se ha hecho ha sido con intervencion mia, 
bien será que se escuse. Y. anade S. M. , y es bien que vos lo quereis y 
lo procureis , pues cuando conviniese otra cosa , estoy yo en pasar por 
ella , pero es bien probarlo todo antes: Y sobre esto da y toma S. M. 
en un largo papel de su Real mano.» 

« Considérese suplico, Señores de gracia y justicia, que es lo que 
debia hacer un vasallo con semejantes prendas ; y cuanto habrá pa- 
decido mi'alma , mi espiritu y mi persona toda , en tanta confusion y 
contraricdad de órdenes; pues si estaba obligado á defenderme, lo es- 
taba tambien á guardar el concierto con mí Rey.» 

«Sobre tales consideraciones y sobre perdon de parte y amistades 
hechas con Escovedo, se informó á Rodrigo Vazquez para que diese el 
pleito por concluso, para evitar el descubrir sacramentos mayores en 
daño y desautoridad de terceros; pero Rodrigo Vazquez andaba bus- 
cando invenciones y trazas para que no acabasen mis trabajos : sobre 
estar ya recusado, sepan todos que pasó por estas consideraciones y 
respetos , y se arrojó él y su acompañado á poner en un miserable po- 
tro la persona de un vasallo y criado que tan familiarmente, y tan di- 
yersas veces habia estado á vista del resplendor de la gracia de la Real 
persona de S. M. en Ministerio , y comunicacion de negocios tan gra” 
ves, y confianzas tan hondas, que no hubiera caso por grande que 
fuera que no pudiera caber muy anchamente en ellas, quanto mas 
merecer no ser puesto en tan miserable estado y figura, sin ocasion 
de pregunta de delito personal del paciente. Y lo que mas os , que eje- 
cutaron este fuerte rigor personas sabidoras, sino de las grandes pren- 
dasentre Rey y vasallo, á lo menos del lugar que habia tenido muy 
cercano á su Real persona. Y es mucho de considerar que estos once 
años sin juicio formado he padecido grandes y muchas miserias y des- 
trozos en mi persona , en la de mi muger , en la de mis hijos nibos, 
en mi salud, en mis honores, en mis oficios servidos tantos años, y 
con tanta satisfaccion de todas las Naciones , y por fin en mí Hacien-, 
da, de que se hizo pública almoneda con tanto escándalo de lawa- 
turaleza, que se vendian en ella las camisas de los hijos, niños de te- 
ta, nacidos en la misma prision, y el dedal y aguja atravesada en la 
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misma vainilla comenzada por mi hija mayor Doña Gregoria, á pre- 
gones públicos y á quien daba mas por ella. Y lo que no es menos 
de considerar que si no era dinero mo querian dar á la Madre y á 
los hijos de sus propios vestidos para vestirse. Cosa contra la ley de 
Hidalguia y contra la obligacion debida al sexô de muger, yála . 
edad de niños , todo sin constar de Sentencia. » 

«En fin, Señores , padecí en el caudal de toda una familia entera, 
hijos y nietos todos de padres y abuelos muy fieles vasallos y cria- 
dos de la corona y persohas reales. Que no se puede contener la 
pluma en dejar de decir que demas de mis servicios, de los de mi 
padre Gonzalo Perez y de los de mis pasados, hay la consideracion de 
los servicios de los abuelos de mi muger, muy para poner en mí me- 
moria, por haber sido de tal manera fieles á su Rey, que fueron per- 
seguidos de los comuneros de Madrid el año de las comunidades, y 
les derrivaron sus casas y se las sembraron de sal y hubieron de en- 
viar sus hijos niños en literas hácia Burgos para salvar á lo. menos 
aquellas caras prendas, de tal turbacion y peligro. Queda, señores, 
una fuerte consideracion, que en medio de los favores que me pro- 
digaba S. M. fui tan combatido y perseguido, que descé apartarme 
y meter en cualquier rincon mi pobre Barca y familia , temiendo 
la tormenta de la envidia y conociendo los terribles vientos y tor- 
bellinos que sobre mí venian, y no perder, con el lugar, la persona, 
vida y todo el caudal. Lo cual hubiera hecho á no haberme tenido 
la obediencia de S. M., y el respeto y crédito debido á las prendas 
y Seguros que me didas 

« Sobre tal estado de gracia y méritos personales de mis pasados, 
y sobre tales fidelidades , y sobre tales tan varias y tan largas pri- 
siones, y sobre tantos juicios comenzados y ninguno acabado, viendo 
que la verdad y la justicia, hundidas en tantas tinieblas por la fuer- 
za de la envidia , no podian alcanzar una hora de luz ni de defensa 
segura, me vine á este Reyno, naturaleza de mis padres y abuelos, por 
apartarme de tan fuerte pasion, y por salvar siquiera el casco del 
navio de la persona y honra , y responder por ella y por la de mis 
padres é hijos y la de su propia naturaleza. Pasion tan fuerte que 
no se templa como suele suceder con apartar la ocasion, sino que an- 
tes crece paraque con la persona se hunda su verdad y su justicia y 
_la pasion de sus perseguidores; y lo peor es que se están inventando 
“y disponiendo medios para acaharme, y demandas para irme arrastran- 
do hasta la sepultura , de prision en prision, con grande ofensa del 
cielo, de la tierra, de la justicia y de la er istiandad de S. M. 
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« Por todo suplico á VV. SS. y les encargo mucho la conciencia de 
parte de Dios y de las gentes y de S. M. mismo, que miren mi jus- 
ticia con particulares ojos y consideracion cristiana, mas que ordi- 
naria, por ser tan estraordinaria la pasion y violencia que se descu- 
bre en mi causa, y se les ponga delante todo lo que hé padecido doce 
años ha, sin quedar coyuntura de la persona propia , ni de la muger 
ni de los hijos , ni de la honra ni de todo cuanto poseía de caudal, que 
no haya padecido fuertes daños nunca oidos: sobre todo esto, les trai- 
go á la memoria las palabras del Espíxitu Santo con que cierro este 
papel:» ; 

«Noli quærere fieri judex, nisi valeas 
virtute irrumpere iniquitates , 
i re forte extimescas fa- 
| ciem Potentis.» 

Bien pronto llegó å conocimiento del Rey la defensa de Antonio 
Perez y los documentos originales en que la fundaba ; y temiendo que 
la justicia se declarase en favor de este, quiso ecsaminar por sí mis- ' 
mo cuanto producia aquel proceso. Para ello mandó á Miser Bap- 
tista, juez y relator de la causa , hiciese un sumario de toda ella y se 
lo remitiese , como lo hizo, advirtiéndole de paso que no podria me- 
nos de ser absuelto Perez. En tal apuro tomó el Rey por espediente 
apartarse de la causa, como se apartó por escritura fprmal otorgada 
en 18 de agosto del mismo año por ante Miguel de Monte. Decíase 
en ella que S. M. hacia separacion de la demanda y acusacion _cri- 
minal contra Antonio. Perez en la Corte del gran justicia de Aragon, 
sobre la muerte del secretario Juan de Escobedo , y sobre descifrar 
falsamente y descubrir secretos del Consejo de Estado. Y porque para 
proceder contra el dicho Antonio Perez, seria necesario tratar de 
negocios “mas graves de lo que sufren procesos públicos, ó de secretos 
que no conviene anden en ellos, y de personas cuya representacion y 
decoro se debe estimar en mas que la condenacion de Antonio Perez, 
ha tenilo S.. M. por menor inconveniente dejar de proseguir su causa 
en la Corte del gran justicia de Aragon. Y asegura que los delitos 
de Antonio Perez son tan grandes que nunca vasallo los hizo mayo- 
“res contra su Rey y Señor , así cn las circunstancias de ellos, como 
en la coyuntura , tiempo y forma de cometerlos: por lo cual pare- 
cia á S. M. que en esta separacion consiste que en ningun tiempo se 
confunda la verdad que como Rey debia amparar siempre. Y aunque 
me aparto y separo de la tal causa dice S. M. que contra dicho An- 
tonio Perez tengo, quiero y es mi voluntad me queden salvos y libres 
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todos mis derechos para que pueda en cualquiera otro tribunal pe- 
dir cuenta y razon de dicha acusa cion, y me quede salvo è ileso 
para en cualquier tiempo acusarle de dichos delitos. : 

En. vista pues de este apartamiento y de las razones espuestas y 
cumentadas en la anterior defensa, el gran justiciade Aragon (1 ) de- 
claró á Perez por auto definitivo libre y absuelto dela demanda in- 
tentada contra él en nombre del Rey. | | 

Pero no por eso tuvieron fin las persecuciones del desgraciado mi- 
nistro; pues apesar de tan solemne fallo apenas habian pasado cinco 
dias , cuando el Marques de Almenara su enviado de Castilla , presen- 
tó contra él nueva querella con' título de Enquesta (2) y absuelto 
Perez de ella se entabló nueva acusacion sobre envenenamiento de un 
clérigo; y absuelto tambien de esta, empezó en 24 de mayo de 1591 
, el gran juicio de la Inquisicion por indicios de heregia. Esta causa, 
que formará parte de nuestra coleccion, dió origen á los grandes al~ 
borotos de aquel Reyno , que concluyeron por la lastimosa pérdida 
de los principales Caballeros Aragoneses , entre ellos Don Juan de 
Lanuza Justicia mayor en 20 de diciembre, y por la mas importante 
alma de aquel Reyno. Antonio Perez se salvó de aquel naufragio pa- 
sando los Pirineos la noche del 24 de noviembre anterior, 
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JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 


Este proceso abunda en hechos interesantes. Él descubre en gran 
manera el maquiavelismo del siglo á que pertenece, la tiranía del 
Monarca y el servil vasallage de su favorito, ¡ Así se decretaba la du- 
racion de los dias de un hombre de Estado ! Escovedo , muerto alevo- 
samente por suponerle mal Consejero de D. Juan de Austria y miras 
ambiciosas en la elevacion de este , fué asesinado por una órden del 
Rey , y por los medios adoptados por un primer Ministro. El envene- 


(1) El gran justicia de Aragon era un juez intermedio entre el Rey y los va- 
sallos , independiente del Rey como juez, pues se presentaba ante él en calidad de 
parte litigante: estaba este Magistrado autorizado por la Constitucion del reyno, 
para declarar à peticion de cualquier habitante , que el Rey ó los suyos hacian 
fuerza, y procedian contra derecho violando la Constitucion y los fueros del reyno, 
en Cuyo caso podian defenderse estos à fuerza armada contra el mismo Rey. mn 

(2 ) Esta palabra es ona voz antigua aragonesa derivada de la latina /nquist- 
gio, y se nombra de este modo el juicio contra las personas que han egercido Ma- 
gistratura ó destino público, sobre abuso , infidelidad ú otro délito cometido en el 
egercicio mismo del empleo. l 
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namiento de Escovedo proyectado por dos veces en répetidos convites 
de Antonio Perez, como prueba de la amistad que á ambos unia desde 
tiempos tan antiguos, fué el primer recurso de que echó mano la trai-. 
cion mas abominable. Si la amistad, este precioso don que nos pro- 
porciona el estado social habia de convertir un dia los dulces lazos» 
con que se estrecha, en medios de pérfida alevosía, mejor el hombre 
errára por las selvas, y padeciera todos los males á que le redujera su 
estado salvage. i i 

Esto nos e T naturalmente á observar cuan facilmente el” 
hombre se deja arrastrar por los halagos de la ambicion, y cuan pro- 
penso es á sacrificar ante sus aras los respetos mas sagrados. 

Felipe II era un: hombre cruelmente politico, y su primer Minis- 
tro era ún ambicioso , que dominado esclusivamente por esta pasion, 
hubiera roto los laos mas indisolubles. La muerte de Escovedo fué 
pues la obra de la ambicion, y en este sentido no vacilamos en de- 
cir que la Sentencia que le condenó, y cuya ejecucion burló con su 
fuga al Reyno de Aragon Antonio Perez, era justa y de un ejemplo 
saludable; pues una órden del Rey no puede escudar las acciones 
criminales, cuya odiosidad recae siempre sobre su perpetrador. 

Felipe If. no descubre en esta causa ninguna circunstancia nueva. 
Por otros antecedentes es ya bien conocido su genio hipócrita, san- 
guinario , suspicaz y ambicioso; pero el apego cortesano no puede fa- 
cilitar un modelo mas sangriento. 

Sí entrando en el exámen de la causa, convenimos por un mo- 
mento en que basta á la absolucion de Antonio Perez, que la muerte 
de Escovedo se ejecutase de órden del Rey , no puede dudarse que 
sus descargos fueron los mas justificados. Con solo observar la mar- 
cha lenta de este juicio, los nuevos favores del Rey al procesado, las 
consideraciones consu familia, los grandes plazos de libertad que dis- 
frutaba durante el proceso, la continuacion en el Ministerio por mu- 
chos años, los billetes en fin del Rey y de Perez que obran originales 
en el proceso, no queda razon alguna á dudar, que la mano de Perez 
se ensangrentó en el corazon de su amigo por órden de su soberano, 

Dicho esto, ya no nos queda sino una observacion que hacer; 
observacion fundada en un dicho comun, pero no por eso menes 
cierta. /« La traicion se estima , mientras se aborrece al traidor.” 
Esto le sucedió á Perez, quien despues de las primeras bondades de 
su Rey, como precio de su vileza, esperimentó las grandes persecu- 
ciones debidas al alevoso asesino, persecuciones que no cesaron hasta 
el fin de sus dias, y que le siguleron por todas partes en Francia y 
en Inglaterra. 
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SOBRE LA 


Espulsion de los Jesuitas, 
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En el año 1767 el religioso y esclarecido Monarca don Cárlos .ILI 
espulsó de sus dominios á la compañía de Jesus. Sentimos en el al- 
ma no poder proporcionar á nuestros lectores una relacion exácta de 
este espediente lleno de doctrina, tanto por las personas ilustres que 
fueron consultadas, como por los profundos conocimientos que des- 
plegaron en él los fiscales del Consejo; nos limitarémos á' indicar mas 
arriba las poderosas causas que movieron al piadoso Rey á tal reso- 
lucion, bastándonos por ahora saber que con fecha 31 de marzo del 
mismo año tuvo S. M. la bondadosa atencion de noticiar aquella me- 
dida al Papa Clemente Xill en una carta modelo de moderacion y 
de atenta delicadeza, que concluia con estas palabras: « Ruego á V. S 
mire esta resolucion sencillamente como una disposicion indispensa= 
ble y providencia económica, tomada con prévio y maduro acuerdo 
y profundísima meditacion. ” 

S. S. Clemente XIII contestó á S. M. con fecha en Roma á 16 de 
abril del mismo año en términos muy difercntes y agenos de la mo- 
deracion usada por nuestro Rey ; pues se permitía S. S. llamar á los 
autores de la espulsion, trreligiosos y enemígos de Dios, y reconve- 
nía al Monarca justiciero por haber espatriado á los jesuitas sin oir- 
les y privádoles de su reputacion, de su patria y de los estableci- 
mientos que tenían; cuya posesion , segun S. S., no era menos legi- 


tiina que su adquisicion. Añadía el santo Padre que aquella manera -` 


de obrar no podía ser justificada á los ojos de Dios; llegando á ame- 


` 
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nazar y consternar la conciencia del Rey, con avanzado vaticinio de 
que S. S. temblaba por su salvacion que lé era tan amada. ” 

Mas si nadie podía esceder en religiosidad al Monarca Español, era 
- al mismo tiempo bastante ilustrado para advertir las diferencias en- 
tre el dogma de nuestra sagrada religion y los abusos cometidos á su ' 
augusta sombra; pero deseando proceder de la manera mas legal sin 
_ atenerse á una resolucion propia, quiso pasar la carta al Consejo man- 
dándole ¡e consultase á la mayor brevedad. Se juntó este inmediata- 
mente y con asistencia de los fiscales evacuó al siguiente dia su con- 
sulta, concebida en estos términos. Ñ 

Señor: En papel de don Manuel de Roda al Conde de Aranda pre- 
sidente del Consejo del dia de ayer 29 de este mes, se digna V. M. re- 
mitir al estraordinario el Breve de S. S. de 16 del corriente, en que 
se interesa á favor de los regulares de la compañia del nombre de Je- 
sus, á fin de que se revoque el Real decreto de su estrañamiento , 
ó que á lo menos se suspenda la ejecucion, reduciendo á términos con- 
tenciosos esta materia; cuyo Breve manda V. M. se vea por los mi- 
nistros que componen el estraordinario para acordar la respuesta que 
debe darse á S. S. l 

Habiendo sido convocados en este dia, con asistencia de los fiscales 
de V. M. en la posada del Conde de Aranda, se leyó con la Real órden 
el citado Breve, que estáá mayor abundamiento traducido, para com- 
pleta inteligencia de todos. Los fiscales espusieron de palabra la esti- 
macion del asunto, y con unanimidad de dictámen ha procedido el 
Consejo, sin que por la brevedad se tuviese por necesario que los fis- 
cales cstendiesen por escrito su respuesta, por ser idéntica con el dic- 
támen del Consejo. : | 

En primer lugar ha advertido que las espresiones del Breve care- 
cen de aquella cortesanía de espíritu y moderacion que se debe á un 
Rey como el de España é Indias, y á un Príncipe de altas calidades, 
que admira el universo en V. M. y hace el ornato de nuestra patria 
y siglo. Merecía el Breve que se le hubiese denegado la admision, 
reconociéndose antes su copia; por que siendo temporal la causa de 
que se trata no hay potestad en la tierra que pueda pedir cuen- 
ta á V. M. de sus acciones, cuando V. M.' por un acto de respeto 
dió con fecha 31 de marzo noticia á S. S. de la providencia, que 
habia tomado como Rey, en términos concisos y atentos. 

Bien se hace el cargo el Consejo, que por ser la primera que se 
recibe del Papa en este asunto, ha sido cordura admitir la Garta ó 
Breve, para apartar con esta providencia, cuanto sea posible , todo 
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- pretesto de resentimiento con la Corte Romana. 

Contienen las clausulas de la Carta: de S. S. muchas personalidades 
para captar la benevolencia de V. M.: disimuladamente se mezclan 
otras espresiones con que el ministro de Roma en boca de S. S. quie- 
Te censurar una providencia, cuyos antecedentes 1 Ignora, é ingerir- 
se en una causa impropia de su conocimiento y de que V. M. pru- 
dentemente ha dado á S. S. aquella noticia de urbanidad y atencio 
que corresponde. 

El contestar sobre los méritos de A causa seria caer en el incon- 
veniente y abismo de comprometer la Soberanía y Magestad, que 
solo á Dios es responsable de sus acciones. 

No estraña el Consejo que el Papa , noticioso de la determinacion 
tomada en España contra los regulares de la compañía, pusiese su 
intercesion á su favor; ya porque se sabe la gran mano y poder de 
estos regulares en la Curia Romana , y ya por la declarada protec- 
cion del Cardenal Torregiani Secretario de Estado de S. S. intimo 
confidente y paisano del General de la compañía Lorenzo Ricci su 
confesor y director : pero es muy reparable el tono que se toma en 
esta carta, nada propio de la mansedumbre apostólica. 

Preténdese con -esclamaciones ponderar el mérito de la Compa- 
fiía y el haber debido su fundacion á S. Ignacio y S. Francisco 
Xavier, (bien que este no profesó en ella); pero al mismo tiempo 
se omite el gran número de españoles virtuosos y doctos como el 
Obispo D. Fr. Melchor Cano, el Arzobispo de Toledo don Francisco 
Siliceo , el Obispo de Albarracin Lanuza , y el célebre Benito Arias 
Montano y otros insignes sugetos de aquellos tiempos , que se opu- 
sieron á su establecimiento constantemente, con presagios nada fa- 
vorables á este cuerpo, y en ellos se debe contar á san Francisco de 
Borja su tercer General, que empezó á discernir en el espíritu de la 
Compañía, y en eL orgullo que la daban sus inmódicos privilegios, con- ` 
secuencias muy perniciosas para lo succesivo : y en verdad que este 
es un testimonio irreprensible y doméstico. 

Su sucesor el General Claudib Aguaviva redujo el Gobierno á un 
total Expotismo : y con pretesto de método de estudios abrió la puer- 
ta á la relajacion de las doctrinas morales, á lo que se llama Proba- 
bilismo, relajacion que tomó tanta fuerza, que ya á mediados del si- - 
glo anterior no la pudo remediar el P. Tirso Gonzalez. El P. Luis 
Molina alteró la doctrina teológica apartándose de san Agustin y san- 
to Tomas, de que se han seguido escándalos notables, El P. Juan 4r- 
duino llevó el Scepticismo hasta mudar las doctrinas sagradas , cuyo 
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sistema propagó el P. Saez Berruyer estableciendo la doctrina An- 
ti-trinitaria del 4rrianismo. En la China y Malhabar han hecho 
compatible á Dios y á Belial sosteniendo los ritos gentílicos y rehu- 
sando la obediencia á las decisiones pontifícias. En el Japon y en las 
- Indias han perseguido á los mismos Obispos y á las otras órdenes re- 
ligiosas con un escándalo, que no se podrá borrar de la memoria de 
los hombres; y en Europa han sido el centro y punto de reunion 
de los tumultos , rebeliones y regicidios. 

- Estos hechos notorios al orbe no se ven estendidos en el Breve pon- 
tificio, mi las calificaciones mas solemnes de todos los reinos que los 
han declarado cómplices en ellos. El mismo P. Juan de Mariana es- 
cribió un tratado, en el que manifiesta la corrupcion de la compañía, 
desde que se adoptó el sistema del General- Aguaviva y se opuso á él 
con los P. P. Sanchez, Acosta, y otros A españoles, pero sin 
otro fruto que hacerse víctimas de la verdad, : 

De lo dicho se infiere ; (por mas que se lio en la carta es- 

crita en nombre deS. S. las alabanzas del instituto, ) que nada hay 
mas distante de los verdaderos hechos, que es imposible disimular 
por ser tan públicos , ni creer que todo el orbe se engañe y todas 
las edades; y que solo los Jesuitas tienen razon hablando en causa 
propia. Prelados , Cabildos , órdenes regulares, universidades y otros 
cuerpos se han mantenido en estos reynos con perpetuas alteraciones 
nacidas de la conducta de los Jesuitas; no habiendo órden alguna 
que se haya distinguido tanto en sostener estas opiniones , haciendo 
causa comun entre sí pi predominar los demas cuerpos ó dividirlos 
en facciones. | 

Así se dió á conocer la Compañía desde que se fundó, y así se ha- 
llaba cuando V. M. se sirvió, por su real decreto de 27 de febrero 
de este año, mandarla estrañar de sus dominios. . 

Por mas exájeraciones que se digan de su instituto , los árboles se 
deben conocer de su' fruto; y el que produce una faccion tan abierta, 
mas es espíritu Anti-Evangélico , que regla ajustada á bien vivir, 

No obstante que el Consejo estraordinario podia, exáminando las 
mácsimas del instituto, probar la contrariedad de muchas al dere- 
cho natural; como es la privacion de defensa á los súbditos y la es- 
clavitud de su entendimiento ; al derecho divino: cual es estar pri- 
vada entre estos regulares la correccion fraterna y abierta la reve- 
lecion de la penitencia a los superiores ; al derecho canónico : co- 
mo es la eleccion de los superiores por capricho del General sin ha- 
cerse canónicamente como lo manda cl Concilio y las exúnciones exór» 
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bitantes de la jurisdiccion episcopal, con perturbacion de los Mismos 
párrocos; al derecho real: como es el estar impedidos los súbditos 
de los recursos de proteccion contra sus superiores, y la exĝncion de 
congregaciones ocultas y perjudiciales, con. otras muchas. gọsas á este 
dada ; sin embargo se abstuvo de entrar en esta: materia para evitar 
que la Corte Romana tomase de allí pretesto de queja,- 

Prosigue el Breve pontificio ponderando la falta-.de estos operarios - 
y sus méritos , especialmente en las misiones de infieles, que uno y 
otro puede merecer cuidado á S. S. No faltan operarios: pues como 
V. M. manifestó en la real pragmática sancion de 2 de este mes los 
hay abundantes en el clero secular: y regular. de estos. reynos, rei- 
nando la mayor. armonía y uniformidad , y Un 'esmero,á porfía en 
atender al bien espiritual de las almas , como se está esperimentando 
en el mes que ha corrido desde la intimacion de la providencia, sin 
que su falta se eche de menos para los ministerios espirituales y ha» 
llándose por otro lado el gobierno civil libre ya de aquellas-.zozo- 
bras, rumores é inquietudes que ocasionaba el espíritu. de faccion 
de estos regulares. kg 

Menos se puede decir- que birds falta en misiones para convertir 
infieles , cuando de Chile consta que toleran la superstician. del.Mug» 
nidum; en Filipinas revelan los indios á favor de los ingleses»; y 
di todas las Indias cemo en Paraguay , Mogel, Maynas, Orinoco Ca- 
lifornias , Inialba , Sonora, Primecia, Nayati, Taranulares, y otras 
naciones de Indios se van apoderando de la Soberanía ,. y tratan como 
enemigos á los españoles, privándoles de todo comercio y ensenando- 
les especies horribles contra el servicio de Y. M. 

Todo esto lo ignora el Pontifice, por que con su artificio han has 
ltado medios de desfigurar la verdad que, ni aun podian haber perci- 
bido los mismos del Consejo, estraordinario, á ħo hallar la. elenaia 
en los mismos documentos de los Jesuitas; 

. El abandono espiritual de sus misiones lo ona: ¿llos mismos 
en su intima correspondencia y prefanacion del siglo. de la: confez | 
sion, y la codicia con que se hacen con los bienes. En fin por sus mis- 
: mos papeles resulta , que en Uruguay salieron á campaña con ejércla 
tos formados á oponerse á los de la Corona , y. ahora ¡intentaban en 
España mudar todo el gobierno á su modo , enseñando y. poniendo. en 
práctica las doctrinas mas horribles. Abundando en estos reynos tanto 
número de clérigos y religiosos , de los fieles y timoratos ; se conven- 
ce que los Jesuitas tienen cada la Corte de Roma , figurándose so- 
dos y únicos para la conversion de infieles y salud.de las almas, cona 
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tra lo mismo que se está tocando, - 

Si fuesen útiles é indispensables ¿qué gobierno habria tan insensa- 
to que los espeliese? ¡pero si por el contrario ni son necesarios ni 
convenientes antes notoriamente nocivos ! ¿ quién los puede tolerar sin 
esponer á ruina cierta el Estado ? 

No son tan reparables en el Breve las hilaciones cuanto los antece- 
dentes voluntarios de que se deducen; esto mismo prueba que S. S. se 
halla preocupado de su ministro , en quien tiene librado su gobierno 
agobiado de sus años y achaques. La misma esperiencia desengañará á 
S. S. y tranquilizará su ánimo ; lo que en el dia no se logrará con ra- 
zones por la grande influencia del Cardenal ministro y del sobrino, 
adictos á la Compañía. Entrar pues en disensiones sobre que produ- 
cen encuentros, ningun efecto probable producirá á este negocio, 

Insensiblemente el Breve prepara dos medios de defensa á los Jesui- 
tas , fundado el uno en que el delito de pocos no debe dañar á su Or- 
den en comun : y el otro se fija en la indefension , por no haber sido 
oidos. En el primero funda la revocacion del decreto de estrañamiento, 
y en la indefension la subsidiaria de que se suspenda la egecucion y 
admitan defensas: comparando el decreto de V. M. al del Rey Asuero 
contra los Israelitas : esta es en resumen teda la substancia del Breve 
pontificio, 

Cuando se discurre con generalidad de las materias y disimulan sus 
particulares circunstancias, no es dificil traerlas al aspecto que se 
desea ; no así cuando sin prevencion se busca la verdad. - 

El admitir un Orden regular, mantenerle en el reyno ó en espelerle 

-de él es un acto providencial y meramente de gobierno; porque ningun 
Orden regular es indispensablemente necesario en la Iglesia, al modo 
que lo es el clero secular de obispos y párrocos; pues si lo fuera lo 
hubiera establecido Jesucristo, cabeza y fundador de la universal 
Iglesia : antes , como materia variable de disciplina, las Ordenes re- 
gulares se suprimen , como la de los Templarios y Claustrales en Es- 
paña , ó se reforman , como las de los Calzados , ó varian en las cons- 
tituciones, que ada tienen de comun con el dogma, ni con la 
moral, y se reducen á unos establecimientos pios; ó en objetos de esta 
naturaleza , útiles mientras se cumplen bien, Pepa cuando de- 
generan. 

Si uno ú otro Jesuita estuviese unicamente culpado en la encadena- 
da serie de bullicios y conspiraciones pasadas , no seria justo ni legal 
€l estrañamiento , no hubiera habido una general conformidad de vo- 
dos para su epela y Ocupacion de temporalidades y prohibicion 
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de su restablecimiento ; bastaria castigar los culpados como se estaba 
haciendo en los cómplices, y se ha ido continuando por la autoridad 
ordinaria del Consejo. Con que no es cierto el supuesto de que por el 
delito de pocos se espele al Comun. El particular de la Compañía no 
puede nada : todo es el Gobierno, y esta es la masa corrompida de la 
cual dependen todas las acciones de los individuos, máquinas indefec- 
tibles de la voluntad de los superiores. 

El punto de audiencia , ya le tota el Consejo estraordinario en su 
consulta de veinte y nueve de Enero, afirmando que en tales causas 
no tiene lugar, porque se procede no con jurisdiccion contenciosa , 
sino por la tuitiva y económica , con la cual se hacen tales estraña- 
mientos y ocupacion de temporalidsdes, sin ofender en un'ápice la 
inmunidad , aun en el concepto mas escrupuloso conforme á nucstras 
leyes. En este Breve se declama por la audiencia: en Francia se negó 
jurisdiccion á los Parlamentos por la corta Romana y aun á ello alu- 
de el Breve, buscando jueces, Obispos y religiosos en quienes puede 
influir aquel su ministerio á su arbitrio hasta esponer el Reyno á 
convulsion. El Arzobispo de Manila, el Obispo de Avila y el P. Pi- 
nillos Obispos son y religiosos: todos han convenido en la autoridad 
Real para tomar esta providencia, y aun en la necesidad de ella sin 
haber visto mas que las obras anónimas impresas clandestinamente: 
¿qué dirian actuados de tanto cúmulo sistemático de escesos en la 
Compañia ? ¿Que seguridad tendrá V. M. ni príncipe alguno ca- 
tólico , si las causas de infidencia en los eclesiásticos esentos depen-* 
dicen. de la Córte de Roma en contradiccion del Gobierno político 
y del juicio de Obispos y religiosos, haciéndoles jueces en causa pro- 
pia? Con estas mácsimas pereció la Monarquía de los Godos en 
España y el imperio del Oriente. 

Antonio Perez en sus advertencias políticas hablando de los re- 
gulares, previene que jamas han dejado de tener muy grande parte 
en las conjuraciones y rebeliones, que siempre cubren con nombres 
falsos de religion ; y así avisa el gran cuidado que debe tenerse con 
estos. Y para que V. M. vea y se persuada que aun los religiosos y- 


eclesiásticos piensan así, Fr. Juan Marquez dice, que nada mas debe tc- 
mer un Soberano, que á las comunidades poderosas: ¿cual ha llegado 


á tan alto grado de poder como la Compañia? ¿ni cual ha Ab 
tan abiertamente de él combatiendo á los Monarcas, tias y á los 
mismos Papas? 

No es sola la complicidad en el motin de Madrid la causa del es- 


trañamiento, como el Breve lo dá á entender; es el espiritu de fa- 
P. E. TOM. L 14 
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natismo y sedicion, la falsa doctrina y el intolerable orgullo , que 
se ha apoderado de este Cuerpo. Este orgullo, esencialmente nocivo 
al Reyno y á la prosperidad, contribuye al engrandedimiento del 
ministerio de Roma; y así se vé la parcialidad que tiene en toda su 
correspondencia secreta y reservada al Cardenal Torregiani, para 
sostener á la Compañia y contra el poder de los Reyes. El Soberano 
que sucumbiere seria la víctima de esta, an de las mayorcs pro- 
testaciones de la Curia Romana. 

Por todo lo cual, Señor, es de unánime parecer , con los Fiscales 
el Consejo estraordinario, que V. M. se digne mandar concchbirsu 
respuesta al Breve en términos muy sucintos , sin entrar de modo al- 
guno en lo principal de la causa, ni en contestaciones, ni en admi- 
tir negociacion, ni en dar oídos á nuevas instancias; pues se obra- 
ria en semejante conducta contra la ley del silencio decretado en la 
pragmática sancion de dos de este mes, una vez que se adaptasen 
discusiones sofisticas fundadas en ponderaciones y generalidades 
cuales contiene el Breve; pues solo se hace n recomendables por venir 
puestas en el nombre de S. S.. A estr efecto acompaña el Consejo 
estraordinario, con esta consulta, la minuta, para que se forme idea 

cabal del concepto: eutiende asimismo el Consejo que al Ministro de 
V. M. residente en Roma se le debe enterar de las reflecstones con- 
tenidas en esta consulta, con una copia literal del Breve, (el cual 
no habrá comunicado el Cardenal secretario de Estado, ) para su 
particular inteligencia, á fin de que se halle instruido en las mácsi- 
mas de la Córte, para no dar oidos á negociacion alguna , y que ha- 
ga conocer indirectamente, usando de pr rudeni » disimulo y firme- 
“xa, ser el presente asunto unicamente dependiente de la Autoridad 
Real, y que el negocio está determinado para paupre, = Madrid 30. 
de Abril de 1767. 


JUICIO DE LA ANTERIOR CONSULTA POR LOS REDAC- 
TORES. 

«La sociedad de Jesus es una secta ambiciosa é hipócrita que na- 
cida en España, educada en Paris, ejercitada en Venecia y persegui- 
da en Roma , consiguió en fin la aprobacion de los Papas, que la ha- 
bian enriquecido de privijegios esclusivos, contrarios al. derecho co- 
mun.» Asi principió su discurso el jóven y célebre orador Mr. Pas- 
quier, defendiendo en 1564 ante el parlamento á la universidad de 
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Paris, cido se opuso csta á la admision y enseñanza de los 
Jesuitas. , 

En efecto : el grande objeto del Jesuitismo es la dominacion uni- 
versal. Los Reyes, los grandes , los Obispos , las academias , los sa- 
bios , el clero, hasta los mismos Pontífices de buen ó mal grado de- 
ben sugetarse á su yugo. Para esto se valen del espíritu de las congre- 
graciones y de la enseñanza : y con esta doble fuerza una vez com- 
pacta se desarrolla el gran plan. Fortificar y ayudar á sus devotos, 
- combatir con encarnizamiento á sus enemigos , someter con destreza 
` á los dudosos , hé aquí sus medios. Bien pronto la Europa no bas- 
tará ya á sus conquistas y tendrán necesidad de llevarlas al Africa, 
á la America y al Asia. Por todas partes invaden la sociedad y su go- 
bierno: son galicanos en Paris; Ultramontanos en Roma é idólatras 
en la China. Aquí vasallos humildes , allí rebeldes , mas allá misione- 
ros y mercantes, y matemáticos, y astrónomos , y legisladores, y 
médicos , y cuanto les convenga ser. Quien quiera se dirija á ellos les 
hallará de todos los paises, de todas las profesiones , de todos los ofi- 
cios, de todas las creencias. 

Con mucha oportunidad dijo pues el Consejo en su anterior con- 
sulta , acreedora por su libertad y sus princípios á brillar al lado de 
nuestros antiguos concilios toledanos , que el mal estaba no 'en losin- 
dividuos , sino en las mismas instituciones de la Compañía, desnatura- 
lizadas ya desde muy al principio de su establecimiento. 

¿Cómo sino tanta furia de escritores suyos , defendiendo el derecho 
de matar á un Rey escomulgado , y la facultad del Papa para depo- 
nerlo y desatar de la obediencia á sus subditos? (1) Escobar, Con- 
molet, Belarmino, Busembaum , Lacroix , Moya, Molina, Valencia, 
Escribonio , otros ciento que seria intolerable enumerar , establecen 
prineipios tan «destructores, como contrarios al espíritu y verdad 
evangélica. 

No está el mal, repetimos con el Consejo, en los individuos: sino en el 
cuerpo mismo ; pues no hay nacion alguna que no haya tenido que . 
arrepentirse de haberlos admitido. ¿A quién se han debido los destro- 

(1) La fórmula de la peticion al Papa solicitando el alzamiento de obediencia 


á su Monarca es como sigue : 

“A vos beatisimo Padre como representante de Dios sobre la tierra , es á quien 
dirigimos nuestras súplicas á fin de que os digneis desátarnos del juramento yue 
nos liga á esta familia Real que nos gobierna , y transferir á otro los derechos de 

que el poseedor actual no sabria ya gozar sino para su desgracia y la nuestra. 
( M. C. de Maistre. Exercice de la Suprematie pontifical sur les souverains tem» 


porels : p. 346.) 
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zos de Irlanda? ¿A quién las carnicerias y guerras civiles de Inglaterra ? 
 ¿ Aquién la conspiracion contra su reyna Isabel y la famosa de la pól- 
vora contra Jacobo 1.9 ? ¿A quién el asesinato de Inoceñício XIII. y 
de Clemente XII y XIV? A quién las tramas de Portugal contra | 
José 1.9 ? ¿A quién en Paia los horrores de la liga? ¿A quien 
los asesinatos de Enrique 5.2 y 4.2 , el atentado de Damiens y 
tantos otros ? 

Y si huyendo de estas declamaciones comunes, queremos venir á 
caracterizar el espíritu de la Compañia con autoridades de hombres 
respetables en la cristiandad , podrémos citar al venerable Bossuet 
cuando hablando de ella se espresó en estos términos. « Aquellos que 
defendian el poder absoluto del Papa y elevahan su autoridad sobre la 
de todos los concilios de la Iglesia, pusieron en obra las intrigas de 
la Corte para estender en el reyno un cambio en la doctrina , cuan- 
do despues del horrible asesinato de Enrique el Grande, unrey Pupilo 
subió al trono bajo la tutela de una reyna italiana sitiada de Italia- 
nos. Entónces ‘se estendieron diferentes libelos en que resplandecia la 
doctrina de los cortesanos de Roma. Entonces apareció el libro de 
Sautarel sobre el regicidio »... 

a; Y en que época se reproduce un libro que encierra tan fatal 
doctrina !”*(1) se esclamaba el fiscal del parlamento de Tolosa. « Me 
atrevo á decirlo señores, la rcimpresion de tal obra concurriendo 
con el extcrable atentado que lloramos aun (el asesinato de Luis 15) 
es un crimen de lesa magestad.” i 

« ¿Quereis turbulencias , revoluciones, la ruina entera de vuestra 
patria»? esclama el abate Marcial Marcet de la Roche Arnaud ex-je- 
suita : «llamad á los jesuitas; resucitad estos frailes, construid mag- 
níficos colegios para estos religiosos temerarios, permitid á estos clé- 
rigos atrevidos con su tono cortante y dogmático decidir los negocios 
del Estado, atacar, condenar, despreciar sus leyes sagradas , per- 
mitidles, que destruyan con sus sofismas ridículos los principios fan- 
damentales de las sociedades y de los imperios , que siembren en los 
ánimos los ódios y las divergencias, y que armados de una autoridad 
superior arrastren los pueblos á desgarrarse mutuamente y destruirse 
por opiniones que ellos mismos no entienden.” 

Oigaínos tambien al insigne abogado Billecock , resto precioso del 


(1) En el misino oño de 1757 en que sucedió el atentado de Damiens se hi- 
z? una nueva edicion de un libro del P. Busembaum publicado y comentado por 
el P. Lecroix. En él se sentaba por principio que un hombre proscrito por el 
Papa puede ser asesinado por todas partes. 
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antiguo foro de la capital. «La sociedad de los jesuitas destinada & 
ser meramente religiosa, se habia hecho omnipotente en el órden po- 
lítico. Es esta una verdad que no admite contestacion. La alianza de 
los negocios del siglo con los votos de religion implicará siempre un . 
contra sentido á juicio de los hombres ilustrados. Jamas se compren- 
derá como unos religiosos puedan. razonablemente participar de los 
negocios del mundo , iniciarse en el conocimiento y direccion de los 
intereses públicos , ejercer una influencia, y bien pronto una domi- 
nacion en el seno de las Cortes, adquirir grandes riquezas, aumen- 
tarlas por especulaciones y acabar por crearse Estados. La religio 
se ofcude de semejantes sucesos. Es preciso persuadirse de que el 
contraste de su existencia actual con su institucion primaria, ha he- 
cho muy favorable en la opinion general la caida de este órden. Creo 
pues que su sociedad fundada con miras enteramente religiosas, habia 
legado á ser de largo tiempo del todo mundana, y que aun cuando 
en ella se conservasen algunos varones eminentes en virtud, su influen- 
cia religiosa sobre los gobiernos era un mal real para los Estados, 
para los principios y aun: para la religion que semejante influjo he- 
ría y comprometía.” 

Consultado el Obispo de Paris Ew taquie de- Bellay sobre dicho ins- 
tituto, no titubeó en afirmar, «que las bulas de Paulo y de Julio con- 
tenian muchas cosas estrañas y agenas de razon, las cuales.no debiarr 
ser toleradas ni recibidas en la religion cristiana, que los que las ha- 
bian obtenido abrogáúndose el título de compañía de Jesus, que no 
convenia propiamente sino á la iglesia universal de que Jesucristo 
es el gefe, parecian querer cllos solos constituir esta iglesia: y que 
puesto su -propósito era la conversion de los Mahometanos mejor 
sería darles habitacion sobre las. fronteras del Imperio- Turco, que 
en Paris tan distante de Constantinopla.” 

No acabaríamos nunca si quisiesemos producir oto de hombres 
insignes en virtud y en saber contra este instituto religioso; añadiré- 
mos tan solo la autoridad de Enrique IV. de Francia , quien acome- 
tido ya del puñal de; sus asesinos decia al ministro Sully. « ¿No cs es- 
traño ver á estos hombres que hacen profesion de ser religiosos, y á 
quienes yo nunca hice mi he «querido hacer mal, atentar diartamen- 
te contra mi vida? Es precisó pues escoger entre dos cosas, ó admi- 
tirlos pura y simplemente descargándolos de los oprobios que los in- 
faman, y poniendo en prueba sus hermosos juramentos y escelentes 
promesas, ó echarlos mas absolutamente que nunea, y agobiarlos con 
todos los rigores y crucldades que puedan imaginarse, á fin de que no 
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se acerquen nunca jamas ni á mí, ni á mis Estados. »` 

Estas fueron las causas generales que movieron á cuasi todos los 
Soberanos de Europa á despedirlos de sus dominios; pero el Monar- 
ca Español las tuvo muy particulares, fundadas en las alteraciones que 
producian en el Gobierno y que bastante inflica la consulta. Los se- 
ñores Monclave y Chalas autores de la historia de las conspiraciones 
de los Jesuitas contra la Casa de Borbon, se esplican así por lo to- 
cante á la España. « Mientras que en Francia se ajitaban estas cosas , 
en España pasaban sucesos que podían haber tenido graves conse- 
cuencias. El Rey de Francia habia llegado á ser el objeto del ódio 
de esta sociedad que confundia en su venganza á toda la raza augusta 
de que era gefe; y previendo queel Rey de España seguiria su ejem- 
plo ensayaron de asustarle procurando E sohre diversos 
puntos de la península: parcce que un atentado contra la familia 
Kcal estuvo preparado en el mismo Madrid, y no faltó sino por la 
precipitacion de los conjurados. » 

« Desde algun tiempo había sido distribuido dinero -en las últimas 
clases del pueblo, y se habia reconocido á vários Jesuitas entre los 
distribuidores. La sedicion debía estallar el Jueves Sauto á fin de 
que ocupada la casa Real en los ejercicios de picdad, siguiendo como 
de costumbre las estaciones, quedase sin defénsa, espuesta y entregada 
toda entera. Así pretendian los Jesuitas abusar de la Santidad: de aquel 
dia para satisfacer su venganza, consumando su odioso atentado : pero 
la precipitacion hizo estallar el domingo de Ramos el movimiento 
que no debía haber tenido lugar hasta tres dias despues y el crímen 
no se consumó.» 

« En estas circunstancias algunos eclesiásticos se dejapon seducir por 
los agentes de la Compañia, y advertido el Rey del complot despues 
de haber dirigido en 1766 un manifiesto á todoel clero español, se 
decidió por último á dar el golpe á una sociedad, hogar de tantas in- 
trigas y provocadora de tantos crímenes, promulgando la pragmática 
de su estranamiento y confiscacion de bienes, ” 

La unidad de las súplicas dirigidas por todos los Soberanos de Eu- 
ropa al Sumo Pontífice contra la institucion de la Compañía de Je- 
sus, movió: por fin al Santo Padre á meditar profundamente este - 
negocio, que terminó la Santidad de Clemente X1V con el Breve de 
su espulsion. 

« Persuadidos, dice el Breve, obligados por estos poderosos mo- 
tivos y por otros aun que las leyes de la prudencia y el buen gobier- 
no de la Iglesia Universal nos suministran, y nos reservamos en el 
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profundo secreto de nuestro corazon, suprimimos la referida sociedad, 
anulamos y derogamos todos sus oficios, revocamos todos sus estatu- 
tos, usos, costumbres y constituciones y abolimos todos sus privi- 
legios. 2 

Buena prueba dió entonces la compañía de Jesus de su obediencia 
y sumision á la cabeza de la Iglesia; pues insultando entonces la au- 
toridad soberana religiosa, y burlándose de una infalibilidad que 
tanto habia defendido, solo procuró y meditó los medios de reprodu- 
cirse. La Rusia sola la acogió en medio de su naufragio; pero ni aun 
en este asilo cambió su carácter y sus mañas: buena prucha, dice Mr. 
Dumesnuil, ofrece de esto el Ukase de Alejandro, de 1.2 de enero de 
1816. 

« El órden religioso de los jesuitas habia sido abolido por una bula 
del Papa; en consecuencia fué espulsado no solo de los estados de 
la Iglesia sino de los demas paises. La Rusia sola lo conservó en su. - 
seno concediéndole un asilo y asegurándole su tranquilidad. Ni ingan- 
obstáculo se opuso al libre ejercicio de su culto, y en cambio se cre=, 
yó poder esperar de su parte fidelidad y sumision. En esta esperanza, . 
se les permitió la educacion de la Juventud. Los padres les confiaron 
„sus hijos para enseñarles las ciencias-y formar sus costumbres, Sin 
embargo estos religiosos no han llenado los deberes que les imponía 
el reconocimiento, y en vez de ser habitantes pacíficos han emprenr 
dido turbar la religion/ griega sobre la que reposan la tranquilidad 
y la dicha de estos pueblos. Empezaron desde luego por abusar de 
la confianza que habian obtenido, distrayendo del culto á los jóvenes 
y á las mugeres y atrayéndolos á su iglesia. į Arrastrar á un hom- 
bre á qbjurar su fé; apagar en él el amor hácia los que profesan 
el mismo culto; hacerle estraño á su pal ia; sembrar la zizaña en las 
familias; separar al hijo del padre!....: ¿Son estos los votos y la xo- 
luntad de Dios y de su hijo divino?” 

« Así no nos sorprendemos de que este órden haya sido alejado 
do todos los paises, y que no sea tolerado en ninguna parte. ¿Cual 
es en efecto el Estado que podria sufrir en su seno una gente que 
siembra el ódio y el trastorno? Para remediar pues el mal, san- 
cionamos que todos los a DER de la dicha sociedad sean echados 
- desde luego de S. Petersburgo.’ 

«Tal era á la sazon en todas partes elj juicio sobre este cuerpo erran- 
te y echado de reynos cristianos y no cristianos, y tal su estado 
miserable., cuando á la solicitud del Papa Pio VII se le antojó re-- 
novar esta institucion religiosa: que, aun cuando al princípio la re- 
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sistieran las naciones católicas, poco á poco fué reconquistando su 
antiguo poder. 

Es verdad que el Regente de Portugai habia resistido á la bula 
Sollicitudo omnium y escribió á Roma su sorpresa; y que el Em- 
perador de Austria se decidió tambien á sostener en toda su fuerza 
los edictos de José 11 y rehusó el restablecimiento de los jesuitas en 
sus Estados; pero desgraciadamente tan bellos modelos no fueron se- 
guidos por los demas reynos. La España y el Piamonte, hechas ver- 
daderas provincias del imperio romano, salieron al encuentro de las 
solicitudes del santo Padre y abrieron los brazos á los asesinos de 
Enrique 1V. 

«Volviendo todo al año 1808 dice el marques de Miraflores en sus 
apuntes historico-críticos sobre la revolucion de España, facil será 
conocer que la faccion apoderada del trono no olvidaría restablecer 
uo de los primeros baluartes de la ignorancia y causa del atraso de 
España (el tribunal de la Inquisicion ).... mas la corte de Roma no 
contenta con este nuevo triunfo, no lo tuvo por completo sino resu- 
citaba su influencia debilitada en tiempos mas felices por sábios es- 
pañoles acerrimos defensores de las prerrogativas del trono, restable- 
ciendo tambien la harto-famosa compañía de Jesus espelida del reino 
por el juiciosisimo y cristianisimo Carlos 111 despues del mas ma- 
duro exámen; así fué que sorprendido el ánimo de su augusto nicto, 
con un solo decreto soberano hizo renacer de sus cenizas á los cons- ` 
piradores del Paraguay y Madrid, ds 

Así en 1923 vemos de nuevo á la Compañía de Jesus apoderarse 
de todas sus riquezas y aumentarlas desmesuradamente, ya por la 
piedad de los fieles, ya por las concesiones del Monarca. Introducida 
en Palacio y dirigiéndo la educacion de los príncipes y de la pri- 
mera nobleza, tal vez gozó en esta época una influencia que no al- 
canzó ni en tiempos de F elipe Il; y á no ser por su nueva espulsion, 
terminada laera del despotismo, bien pronto hubiera la Compañía dos 
minado absolutamente la nacion. ¡Plegue al cielo que así como no- 
sotros hemos arrojado del seno de la patria una sociedad, foco cons- 
tante de turbulencias políticas, que lleguen las demas naciones á de- 
senganñarse tambien, esterminando de una vez este enemy go doméstico, 
con el cual nunca disfrutarán de paz asegurada!!! 
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A UN ESCRITO PRESENTADO AL TRIBUNAL EN UN PLEITO QUE 8E LITIGABA ENTRE 


D. MARIANO COLON Y EL DUQUE DE VERAGUAS. (1) 


Entre los grandes y tristes ejemplos con que acredita la historia 
de las naciones cultas cuan mal pagadas han sido siempre las fatigas 
de hombres célebres , que consagraron su vida y su.reposo al bien 
de sus hermanes , ninguno se presenta tan señalado como el dei im- | 
comparable Don Cristobal Colon, primer descubridor y conquista- 
dor de las Indias Occidentales. Ora se gradúe la importancia de los 
servicios que hizo á la nacion española por el aumento de esplendor y 
riquezas á que la levantó, ora por la suma de conocimientos y vir- 
tudes que desenvolvió en la ejecucion de sus maravillosas empresas, 
su mérito habia subido á aquel punto de heroicidad y alteza , á que 
no puede negarse sin escándalo la veneracion universal. Tan admira- 
ble por la grandeza de los designios que concibió , como por la sabi- 
- duria con que los concertó, y la constancia con que los llevó al cabo, 
Colon debió arrancar á sus contemporáneos aquel tributo de respeto 
y benevolencia, que es la mas infalible, así como la mas sabrosa re- 
compensa del heroismo. 

Mas no fué tal ciertamente la suerte de este primer descubridor de 
las Indias. Despreciado antes como un soñador en su patria, en la 
corte de Lisboa, y aun en la de España , que le acogió despues arre- 
pentida, si logró al fin conciliarse la proteccion de esta última , pare- 


“(1) La mejor recomendacion que los redactores pueden hacer de este fragmen- 
* to es indicar el nombre de su autor , el inmortal D. Gaspan MELCHOR DE JovE- 
- LLAnos : cuanto añadieran ya era inútil ; pus nunica salió nada despreciable. de 
aquellas manos... E 
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ce que fué solo para acreditar al mundo la injusticia con que debian 
ser premiadas sus grandes hazañas. A la vuelta de su famosa espedi- 
cion , cuando España le vió llegar triunfante de los riesgos del mar y 
de la envidia, apareció por algun tiempo en ella como un génio bien 
hechor, destinado por el cielo para labrar su gloria y su felicidad. 
Entónces seguido de la admiracion y del respeto , y en medio de las 
aclamacion de los pueblos que le rodeaban atónitos, venia modesto 
y confiado á poner ante el trono español un nuevo y opulento mundo 
que habia descubierto y sugetaŭo á su imperio. ¡Grande espectáculo 
por cierto, si se mira á la luz de las ideas que forma el vulgo de las 
cosas humanas! Pero mucho mayor todavía á los ojos-de la filosofía, 
que al compararle con la série de injusticias y desprecios que le si- 
guieron, no puede dejar de contemplar en él la inanidad de seme- 
jantes aplausos, 

Pocos años despues que el entusiasmo los habia derramado tan pro- 
digamente sobre Colon , empezó á ser objeto de los celos y de la des- 
confianza de la Corte el mieno que lo habia sido antes de su admira- 
cion y sus caricias; y abierta una vez la puerta á la emulacion y á la 
envidia , ya no tuvieron límite sus amarguras y desgracias. Vendido por 
sus compañeros, abandonado de sus amigos, censurado de sus émulos, 
y perseguido de una de aquellas facciones de envidiosos que rara vez 
dejan de esconderse en los palacios , Colon se vió alfin pesquisado, 
procesado , preso , conducido á España entre cadenas, despojado de 

todos sus honores, y enteramente privado del fruto de sus grandes 
trabajos. 

¡ Qué importa que su constancia le hubiese hecho superior á ellos, 
si al fin vió la Europa llena de lástima y asombro al conquistador del 
Nuevo Mundo morir desairado y pobre en la capital de la misma Na- 
cion cuya gloria habia tanto ensalzado , y llevar por única recom- 
pensa al sepulcro los hierros con que le habia infamado la ingratitud 
yoprimido la calumnia! 

Pero una circunstancia bien sigular distinguirá siempre en la histó- 
ria la suerte de Colon de la de todos los hombres grandes que nos pre- 
senta. Si es cierto que apenas hay entre ellos uno que no esperimen- 


tase semejante ingratitud de sus coetáneos , no loes menos que al fin 


vino para todos un tiempo en que la posteridad los vengase. Parece 
que esta imparcial calificadora del mérito, atenta siempre á desagra- 
viarlos , solo olvidó á Colon en el desempeño de tan piadoso oficio, 
Los nombres de otros héroes aparecen todavía en la historia cubiertos 
del esplendor de sus hazañas, y sus familias gozan hoy tranquilamente 


ay 
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del fruto debido 4 ellas y á la conservacion de su memoria. Pero Co- 
lon no ha recibido todavía de su posteridad la justicia ni la recom- 
pensa á que se hizo mas acreedor que otro alguno. o 
- Apenas hahia muerto , cuando la suerte empezó á combatir su vo- 
lantad y su memoria. Sus testamentos rotos, redargúidos ó sepultados 
en tinieblas: negado á su familia el cumplimiento de las mas ricas y 
solemnes promesas : privada por varios accidentes de la escasa fortu- 
ma que le habia dejado su heróico fundador : deslucido, y aun man- 
chado el lustre de su estirpe: dispersos y oscurecidos sus nietos y des- 
cendientes, fué preciso que pasase el largo período de cincuenta años 
para que loss revindicar la pequeña parte de recompensa destinada 
á tan altas acciones, única señal en que está hoy vinculada la con- 
servacion de su memoria, 

Ni fué menos funesta á la gloria de Colon la conducta de sus mis- 
mos descendientes. Olvidados unos del gran nombre que debian con- 
servar; dados otros á oscurecerle con una couducta tenebrosa y dist- 
pada , y divididos los demas en eternas discordias, solo atentos á ro- 
barse el fruto de los trabajos de aquel grande hombre , apenas pudo 
algunó disfrutarle con tranquilidad. Multiplicadas demandas, artícu- 
- los innumerables, recíprocos insultos y recriminaciones, injurias, 
perjuicios , suplantaciones y todo cuanto ha podido inventar la codt- 
cia litigiosa , y la supercheria curial en menoscabo de la verdad, tan- 
- to se puso en obra para destruir el órden de una sucesion, tan sábia- 
mente dispuesta y tan claramente señalada por el fundador. 

A la muerte de su nieto D.Cristóbal, y cuando apenas se habran 
enfriado las cenizas del heróico abuelo , ya se quiso poner:en duda 
el derecho de su biznieto D. Diego, único llevador de tan ilustre 
nombre. Treinta y seis años de reñidos litigios, seguidos con impon- 
derables dispendios en la audiencia de Santo Domingo, y en los Su- 
' premos Consejos de Castilla € Indias, costó la determinacion del jui- 
cio posesorio ejecutoriado en favor suyo: dilacion enorme sino estu» 
viera disculpada con tantos ejemplos, pero sobre tado con el del jui- 
cio de propiedad, en que fué preciso alterar las fórmulas mas solem- 
nes de los juicios; atropellar las leyes que las fijaron, y desairar es= 
- candalosamente la autoridad de los tribunales sus depositarias, para 
prolongar la instancia por espacio de cincuenta y seis años, y cer- 
rarla con la sentencia injusta cuya revocacion se pide. | 

Temeria el Sr. D. Mariano Colon que se tratase de arrogante esta 
censura si no la hallase tan claramente confirmada en los autos.’ La 
historia del foro no ofrecerá en pais alguno de la tierra ejémplo mas 
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. escaudaloso que el que en ellos se registra. Un pleito concluso y visto 
en 1622; vuelto á ver solemnemente en 1623; prolongado el plazo de 
indecision hasta 1627; abierta entonces la puerta á nuevos litigantes, 
y franqueado el paso al intrincado laberinto de nuevas demandas, 
escepciones y artículos y pruebas, se declaró por fin otra vez conclu- 
so en 1651, y se repitió solemne vista en 1652, Tres años de im- 
portunos esfuerzos y de maliciosos é ilegales artículos costó el solo 
señalamiento del dia para la votacion, fijado no menos que por sen- 
tencias egecutorias para el primer dia hábil despues de san Juan de 
1655, abriéndose con esta condescendencia á.la malicia una ancha 
avenida , que por fortuna se cerró despues para siempre, pues ya no 
permitirán abrirla de nuevo la ilustracion y la integridad de nues- 
tro siglo. ; 

Pero la astucia del interés conoce muchos cáminos , y cuando ha- 
lla cerrados los de la justicia, sabe buscar un paso á sus torpes 
fines por las sendas tenebrosas del favor. Bu efecto, apuradas ya to- 
das las estratajemas forenses, el Duque de Veraguas recurrió á las 
de la política, y hallándose á la sazon fuera de España, se valió de , 
este accidente para gritar que estuba indefenso, y prolongar la re- 
solucion de una instancia, cuyo mal suceso le hacia temer la misma 
debilidad de su derecho. Lograban entonces los parientes del Duque 
gran influencia con el parcial y prepotente ministro del Señor Don 
Felipe IV, ante quien les fué fácil hacer valer este pretesto , por 
mas despreciable que fuese á los ojos de la razon y de las leyes. Å 
fuerza de importunidades lograron arrancar en aquel año una real 
órden que trasladó la votación del pleito para el 15 de enero de 
1656, con calidad de que si entonces no hubiese vuelto el duque á 
España continuase suspensa la votacion, por no dejarle indefenso. 

Tres años de inaccion ¡indujo la monstruosa calidad que contenia 
esta órden, y aun despues de ellos, ni el tenor de su letra, ni las 
mas vivas instancias de los litigantes lograron verificar la deseada de- 
terminacion. 

Restituido el iagos: á España en 1659, una nueva y mal forjada 
cadena de efugios y de ardides , tan indecorosos al litigante que los 
inventó , como el tribunal que tuvo la paciencia de tolerarlos, fué 
sucesivamente trasladando por medio de artículos, sentencias y ege- 
 cutorias los señalamientos para la votacion al mayo de 1660, al pri- 
mero dia despues de Quasimodo del 1661, al octubre del mismo año, 
al enero y al abril de 1662, y finalmente , despues de otros dos años 
de maliciosas discusiones, al mayo de 1664, dia en que sin nueva vis- 
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ta, sin ninguno de los jueces que asistieron á las dos primeras, las 
únicas que se pudieron lamar legales y solemnes, y sin concurren- 
“cia de ocho de los catorce nombrados para decision ; seis solos jue- 
ces, los dos ausentes, y que votaron por escrito, y los cuatro res- 
tantes que asistieron á pronunciar sus votos, formaron la injusta 
sentencia ide vista, único y eelu testimonio que tiene en su favor el 
duque de Veraguas. 

¡Cuanta consternacion no debió causar esta sentencia en los de- 
mas litigantes: en unos litigantes tan surtidos de buen derecho , co- 
mo escasos de influjo y conveniencias para promoverle: en unos li- 
tigantes que librando todas sus esperanzas sobre el santo patrocinio 
de La justicia , tenian el desconsuelo de verle profanado por el fayor 
y la prepotencia! Sin embargo el primer impulso de su resentimien- 
to les hizo tomar las armas para defenderse, y llevados de él .su- 


plicaron cn tiempo oportuno de la sentencia de vista. Pero muy lue- 


e. 0 . . . 
go el escarmiento de las pasadas angustias, y la horrible perspectiva 
de las inquietudes, dispendios y amarguras con que les amenazaba 
en la nueva instancia un enemigo tan poderoso y tan protejido, las 


derribó de sus manos , contentándose todos con dejar preservados sus. 


derechos en aquella reclamacion para un tiempo en que la justicia 
pudiese mas libremente asegurarlos. 

Este tiempo llegó por fin. Bajo del gobierno de un monarca que 
dispensa con religiosa igualdad su proteccion á todos sus súbditos, y 
en un tribunal ante.cuyos íntegros y sábios ministros, siempre aten- 
tos á hacer respetable la justicia por medio de la inflecsible impar- 
cialidad oon que la distribuyen, desaparecen todas las distinciones 
de la riqueza y el poder. Un siglo entero hubo de pasar para que 
se formase esta favorable revolucion, y tanto fué menester para ins- 
pirar aquella justa seguridad que animó á los legítimos sucesores del 
gran Colon al uso de sus dormidos derechos. 

Este egemplo de ilustrada firmeza se debió á un magistrado tan 
respetable por su probidad, como por su sabiduria, D. Pedro Co- 
lon , sesto nieto del descubridor de las Indias , se presentó en 1765 á 
seguir la súplica de sentencia de vista interpuesta un siglo antes. Sin 
mas apoyo que la proteccion de unas leyes que tambien conocia y sa- 
bia dispensar , emprendió este largo litigio sacrificando ála justicia de 
sus derechos la escasa fortuna que ellos mismos le dieron , y que ape- 
nas era suficiente á tanta empresa , aunque aumentada con la recom- 
pensa de las fatigas de su honroso ministerio. Cnántos y cuan mali- 
ciosos estorbos se le hubiesen opuesto para detenerle desde el primer 
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paso , constan menudamente del memorial ajustado ; y si las intrigas 
forenses mo pudieron debilitar su constancia, lograron á lo. menos 
prolongar estraordinariamente la conclusion del juicio, y robarle el 
consuelo de asegurar á sus hijos el fruto de los trabajos de tan ilus- 
tre abuelo. 

Mas al fin si no pudo dejarles tan rica sucesion, les traspasó en 
su probidad y constancia una legítima, harto mas digna de un padre 
tan virtuoso. Su primogénito el Sr. don Mariano Colon, siguiendo sus 
huellas, y mas arrastrado de su egemplo que del deseo de mendigar 
del Foro un esplendor que el lustre de su “cuna y la dignidad de su 
ministerio le hacen mirar sin envidia, promovió con mas celo que 
impaciencia la conclusion de la instancia de revista, y al cabo de 
tantas y tan reñidas contiendas ha logrado por fin colocar sus espe- 
ranzas en la augusta balanza de la justicia. , 

Si hubo un tiempo en que los legítimos sucesores del gran Colon 


pudieron temer la influencia de" aquellos artificios con que se suele 


- oscurecer la verdad ó torcer la justicia, el Sr. don Mariano, tan 


ageno de temor como de presuncion , se presenta hoy tranquilo an- 


te el tribunal respetable, destinado á desagraviarle. La sabiduría de 


los magistrádos que le componen, la religiosa entereza con que el 
Gobierno protege la libertad de los juicios, la generosa buena fe de: 
los contendedores con quien hoy litiga, y la copia de documentos y 
raciocinios que han esclarecido la presente discusion, le i inspiran la 
mas justa confianza, pero la tiene sobre todo en los obusi é ine- 


luctables fandamentos de su derecho. 


Donde quiera que el Sr. don Mariano Colon vuelve los ojos en- 
cuentra en su favor la razon, y la autoridad. Los hechos que sirven 
de apoyo á su justicia, han llegado al mas altospunto de certidum- 
bre legal. El derecho ofrece copiosamente los mas claros fundamen- 
tos á su intencion, y sobre todo la voluntad del fundador, ley su- 
prema, á cuya fuerza todo debe rendirse en esta especie de juicios, 
le señala á la sucesion como con el dedo. Pudiera por lo mismo de- 
pentenderse de muchas cuestiones agitadas en las antiguas instancias, 


- que en el dia ban venido á ser inútiles, y reducirse á una sola: la úni- 


ca acaso que puede parecer todavía digna de discusion. Sim embargo, 
porque no se crea que desprecia las armas con que ha sido comba- 
tido; se hard cargo de casi todas ellas, y tendrá la satisfaccion de per- 
suadir á sus jueces , que no hay punto alguno de cuantos se han 
puesto en disputa, que no esté concluyentemente demostrado en 
su favor., ja 


Y 
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A este fin dividirá la presente memoria en tres secciones. En la 
primera demostrará ser séptimo nieto legítimo, y por legítima desen- 
dencia derivado del Sr. don Cristobal Colon, primer descubridor, 
conquistador y almirante de las Indias, sesto nieto de don Diego Co- 
lon , su primogénito ; primer llamado en el testamento y codicilo del 
testador, y primer poseedor del mayorazgo que se disputa, quinto 
nieto de don Cristobal Colon de Toledo, que fué nieto del fundador, 
y segundo poseedor del Mayorazgo; y cuarto nieto de doña Francis- 
ca Colon de Toledo, biznieta del fundador, de varon en varon, en 
quien y en su línea, por muerte de su tio don Luis, y de su her- 
mano don Diego, y en falta de todos los demas varones agnados, 
llamados preferentemente á la sucesion, se refundió todo el derecho 
á ella, 

La segunda seccion se dividirá en tres partes: En la primera se ha- 
rá ver por la letra y tenor del testamento y codicilo del fundador, 
ser su voluntad que en caso de faltar los varones agnados , las hem- 
bras debian entraf en pleno derecho de suceder al mayorazgo , como 
de sucesion regular: en la segunda se demostrará la misma proposi= 
cion por medio de los rigurosos principios de la interpretacion; y en 
la tercera se demostrará lo mismo por la autoridad del derecho. 

En la tercera seccion, que tambien se dividirá en dos partes , se 
demostrará: primero que aun cuando se crea que este mayorazgo es- 
tá reducido á la calidad de masculinidad , todavía el derecho de su= . 
ceder pertenece y siempre perteneció á los varones de la línea de do- 
ña Francisca Colon, y que este derecho está plena y unicamente re- 
fundido en el Sr, don Mariano Colon : segundo que esta línea ni es- 
tuyo jamas ni está actualmente postergada, ni por la naturaleza ni 
por las sentencias anteriores, sino solo despojada de lg posesion que 
debió dársele por habersele ido trasfiriendo á los individuos de ella 
la civil y natural por ministerio de la ley. 

Por” conclusion demostrará en un coralorio el Sr. don Mariano 
Colon, a todas las objeciones opuestas á su derecho por la parte 
del Duque , son de ningun aprecio, y se dará á cada una la mas com- 
pleta satisfaccion , y lo mismo se hará con las propuestas porel mar- 
qués de Bélgida, 

El nombre respetable á que están unidos los derechos que se dis- 
putan en -el presente litigio; su importancia, su antigúedad, sus va- 
rios casos precedentes; las altas cirounstancias de las personas que en 
él contienden, y la grande espectacion con que el público espera su 
decision , estimulan poderosamente al defensor del Sr, don Mariáno 
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Colon para que redoble sus esfuerzos en el exámen de las cuestiones 
que envuelve. Por lo mismo nada omitirá de cuanto pueda conducir 
á esclarecer el objeto de ellas, y espera que sus lectores, si alguna 
vez le hallasen acalorado ó difuso, dispensen el ardor ó la flema de 
su estilo, en obsequio de los nobles impulsos que agitan su corazon 
y Mueyen su pluma. 


PROCESO DEL GENERAL. 


ID. Rafael del Riego. 


UA 


*, 
e 


Las revoluciones políticas, conmoviendo los cimientos de los Esta - 
dos, y poniendo en juego grandes pasiones desconocidas, levantan del 
polvo á hombres obscuros é ignorados hasta entonces, Así en este 
proceso verémos á nuestro héroe salir del mezquino rango de un ofi- 
cial adocenado, y lanzándose á la cabeza de nuestra revolucion re- 
cibir bien pronto en la capital de la Monarquía los honores y el in- 
cienso debido al libertador de su pais, 

Es cierto que de la altura del inmenso poder que adquirió, y del 
mágico prestigio de que se vió rodeado tuvo que descender hasta el 
punto de morir en un cadalso ; ¿pero cual fué el premio que recibió 
Temistocles por haber salvado á la Grecia? ¿Cual recibió el héroe 
de la independencia Mejicana? ¿Cual tantos otros que por recom- 
pensa de sus heróicos hechos obtuvieron la muerte de las manos de 
aquellos mismos á quienes salvaron de las cadenas)? 

Si el vulgo, acostumbrado á apreciar los hechos por su aparien- 
cia, puede creer ignominiosa una muerte de esta especie, no por eso 
es menos grande y heróica. ¡Que muerte habrá mas gloriosa al hom- 
bre libre, que sufrir el martirio por la libertad é independencia de 
su patria!:::: Abramos el proceso. 


INTRODUCCION. 


D. Rafael del Riego nació en Oviedo en 1785 de una familia noble 
de las Asturias; y como su educacion no habia sido muy esmerada, 
sus padres le creyeron mas á propósito para la carrera militar que 
para ninguna otra, y le hicieron entrar en el cuerpo de guardias de 
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persona del Rey. Al empezar la guerra de la independencia, li- 
cenciado este cuerpo , casi todos sus individuos fueron colocados se- 
gun su aptitud en regimientos de infantería ó caballería, y Riego pasó 
á la infantería ; pero poco afortunado en sus primeros ensayos mi- 
litares, muy luego fué hecho prisionero y conducido á Francia, don- 
de permaneció hasta la celebracion de la paz. 

De vuelta á España en- 1814 fué incorporado al regimiento de As- 
turias, en el que se hizo notable por su huen celo militar; y á la 
época de la espedicion de America adelantó un grado en su carrera, 
viendose por esta promocion comandante del segundo batallon de 
Asturias acantonado en Cabezas de S. Juan. Aquí empieza la carrera 
política de este hombre; á esta época aparece sobre el horizonte, 
y tomando parte en la insurreccion, su nombre vá á adquirir una 
funesta celebridad. , 

Los oficiales superiores de los diversos cuerpos destinados á la es- 
pedicion de ultramar habían resuelto prevenir su embarco para la 
America por medio de una revoluciog : el mando de esta empresa 
debia ser confiado á un general cuyo nombre gozase ya de alguna 
celebridad ; y despues de muchas conferencias, la eleccion recayó so- 
bre el coronel don Antonio Quiroga que, suspendido á la sazon de 
su empleo, se hallaba arrestado en el convento de santo Domingo 
en la villa de Alcalá de los Gazules. 

Se habian reunido en aquel punto. sobre dos batallones de infan- 
tería; y Quiroga poniéndose á su cabeza debia marchar hácia la isla 
', de Leon, atravesarla sin pararse y sorprender á Cadiz en donde la 
revolucion .tenia sus inteligencias. 

Entre tanto Riego á la cabeza de su batallon y del de Sevilla es- 
taba encargado de echarse sobre Arcos de la frontera, caer de im- 
proviso sobre el cuartel general, y arrestar al conde de Calderon 
con todo su Estado mayor. Es indudable que los demas oficiales al 
encargar á Riego esta peligrosa espedicion, de la cual dependia todo 
el éxito de la empresa, tendrian suficiente confianza en sus talentos 
y en su valor: Riego se hizo digno de ella. El primero de enero de 
1820 fué el dia convenido; salió con su tropa , y sin detenerse por 
el retraso del batallon.de Sevilla, que no habia comparecido al punto 
designado , marcha sobre Arcos y se apodera del conde de Calderon 
capitan general, y de todas las autoridades civiles y militares. 

El batallon de guias del General se reunió á Riego: y habiendo lle: 
gado á poco el de Sevilla, con esta escasa fuerza se dirigió á Bornos 
para sorprender y aumentar su ejército con el batallon de Aragon 
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que se hallaba en aquel acantonamiento. Esta nueva empresa fué 
tambicn coronada por el éxito mas feliz. 

En este estado no recibiendo Riego comunicacion alguna del re- 
sultado del movimiento de Quiroga, deja á Arcos, marcha lrácia Je- 
rez de la frontera, atraviesa el puerto de Santa Maria, llega á la Isla 
de Leon y deja sus prisioneros en el fuerte de Santi Petri. 

No tardó Quiroga en reunirscle, pero menos afortunado en su es- 
pedicion había naufragado en la parte mas importante, cual: era 
la sorpresa de Cadiz; volviéndose sin haber logrado otra ventaja de 
su movimiento, que el haberse apoderado del General Cisneros, mi- 
nistro entonces de marina , quien habia ido á san Fernando para 
apresurar la salida de la escuadra. 

Cuando la noticia de esta insurreccion , siempre en aumento, lle- 
gó á oidos del pueblo, el gobierno, conociendo acaso $u debilidad , 
en vez de tomar medidas prontas y enérgicas, creyó de su deber con- 
servar ocultos sus detalles : así por todas partes se andaba en con- 
versaciones misteriosas en que se abuitaban las noticias, tamto mas 
cuanto los pueblos distaban del foco de la revuelta que las producía. 
Sin embargo nadie dudaba de que comprometiendose el Rey ó uno. 
de los Infantes á partir para la Andalucía se hubiera prevenido la 
conflagracion universal; pero el espíritu de desconfianza que reinaba 
en la administracion, hizo guardar al ministerio un silencio que no 
tardó en redoblar las inquietudes. Las medidas mas rigurosas queda- 
ban ya sin resultado. La desconfianza habia abatido á los partidarios 
de la Corona, dando á sus enemigos nueva fuerza que les conquistára 
numerosos prosélitos. | | 

Llevamos tlicho que Riego habia sobrepujado las esperanzas , y no 
quedó su valor sin recompensa; pues que de vuelta á la Isla de Leon 
la junta de oficiales le nombró comandante general de la primera ' 
division del ejército constitucional , hajo las órdenes del general 
Quiroga. 

Este, desde el momento en que fué promovido á la dignidad que 
gozaba , estendió profusamente proclamas al ejército del Rey, á la 
Nacion y al mismo Fernando VII; mientras que Riego, siempre ac- 
tivo , siempre emprendedor > y procurándose nuevos aumentos en sus 
filas, protegía por una salida la defeccion del Regimiento de Cana- 
rias y de una brigada de artilleria que acababa de llegar de Osuna. 
Menos feliz fue en el ataque que intentó el 16 de enero de la corta- 
dura de Cadiz, pues fué rechazado y cayó de la muralla recibiendo 
una contusion que le obligó á guardar cama bastantes dias: pero 
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apenas restablecido de ella se encargó de una espedicion mas peligro- 
sa y mas dificil aun que la primera, y fue el ponerse á la cabeza de 
uba columna móvil á fin de procurarse los víveres necesarios á la 
tropa encerrada en la Isla de Leon: aprovechó tambien esta salida 
para estender á su paso las numerosas proclamasque de antemano te- 
nia redactadas la Junta Constitucional, 

Esta tentativa tan arriesgada probó bien su valor en medio de los 
peligros, y que merecía el lugar que le habian destinado en la revolu- 
cion. No por eso se olvidaba de atender á la disciplina, pues con el au- 
silio delos demas oficiales habia logrado establecer el órden en su ejér- 
cito. Cada uno habia recibido ya sus instrucciones, cuando el 27 de 
enero salió de la Isla de Leon á la cabeza de unos 1500 hombres y 
. se dirigió hácia Chiclana con el objeto de ocupar á Algeciras. Este 
era en efecto un punto de la mayor importancia , pudiendo en caso 
de derrota fortificarse en él y conservar á todo evento fácil comuni- 
cacion con Gibraltar de donde podían sacarse grandes recursos. 

Pero el general Realista Freyre apenas supo la salida de la colum- 
na de Riego y la direccion que habia escogido, cuando envió en su 
persecución al teniente general O-Donell, quien colocándose entre 
„aquel y el cuartel general de Riego cortó á este la retirada. Sin em- 
bargo de hallarse perseguido el gete constitucional entró en Algeciras, 
y firme en su propósito hizo publicar la Constitucion y abrió el puer- 
to al comercio de géneros prohibidos , cargándolos de un ligero im- 
puesto con el objeto de ocurrir á las necesidades de su columna; pe- 
ro viendo que por mar unos buques ingleses cerraban la entrada de 
la plaza , é informado al mismo tiempo de que la caballería de O-Do- 
nell se disponía á caer sobre él, se decidió por fin á abandonar á 
Algeciras y á meterse en las montañas con direccion á Málaga. Per- 
seguido constantemente por el enemigo en esta larga y penosa trave- 
sía, vió desmenbrada su fuerza considerablemente. El comandante de 
Málaga se le presentó á disputarle el paso del rio, los habitantes de 
la ciudad rehusaron someterse á sus deseos, y se vió obligado á salir 
de Málaga seguido siempre de O-Donell. 

Fatigados y faltos de todo lo necesario, los soldados de Riego em- 
pezábanse á desertar ; pero sin perder este su valor corre á Anteque- 
ra , de allí á Ronda y de allí á Grazalema y despues de marchas y 
contramarchas penosas, reducida su fuerza á 300 hombres se ve ob!1- 
gado á atravesar el Guadalquivir y entrar en Estremadura con po- 
quísimas esperanzas, de buen éxito, conviniendo en dispersarse en 

guerrillas como el único medio de escapar al enemigo, Esta resolu- 
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: cion desesperada la tomó Riego el 11 de marzo, es decir cuarenta dias 
despues de su salida de la Isla de Leon; pero afortunadamente para 

él se hahian sublevado á esta época las tropas de la Coruña. El con- 

de del Abisbal habia tomado parte en el levantamiento, y este hecho 

habia acelerado en gran manera los progresos de la insurreccion: tal era 

la influencia que la conducta de este general habia tenido sobre la 

guarnicion de Madrid, que tan pronto como se supo , cuasi toda lx 

guardia Real se apresuró á abandonar la causa del Monarca; y vién- 
dose este, solo y sin defensa,.y conociendo que los demas cuerpos 
militares menos favorecidos siguirian bien pronto su ejémplo, acep- 

tó la Constitucion del año 12, 

Así Riego que hemos presentado en una posicion desesperada, fué 
llamado bien pronto por los suyos., quienes le saludaron como al li- 
bertador de la patria. Su marcha á Seyilla fué un verdadero triunfo, 
y los gritos de viva Riego se dejaban oir por todaspartes. Los festi- 
nes, las cárrozas , los arcos triunfales y los juegos acompañaban al 
héroe de las Cabezas, su retrato paseado, y su nombre, y sus glo- 
rias eran cantadas en letrillas patrióticas, Pero bien pronto debia mu- 
darse la escena política y convertirse tanta gloria y tanto entusiasmo 
- enunódio mortal y encarnizado. Los tres años de la Constitucion iban á 
desaparecer ante la superioridad de las fuerzas francesas llamadas al 
socorro del Monarca, y restituido este al lleno de su antiguo poder, 
no era dudosa la suerte que reservára á los partidarios de aquel 
sistema. A i 
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Apenas el ejército Francés habia empezado á pisar nuestro territo- 
'Yio, cuando se creyó precisa la traslacion del Gobierno con las Córtes 
á Sevilla , consultando su mayor seguridad é independenc:a. Riego que 
era á la sazon. diputado por Asturias , siguió al Gobierno á aquel pun- 
to; pero muy en breve fué necesario abandonarlo. Las armas fran- 
cesas con engañosas capitulaciones y falaces promesas iban avanzando 
sin disparar'un tiro; y aprocsimadas ya á aquella Ciudad, y descubier- 
ta en ella una conspiracion para destruir el régimen.Constitucional, (so 
pretesto de evitar la efusion de sangre, y bajo la confianza del estableci- 
miento de un Gobierno con dos Cámaras análogo alque gozaban nues- 
tros invasores,) propuso el Gobierno la traslacion de la Corte á Cadiz, 
lugar memorable y de gloriosos recuerdos para muestra Nacion, don- 
de en época mas brillante para la Francia no pudicron penetrar: sus 
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bayonetas, y punto que ofrecia en consecuencia el mayor grado de 
seguridad. Pero el Rey que consintió á la fuerza su primer viage á Se- 
villa desde Madrid , no se hallaba mejor dispuesto áemprender este se- 
gundo á Cadiz y se opuso á esta medida abiertamente: los términos de 
su resistencia fueron estos. « Mi conciencia y el interes de mis pue- 
a blos no me permiten marchar: como particular no tengo inconve- 
«niente en ir alld , mas como Rey no puedo, mi conciencia me lo 
« prohibe » 

Esta resistencia dió márgen á una proposicion del Señor Alcalá 
Galiano, concebida en estos términos: «Vista la resistencia de 
«a S. M. de poner d salvo su persona y la de los miembros de las 
« Córtes , invito d estas d que declaren que ha llegado el caso de 
a considerar dá S.M. en estado de imposibilidad moral de prose- 
« guir en llenar las funciones de Rey , segun el articulo 187 de la 
« Constitucion. ( 1 ) Por lo tanto pido que se forme una Regencia, 
« en la que residirán provisionalmente todas las facuitades del po- 
« der ejecutivo durante su traslacion. » 

Esta célebre sesion es uno de los principales documentos que obran 
en el proceso y en que el fiscal hizo estribar su acusacion contra Rie- 


‘go; pero debe advertirse que el documento agregado á los autos no es 


oficial , y ademas que la votacion de las Córtes acordando aquella 
medida no habia sido nominal. 

En consecuencia de lo resuelto por el Congreso se hizo la trasla- 
cion á Cadiz; pero Riego nombrado ya en Sevilla Segundo Comandan- 
te del ejército de Ballesteros, no tardó en dejar aquel pueblo para in- 
corporarse á las filas á que habia sido destinado, con firme resolucion 
de no abandonarlas un solo instante por ver ei con su presencia podia 
evitar en su ejército las “defecciones que ya eran conocidas de los de 
Morillo y del Abisbal. Por desgracia sus temores habian sido funda-" 
dos; pero el remedio no estuvo en manos de Riego, quien á pesar de 
todos sus esfuerzos vió á Ballesteros abrazar el partido de transaccion 
que ya habian acordado aquellos dos generales cobardemente. Sí , co- 
bardemente, no dudamos en repetirlo: pues por mas halagiúeñas que 
fuesen las promesas del ejército francés al dictar sus capitulaciones, el 
General valiente y decidido prefiere mil vecés morir, al baldon de 
desertar las banderas del Gobierno á quien sirve. Ni la miseria, ni la 
escasez de fuerzas, ni la falta de entusiasmo , ni la defeccion misma 

(1) Este artículo prevenia que el Reyno seria gobernado por una Regencia 


cuande el Rey se hallase imposibilitado de ejercer su autoridad por cualquiera causa 
fisica ó moral. 
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le autorizan á tomar por sí solo una resolucion que da el golpe de 
muerte al gobierno cuyo sosten tiene confiado. . 

Abandonado Riego y perseguido por sus mismos compañeros tuvo 
que huir del ejército con una fuerza escasa de 2580 hombres. Ba- 
llesteros participó al General frances Bonneman los ruidosos sucesos 
que habian ocurrido, y este le dió caza, lo alcanzó cerca de Jaen y 
lo batió y persiguió hasta la Mancha Real. 

En estas tristes circunstancias escribió Riego una carta á Sir Ro- 
berto Wilsont que trancribirémos aquí por ser otro de los documen- 
tos unidos al proceso reconocido por el reo en su confesion. 

« Ilustre patriota, mi compañero de armas y amigo: La situacion 
« deplorable d que ha reducido mi pais la invasion estrangera, me 
«obliga ddirigirme ¿vos para reclamar vuestro ardor patriótico en 
« favor de los bravos que estan d mis órdenes. Las circunstancias y 
« los acontecimientos disgraciados que han sobrevenido d esta fraccion 
«de la Peninsula me han colocado en una posicion muy critica, y 
«yo imploro los sufragios de los hombres libres y generosos para 
« que pueda ser masútil d mi Patria y d la sagrada Causa de la in- 
« dependencia de España. Bajo este concepto os dirijo esta carta, 
« rogandoos que empleeis toda vuestra influencia sobre vuestros com- 
« patriotas, d fin de que puedan enviar d la brevedad posible todos 
«los fondos y municiones que sus generosos esfuerzos me puedan 
«procurar para el socorro de mi ejército, absolutamente falto de 
«todo medio de subsistencia : Y vivid, seguro, en pago de los benefi- 
«cios señalados que aguardo. de vos y de vuestros generosos compa- 
« triotas, de mè reconocimiento y del de mi Patria. s -- Rafael del 
«Riego, « ; 

Por desgracia los Ingleses se mostraron sordos á sus ruegos, y Riego 
abandonado de todos, acosado sin descanso por las tropas francesas, 
perdidas las esperanzas que concebia aun sobre el ejército de Ba- 
llesteros, y alcanzado por el Coronel francés D’ Angoult en Jodar fué 
atacado en sus alturas y quedó enteramente destruido. De esta derro- 
ta, en que quedaron 600 prisioneros, no hubiera escapado el mismo 
Riego sin el favor de un disfraz. A él debió el librarse por entonces » 
refugiandose con solos cuatro compañeros en el lugar de Arquillos, una 
de las poblaciones de Sierra Morena; pero bien pronto fué reconocido 
por los naturales; y preso por ellos en 15 de agosto fué conducido á la 
Carolina. 

El general Latour á quien pertenecian las tropas de la accion de Jo- 
dar lo reclamó, y enefecto le fué entregado ; pero acudiendo las auto- 
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ridades Españolas al Príncipe Generalísimo , se les devolvió. Así este 
desgraciado , conducido como un vil criminal de calabozo en calabo- 
zo llegó á Madrid cubierto de cadenas, el 2 deoctubre , cinco dias des- 
pues de terminada la contra revolucion. 

Al punto la esposa y el hermano de Riego previendo sin duda la 
suerte fatal que le estaba reservada , corrieron á Lóndres , imploran- 
do en favor de aquel desventurado prisionero la proteccion de los 
mas augustos personages; pero nadie respondió á sus clamores: tan 
cierto es que los delitos políticos ensordecen á la humanidad ! Ellos se 
lisongeaban aun de que siendo Riego prisionero de los franceses seria 
tratado como tal, ¡vana esparanza! Detenido en el colegio de los no- 
bles en Madrid, Riego era cada dia el blanco de los mas crueles tra- 
tamientos de los carceleros, miserables instramentos de la fuerza, que 
ro sirven sino para añadir nuevos rigores: y el mismo pueblo que 
poco antes en las calles cubria su paso con coronas y banderas, era el 
que desenfrenadamente á grandes gritos pedia su muerte. 

Con la pérdida de la proteccion, que Riego esperaba y merecia 
tal vez de las tropas francesas , perdió tambien: su última esperanza, 
que era el salir de España. Los voluntarios realistas reclamaron al 
reo como su prisionero , y desde este momento viéndose Riego en sus 
manos se consideró perdido desde luego: los gritos de muera que 
acompañaron su entrega le dieron á comprender que, en un mismo dia, ` 
se puede ser el ídolo y la víctima de los pueblos. 

En 5 de noviembre compareció Riego ante sus jueces; magistra- 
dos implacables , partidarios furibundos del absolutismo mas scdiente 
de sangre liberal. La suerte que le esperaba al rco entre tales jueces 
no podia ser dudosa: asi que hollando todas las formas protectoras de 
los juicios, privando al reo de sus defensas y sin apoyo ninguno legal, 
la acusacion fué la señal de muerte. | 

¿Qué movimiento de indignacion esperimentamos al reproducir el 
escrito fiscal? Es ciertamente un desdoro al carácter imparcial de la 
magistratura española, el ver al abogado del Rey, al defensor de la socie- 
dad, ensangrentarse en su augusto ministerio. El magistrado, impasible 
como la ley , debe hallarse apartado de todo ódio y de cualquier senti- 
miento menos noble; y las pasiones políticas no són las mas favorables 
para permitir á la razon que ejerza todosu imperio. La acusacion fué 
concebida en estos términos, 


ACUSACION FISCAL ANTE LA SALA DE ALCALDES. 


« Muy Poderoso Señor : Si el magistrado que tiene el encargo de acu- 
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sar al traydor Riego se viese precisado á enumerar todos los crímenes» 
todas las maldades que llenan la historia de su vida criminal y á las 
cuales ha puesto el colmo por el crímen de trahicion de que es acu- 
sado , no bastarian muchos dias para enunciarlos totalmente. » 

« La con cision impuesta á este ministerio, el corto tiempo que se le 
han confiado las piezas del proceso, la notòriedad de los crímenes , el 
interés de la vindicta pública no le permiten ser difuso : es menester 
que el mayor , el mas atroz de todos los crímenes reciba un pronto 
castigo. » 

« Con estos antecedentes y atendiendo ademas á que esta. causa debe 
ser juzgada sin demora , el ministerio fiscal se vé forzado á circuns- 
cribir la acusacion y N á uno solo de los numerosos crímenes 
imputados al acusado; el crimen de alta traicion. El leal pueblo ês- 
pañol entero pedia venganza de todas las maldades cometidas en Espa- 
ña durante la revolucion: la sociedad y el pueblo piden que Riego 
sea castigado como uno de los mas culpables revolucionarios, que 
despues de haber levantado el pendon contra el gobierno de nuestros 
Reyes , han causado tantas desgracias á esta generosa y noble 
Nacion. » 

« El infame Riego, aprovechándose de la abih de los soldados 
destinados á pacificar la América, olvidando los deberes que le impo- 
nía la mision de que estaba encargado; proclamando una Constitu- 
cion abolida por su Soberano, como depresiva de sus sagrados dere- 
chos y como base de un gobierno anárquico, destructor de las leyes 
fundamentales de la Monarquía, de nuestras costumbres , de nuestros 
hábitos, de nuestra santa Heligion; el infame Riego es el autor de 
todos nuestros males: él solo quien ha hecho derramar de los ojos 
de un Rey justo y magnánimo las mas amargas lágrimas sobre las des- 
gracias que agobiahan la España; él solo quien ha abandonado los 
mas sagrados deberes , quien ha violado el juramento que prestó ante 
las banderas del Rey su amo, en el momento de entrar en la carre- 
ra honrosa de las armas; él en fin quien no solo ha publicado pro- 
clamas incendiarias sino que puesto á la cabeza de una soldadesca 
desenfrenada ha wiolado el territorio español, forzando á sus habitan- 
` tes por el terror de las armas á partir con él la traicion y el perju- 
rio; quien ha destituido las autoridades legitimamente constituidas 
rcemplazándolas por autoridades constitucionales compuestas de fac- 
ciosos y de rebeldes, lo que le valió el renombre de «Héroe de las Ca- 
bezas;” y quien forzó al Rey nuestro Señor á aceptar esa cias 
Constitucion manantial de tantos males para la España !! 
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« Desde esta época , Riego no ha cesado de ser un objeto de escám- 
dalo para toda la península , presentándose en las plazas públicas y en 
los balcones de las casas donde era alojado, á predicar la rebelion, á 
hacer triunfar el fatal sistema constitucional y á autorizar los mayo- 
res crímenes; resultado inevitable de una revolucion que ha llena- 
do de amarguras y de ultrages la sgrada y oa persona de 
S. M. 33 

« Si vuestro fiscal, usando del derecho que le dá su ministerio, qui- 
siese reunir todos los cargos que obran contra Riego, daría á luz una 
série de crímenes de toda especie, que han indignado de tal manera 
al noble pueblo español, que de todos los ángulos de la Península se 
ha oido el grito espontáneo de Muera el traidor Riego cnirelazaco 
en el ardor de su celo con el de Piva el Rey absoluto. * 

« Sin duda alguna la formacion de Causa contra col impone á 
vuestro fiseal la obligacion de motivar su acusacion, y lo hará espe- 
cial mente sobre el horrible atentado que este traidor cometió como di- 
putado de las pretendidas Córtes , votando la traslacion del Rey y de. 
la familia Real á Cadiz, empleando la viplencia y las amenazas con- 
tra la resistencia de S. M., que rehusaba enérgicamente obedecer se- 
` mejante medida, y llevando su audacia hasta despojar al Monarca ya 
cautivo, de la autoridad efímera que la revolúcion habia consentido 
en abandonarle. ” 

* « Pero en la causa de que se trata no tenemos entremanos todos los 
documentos , todas las pruebas que en todo proceso de una natura- 
leza menos grave son indispensables para hacer una aplicacion justa 
y proporcionada de las penas á los delitos: aquí el delito está en las 
violencias empleadas contra el Rey N. S. para forzarle á adherir ápe- 
sar de su resistencia á su traslacion á la Isla de Cádiz, crímen sin ejem- 
plo en los anales del pueblo español; está en la creacion de una Re- 
gencia á consecuencia de la proposicion hecha en esas mismas Cór- 
tes por el diputado Galiano, otro traidor cómplice de Riego; todos es- 
tos actos de violencia y de revolucion constituyen evidentemente el 
crímen de Lesa magestad, que nuestras leyes castigan con la pena 
de muerte, y otras infamantes conforme al título 2 de la 7.* Partida, 
de acuerdo en este punto con la Nov. Recopilacion. ” 

« Reconocemos confeso y convicto de este horrible atentado al so- 
„ bredicho don Rafael Riego, uno de los Diputados que adoptaron la odio- 
sa proposicion de Galiano. La prueba de su culpabilidad resulta no 
solo de los informes tomados por la Sala del crímen de la Real Audien- 
cia de Sevilla, corroborados por todos los periódicos de aquella épo- 


D. RAFAEL DEL RIEGO. 221 


ca que dieron cuenta fiel y muy, circunstanciada de la funesta sesion del 
11 de junio, sinó tambien de las propias confesiones del culpable, 
confesiones que esparcen sobre todas las pens mauria ci que te- 
nemos recogidas, una luz viva, cual es la de la evidencia. * 

« Por todas estas consideraciones el fiscal pide que el traidor don 
Rafael Riego confeso y convicto del crímen de Lesa Magestad sea con- 
denado al último suplicio, y que sus bienes sean confiscados para la 
Cámara del Rey, su cabeza colgada en el pueblo de las Cabezas de 
San Juan y su cuerpo dividido en cuatro trozos , el uno sea llevado 
á Sevilla, el otro á la Isla de Leon, el tercero á Málaga y el cuar- 
to sea en esta Capital en los sitios acostumbrados: pues estos pun- 
tos fueron los principales en donde el traidor Riego habia soplado el 
fuego de lá revolucion y manifestado su pérfida conducta. ” | 
«Asi lo pide el fiscal de S. M. en el interés de la vindicta pública, 
cuya defensa le está confiada, y en virtud de los derechos que le están 
cometidos en su calidad de representante del Monarca.” , 

Despues de una acusacion tan vaga y violenta, mas á propósito pa- 
ra escitar las pasiones de un partido enconado, que para convencer é 
ilustrar la razon de jueces rectos é imparciales, presentándoles sen- 
cillamente y aun con sentimiento la disposicion de las leyes penales, 
que condenan al culpable, no se crea que se le facilitaron al reo los 
justos medios de defensa , que exige la misma nuturaleza para poder 
justificarse ó por testigos ó por hechos posteriores al alzamiento, ó por 
la sancion Real que lo legitimó, jurada por el Rey la Constitucion. 
Cuanto mas apurada es la situacion de un reo tanta mas libertad y 
andura debe darsele á su justificacion, pues que la sociedad se com- 
place en que resulte inocente aquel á quien ella estaba pronta á cas- 
tigar como culpable. Pero todo lo que Riego obtuvo de sus jueces fué 
el permiso de hablar él personalmente: habló en efecto, y mas bten que 
una defensa para destruir la acusacion fiscal, pueden considerarse las 
palabras que pronunció como una protesta contra la formacion de 
la causa, esforzándose en probar la incompetencia del Tribunal. Y 
en verdad: hecho Riego prisionero de los franceses, ¿debia quedar so- 
metido á los españoles? ¿Acaso el motivo que habia armado á la Fran- 
cia para destruir en España el sistema, cónstitucional, pudo hacer 
cambiar los derechos de la guerra? Pero, por desgracia de Riego, es- 
ta cuestion quedaba ya decidida desde el momento en que el Prínci- 
pe de Angulema habia mandado su entrega á las autoridades españo- 
las: la frialdad, que por otra parte habia observado el embajador de 
Francia instado continuamente por la familia del reo; no permitian ya 
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esperanza alguna : ademas la efervesencia de los ánimos; la irritahi- 
lidad de las pasiones, el espíritu de partido estaba arraigado en el 
corazon de sus jueecs, ¡Cuando las facciones , sean del color que quie- 
ran, respetan las leyes y los principios! Satisfacer sus ódios, llevar 
adelante sus planes de ambicion y de venganza es su único objeto... 
Asi que despues de una ligera deliberacion , el Tribunal pronunció 
contra él la pena de muerte concebida en estos términos, 


SENTENCIA. 


La Sala segunda de Alcaldes de la real' Casa y Corte condena á 
don Rafael del Riego á la pena de horca, y á ser arrastrado por las 
calles mas públicas de la capital hasta llegar al lugar del suplicio, 
le confiscan sus bienes para el tesoro real y le impone las costas del 
proceso. 

Consultada con el rey esta sentencia fué puesto el reo en capilla, 
y pasados los tres dias fué conducido á la horca con un hábito Hlan- 
co, sentado sobre un seron que tiraba un jumento, Los cofrades de 
la caridad acompañaban al reo levantándole algunas pulgadas del sue- 
lo. Riego manifestó hasta el último momento la mayor calma y re- 
signacion, y la plazucla de la cebada y la carrera que conducia á 
aquel punto de la ejecucion, estaban atestadas de gentes, que se re- 


gocijaban ó entristecian al apreciar el funesto desenlace de tanta eleva- 
cion. 


JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 


Entre los asesinatos políticos que tanto abundan por desgracta en 
los anales de las revoluciones de los pueblos libres, no dudamos que 
la historia imparcial comprenderá la sentencia de mucrte fulminada 
contra don«sRafael del Riego. Si entre las vagas declamaciones de la 
acusacion fiscal entresacamos los fundamentos en que se apoya, ve- 

rémos que el principal fué cl haber concurrido Riego como á dipu- 
tado en la sesion del 11 de junio de 1823 á la suspension del po- 
der ejecutivo, y al nombramiento de una regencia. Desentrañemos pues 
este hecho, 6 mas bien investiguemos hasta que punto podia fundarse 
en él el fiscal de la Sala para su demanda de muerte. 

Estraño nos parece en todos conceptos el proceder de las Córtes 
en aguclla decision, nuevo y singular en la historia ; que si nos pre- 
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senta un Enrique IV pereciendo á manos de un puñal homicida y 
á un Luis XVI y á un Cárlos I llevados al cadalso, no nos dá ejem- 
plo de haber suspendido á un Rey en su augusto carácter por solos 
cuatro dias, que eran los precisos para trasladarlo á Cadiz contra su 
voluntad decidida. « Estaba reservado á la España , dice un impar- 
cial escritor español de nuestros dias, (1) el ver á Fernando VLI de 
Borbon hijo y nieto de reyes, príncipe de Asturias y reconocido por 
la Europa , el mismo por quien la España toda , djez años antes, 
habia derramado tan copiosamente lágrimas y sangre, que habia ar- 
rebatado de su cautiverio .para semtarle de nuevo en el trono au- 
gusto de san Fernando, destronado á la proposicion de un diputado 
de las Córtes de 1823.” | 

Apenas semejante hecho fué conocido en Madrid, cuando escitado 
el celo de la rejencia realista , dirijió á la nacion una terrible pro- 
clama, y en seguida un decreto en que declaraba traidores é imponía 
la pena de la vida á los que habian votado en las Córtes de Sevilla la 
deposicion del Rey. 

Esta era la ley que condenaba á Riego como uno de los votantes 
¿pero como se probaba esta circunstancia, cuando ni existian las ac- 
tas de aquella sesion tempestuosa , ni aun cuando las hubiese no po- 
dia justificarse por ellas, pues la votacion no habia sido nominal? 
¿Bastaria acaso un simple rumor público para justificar un proce- 
dimiento judicial de tanta monta? y aun cuando esto fuese así } No 
era inviolable por la ley constitucional la opinion y voto de los di- 
putados á Córtes? Ademas, ¿era justo aplicar á aquel hecho una 
ley promulgada con posteridad á él ?. Es necesario para esto hollar 
todos los principios de la justicia y de la legislacion. 

El partido de la restauracion pudo satisfacer las mismas pasiones y 
lograr su objeto sin ofender las leyes: pues que suficientes medios de 
persecucion ofrecia Riego, si se le hubiese acusado como al Teniente 
Coronel que cometiera una insurreccion militar en el pueblo de las ' 
Cabezas, hecho que castiga la ordenanza con pena de la vida: como al 
general republicano de Zaragoza , que abusando de su posicion polí- 
tica fué hallado cómplice de una conjuracion en contra del Gobierno 
dirigida á proclamar la Republica en España y aun á tremolar la 
bandera tricolor en' Francia: como al autor en fin de los atroces 
ecsesos de Málaga y de los escándalos de Jaen: pero los partidos, en 
su triunfo mas ó menos duradero, no tratan de justificarse sino de 


, (1) El marques de Miraflores, upuntes históxico «críticos de la revolucion de 
España. 
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deshacerse de sus contrarios , sin reparar en los medios de su ruina. 
Las circunstancias que acompañaron la muerte del desgraciado 
Riego, dieron á conocer sobradamente cuales serían los resultados 
de la caida del sistema constitucional. Prisiones, asesinatos, trope- 
lías inauditas de todas clases, el mas furioso democratismo desarro- 
llado á la augusta sombra de la lealtad y de la religion, es el triste 
cuadro que ofrece la España en aquel período de su historia, hasta 
que el tiempo puso en calma las pasiones. ¡Ojala que semejantes re- 
acciones póliticas desaparezcan para siempre de nuestro suelo, y 
que gobernada la España por la justicia de sus leyes y por una 
representacion nacional, fiel espresion de sus votos, haga brillar la 
antigua moderacion y sensatez castellana... !!! 
$ 
$ i 
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PROCESO DE DON AGUSTIN ITURBIDE, 


EX-EMPERADOR DE MÉGICO. 


INTRODUCCION. + 


Bolibar ha dicho: « Bonaparte en Europa é Iturbide en América, 
son los dos hombres mas estraordinarios que la historia moderna ofre- 
ce al mundo. ” Este homenage recibe un gran peso de la opinion de 
un hombre que goza aun tan gran celebridad en el pais mismo en 
que Iturbide fué algun tiempo depositario del poder soberano, 

En efecto, cualquiera que sea el juicio que se forme sobre el ex- 
emperador de Méjico; es decir, bien sea que, considerando la corta 
duracion de su reinado y la facilidad conque se dejó deponer, ó bien 
que encarando sus errores , resultado de su inesperiencia, se le acuse 
ó de debilidad ó de impericie, siempre se tendrá que convenir en que 
era preciso un talento estraordinario para substraer de la dominacion 
española un pais acostumbrado á sufrirla por tan largo tiempo. 

Itarbide elevado en once años del grado de simple teniente de mi- 
licias al rango de Emperador de uno de los mas ricos estados del mun- 
do, y forzado despues de once meses á abdicar el poder supremo: Itur- 
bide llamado, segun dice, al socorro de su patria, y encontrando ert 
vez de un cetro, que espefaba reconquistar, una sentencia de muer- 
te, tales son los elementos principales de que se va á componer el 
drama: político cuya historia vamos á trazar. 

Pero cualquiera que sea la fama del que los mejicanos saludaron 
con el nombre glorioso *del heroe de Iguala; cualquiera que sea el 
eco que hayan hecho las revoluciones de la ‘América española, los 
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sucesos que las han precedido, acompañado ó seguido, son demasiado 
poco conocidos para que nos creamos dispensádos de reseñarlos: por 
otra parte, de su conjunto resultará al lector el perfecto conocimien- 
to del carácter de Iturbide, y nuestra narracion podrá quizás añadir 
tambien alguna nueva luz sobre esta liga de todos los pueblos contra 
la esclavitud disfrazada bajo el nombre de monarquía absoluta. Se ve- 
rá que si los puchlos parece se mancomunan para formar los mis- 
mos votos; si se precipitan con violencia para obtener instituciones 
liberales, estos movimientos bruscos no son debidos por la mayor par- 
te sino á la escesiva opresion bajo la que estaban condenados á vivir, 
y que la uniformidad de sus sentimientos no debe ser atribuida sino á 
las ventajas que entreven bajo el reinado de las leyes; comprendien- 
do que las instituciones fuertes y sabias son las solas capaces de ga- 
rantirlos del despotismo y de la tiranía. 

Otros motivos no menos poderosos han conducido ademas á los co- 
lonos á desear su emancipacion. Nacidos en un suelo que puede bas- 
tar á sus necesidades, rodeados por la mayor parte de riquezas, quie- 
ren llevar un nombre independiente sobre el globo; y asociándose å la 
industria de los Europeos, estudiando sus descubrimientos , aprove- 
chando sus investigaciones, no obedecerlos como esclavos sino tratar- 
los como iguales. ¿Quién podrá criticar tan noble orgullo? Conten- 
témonos pues con llorar el precio á que se ven forzados á conquistar 
su independencia; pero no les acriminemos jamas el deseo de adqui- 
rir un bien por el cual nosotros mismos estamos aun haciendo tantos 
sacrificios. 

La emancipacion de las colonias Inglesas del Norte de la América, 
acabó de revelar á los Mejicanos el secreto de su poder; sus vecinos 
eran libres y ellos trataron de imitarlos, De aquí aquella casi espon- 
tánca reunion de los indíjenas de Méjico con los de otras partes de 
la América española, esperando todos con ansia que brillase el dia de 
su regeneracion, 

Un suceso remarcable pareció no obstante unirlos mas que nunca 
å la metrópoli. Ellos supieron en 1808 que la junta de Sevilla habia 
declarado la guerra á la Francia, y olvidando entónces todos sus agra- 
vios rehusaron reconocer á José Bonaparte por su soberano , y re- 
solvieron conservar su pais á Fernando VII. Era á esta época Iturri- 
barri Vi-rey de Méjico: su génio popular, suave, afable y concilia- 
dor tuvo gran parte en la resolucion de los Americanos ; pero la pro- 
teccion de que el Vi-rey parecía cubrir á los indígenas, desató bien 
pronto contra él la furia del gobierno Franco-Español; y deponiendo al 
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` virtuoso Iturrigarri, le reemplazó por un hombre fiero y déspota en 
ódio de los Mejicanos. Estos sin embargo , rehusando de reconocer á 
José , habian comprendtdo todo su poder; y acabándoles de ecsaspe- 
rar la conducta del nuevo Vi-rey, bien pronto tramaron en la obs- 
curidad diversas conspiraciones, que iban sucediéndose al paso que 
las anteriores eran destruidas. 

Iturbide apareció en la escena del mundo en mal de estos succ- 
sos. Nacido de una familia distinguida de Valladolid, ciudad Ameri- 
cana, en 1785, su padre, mas instruido de lo que podia esperarse 
del estado de la civilizacion mejicana en aquella época , procuró dar- 
le una educacion distinguida. El jóven Iturbide aunque no fué desde 
luego destinado á la carrera de las armas, se vió comprometido á ella 
por la agitacion sobrevenida en el seno de su Patria á causa de las 
insurrecciones que dejamos indicadas. En 1809, es decir antes de los 
24 años, habia ya descubierto talentos , de tal modo que recibió del 
cura Hidalgo la proposicion de mandar bajo sus órdenes á los revolto- 
sos, en calidad de teniente General. Este ofrecimiento , bien podero- 
so para tentar la ambicion de un jóven, no le sedujo sin embargo; y 
aunque ya ardía en deseos de concurrir á la libertad de su Patria, 
conoció que el plan: de los insurgentes era mal combinado , y que 
el desórden de sus tentativas, lejos de conducir á la conquista de su 
independencia , aumentaría por el coutrario sus obstáculos. 

Pero no por eso dejó de tomar las armas; y colocándose bajo las 
banderas del Vi-rey, apenas tenia 25 años cuando ya era el espanto 
de los bandidos que infestaban aquel pais. Sus hechos fueron siempre * 
gloriosos: en 1816 había ya llegado al grado de Comandante general 
del ejército del norte, cuando las intrigas de sus enemigos le obliga- 
ron á abandonar la Amada y Esper ando la ocasion «de confundir á sus 
calumniadores, l 

Entre tanto la España trabajada sordamente por un yugo despó- 
tico, y Una administracion gravosa acababa de dar un grito de in- 
surrección que desde la isla de Leon retumbó en el Alcázar de Ma- 
drid. Pocos dias y pocos hombres bastaron á operar este gran mo- 
vimiento, y cuando el suceso llegó á oidos de las colonias supieron 
al mismo tiempo la insurreccion de las tropas de Riego y la adhe- 
sion de Fernando á la Constitucion. 

La América Española se vió entónces colocada en La situacion 
que Iturbide quiso aprovechar en favor de la independencia de Mé- 
Jico. Y como este instaute decidió los destinos de su vida, lo re- 
correrémos con la: posible brevedad; stu olvidar las A de su. 
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elevacion y de su caída funesta. 

Antes de marchar á la conquista , Iturbide habia redactado, bajo 
el nombre de Plan de Iguala, una Constitucion, que sus mismos 
enemigos miraron como un monumento de capatidad y de, saber. 
Bajo el imperio de esta Constitucion, seis meses bastaron á cortar 
el nudo que habia atado los dos mundos; pero creyendo faltar” á su 
obra una sancion importante, es decir la del Rey de España , resol- 
vió someterle la Constitucion, á cuyo efecto tuyo una entrevista el 
24 de agosto con el general español Don Juan Ó-Donojou en la cual 
fué conciunló el Tratado de Córdova, y llevado al Rey por un Ofi- 
cial de estado mayor del general español. . 

- Este trataglo.estendido bajo el espíritu del Plan de Iguala abrió 
las puertas de Méjico al libertador de la América. El 27 de setiem- 
hre*hizo su entrada en la capital; y conforme á las promesas he- 
chas instaló el mismo dia la junta, que compuso de los hombres que 
- gozaban de la mayor reputacion eu cada partido, 

Mientras que la voluntad sola de Iturbide parecia contener las 
exijencias de aquellos, se supo en Méjico la respuesta del gobierno 
español á la comunicacion del general Ó- -Donojou. Esta respuesta que 
habia dado lugar á una deliberación de la asamblea lejislativa, es- 
taba concebida en estos términos. 


DECRETO DE LAS CÓRTES DE MADRID, 


«En la sesion del 13 de febrero de 1822, las Córtes aii 
«rias de Madrid han acordado los artículos siguientes. 

«Artículo 1.2 Las Córtes declaran que el Cb designada bajo el 
« título de Tratado de Córdova entre O-Uonojou y el gefe de los 
« descontentos de Nueva España don Agustin Iturbide, y cualquiera 
a otro acto ó estipulacion implicando el reconocimiento de la inde- 
« pendencia de Méjico, son ilegales y de ningun efecto, en lo que con- 
a cierne al gobierno español y sus súbditos. i 

« Artículo 2.° El gobierno español declarará oficialmente á todas 
« las potencias con quiencs conserva relaciones amigables, que consi- 
« derará en todo tiempo como una violacion de los tratados ecsisten- 
« tes, el reconocimiento parcial ó absoluto de la independencia de las: 
« colonias españolas en América, mientras que no se hayan terminado 
« las diferencias que ecsisten entre algunas de estas colonias y la me- 
« trópoli: el gobierno protestará ademas de la manera mas positiva 
« que la España no ha renunciado hasta ahora ninguno de sus dere- 
« chos sobre dichas colonias. 
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« Artículo 3.2 El gobierno deberá conservar por todos los medios 
« posibles ó reforzar á toda prisa los puntos de las provincias Ameri- 
« canas que conservan aun su union á la metrópoli, aquellas en que 
« se obedece su autoridad y se resiste á los descontentos; pedirá á las 
« Córtes los recursos indispensables á este objeto, « 

Nulo ya el Tratado de Córdova, que llamaba á los Borbones al' 

Trono de Méjico , la Nacion entró en el pleno goce del derecho de 
¡elegir por su Soberano al hombre que juzgase mas digno de ser ele- 
vado al rango supremo : y temiendo los Republicanos que Iturbide no 
usase de su autoridad para eregirse en Dictador , apresuraron la pro- 
.mulgacion de una ley electoral. Las elecciones fueron malas en gene- 
ral : es decir que en vez de llamar á la representacion nacional á 
hombres celosos del bien público, se compuso por la mayor parte de 
enemigos de aquel. Los actos de esta asamblea no podian menos de 
-resentirse de esta influencia que atacaba la reputacion del gefe de la 
insurreccion ; y bien pronto el Congreso perdió en la opinion el favor 
con que había sido acogido. 
- La América estaba entónces gobernada por una regencia de cinco 
miembros , cuyo presidente era Iturbide. La primera violencia de 
congreso fué deponer tros de los miembros de este Cuerpo Soberanol 
para atenuar el poder del Presidente conservando , al que le era ente- 
ramente opuesto, para hacerle de este modo de ninguna influencia en 
el ejercicio del poder ejecutivo. Estas y otras medidas impolíticas , So- 
bre todo en aquellos momentos tan favorables al gefe de la insurrec- 
cion , apresuraron el suceso del 18 de mayo de 1821, promoviendo la 
elevacion de Iturbide al poder Soberano ; suceso tan importante que 
dejarémos al mismo E nc el cuidado de referir sus principales 
detalles. 

« El 18 de mayo de 1821 á las diez de la noche el pueblo y la 
« guarnicion de Méjico me proclamaron Emperador. El aire retum- 
.« bó de repente con los gritos de viva Agustin 1°.. Al punto y como 
« si todos los habitantes se hallasen animados de los mismos senti- 
« mientos, esta Capital se encontró iluminada, los balcones adornados 
« de colgaduras, y los habitantes mas respetables repetían con gozo 
« las aclamaciones de la multitud. 

« Mi primer movimiento fué de presentarme y declarar mi deter- 
« minacion de no ceder á las votos del pueblo; si me abstuve de ha- 
« cerlo , fué tan solo por deferencia al consejo de un amigo que se 
« hallaba á mi lado y me dijo: «Vuestra repugnancia será considera- 
« da como un insulto, y el pueblo no reconoce límites cuando está irri- 
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« tado. Haced este muevo sacrificio al bien público. La Patria peli- 
« gra, permaneced indeciso un momento mas, y oiréis estas aclamacio- 
« nes convertirse en gritos de muerte « Yo conocí que era preciso re- 
« signarme y ceder á las circunstancias; pasé pues toda la noche en 
« calmar el entusiasmo general y en persuadir al pueblo y á las tro- 
« pas me dejasen algun tiempo para decidirme; esperando así que' 
« prestarían obediencia al Congreso. » 

Parece en efecto que Iturbide se condujo con una modestia admira- 
bic en esta ocasion solemne. ¡Hecho sublime que debe quedar consig- 
nado , y que pocos hubieran imitado colocados en iguales cimas 
tancias! Iturbide condenado mas tarde como el tirano de su Patria, 
merece que justifiquemos su memoria , presentándo como prueba de 
su candor la proclama que publicó al dia siguiente del en que el pue- 
blo había puesto la cérona á sus pies. - 

« Mejicanos : me dirijo hoy á vosotros como á vuestro conciudada- 
« no deseoso de conservar el órden y mil veces mas celoso de vuestra 
« dicha que de là mia propia. Los cambios políticos en el gobierno de 
« los estados no producen males cuando los pueblos se hallan guiados 
« por esa prudencia y moderacion que siempre os ha distinguido. 

« El ejércite y los habitantes de esta capital? acaban de tomar una 
« medida decisiva : al resto de la Nacion toca el aprobarla ó condenar- 
« la, En cuanto á mí no puedo hacer en- este momento sino esperar 
« mi gratitud á su determinacion, y rogaros que reprimais la violen- 
« cia de las pasiones , olvideis todo resentimiento y respeteis las auto- 
« ridades, porque el pueblo que no las tiene ó que las atropella es un 
a mónstruo. Í speremos una época de mayor tranquilidad para arre- 
« glar irrevocablemente nuestros destinos y nuestro sistema de go- 

« bierno. Esta época no tardará; la Nacion entera está representada 
« hoy por sus diputados, Escuchémosles , no demos un escándalo al 
« mundo, ni creais errar seguiendo mis consejos, La voluntad del pue- 
« blo es la ley suprema, nada hay que la supere. Oid mis consejos; 
« oid mis votos, y dadme esta última prueba de vuestra confianza. Esto 
« es cuanto os pido, mi ambicion no va mas lejos, yo pronuncio es- 
« tas palabras con el corazon en los labios, hacedme la justicia de 
« creerme cíncero y vuestro mayor amigo. -- Iturbide. « 

El dia mismo dela publicacion de esta proclama, Iturbide convocó 
la Regencia é invitó al presidente del Congreso á reunir los diputa- 
dos en sesion estraordinaria. El Congreso se reunió en 20 de mayo y 
discutiendo immediatamente*sobre la eleccion de Iturbide me apro- 
bada por la mayoría de 7700 votos contra 15. 
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« Méjico, dice Iturbide , no vió jámas un dia mas lleno de s is- 
« faccion: todas las clases la manifestaron de una manera inequívoca. 
« Yo volví á mí casa como habia ido al Congreso , mi coche tirado por 
« el pueblo ; todos los ciudadanos corrian en tropel al rededor mio, 
« para felicitarme y atestiguarme el gozo que les cabía en ver sus vo- 
« tos cumplidos. » 

Pero el Emperador estaba bien lejos de creer haber mejorado su 
suerte, y los destinos de su pais por este suceso estraordinario. Cuan- 
do no era aun sino presidente de la Regencia yhabía ya descubierto la 
envidia agitarse á su alrededor; y apesar de tantas protestas solemnes 
- no creia su antorcha apagada. Bien pronto se apercibió que íha á en- 
trar en lucha con un cuerpo celoso de su elevacion, y que declamando 
contra el despotismo trabajaba para concentrar en sus manos el poder 
Supremo, reducia al gefe del Gobierno á un mero fantasma del mo- 
narca y amenazaba renovar un despotismo mucho mas peligroso que 
aquel contra que declamaba. 

En medio de estos temores recibió Iturbide a aviso de los concilia- 
bulos secretos que se tenian en casa de muchos de los miembros del 
Congreso, y en que se tramaba la destruccion de su gobierno, El Em- 
perador no podía permitir por mas tiempo aquellas reuniones clan- 
destinas que llegarian á conmover el estado, Resolvió en consecuencia 
perseguirlas; y el procurador fiscal encargado de la instruccion de la 
causa, le dirigió una relacion de la cual resultaba que muchos miem- 
bros del Congreso, á los cuales se habian unido algunos escritores y : 
partidarios del sistema federativo de Hidalgo, habian combinado un al- 
zamiento , para destruir el gobierno adoptado por los decretos de 19y 
21 de mayo. 

Al punto que el Congreso tuvo conocimiento de las tentativas de los 
conjurados , reclamó le fuesen remitidos los diputados para juzgarlos el 
tribunal de las Córtes. Iturbide . creyó de su deber oponerse á esta 
pretension , conociendo el espíritu del Congreso; y mientras el tiem- 
po se pasaba en frívolas contestaciónes, el génio de la sedicion no des- - 
cuidaba sus progresos, minando mas y mas los débiles cimientos de la 
dinastía Mejicana. Así á la aurora de una independencia , objeto de 
tan ardientes votos , esta Nacion gloriosa iba á esponerse á nuevas re- 
voluciones , á nuevos peligros. 

Lo$primeros golpes fueron dirigidos contra el Plan de Iguala, tan 
sabiamente concebido, y que las Córtes habian juradomante ner como 
base fundamental de la prosperidad pública. Un manifiesto publica- 
do en 8 de abril de 1823 preludió la destruccion entera del pacto 


- 


` de aquellos actos abusivos de su poder. 
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anulando uno de sus principales fundamentos. 

« El Congreso , dice este manifiesto , declara solemnemente que en 
« ninguna época la Nacion Mejicana habia aceptado el compromiso de 


« someterse á ninguna ley ó tratado, que no emanase de su propio con- 


« sentimiento ó del de sus representantes nombrados en conformidad al 
» derecho público de las naciones libres. En consecuencia el Plan 
« de Iguala y el Tratado de Córdova son nulos en cuanto d la 
« forma de gobierno y d la invitacion que se menciona ; siendo la 
« Nacion enteramente libre de constituirse bajo la forma de gobierno 
« que mejor le convenga. » | » 

¿Qué hará el Emperador en esta coyuntura? ¿Tomará una medida 
firme y vigorosa? Así parecía ecsijirlo la seguridad de su gohierno; 
pero el hombre que un año antes no había temido los peligros de la 
conquista de Méjico, y que en veinte circunstancias había desplegado 
toda la energía de su carácter se limitó á protestar contra la conduc- 
ta de las Córtes y no se decidió á disolverlas hasta seis meses despues 

Despues de la disolucion del Congreso organizó inmediatamente 
una nueva asamblea: la dió el nombre de. junta constituyente , y la 
compuso de cuarenta y cinco miembros y ocho suplentes; pero esta 
determinacion desencadenó contra él una multitud de animosidades, 

suponiéndole miras simiestras y deseos de PELA á un poder ilimitado 
y absoluto. 

Otra fatalidad concurrió no menos funesta al primer descalabro del 
poder de lturbide. Santana general mejicano y comandante en Vera 
Cruz habia alzado el estandarte de la rebelion, y proclamado la Repú- 
blica:el Emperador confiando aun en el poder mágico de su nombre, 
no consideró aquel levantamiento sino como un delirio de laambicion 
que podría facilmente destruir; y en vez de presentarse él mismo al 


rebelde creyó bastante el oponerle otro oficial superior de su ejér- 


cito. Santana era amado de sus soldados y se hallaba sostenido por 


los descontentos, cuyo número aumentaba incesantemente; y así, por 


bien combinadas que fueron las medidas, Santana se retiró á Vera 
Cruz, y el 2 de febrero de 1823 sitiantes y sitiados reunidos todos, 
redactaron un manifiesto conocido bajo el nombre de Convencion de 
Casamata que hirió mortalmente la autoridad de lturbide. Como 
esta acta sirvió de base al nuevo gobierno mejicano, creemos de nues- 


tro deber copiaYla enteramente. 


«Los gefes de divisiones y de cuerpos, los oficiales de estado ma- 
«yor, y un individuo por cada clase del ejército, habiéndose reunido 
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« en el cuartel general del comaudante en Gefe para conferenciar 
« sobre la toma de la ciudad de Vera Cruz, y sobre los peligros que 
«amenazan á la patria por la falta de una representacion Nacio: 1 
« único escudo de la libertad civil, despues de haber deliberado ma~ 
e duramente sobre los medios de asegurar la felicidad del pueblo han 
« adoptado los artículos siguientes : | 

«a Primero, Como no se puede dudar de que la soberanía reside 
« esencialmente en el pueblo, será al punto instalado el Congreso Na- 
« cional, | 

«Segundo. La convocatoria de las nuevas Córtes será a so- 
« bre ls mismas bases que la precedente. 

« Tercero. Considerando que entre los diputados del último Con- 
«greso habia algunos dignos de la estimacion pública, tanto por sus 
a ideas liberales como por la firmeza de su carácter, mientras que 
«otros no habian correspondido á la confianza de su eleccion, las pro- 
a vincias quedan plenamente autorizadas á reelegir los primeros yá 
« reemplazar los segundos con sugetos capaces de llenar sus impor- 
« tantes y penosos deberes: 

« Cuarto. Luego que los representantes de la Nacion estarán reu- 
«nidos fijarán su resideàcia en el punto que juzguen mas á propó-- 
« sito para abrir la sesion, | 

« Quinto, Los „cuerpos que componen este ejército. y los que se le 
«unan en lo succesivo, deberán prestar solemnemente el Juramento: 
«de defender á todo trance la representacion Nacional, 

«Sexto. Los comandantes, oficiales y soldados que. no estén dis- 
« puestos á sacrificar su vida por el bien de la patria, son libres de 
a retirarse donde quieran. : l 

« Séptimo. Se nombrará una comision que se trasladará á la ca- 
e pital con copias de la presente acta que pondrá en manos de S. M. I. 

«Octavo. Otra comision informará al General y autoridades de 
« Vera Cruz, la marcha apa por el ejército para saber si adhieren 
« á ella. l Ñ 

« Noveno. Tercera comision se dirijirá con el mismo objeto á los 
« cuerpos de este ejérc cito que sitian el puerto, y á los que se hallan 
«en las ctudades. ú 

« Décimo. Mientras espera la resolucion del gobierno supremo, la 
« diputacion de la provincia llenará las funciones administrativas si 
«este plan recibe aprobacion. i 

« Undécimo. El ejército no atentará jamas contra la persona del 
« Emperador, considerándole decididamente cn favor de la represen- | 
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«tacion nacional. El ejército tomará cuarteles en las ciudades que 

«exijan las circunstancias, y no se separará bajo pretesto alguno sin 

«el consentimiento del Congreso soberano, pues es el único apoyo con 
e que puede contar para la libertad de sus deliberaciones. 

Aunque el artículo siete de csta convencion estipuló que el Em- 
perador seria oficial y solemnemente prevenido por los designios del 
ejército, sin embargo solo se le envió un oficial con copia de: trata- 
do; desde entonces Iturbide pensó en oponerse él mismo con todas 
sus fuerzas á las pretensiones de la insurreccion; pero ya era tarde: 
otros jefes del ejército habian fraternizado y la bandera republicana 
amenazaba de muerte la autoridad imperial. 

Tales cran las circunstancias en que el Emperador decidió tomar 
posicion entre Méjico y la armada rebelde, con el designio de redu- 
cirlos á obediencia sin recurrir á la fuerza, aceptando lo que no fue- 
se demasiado incompatible con su dignidad. Se fijaron por ambos la- 
dos límites á las tropas estipulándose que permanecerian - en sps lí- 
neas, hasta que reunida la representacion nacional decidiese la cues- 
tion entre ambos partidos. Pero los Republicanos retardaron bajo 
diversos pretestos la conclusion de este arreglo, empleando el tiempo 
en aumentar el número de sus partidarios. 

Los sucesos de Casa-Mata habian -ademas tenido otro resultado, 
y fué reunir el partido republicano al de los Borbones, estando am- 
bas facciones dispuestas á protejerse mutuamente, Rodeado de riva- 
lidades y de escollos , Iturbide poco antes tan activo y emprendedor 
convoca al Congreso, abdica la corona y dirije la carta siguiente á 
los representantes de la nacion por conducto del ministro del interior, 

e Escelentísimos Sengres. = El Emperador me manda informaros; 
« 1.2 de que habiendo sido reconocido este cuerpo como asamblea 
* nacional representativa por la junta de la Puebla y las tropas que 
« han firmado el acta de Casa-Mata, ya no hay razon alguna para que 
« S.: M. I. conserve en la capital y alrededores las tropas que han 
« consentido en seguirle, pues que ni la persona del Emperador ni el 
« raugo á que la Nacion le ha elevado, deben ser obstáculos para la 
. «realización del plan que se mira como el mas propio á asegurar la 
« dicha del pais. 

2.2 «Que ha aceptado la corona haciendo en ello el mayor sa- 
e crificio, y persuadiéndose dar así á la Nacion la prueba mas conve- 
« niente del amor á su servicio despues de haber ya espuesto su vida, 
«su honor, su familia y su fortuna, y de haberle igualmente sacrifi- 
« cado su libertad, su reposo y hasta el amor del pueblo única re- 
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€ comp-*nsa que ambicionaba, pues no podia ignorar que lo perderia 
© todo subiendo al- trono. Despues de esto no podia desear sino una 
«ocasion para bajarlo, y ninguna mas favorable podía ofrecérsele que 
« aquella en que abandonando las riendas del gobierno impide al me- 
« nos que Bajo su nombre se fomente una guerra civil, y se hagan re- 
e nacer todos los males que la acompañan, Previendo los resultados ' 
« de las causas á que pueden atribuirse las actuales circunstancias, re- - 
« suelve abdicar una corona que tanto pesaba sobre su cabeza, no 
« retardando este acto sino hasta el establecimiento de una autoridad 
« competente generalmente reconocida, Tal es el Congreso y á él re- 
,« mite el poder ejecutivo que ejercía y abdica absolutamente. 

3. «Que como su presencia en el territorio del Imperio, cesando 
e de ser Emperador podia servir de pretesto á mil movimientos que 
- «le serían atribuidos, por mas que esté decidido á no tomar parte al- 
«guna en ellos, para evitar sin embargo toda persecucion, desviar 
«toda sespecha de su persona y ahorrar toda especie de males á la 
« patria, se espatriará voluntariamente, y ojalá pos saber desde una 
« tierra estraña la felicidad de la suya. 

4." «Que doce ó quince dias le bastan para arreglar sus nego- 
« cios y disponerse á partir con su familia, 

5.2 «Que apesar de los sueldos que le fueron asignados primero 
« como grande Almirante y en seguida como Emperador, el estado del 
« tesoro y la necesidad de sostener el ejército y los funcionarios civiles, 
«consideraciones siempre superiores en su espíritu que las que le 
« eran personales, no le han permitido recibir sino una parte de ellos, 
« no obstante la necesidad de cubrir los gastos indispensables de su 
« casa y de dar á la autoridad de que se hallaba revestido, parte, del 
« brillo que debia rodearla; y esto le ha obligado á contraer algunas 
« deudas con sus amigos ( 150,000 duros) á cuyo pago ha comprome- 
« tido su honor y espera de la Nacion las solventará. ” 

Apenas hubo recibido el Congreso esta comunicacion cuando se 
apresuró á consentir la demanda del Emperador: le fijó un puerto 
en el golfo de Méjico para embarcarse, y una escolta de 500 hom- 
bres para guardar su persona , pero antes de marchar á su destino 
dirijió á sus conciudadanos la siguiente proclama, 

« El lenguaje de la verdad jamas ofendió á la delicadeza, y el hom- 
« bre virtuoso no se disgusta al oirle en los palacios. y en las chozas; 
« cs digno de honor el que le habla así como el que le escucha. 

« En vísperas de mi partida creo de mi deber hablar abiertamen- 
« te á la Nacion. El que sube á un trono no, deja por eso de ser hom- 
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. « bre y el error es el lote de la humanidad. No debe mirarse á los 
« Monarcas como infalibles, ellos por el contrario son mas escusables” 
« de sus faltas ó de sus crímenes como algunos los llamarán, si tal con- 
« tradiccion puede avenirse con los principios del dia. Lo repito , sus 
« errores son mas escusables porque colocados en el centro de todos 
« los movimientos y en el punto hácia que se dirijen todos los intere- 
« ses, donde todas las pasiones humanas vienen á chocar, su atencion 
« debe repartirse entre una multitud inumerable de objetos, y su es- 
« píritu fluctua entre la verdad y la mentira. El candor y la hipocre- 
« sía, la gencrosidad y el egoismo, la lisonja y el amor pátrio em- 
« piean todos el mismo lenguage y se presentan al Principe bajo la 
« misma apariencia, El puede descar cinceramente obrar el bien, y 
« este mismo deseo conducirle al efecto contrario. » 

« Çomo quiera , el filósofo se refugia cn su conciencia y aunque 
sea condenado desconoce los remordimientos, Por desgracia los 
« acuerdos mejor intencionados no producen siempre en la práctica 
« un resultado feliz. Los consejos que he seguido con relacion á las 
« medidas mas importantes, me han persuadido de que la felicidad del 
« pais ecsijia lo que he hecho, y se ha atribuido á estos actos resul- 
« tados, que en cualquiera otro caso hubieran sido los mismos con la 
4 
€ 


sola diferencia que la causa verdadera ó aparente (lo que el tiempo 

decidirá ) hubiera sido la debilidad en un caso y en otro el despotis- 
« mo, La condicion de aquel que no puede obrar bien , es miserable y 
a mas aun lo es la suerte del que conoce su impotencia. Los hom- 
« bres no son justos hácia sus contemporáneos; es preciso apelar de su 
« juicio á la posteridad , porque las pasiones. mueren con el corazon 
« que las ha servido de asilo. ai 
« Se habla mucho de la opinion péblica , y de la fuerza con que 
se manifiesta. Nosotros somos prontos para crrar , y lentos para re- 
conocer nuestro error. La opinion pública se forma lentamente; sus 
efectos: no son efímeros, y esto me dá la conviccion de que no se 
puede aun reconocer la opinion pública de los Mejicanos, ó porque 
no la han formado , ó porque no la han manifestado, En el espacio 
de doce años se hubieran podido contar otras tantas opiniones pit- ` 
« blicas, al menos de las que pasaban por tales cuando los debates em- 
« pezaron, desde luego preví su resultado; pero no pude resistir la 
« fuerza del destino. ln la alternativa de aparecer un hombre débil 
« ó un déspota, he preferido lo primero y no me arrepiento ; yo sé 
« que no soy débil, H.: disminuido los males que amenazaban al pue- 
« blo , levantando un dique que ha ahorrado torrentes de sangre. La 
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« satisfaccion que esperimento en ello es mi recompensa. 

« No ignoro la predileccion con que me honran en diferentes pun- 
« tos , y no podría dudar de ella despues de haber recibido los testi- 
« monios mas convenientes. Tampoco ignoro que fomentando el espi- 
« ritu de discordia y apresurando los progresos de la anarquía que 
« amenaza á la Naeion, las ciudades espuestas hoy á todos los horro- 
« res de la desunion a votos diierentes y se declararían de 
« una manera decisiva. 

« Pero mi sistema no será jamas el de alimentar la discordia : miro 
« á la anarquía con horror : detesto su fatal influjo y deseo ver rey- 
«nar la union como el único manantial de la felicidad de un pais en 
« que he“nacido, y que por tantos títulos será ici caro á mi 
« Corazon. 

« El partido qne he tomado para poner término á las disensiones, 
« espero que asegurará la paz y la armonía, el órden y la tranquili- 
« dad. Olvidándome de mí mismo no he procurado sino las ventajas de 
« la Nacion , y he consentido en todos lossacrifiosá fin de que el pue- 
e blo no fuese obligado á ninguno. He tratado de impedir que la re- 
- « volucion tomase el carácter de una reaccion violenta , siempre san- 
a guinaria, y de hacer que cada movimiento fuese indicado por el 
« pueblo y ejecutado Con prudencia por las autoridades. - 

« He enviado comisionados á Jalapa para tratar de una manera con- 
« fidencial y amigable con los generales y gefes del ejército, y termi- 
« nar si es posible pacificamente las diferencias suscitadas. He some- 
«tido á las deliberaciones de la junta constituyente los puntos que 
« impiden aun el terminar una negociacion de la mayor importancia, 
« He decretado el restablecimiento del Congreso al punto que me ase- 
« guré de que esta medida era conforme á les votos de la mayoría de 
« los pueblos, así como á los de los generales y oficiales del ejército, ” 
a He restablecido el Congreso tan luego como supe que habia en Mé- 
« jico un número suficiente de diputados para formarlo, El dia mis- 
mo de su reinstalacion le hice conocer estar pronto á todos los sa- 
crificios que el bien real de la Nacion ecsijiría. Le he dejado esco- 
ger como era justo el punto de su reunion y he reiterado mi' deseo 
de corformarme á la voluntad general de la Nacion y del Congre- 
so que la representa. He propuesto que se retirasen las tropas si la 
asamblea lo deseaba para su mayor libertad y seguridad, á fin de 
que el Congreso pudiese «eliberar sin estar rodeado de gente arma- 
da. Le he informado por los conductos oportunos de que si las me- 
didas tomadas ya para esta libertad y seguridad no le parecian su- 
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« ficientes, no tenia sino indicar las que creyese necesarias, y el gobierno 
« proveería á su ejecucion. He abdicado la corona declarando que si 
« mi presencia sobre el trono era el orijen de las disensiones. no queria 
« ser un obstáculo 4 la felicidad del pueblo : añadiendo que á la deci- 
« sion de este punto yo me desterraría voluntariamente de la América, 
« yendo á fijar mi residencia y la de mi familia á una tierra estraña, 
« en la que lejos de Méjico no podría pensarse que mi influencia per- 
« turbase los progresos de esta gran Nacion en la carrera de la liber- 
« tad y de la prosperidad. He: declarado que mientras se discute la 
« cuestion de mi abdicacion mé alejaría de la Capital manifestando en 
« esto mis deseos, de que el Con greso goze de una plena libertad en una 
« discusion tan importante. 

« He ínvitado al Congreso á que encargase á algunos de sus miem- 
« bros tratáran con los generales del ejército. despues de haberme oi- 
« do la manera decorosa en que podría retirarme. He rehusado aprove- 
a charme del permiso suyo de escoger los 500 hombres de mi escolta» 
« He propuesto para mandarla “al g eneral don Nicolas Brabo que me- 
« rece la confianza pública. He cuidado escrupulosamente de que 
« el pueblo mejicano al dirigir sus miradas sobre mis medidas, y al re- 
« cordar todas mis palabras y todas mis acciones pueda cualquiera 
« que s&h su porvenir, creer al menos que no he podido influir sobre 
« su suerte, 

« No conozco la necesidad de ningun otro sacrificio ; paro si el bien 
« de la Nacion ecsijiese algun otro, estoy pronto hacerlo. | 

« Amo el pais en que he nacido; y creo que legaré á mis hijos un 
« nonbre rodeado de glorias mas sólidas, sacrificándome por mi Pa- 
« tria , que mandando á mis conciudadanos desde la cima peligrosa de 
« un trono. 

« Dejo á Méjico con toda mi familia ; antes de partir hubiera que- 
« rido desarrollar el sistema de gobierno y manifestar los sentimientos 
« de mi alma. Sabia que esta rica porcion de la América no debía vivir 
« sugeta á Castilla; he creido ser este el voto de la nacion, y en con- 
« secuencia he defendido sus derechos y proclamado su independencia. 
« He dirigido su gobierno con celo y abdico la corona. ¡Ojalá que 

« esta abdicación contribuya á su felicidad! 

« Eutre tanto el Congreso es la primera autoridad, él solo debe dar 
e una direccion conveniente á los movimientos del pueblo, Si este Cuer- 
« po logra el objeto de sus deseos sin derramar la sangre de los ciudada- 
€ nos, si reunido á un centro comun pone fin á las discordias y disen- 
« signes Intestinas, si gobierna por leyes sabias fundadas sobre una base 
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€ sólida, el pueblo gozará con seguridad de sus derechos, y libre de las 
« convulsiones políticas trabajará para multiplicar y ensanchar los 
« manantiales de la riqueza pública.. Protegida la nacion por un go- 
« bierno que no la agobie de impuestos, ni ponga trabas á la industria 
« de los agricultores , artesanos y comerciantes, llegará á ser opulen= 
« ta ó se elevará al menos sobre la pobreza. Si Méjico orgullosa de la 
« prosperidad de sus hijos ocupa en fin el rango que le pertenece en- 
« tre las naciones , yo seré el primer admirador de la sabiduría del 
« Congreso , gozaréme en la felicidad de mi Patria y bajaré gusto- 
« so al sepulcro. =7 Hur bide. ” 

Así cayó en pocos dias el fundador de una dinastía que prometia á 
Méjico una larga série de príncipes. ¿ Y qué pudo: operar un cambio 
tan estraordinario ? Tan solo la resten de algunos celosos á los 
cuales se reunieron poco á poco los hombres de buena fé , seducidos 
por grandes promesas y por la did de ed a y libertad ad- 
soluta Li 
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Bajando Iturbide del trono había dejado imperfecto el edificio de 
la independencia Mejicana. Seducidos los hombres encargados de 
concluir su obra por el ejemplo de los Estados-Unidos supusieron , y 
algunos quizás de buena fe , que una república federativa sería la fore 
ma de gobierno mas á propósito para asegurar la union y prosperi- 
dad de las diversas provincias de Méjico; pero como ninguno entre 
ellos tenia suficiente esperiencia de los negocios políticos, ni bastan- 
tes conocimientos de la historia de las Naciones estrañas, pensaron 
que para fundar un gobierno puramente democrático bastaba el pro- 
clamarlo y decretar una Constitucion , fundada en los principios abs- 
tractos que constituyen aquel género de gobierno. Qlvidaron el estado 
de civilizacion del pais, sus ideas , sus hábitos, sus senntimien- 
tos, sus preocupaciones y su ignorancia. Es fácil hablar de reformas 
y ordenarlas en actos legislativos; pero es dificil adaptarlas á las cose 
tumbres y al carácter de la nacion á cuya felicidad se destinan. 

lturbide había escogido para su retiro-los alrededores de Liorna: 
allíse entregaba á dolorosas reflecsiones, y substifuyendo al recuerdo de 
una grandeza efímera las dulzuras de una vidi"apacible , parecía que 
la felicidad de su familia haria la ocupacion del resto de sus dias, cuan- 
do el gran número de cartas que recibia de Méjico y en que se solici- 
taba vivamente su regreso, llamaron la atencion de la Santa Alianza. 
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Apenas por su mediacion la Francia había derrocado nuestro sistema 
constitucional, cuando dirigiendo su vistaisobre la América acordo- 
se entregar á Iturbide á Fernando, bicn para castigarle de la eman- 
cipacion de Méjico, ó bien para hacerle instrumento de la reconquista 
del pais, Estas sospechas se hallan plenamente confirmadas por el 
decreto de ammistia dado entonces por nuestro Monarca; (1) y que 
esta fuese la creencia de los Mejicanos lo prueba demasiado la suerte 
que preparaban á su desgraciado Emperador, 

Trasladado éste á Inglaterra, único pais en que podía. esperar una 
vida segura , las cartas suplicándole su vuelta se multipliciban con- 
siderablemente : en ellas se: pintaba el estado desorganizado del pais se 
lloraban los males de un pueblo sin confianza en sus gefes ; se descu- 

brian las disensiones intestinas dispuestas á devorar el pais por las in- 
:trigas del partido realista , y se solicitaba la presencia de un hombre 
capaz por su enerjía , por sus talentos y por su influencia personal 
de organizar el gobierno. Nuevas y mas vivas instancias se sucedieron 
á las primeras; hasta que despues de haber conferenciado con sus 
amigos y puesto seis hijos en diferentes colegios , se decidió por fin á 
partir con su muger y otros dos hijos de corta edad y un corto séqui- 
to el dia mismo en que hacía un año que se había embarcado de Mé- 
jico para Italia. Partiendo de Londres dejó escrita para Mr. Quin 
una carta que por manifestar las intenciones de Iturbide copiarémos 
integramente. 

a Mi querido amigo. --. Es probable que se manifiesten dista 

opiniones sobre mi marcha, y que algunas no sean exâctas;. desco pues 
daros conocimiento de la verdad: de una manera auténtica. 

” Por una fatalidad que no acertaré á deplorar lo bastante , las pro- 
-vincias de Méjico se han dividido en este momento, Semejante estado 
de cosas espone la independencia del' pais al mayor peligro, y si la 
perdia, gimiera en la esclavitud mas afr entosa por espacio de muchos 
siglos, | 

É Diferentes partes del pais que me creen necesario al estableci- 
miento de la concordia y á la consolidacion del gobierno, han solicita- 
do mi vuelta. No tengo de mí semejante opinion; pero como se me ase- 
gura que está en mi mano el contribuir á la reunion de una gran 
parte de los intereses de las provincias, y el calmar las pasiones ecsal- 


(1) Elarticulo 11 de este decreto esceptua espresamente del perdon à los 
Españoles que tomaron una parte directa ó concurrieron à la convencion ó Trata- 
do de Córdova , que D. Juan O” Donojou, devodiosa memoria, firmó cun D. Agus- 
tin Iturbide gefe de los insurgentes de Nueva España. ( 
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alba que lebe producir la anarquía mas desastrosa ,.parto con esta 
- intencion, sin otra ambicion que la de hacer la felicidad de mis*tcom- 
patriotas , y llenar las obligaciones que debo al pais que me ha visto 
nacer. Estas obligaciones han recibido nueva fuerza de la indepen- 
degia de mi Patria. Cuando abdiqué la corona de Méjico lo hice con 
placer; mis sentimientos son siempre los mismos. 

” Si logro realizar mi plan conforme á mis deseos, Méjico ofrecerá 
bien pronto el aspecto de uh gobierno consolidado y un pueblo unido 
en la opinion, y trabajando hácia un mismo fin : he los habitan- 
tes partirán las cargas públicas que no caerían sino sobre un peque- 
ño número si el gobierno actual prolongase su ecsistencia, y las tran- 
sacciones comerciales del pais tomarán una estension y estabilidad de 
que se hallan p arras ( 

- «No dudo queda discrecion de la Nacion Inglesa preveerá facilmen- 
te segun estos detalles la situacion política p: vobable de Méjico. 

- « Concluyo recomendandoos mis hijos; y esta separacion sea una 
' nueva prueba de los sentimientos que animan el corazon de vuestro 
sincero amigo. -- Iturbide. » 

« Bajo estas disposiciones emprendió Iturbide su viage el 11 de mayo 
de 1824 y desembarcó el 14 de junio en Soto la Marina en el RNE 
inglés The Spring. 

¿ Cual será el resultado dé esta leas del: desembarco de Can- 
nes? ¿Tendrá Itur Mde su 20 de Marzo como Napoleon , ó esperimen- 
tará la funesta suerte de Murat? ¿Partió Iturbide con el designio de 
trabajar pora su propio interés ó para el bien de ¡a Patria? ¿Era 
esta espedicion favorable á la independencia de is ó se dir ía bajo 
la influencia del gobierno Español? 

Los dos últimos problemas abren ancho campo á conjeturas no re- 
sueltas; én cuanto á los primer os vamos á ver bicn pronto su solucions 

Al momento de llegar Iturbide á Soto la Marina , cnvió å tierra al 
coronel Polaco Cárlos Beneski (su mas íntimo amigo, que como él 
quería consagrarse á la felicidad de Méjico ) á fin de informarse del 
estado del pais y ver si su presencia podria contribuir á la union de 
los partidos. El coronel estaba encargado de una carta de recomen- 
dacion de uno de los dos eclesiásticos que le acompañaban. Esta car- 
ta cra dirijida al þrigadier don Felipe de la Garza comandante de ar- 
mas de Tamaulipas de quien depende el puerto Soto la Marina. Gar- 

za despues de su lectura se apresuró á escribir á Iturbide dándole el 
título de Magestad : suplicábale en este escrito, monumento de astucia 
y de felonía, que fuese lo mas pronto posible á apaciguar el furor de 
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los partidos, y á imipedir que la Nacion sucumbiese bajo el peso de 
la inmpericio de los-que la gobernaban, y llegase á ser víctima de las 
disensiones intestinas que de dia en dia hacian crecer sus peligros. El 
le ofrecia ademas el socorro de su brazo y de su influencia, poniendo 
á su disposicion las tropas que tenia bajo sus órdenes. E 

Iturbide á vista de csta carta creyó poder desembarcar sin peligro 
suyo ni de su Patria: y acompañado solamente de Beneski fué en bus- 
ca de Garza á quien no tardó á encontrar. El brigadier - Mejicano á 
su aspecto seinclinó respetuosamente saludándole con el nombre de su 
Emperador, Informóle este de los motivos de su vuelta, de las ar- 
dientes súplicas que había recibido de Méjico ; de los peligros que ha- 
bía corrido en Europa, de los proyectos hostíles de la Santa-Alianza, 
razones todas que le habían determinado á volver de nuevo á Méjico á 
probarle su fidelidad y ofrecerle el socorro de su brazo, no ya con el 
título de Emperador , sino con el de Mijicano, descoso de contribuir 
á la independencia de su pais , y poco apegado á los honores y dig- 
nidades mientras pudiese concurrir á aquella grande obra. Esta era 
la profesion de fe del Monarca caido y su carácter , sobre todo á los. 
ojos de Garza , podía ser un 2 garante seguro de la aceda de tan 
nobles protestas. 

Llegados á Soto la Marina aconsejó Garza á Iturbide bl sería 
mas conveniente alojarse él y su amigo Beneski en casa separada á la 
suya , donde bien pronto se uniría á ellos, Una hora esperaba ya el 
ilustre viagero la vuelta del brigadier Mejicano, cuando uno de-los 

oficiales de Garza se presentó á notificarle que de allí d una hora 
sería pasado por las armas conforme-al decreto de 28 de abril 
de 1824 por el cual el Soberano Congreso le declaraba. fuera de 
la ley desde el momento que pisase el suelo Mejicano. Despues de 
esta declaracion el oficial le hizo desarmar y mandó se le guardase con 
centinela de vista. 

¿ Pero que es lo que pudo dar lugar á este decreto ? Sin duda se 
había divulgado que la España pretendía servirse de él para resta- ' 
plecer á Méjico bajo su dependencia, y en el primer momento de un 

furor precipitado (sin profundizar ni escudriñar la verdad de aquellos 
rumores , contra los cuales deponía la vida entera del héroe de Iguala) | 
había decfetado aquella sentencia de sangre. 

¡Qué golpe inprevisto para Iturbide ! ¿ Será esta una focos ó ha- 
brá caido víctima de la perfidia de E Sin embargo, admirado 
mas bien que amilanado al oir esta noticia, solo pide hablar á Gar- 
za y Obtiene que la ejecucion se suspenda mientras se daba cuenta á 
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Congreso de Tamaulipas reunido en la ciudad de Padilla. Despues de 
tres leguas de viage, Garza mandó parar á su tropa y formar el círcu- 


lo. El la arengó haciéndola grandes elogios de Iturbide y dándola la 


órden de recónocerlo por generalísimo. 

¿ Pero á qué se dirijian cstas maniobras en apariencia tan leales ? 
¿eran la señal de volver Iturbide al poder ó mas bien un lazo infame 
tendido diestramente para hacer su pérdida mas cierta? Porque en 
electo esta sublevacion podía esplicar por sí sola, y legitimar una sen- 
tencia de muerte: había en ella sedicion, insurreccion'y todos los 
crímenes políticos dignos de provocar la' venganza de las leyes. 

Dijimgs que Garza había dado á su tropa la órden de reconocer á 
Iturbide por gefe, dando él el primero el ejemplo entregándole su 
espada. . Pero al momento de tomarla Iturbide , le suplicó le devol- 
viese la carta que le había escrito invitándole á O é ltur- 
bide confiado en demasía se deshizo de este documento n no creyendo 
conveniente mostrar desconfianza. | n l 

Apenas Garza recuperó esta carta, causa cvidente de la odiosa pa- 
rodía que se acababa de representar, cuando bajo pretesto de ocu- 
paciones en Soto la Marina , se retiró instando á Iturbide continuase 
su camino hácia Padilla donde iría á encontrarle. Conforme este con 
sus indicaciones”, siguió su ruta hasta la ribera de Padilla sin aper- 
cibir rastro alguno capaz de hacerle sospechar la intriga del briga- 
dier Mejicano; y sin acertar á caracterizar la escena de su recono- 
cimiento, las pruebas de tan estraordinaria sumision en aquel, las 
interpretó favorablemente, asi como creyó solo un efecto de precau- 
cion en las circunstancias graves de la época, el ecsigir le fuese resti- 
tuido un documento cuya publicacion podia comprometerle. 

Llegado Iturbide con su escolta á poca distancia de la ciudad, des- 
pachó un oficial al Congreso con una carta en la que le informaba 
de los motivos de su vučita , y le suplicaba el permiso de entrar para 
instruirle verbalmente de cosas muy importantes; pero el Congreso 
reducido, á la noticia de la llegada de Iturbide, á.solo siete diputados 
enemigos suyos la mayor par te. , pronunció negativamente sobre la re- 
clamacion del en Emperador Rehua or a Iturbide! como si el 
interés del pais, su carácter conocido y su honor no se adunasen para 
hacer admisible tal demanda ! 

Entre tanto Garza acababa de llegar, é ado de las esplicacio- 
nes que habian tenido lugar con el Congreso , aconsejó á Iturbide 
.eutrase. en la ciudad bajo. apariencias de prisionero. El desgraciado 


consintió. Al punto se presentó Garza á la asamblea legislativa y tu- > 
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vo con los diputados una larga conferencia. Se ha querido suponer que 
la discusion fué muy viva, y que el brigadier espuso la injusticia con 
que se aplicaría á Iturbide una ley de que no tenía conocimiento al 
infringirla. Se ha asegurado ademas que el Congreso titubeó un ins- 
tante ; pero que tomando un diputado por testo de su discurso aque- 
llas palabras de Caifás: vale mas la muerte de uno solo que la deto- 
dos; había decidido á la asamblea; pero apesar de esta sombra de de- 
liberacion, y de una defensa de que por tantos títulos, puede sos- 
pecharse, el Gongreso decretó por unanimidad que Garza hiciese pasar 
á Iturbide por las armas en el espacio de tres horas. 

Este fué todo el proceso á que sometieron la vida del hombre á 
cuyos esfuerzos dehía el pais su libertad; sin embargo habiéndole 
notificado la sentencia la oyó con aquella calma que se halla solo en 
una conciencia pura; ni una sola queja se le oyó pronunciar contra 
la precipitacion de sa juicio ni contra el infame que finjiendo servirle 
le había conducido á la muerte. Un solo pensamiento pareció ocu- 
parle en aquel momento fatal , y fué el de la suerte que reservartan 
-al valiente coronel Beneski, á este esforzado amigo á quien solo con- 
'ducia el amor á la libertad. ¡Qué seriau su esposa y sus dos tiernos 
hijos que á bordo del Spring esperaba con ansia el resultado de su 
temeraria empresa! El suelo natal no le ofrecia ya amigos ni espe- 
ranzas , y así se limita á pedir por gracia que se le concedan algunas 
horas para prepararse á morir; estos últimos momentos serán consa. 
grados á reunirse á su familia instrucciones para el porvenir. Tres 
loras mas se le conceden , y como se halla condenado á morir sin ha- 
ber sido oido, exije que se entregue á sus jueces el manifiesto de su 
conducta desde que tuyo conocimiento en Soto la Marina del decreto 
«le muerte que pesaba sobre su cabeza. 

Hemos recogido este documento precioso , esta protesta solemne é 
interesante contra una sentencia sanguinaria, y lo ofrecemos á nuestros 
lectores, 


| AL CONGRESO SOBERANO. 


« He sabido con admiracion que V. M. me ha proscrito y decla- 
«rado fuera de la ley , y que está dada la órden para ejecutar el 
« decreto de mi condena. Semejante resolucion adoptada por el cuer- 
a po mas respetable de la Nacion, cuya gravedad y justicia deben for- 
'« mar el primer carácter, me hace cxáminar con atencion todos 
«« los períodos de mi vida para preguntar á mi conducta, qué crímen 
« atroz ha podido mover á los representantes de mi pais, cuya clemen- 
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cia y guavidad siw límites está bien probada, qué crímen digo haya 
podido escitar una medida tan cruel. Yo lo pregunto A ¿Es 
acaso mí crímen el haber formado el plan de Iguala , y haber orga- 
nizado el ejército de las tres garantías, que de esclava elevó ála Pa- 
tria al rango de las primeras Soberanías ? ¿Acaso el haber estable- 
cido el sistema constitucional en Méjico, provocando la reunion de 
un Congreso que le diese leyes conformes á su voluntad y á sus vo- 
tos? ¿Acaso el haber desconcertado por dos veces , desde el año 1821 
los complots formados para eregirine en Monarca? ¿ Acaso el no ha- 
ber aceptado la corona sino cuando no pude obrar de otra manera 
consintiendo este grande sacrificio pará salvar la Patria y librarla 
de la anarquía ? ¿ Acaso el no haber dado empleos á mis parientes 
mas cercanos ni aumentado su fortuna ? ¿Acaso el haber conservado 
la representacion Nacional en la asamblea constituyente , cuando 
reformé un Congreso, que en nueve meses no se ocupó ni de la Cons- 
titucion ni del cuidado de organizar el ejército y la hacienda, y 
cuyas medidas se dirijian todas á restituirnos las anarquía , y el 
yugo español? ¿Acaso cl haberme opuesto al Congreso que desde el 


“dia mismo de su instalacion, y despues de haber jurado consolidar 


la division de los tres poderes de la Nacion, los abrogó todos tras- 
pasando los límites de su mision, y violando los juramentos mas 
solemnes , á un Congreso enfin que había desmerecido la confianza 
pública como lo atestiguó la Nacion entera retirándole los poderes que 
le babía dado para constituirla ? ¿ Acaso el de haber restaurado este 
mismo Congreso para librar de nuevo de la anarquia á mi pais, de- 
jando al partir yo»un contrato de union , seguro de que haria en mi 
daño cuanto pudiese, pues estaba dominado, lo digo con sentimien- 
to, por el espíritu de partido, por la inmoralidad y por viles pa- 
siones? ¿Acaso el haber abdicado una corona, que me ví obliga- 
do á“aceptar, en el momento que estuve convencido de que la Na- 
cion deseaba otra forma de gobierno? ¿Acaso el haberme entregado 
á ciegas á los que me habían hecho ya traicion como gefe supremo, 
y el haber puesto.mi existencia en manos de los que habian antes 
procurado destruirla por los medios mas vergonzosos y viles? ( 1) 
¿ Acaso el haber á costa de sacrificios mios , de mi familia y de mis 
amigos, apaciguado las disensiones intestinas que proporcionaban 
vpo ventajas al partido español , ocupado entonces como hoy 


1) Es preciso observar que Garza fué el primero que bajo el imperio de Itur- 


n enarboló el estandarte de la rebelion, y que abandonado de los suyos y entre- 
gado al Emperador, éste le hizo gracia reintegránaole en su grado. 
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« á dividirnos para imponernos su pesado yugo? ¿ Acaso ẹl haber 
« dejado á mi respetable y virtuoso padre en la pobreza, y el ha- 
« berme retirado póbre yo mismo con mi esposa y ocho hijos sin 
« otra perspectiva que la de mendigar mi existencia á dos mil leguas 
« de mi Patria? ; Acaso el no haber tomado sobre los fondos de la Na- 
« cion cuando se hallaban en mis manos, las sumas que ella misma me 
« había asignado queriendo proveer mas bien á las necesidades de la 
« Patria y á los sueldos de los que finjian creerme nadando en tesoros, 
« y lo afirmaban sin pudor á la faz de la Nacion? ¿ Acaso el haber 
« vencido apesar de los peligros de toda especie los obstáculos de la 
« Santa- Alianza para facilitarme los medios *de volver al servicio de 
-« mi Patria cuando sus enemigos meditaban proyectos de destruc- 
« cion? ¿Acaso el haber probado la pureza de mis intenciones en no 
« haber escrito una sola palabra á mis parientes ni á mis amigos que 
« les diese la menor esperanza de verme reaparecer en el pais y que 
« pudiese servir de pretesto á disensiones intestinas ? ¿Acaso el haber 
« cspresado francamente á, este Congreso Soberano mis votos por la 
« felicidad de la Nacion? ¿Acaso el no haberme dado jamas por ofen- 
« dido de ella, el haber desdeñado filosóficamente las odiosas calumnias 
« y perdonado á los que se habian hecho mis enemigos por ódio ó por 
« ignorancia? ¿Acaso el haber ofrecido traer armas, dinero y cuanto 
a fuese necesario, y protestado sinceramente que contribuiria con gus- 
« to á sostener el gobierno mas agradable á la Nacion ?... 

« Despues de un exámen'tan escrupuloso no puedo adivinar pordu 
« “rímen el Congreso me ha condenado. Desearía saberlo para sacar- 

« le del error en que está, pues estoy convencido de la rectitud de 
« sus intenciones, así como las mias solo se dirijen á la felicidad de mi 
« Patria, despojadas de todo interés personal. 

Todas las Naciones civilizadas , el mundo entero se llenará de hor- 
a ror al saber el terrible anatema de que soy objeto , y la historia se 
« estremecerá al renovar un acto: tan: cruel, Ruego pues á V. M. por 
« su honor, y aun mas por el de la gran Nacion que representa, de 
« releer y Cxáminar de nuevo ,punto por punto la esposicion que le 
« dirijí desde Londres, (1) á fin de que sus deliberaciones sean dicta- 


” E 
(1) Iturbide remitió al Congreso dos comunicaciones datadas en Lóndres á 
13 y 14 de febrero en las cuales le revelaba, por los avisos que había recibido, las 
- intenciones de la España relativamente á Méjico.'Es de presumir que las Co! tes 
consideraran estas noticias como una advertencia dictada por la astucia, y la fe- 


lonía, pues gue algunas dias despues de recibirla fué cuando le declararon fue- 
ra de la ley. 


v 
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« das por la prudencia que exiger las circunstancias del momento : 
« invito á todos los diputados, y á cada uno de ellos en particular á 
« recogerse dentro de sí mismos, para exáminar con imparcialidad los 
« puntos capitales de ‘acusacion y tomar una decision como si cada 
« uno de ellos fuese mi único juez atendida mi conducta , y no & las 
« sujestiones que podrían recibir de espíritus inmorales y pusilánimes 
« que juzgan stempre contra los demas, y se espantan hasta de su: som- 
e bra. Ruego así mismo al Congreso Soberano tome en consideracion 
« la influencia que gozo en el pais, y de que puede servirse en interés 
« de la Patria, bien sea, para apaciguar sus disensiones , ó bien para 
a robustecer el espíritu público , cuya fuerza pueđe tan solo salvarnos 
« del inminente peligro que nos rodea. 
« Es indudable que sin grandes esfuerzos la Francia introdujo en 
a España 140,000 hombres, y distribuido grandes intereses con el solo 
« objeto de destruir el sistema constitucional: ¿Y qué no hará esta 
« misma Nacion unida eon las otras potencias que componen la Santa- 
« Alianza para destruir las nuevas repúblicas y hacerlas entrar de 
« nuevo como colonias bajo la dominacion de sus antiguos Señores, en 
« el interés de aquella legitimidad , que tanto importa á las antiguas 
« dinastías el sostener ? Recuerde V. M que las Córtes Españolas en su 
« arrogante imprevisión descuidaron tomar medidas interiores de salva- 
« cion tan necesarias en sus circunstancias, por contar imprudente- 
« mente sobre recursos estrangeros que no recibieron. Bien sabido’ es 
« cua) fué su resultado; y la misma suerte está reservada á Méjico: si 
« los que deben salvarlo siguen la misma marcha. Ruego en fin á V, 
« M. de considerarme no como un enemigo sino como el amigo mias 
« verdadero de la Patria, que viene á servirla en el punto mas intere- 
« sante, el de la conciliacion de las opiniones: porque el amor de los 
« Mejicanos comparado al número de los que podían llamarse mis 
« enemigos , está en razon de noventa y siete por tres. 
a Escitado por estas causas he venido abiertaniente sin-ningun pre- 
« parativo hostíl, y siguiendo en todo las intenciones mas rectas; por- 
« que si mi sangre debía hacer fructificar el árbol de la paz y de la 
« libertad , yo la ofrecería con tanto gozo y orgullo pereciendoenelca- 
« dalso como derramándola en el campo del honor, mezclándola sin 
« confundirla con la de los enemigos de la Patria. La ruina de mi . 
« pais y su deshonor aunque momentáneo son las dos únicas cosas á 
« las cuales he jurado no sobrevivir. 
: « En este momento se presenta á mi un ayudante notificándome, 
« cuando menos lo esperaba, en nombre del ciudadano general don Fe- 
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« lipe dela Garza una sentencia de muerte que debe ser ejecutada á 
« las tres de la tarde, y la recibo á las dos y cuarto ... ¡Gran Dios! 
« ¡Cómo pintar los sentimientos que me agitan en tropel !,.. Yo veo 
« perecer mi Patria víctima de las divisiones intestinas y caer de nue- 
a vo bajo la dominacion del gobierno español su enemigo irreconcilia» 
« ble.... ¡ Y son Nicano los que me condenan y los que van á eje» 
s cutar la sentencia ! Veo aplicarseme un decreto dcl que yo ni tenía 
« ni podía tener conocimiento, pues fué pronunciado en abril, y yo 
a partí de Lóndres en mayo, y hasta mi llegada á Soto la Marina no 
« había tocado.en ningun puerto. Esta sentencia va á ejecutarse sin 
« que se me Oiga, sm que tan solo se me dé el tiempo necesario para 
« disponerme á morir como Cristiano..... Tengo seis de mis hijos de 
. «corta edad en un paisestrangero en que la santa religion que profe- 
a samos no es la dominante ; y otros dos á bordo del bergantin Spring 
« con su desgraciada madre que lleva en su seno otro eo: : VOY o... 
« Pero á que perder tienpo en recuerdos tiernos. Prosigo mi nar- 
« racion., 

-a Yo no he pedido se me conserve una vida de que tantas veces hice 
« ofrenda á mi Patria y que tan amenudo espuse para librarla de sus 
« enemigos; lo único que he solicitado es que se me concediesen tres 
« horas para disponer mi corciencia, que desgraciadamente no es tan 
« pura en la vida privada como en la pública. Permítascme escribir 
« algunas instrucciones á mi familia y á mis hijos, y suplicar que no 
« se aplique una pena tan cruel á mi amigo Cárlos Beneski, quien aun 
« esinas Inocente que yo, si es posible, y cuya amistad y confiamza 
« en la rectitud de la empresa guiaban å venir de nuevo para servir á 
« una Patria que le condena... 

« El general Garza no podía dudar de la verdad de lo espuesto, y 
« de la buena le con que me he presentado solo, sin armas , sin la 

« menor mucstra de hostilidad, en el puerto de la República en que te- 
` « nía menos amigos, y decidido á obedecer las resoluciones del Congreso 
« Soberano , bien aceptase mis servicios, ó bíen me ordenase salir del 
« territorio de la República para no volver á ella: por eso suspendió 
s aquella ejecucion de la sentencia y se puso en marcha para condu- 
« cirme con una escolta ante el honorable Congreso de Tamaulipas 
« en Padilla, donde en tres horas quedaré Eres eternamente. = 
« Agustin Iturbide.» 

Habiendo espirado el término el mismo Iturbide “advirtió al oficial 
encargado desu guardia había llegado la hora de marchar al supli- 
cio. - El acompañamiénto fúnebre abrió su marcha, y el pueblo que 
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aun en los paises menos civilizados no es tan estraño como sc orce d 
las grandes reacciones, se mostró muy conmovido de la fatal suerte 
de aquel desventurado : los mismos oficiales tuvieron no poco que ha- 
cer para contener la tropa que queria salvarle. 

Llegado al lugar del suplicio, que exáminó rapidamente de una ojea= 
da, se dejó atar y bendar los ojos ofreciendo á Dios este último sacri-. 
ficio de su obediencia: en seguida con una voz firme y segara pro=. 
“nunció la siguiente alocucion. 

« Mejicanos: en el momento de morir os recomiendo el amor á la 
e patria y la observancia de nuestra santa Religion, pues esta sola os- 
«conducirá á la gloria. 

« Yo muero por haber venido en vuestro socorro y muere con gus- 
« to, porque termino mi vida entre vosotros: muero con honor y no 
«como un traidor. Esta odiosa tacha no será la herencia de mis hi- 
«jos y su posteridad; no soy culpable de ninguna traicion, Observad 
« subordinacion» y obediencia hácia vuestros gefes, porque haciendo 
«lo que os ordenan lenais vuestros deberes. hácia Dies. No es la va- 
« nidad la que me hace hablar así en este momento, estoy bien lejos” 
«.de poderla couservar,.... » 

Despues de este discurso escuchado con la atencion mas religiosa 
dió á su confesor el relox y el rosario que llevaba, para que lo re- 
mitiese á su hijo mayor, eonfiándole igualmente á este religioso una 
carta para su esposa. Quiso que se distribuyesen á los soldados ocho 
onzas de oroque tenía en su bolsillo, y en seguida recitando de rodi- - 
las con fervor algunas oraciones, cayó. al golpe de la descarga que le 
atravesó la cabeza y el corazon. 


JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 


Entre los grandes yerros que se atribuyen á la política mezquina 
del ministro de Cárlos Jl no será contado por el menor el haber fa- 
vorecido la independencia de los Americanos del Norte. ¿Qué causas 
pudieron mover al Conde de Florida Blanca para heymanarse cor ' 
la Francia en la contienda contra la Inglaterra, ni que agravio te- 
nia que vengar de esta, para tomar un partido tan contrario á los : 
intereses de la España ? 

En efecto: el mas rudo en política no podrá menos de conocer que ' 
si algun partido debió abrazar esta en la cuestion de la América fn- 
glesa y su emancipacion , debió de ser la causa dé la Metrópoli ; pues 
que siendo poscedora de tan vastas Colonias, el proteger una insur- 
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reccion de tal especie, debia abrir á las posesiones españolas el camino 
de la rehclion, 

No se crea por eso que á no haber sido la emancipacion de la Amé- 
rica Inglesa, y el alzamiento de Iturbide, la Nacion Mejicana nos 
viviéra oi para siempre; no, porque estando escrita su eman- 
cipacion en el gran libro de la Naturaleza, desde el momento mismo 
de su descubrimiento, tarde ó temprano debiera llegar el dia designa- 


do para sacudirse. Iturbide pues precipitaría acaso este sacudimiento 


movido del éxito féliz de los habitantes del Norte; pero de todos mo- 
dos, lo repetimos, la emancipacion de los dei está escrita en el 
gran libro de la Naturaleza. se 

Dejemos sin embargo esta cuestion política que no es de este lugar» 
y acerquémonos al proceso. No podemos menos ante todas cosas de 
admirar la ingratitud del pueblo Mejicano hácia un hombreá quien 
todo lo debia; y aun suponiendo, lo que nada hace creible, que Itur- 
bide al acercarse de nuevo al pais nativo llevára intenciones hostiles, 
nunca sería ún medio honroso de capturar al hombre mas criminal, 
ta astucia y las promesas, ni menos deshacerse de él sin concederle 
la menor audiencia: la muerte de Iturbide será pues considerada co- 
mo un verdadero asesinato político, de que apenas: se halla libre nin- 
guna Nacion al correr la arriesgada cařrera de su independencia y 
libertad.  - ' i 

. Dividido el Reyno de Méjico á la sazon en bandos encarnizados, no 
era de esperar que el influjo y la presencia del héroe de Yguala pu- 
diese calmar las exîgencias de los partidos y llevarlos á una verda- 
dera reconciliacion; pues celosos estos. sin duda de un temible rival, 
no debian dudar en sacrificarlo á costa tal vez de la misma patria. 
De aquí nacian los temores de Iturbide por la independencia de su 
pais: no era dificil que la antigua dueña de aquella Nacion se apro- 
vechase de los descuidos y trastornos interiores para hacer valer ` ss 
derechos: y en efecto, el tiempo hizo ver que la España no había 
perdido de vista el proyecto de reconquistar el pais; dígalo simo la 
espedicion malograda de Tampico. 

Pero apesar de esto los sombríos vaticinios que ocupaban á Iturbide 
en los últimos momentos, y que le hacian presagiar el yugo de su pa- 
tria, no serán cumplidos; pues abandonado ya felizmente todo espúritu 
de conquista y entrando el gobierno español en sus verdaderos intereses: 


reconocerá la independencia de aquellos paises y estrechará los lazos. 


que nos unen á ellos con ventajosos tratados de comercio, que vatili- 


zarán mas al pais, que los pomposos timbres de una dilatada domi- 


nacion. 


nd 
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- SEÑOR D GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS INDI- 
VIDUO DE AQUEL TRIBUNAL. 
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*Escmo. Sr. = En papel que D. Antonio Martinez de Salazar vues- 
tro Secretario de gobierno dirige con fecha 8 del pasado al Gober- 
nador de esta Sala, le dice de órden de S. M. para que lo haga pre- 
sente en ella, que por "otra real órden comunicada al Consejo por 
la via reservada de Estado, se le manifiesta haber reflexionado S. M. 
que muchos de los malhechores que infestaban actualmente las pro- 

- vincias con grave riesgo y aun con efectivo daño de lós viajantes, eran 
- de aquellos á quienes habia alcanzado la gracia de los indultos con- 
cedidos con ocasion de los nacimientos y matrimonios de algunas 
personas de la real familia, ó bien de aquellos que despues de cum- 
plidas sus condenas en los presidios, se abandonaban á todo género 
de desórdenes en lugar de manifestarse enmendados de sus antiguos 
vicios. Que S. M. creyendo digno este punto de particular atencion 
juzgaba que sin faltar á la práctica de conceder indultos en las oca- 
siones de público regocijo, se debian tomar las oportunas medidas 
para evitar estos inconvenientes: 'qne no ignoraba que los delítos gra- 
ves se esceptuan en los indultos; pero que creia que con el pre- 
testo de no estar bien probados estos delítos, ó por puro impulso 
de la piedad connatural á los ánimos españoles , se estendian dema- 
“siado estas gracias: que comprendia que la repeticion de ellas podia 
llenar insensiblemente el reino de gentes perniciosas: que por lo mis- 
mo queria S. M. que el Consejo le propusiese las reglas y precau- 
“ciones convenientes al intento, signdo los principales puntos de su 
atencion fijar el moderado número de sugetos que hayan de indul- 
. tarse, y si podrá ser por sortco, ó en otros términos ; especificar 
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la clase 9 calidad de ellos, y. el modo de evitar los ahusos por pie- 
dad mal'entendida, y señalar reglas para que estos indultados se 
conviertan yn vécinos útiles : y asimismo queria S. M, le propusiese 
el Gousejo lo couveniente en cuanto á los cumplidos de presidio, para 
que la plena libertad de estos no frustrase el electo de las sábias y 
cristianas providencias que da oportunamente el Gobierno para re- 
coger los vagos y mendigos; finalmente, que el Consejo enterado de 
todo, y de que los indultos se ejecuten por dos ministros de la real 
Cámara con asistencia de algunos Alcaldes, babia acordado que la 
Sala le informase sobre el asunto lo que se le ofreciere. 

Enterada la Sala de los puntos que contiene esta órden, y cono- 


ciendo su importancia, ¡pasa á proponer sencillamente su dictá men 


animada de aquel celo por .el bien público, y rectitud de intencion 
con que stempre procede en el ejercicio de sus funciones, y ahora 
exige la confianza que debe á la justificacion del Consejo. 

Con efecto , Seuor, la Sala está convencida por la esperiencia, de 
que ninguna cosa da tanto impulso á la- ejecucion de los detítos, co». 
mo la esperanza que conciben sus autores de evitar el castigo que: 
les señalan las leyes; y lo está tambien de que nada fomenta tanto 
esta esperanza , como la muchedumbre de ejemplos de impunidad 
ofrecidos á la vista del público, 

Juzga por lo mismo que la resolucion con que S. M, se inclina 
á reducir el número de estos ejemplos, poniendo límites á la mis- 
ma real clemencia, es un efecto de su soberana y bien acreditada 
justificacion , digno de nuestra parte de la mayor gratitud y de los 
mas sinceros elogios. 

Pero al mismo tiempo que la Sala admira en la real órden este 
testimonio de amor deS. M. á sus vasallos, y del paternal desvelo con 
que procuta asegurar su tranquilidad , debe confesar ingenuamente, 
lo primero , que los indúltos no han sido tan frecuentes en el pre- 
sente reinado, que no lo hayan sido mas en algunos de los anter i0- 
res , aun de tiempos mas remotos; y lo segyndo , que habiéndose 
añadido poco á poco nuevas escepciomes á estas gracias, em ningun 


‘tiempo han tenido menos estension que' en el presente. Por tanto, 


le parece á la Sala que no es conveniente destruir la g-neralidad 
de los indultos, mi limitar su efeeto á un número determinado de 
personas; y está persuadida á que sin abrazar este remedio que re- 
duciria demasiado el uso del principal atributo de la soberanía y el 
ejercicio de la real clemeneia, se puede ocurrir á los inconvenientes 


que vienen indicados. 
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Las escepciones añadidas en las cédulas de indulto, som como unos 
preservativos de los inconvenientes que pudiera producir su ilimitada 
estension. Estas escepciones reducen la generalidad de los indultos , 
pero sin destruirla; separan «del perdon los delitos, y no las perso- 
mas, y hacen que recaigan das gracias sobre los que no se han he- 
cho indignos de ellas. Asi juzga la Sala que todo el remedio de los: 
males propuestos se debe cifrar en añadir algumas nuevas eseepcio- 
nes, que parecen necesarias; y en limitar los efectos de los indultos, 
en los casos grayes á solo una parte de la pena, dejando algun lu- 
gar á la correccion de los mismos indultados. 

Primeramente , juzga la Sala que podrán esceptuarse todos los de- 
litas cometidos en la Corte, y todos los delincuentes que huyendo de 
la justicia, hubiesen venido á refugiarse á ella. Esta escepcion está in- 
dicada en una ley de la Recopilacion del título de los Perdones , he-- 
cha y repetida en Córtes desde los siglos XIV y XV (en que los in- 
dultos eran acaso mas frecuentes que ahora) bien que no la hayamos 
visto observada despues ni comprendida en las cédulas que se espi- 
dieran en nuestro tiempo. - | 

La inmensa poblacion o Corte hace, por una parte, mas frecuen= 
tes los delítos en ella, y por otra, mayor la dificultad de descubrirlos. 
Por consiguiente en la Corte, mas que en otra parte , se deben qui- 
tar todos los estímulos que deben aumentarlos , y abrazar todas oca- 
siones de disminuirlos. La Corte es la fuente de la justicia, y de ahí. 
es que los delítos cometidos en ella, tienen cierta especie de gravedad 
peculiar , tomada del lugar de su ejecucion , donde la presencia del. 
Monarca, y de sus primeros Magistrados hace mas reprensible el me- 
nosprecio de las leyes contra cuya autoridad se cometen. Finalmente 
la Corte debe ser el centro de la seguridad y la quietud, y no podrá. 
esto verificarse mientras no arroje de sí aquellos miembros que se han 
empeñado en turbarla, y aun á aquellos que la han buscado como 
asilo, para huir en medio de su confusion del castigo que les amena- 
za en otra parte. Sin esta precaucion , ¿cómo será posible purgar la: 
Corte de habitadores peligrosos ? 

Tambien juzga la Sala que convendrá esceptuar en lok perdones . 
generales á aquellos reos que hayan gozado otra vez de indulto, aun- 
que fuese por distinta causa. Todo delíto es una infraccion de las le- 
yes, y bajo de este concepto, el que delinque dos veces , es un ver- 
dadero reincidente. Por otra parte, el que delimque despues de 
haber sido indultado, hace presumir que le hizo falta el castigo 
para la esmienda , y despues de baber abusado de la primera gracia,” 
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queda- menos acreedor á la segunda. Tambien esta escepcion está in- 
dicada en la ley que hemos citado, bien que nos consti igualmente su 
inobservancia. - 

Tambien le parece á la Sala, que sería muy conveniente esceptuar 
de los indultos el homicidio por punto general , y aunque no fuese ca~ 
lificado. Por una parte reflexiona que este delítoes muy frecuente , es- 
pectalmente en algunas provincias. Por otra, que como quiera que 
se cometa , siempre produce un gran escándalo en el público, porque 
nunca se cree menos seguro el ciudadano que cuando ve temeraria- 
mente levantada la mano de su prójimo para quitar la vida á otro 
ciudadano, y privar á la sociedad de un miembro. Las imjurias , las 
provocaciones, las contiendas precedentes al homicidio , preden dismi- 
nuir la malicia de parte del reo: pero no disminuyen el daño y escán- 
dalo que producen su accion; por lo mismo, los ejemplos de impuni- 
dad son mas perniciosos en este caso, y nunca bien recibidos del pú- 
blico. Pero si acaso pareciese muy dura esta escepcion, la Sala j juzga 
que á lo menos podrá declararse que el indulto solo deberá eximir 
al homicida de la pena ordinaria que le: corresponda segun la calidad 
de su esceso, quedando sometido á una pena estraordinaria regulada 
por el arbitrio judicial, que le sirva de correccion y aleje de los ojos 
del público un ejemplo de ahsoluta impunidad. 

Esto mismo que dejamos dicho en cuanto al homicidio, se podrá decla- 
rar en cuanto á los demas delítos graves que no están esceptuados en las 
- cédulas, En ellos el indulto solo deberá servir á los reos para librar- 
los de la pena ordinaria de sus delitos , y para que dejen de sentir los 
efectos de la Real clemencia , de que no se han hecho enteramente in- 
dignos ; pero los mismos Jueces ejecutores de la graeia , les deberán se- 
Dalar una pena estraordinaria y correctiva, si el estado dela causa lo 
permitiere : y cuando no, la dejarán reservada para el tiempo de su 
conclusion y sentencia. 

Si estas escepciones que van propuestas merecieren la superior 
aprobacion , deberán esplicarse en términos claros y precisos en las 
cédulas de indulto que en adelante se despacharen para que no se dé 
lugar á interpretaciones que estienden indebidamente estas gracias. 

Con el mismo fin, se deberá declarar , que al tiempo de la eje- 
cucion de las cédulas, no se haya de estar al merito , sino al título de 
las causas , para declararlas comprendidas ó caceria das en el Real 
indulto. En estas gracias se esceptuan los delítos sin consideracion á 
su prueba , y así lo declaró espresamente el señor don Felipe IV en su 
Real cédula de 14 de febrero de 1677 dirigida al Vi-rey de Valencia, 
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Conde de Oropesa. Con esta precaucion no podrá hacer la: piedad mal 
entendida que alcance el indulto á casos y personas que no deban ser 
comprendidos en él. 

Pero no podemos dejar de hacer presente que en caso de no escep- 
tuarse enteramente el homicidio en los indultos ulteriores, es preciso se- 
guir una regla distinta en cuanto á este delito. Los demas están esceptua- 
dos del perdon por su misma esencia. El homicidio solo lo está por su 
calidad. Así deberá constar á lo menos semiplenamente de esta calidad 
que funda la escepcion para declararle esceptuado , siguiendo en esto ` 
la regla adoptada para la-declaracion de la inmunidad local, segun las 
últimas bulas. Pero si al contrario no constare de la calidad del modo 
que hemos dicho , deberá ser comprendido en el indulto con la limita- 
cion que ya queda espuesta. 

Con estos temperamentos cree la Sala que podrán eorrer en lo su- 
ecsivo los -indultos generales, y que sin temor de que influyan en el 
trastorno de la tranquilidadyy el buen órden, los mirará la Nacion 
como un efecto de la Real clemencia derramada sobre los infelices, en - 
testimonio del regocijo universal , y en reconocimiento de los benefi- 
cios recibidos del cjelo. 

Para informar la Sala sobre los otros puntos que comprende la ór- 
den del Consejo, debe anticipar una reflexion que la esperiencia le 
obliga 4 repetir muchas veces , y es que la residencia de los presi- 
dios, lejos de servir de remedio á la frecuencia de “los.delítos se ha 
convertido en un manantial de nuevos desórdenes. Al paso que es 
muy frecuente ver entregados á mayores y mas escandalosos escesos 
á los reos que sufrieron una vez aquella reclusion, mirariamos co- 
mo una especie de prodigio el hallar uno que volviese de ella cor- 
regido y enmendado, Ora sea que la malignidad de algunos reos con- 
denados á los presidios , se comunique como por contagio á todos los 
demas, ó ya que la igualdad de la suerte en que todos viven, y la 
vil é A condicion á que pasan indistintamente les inspire igual 
abatimiento, y borre de sus ánimos todas las ideas de honradez Y 
probidad , ello es que tocamos por esperiencia que los presidios cor- 
rompen el corazon y las costumbres de los que pasan á ellos: que 
los perversos se consuman allí en su perversidad, y los que no lo 
son vuelven perversos. Por tanto, juzga la Sala que solo deberian 
destinarse á los presidios aquellos reos de delitos eos, que por su 
malignidad no quepan ni puedan vivir sin riesgo en otro destino; pero 
de ningun modo aquellos que han delinquido, mas por inconsidera- 
cion y fragilidad, que por malicia, y. en quienes la -esperanza de la 
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enmienda sa justa y bien fundáda. 
Esto supuesto , y pasando á hablar de los que han cmplids sus 


condenaciones en los presidios, nos parece que conviene ante todas , 


cosas alejar de Ja Corte esta especie de gentes corrompidas que jamas 
vuelven á ella con buenos fines. La Sala lo ha representado así á S. M, 
por mano del Conde presidente, el año pasado de 1772 con motivo 
de los que venian á Madrid prófugos de los presidios y arsenales, 
sin que hasta ahora se le haya comunicado resolucion alguna. El pun- 
to es digno de consideracion y de remedio, y la Sala cree que seria 
muy conveniente declarar que los reos condenados á presidio no pue- 
dan despues de cumplidos entrar en la Corte, su.rastro, ni sitios reales, 
pena de doscientos azetes y demas que pareciere conveniente, cuya 
circunstancia se añada y esprese precisamente en las comdenaciones 
«ue se hicieren por cualesquiera jueces y tribunales del Reino. 
Creemos que uo se halie reparo en esta prohibicion, respecto á que 
por las mismas razones que van espuestas se ha mandado á los tri- 
bunales del reino, que cualquiera sentencia de destierro que impusie- 
sen se entienda tanbien de Madrid y sitios reales, y que esta cir- 
cunstancia se esprese en las mismas sentencias. Por lo mismo espe 
zamos que se les mande ahora, que en las condenaciones á presidio 
lleven la adicion de que cumplidos, no pueda el reo volver á la Corte 
„ni sítios reales. | 
. Pero como esta providencia seria demasiado gravosa á los reos 


naturales ó domiciliados en Madrid, pues los condenaria á un des- 


fierro perpetuo de sus propios hogares, en perjuicio de sus hijos, 
inocentes familias, podrian esceptuarse estos de la regla general , que- 
dando al arbitrio de añadig ó no, aquella prohibicion en las seten- 
tencias con respecto á la gravedad de su delíto, al mayor ó menor ar- 
; «raigo que tengan en la Corte, y la falta que hicieran en sus familias. 

Tambien convendrá declarar, que todo reo condenado á presidio, 
cumplido sú tiempo, deba volver precisamente á su antiguo domici- 
lio, para vivir en éi aplicado á su oficio, si le tuviere, ú otra ho- 
-nesta ocupacion en que gane lo preciso para su subsistencia, sin que 
puedan salir á establecerse en otro pueblo ni mudar de residencia, 
«que no sea con justa y legítima causa, acreditada ante sus justicias, 
y llevando licencia de estas in seriptis. De este modo podrán velar 
los jueces de los pueblos sobre la conducta de estas gentes, observar 
„sus pasos y proveer de remedio siempre que los vean deslizarse á 
sus antiguas costumbres, ó faltar á la observancia de las saludables 
reglas que aquí van señaladas, 
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Y para que no se frustre el efecto de esta precaucion será preciso 
tomar otras dos: primera que en todos los Tribunales del Reino se 
forme un libro general de reseñas donde se anoten todos los conde- 
nados á presidio, su naturaleza , domicilio , edad, causa, dia, lugar 
y tiempo de su aplicacion. Si el domicilio del reo no fuere en el pue- 
blo en que reside el Tribunal que hace la aplicacion, se debiera pa- 
sar, desde este á las justicias de “aquel, testimonio de la misma apli- 
cacion , para que á sa tiempo puedan observar, si el aplicado cum- 
ple ó no con el precepto de volver á sa domicilio, y dar cuenta en 
caso de contravencion para tomar las providencias convementes. 

La segunda ‘precaucion será , que las licencias que se den á los pre- 
sidarios cumplidos contengan la calidad espresa de que se hayan de 
presentar precisamente dentro de treinta dias ó mas, segun la distan- 
cia, ante las justicias de su' domicilio, para que tomen razon de ella y 
den cuenta al Tribunal, que hubiere hecho la aplicacion. De forma 
que aquel á quien se le encontrare , pasado dicho término, aunque 
sea con la licencia, como no esté presentada ni intervenida, se le ha- 
-ya de apreender y castigar como si fuese verdadero desertor ó qué 
:brantador del presidio. 

Lo mismo deberá practicarse en su caso con los vecinos de EA 
Corte aplicados á presidio, sin esclusion de que puedan volver á ella. 
Estos deberán presentarse ante el alcalde del cuartel donde fijaren su 
yesidencia, para que tomando razon de su licencia los haga anotar en 
su respectiva matrícula , y vele por sí y por medio de sus alcaldes de 
barrio y ministros de su ronda , sobre la conducta de estos individuos. 

La Sala no puede proponer por ahora atras precauciones, para 
reducir á un tenor de vida mas arreglada á los que han habitado en 
los presidios. Quisiera ver erigidas unas casas de correccion donde pu- 
diese destinarlos por algun tiempo aun que fuese rebajandoles de sus 
condenas, para que acosta brandose allí á un trabajo mas suave y -` 
„menos forzado que el de los presidios, y sirviendo algunos años bajo de 
una disciplina mas recogida y provechosa, pudiesen reformar sus cos- 
tumbres, recibir mejores ideas, acostumbrarse al recogimiento y al 
trabajo, y finalmente convertirse en vecinos útiles. Pero tales estable- 
cimientos no existen ni es fácil en estas materias llegar de una vez has- 
«ta la perfeccion. 

Por lo mismo se ha contentado la Sala con proponer unos medios 
mas faciles y sencillos, en cuya práctica no puede hallar el Gobierno 
ningun reparo ni dificultades que le detengan en el deseo de cami- 
nar al bien por sendas llanas y conocidas. 
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Ha dicho la Sala que no conviene enviar á los presidios á los reos 
que han delinquido, mas que por malicia ó corrupcion, por fragi- 
lidad ó por otros impulsos mas disimulables á la humana flaqueza. 
Estos reos deberán aplicarse al servicio de las armas para el cual son 
por lo comun mas á propósito. Una órden superior lo previene así 
aunque no con la individualidad que quisieramos ni con prohibicion 
de destinar esta especie de reos á los presidios. El tiempo de sus con» 
denas deberá medirse por la mayor ó menor gravedad de sus escesos. 
Si en algun caso pareciese necesario agravarles mas esta pena, podrán 
aplicarse á los regimientos fijos de los mismos presidios, donde no 
“se deban temer los inconvenientes que hemos anunciado, porque la 
suerte del soldado es allí mas cómoda y mas honrada que la del pre- 
sidario. El rigor de la disciplina militar podrá tal-vez hacerlos me- 
jores, y cuando nó, siempre causan un bien efectivo al Estado, que 
es el de llenar una plaza á que de otro modo iría destinady el labra- 
dor ó el artesano, con perjuicio de la agricultura ó de la industria. 
Este mismo destino se podria dar á los reos de aquellos delítos de 
- alguna gravedad, á quienes alcanza la gracia del indulto, si esta so- 
lo los hubiese de eximir de la pena ordinaria de su esceso, segun va 
propuesto por la Sala. | 
Entonces el homicida sin cualidad, el contrabandista , el amance- 
bado, el jugador y otros de esta clase sentirian los efectos de la Real 
ciemencia, sin que el público los viese enteramente libres, y sin que 
el Gobierno temicse , que la absoluta impunidad los hiciese peores ó 
incorregibles. 
Alguna vez convendrá castigar á los reos de esta segunda clase con * 
una pena mas dura y aflictiva que el servicio personal en la Mili- 
cia. Para estos casos podrán servir los arsenales, aunque la Sala te- 
me en ellos los inconvenientes que en los presidios, y ademas el ries- 
go de que se fuguen con facilidad como ha acreditado la esperiencia. 
En lugar de esta aplicacion tambien se podrá destinarlos á las 
obras públicas. Apenas hay Capital que no las tenga , en un tiempo 
cn que el gobierno se esmera tanto cn' mejorar la policía de los pue- 
blos y su adorno, y en que se trata de hacer reparar por todo el 
Reyno los puentes y caminos. Acaso para esta clase de reos serían tame 
bien convenientes las casas de correccion que quedan enunciadas ; pero 
este remedio no es de ahora ni pudiera establecerse sin una delibera- 
cion mas madura y detenida. ; 
Esto cs cuanto ocurre á la Sala en cumplimiento de la órden del 
Conscju, quien en virtud de todo podrá determinar lo que fuere mas de 
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su agrado.-- La Sala á 1.9 de julio 1779, | ` 
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Curiosa é importante nos parcce la materia de: indultos , digna por 
` todos títulos de ser meditada con alguna detencion. No faltan en ver- 
dad escritos preciosos de plumas amaestradas que tratan de esta pre- 
ciosa prerrogativa del trono , pero su objeto es mas limitado. El Po- : 
lítico, el Criminalista, tomándola en una escala colosal, proporcio- 
nada á las grandes dimensiones de su obra , se limita á darle el matiz 
político que conviene al sublime cuadro del universo: todo lo demas 
no le pertenece ya, y lo abandona. 

El Jurisconsuo no reconoce linderos tan escasos: no se satis- 
face con exáminar la justicia ó utilidad de un atributo de tal magni <, 
tud, sino que descendiendo de tanta elevacion y colocado en una region 
mas baja, se detiene en deducir consecuencias, en hacer aplicaciones, en 
desmeruzar cuestiones secundarias: tarea menos noble, menos bella por 
cierto; pero mas provechosa para los dedicados á la ciencia del Foro. 

Tal será nuestra ocupacion en este juicio: procurarémos no aban- 
donar nada de cuanto creamos útil, y empezando desde luego por la 
cuestion mas grave de todas, por la que podemos llamar capital, pre- 
guntarémos: ¿es justo el derecho de perdonar acordado á los monar- 
cas? ¿Es al menos saludable una prerrogativa de tanta monta ? 

Los perdones acordados d los delincuentes son una injusticia hecha 
d la sociedad. Uno de los primeros deberes de la Soberania es el de 
vigilar cuidadosamente por la seguridad de los ciudadanos , y los 
indultos la destruyen, alentando la impunidad , origen el mas fe- 
cundo de la repeticion de los crimenes. Cada gracia es una violacion 
- espantosa de la ley ; derogacion injusta , si la ley es buena , si la 
pena es proporcionada d la gravedad del delito, derogacion peli- 
grosa, aun siendo mala la ley que se ha dispensado, porque las 
leyes deben ser eficaces, y las injustas deben ser derogadas, asi la 
racia es de rehusar en el primer caso, y en el segundo es menes- 
ter abolir la ley, no dispensar su aplicacion. La clemencia , pues, 
lejos de ser una virtud brillante , uno de los mas bellos atributos del 
trono, como se la llama comunmente, es una debilidad iimperdo- 
nable que compromete su justicia, fomenta el desorden judicial, ani- 
quila el prestigio de este poder, y confunde los linderos que cada 
magistratura debe respetar. 'Vales son las máximas del Sabio Filan- 
gieri, y deotros muchos profundos publicistas, | 
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Jeremias Bentham escritor ilustre de nuestro siglo, honor del foro 
Britano , en su tratado de legislacion civil y general, hablando del 
poder de perdonar , opina de esta manera. | 

« Es indispensable aumentar la gravedad de la pena en razon di- 
recta de su incertidumbre. Cuanto mas ciertas son aquellas, pueden 

ser mas moderadas, al paso que si no son irremisibles deben ser mas 
6Cyeras, x a 

« ¿ Qué decir pues de un poder establecido precisamente para hacer- 
las inciertas? Tal es sin embargo la consecuencia inmediata del poder 
de perdonar. » a ES | 

«a Así en la especie como en cl individuo, la edad de las pasiones 
precede siempre á la de la razon, La cólera y la venganza dictaron las 

primeras leyes penales; pero cuando estas leyes groseras, fundadas 
sobre caprichos y antipatías, empezaron á chocar con la don 
social, apareció el poder de perdonar como una salvaguardia contra 
el rigor sanguinario de las leyes, como un bien comparativo, por 
decirlo así, que se recibió sin exáminar si el remedio era un nuevo 
mal. » 

« ¡Cuantos elogios prodigados á la clemencia! Se ha repetido mil ve- 
ces que esta es la primera virtud de un Soberano; y eslo sin duda, - 
cuando el delito es un ataque á su amor propio, ó cuando se trata de 
una sátira que recae sobre él ó sus favoritos: entonces la moderacion 
del Príncipe es digna de aplauso , pues el perdon que concede es un 
triunfo obtenido obte sí mismo. Pero cuando se trata de un delíto 
contra la sociedad, el perdon no cs ya un acto de clemencia , es por el 
contrario una verdadera prevaricacion. » | | 

« En los casos en que la pena produjese mas daño que provecho, | 
despues de sediciones, de conspiraciones, de desórdenes públicos, el 
poder de perdonar no es solo útil sino necesario: el perdon concedido 
en cstos casos previstos en un buen sistema legislativo, lejos de ser la 
violacion , es la aplicacion de una ley. Pero esas gracias infundadas, 
efecto del favor ó de la debilidad del Príncipe, acusan á las leyes y á 
los gobiernos; á las primeras de crueldad para con los delincuentes y 
á los segundos de tiranía para con el público. Es preciso que la razon, 
la justicia, la humanidad falten de un lado ; porque la razon no puc- 
de hallarse en contradiccion consigo misma, la justicia no puede des- 
truir con la una mano lo que ha obrado conla otra, y la humanidad 
no puede cxigir seestablezcan penas para proteger la inocencia y con- 
ceder perdones para avalorar el crímen. » 

« El poder de perdonar, se dice, es la mas noble prerrogativa de 


ANTERIOR INFORME, 261 


la corona. Pero esta prerrogativa, ¿no es á veces una carga muy 
pesada para las manos que la egercen ? Si en vez de procurar al Prín- 
cipe un amor mas constante de su pueblo , le espone á los caprichos 
de los juicios, á los clamores, á los libelos; si no puede ceder á las 
solicitaciones sin hacerse sospechoso de debilidad, ni mostrarse inec- 
sorable sin ser acusado de dureza , ¿en dónde se halla el brillo de un 
derecho tan peligroso? Nos parece pues que un Príncipe humano y 
justo se lamentára amenudo de hallarse espuesto á un combate entre 
las virtudes públicas y privadas. » i 

« El homicidio al menos debería ser en todo caso una escepcion. 
El que tuviese el derecho de perdonar este delito sería dueño absoluto 
de la vida de todo el mundo. » | 

« Reasumamos las ideas. Si las leyes son demasiado duras , el poder 
de hacer gracia esun correctivo necesario , pero este correctivo es un 
nuevo mal. Haced buenas leyes, y no creeis una varita mágica que 
tenga el poder de anularlas. Si la pena es necesaria no debe ser remi- 
da , y si no lo cs.no debió ser pronunciada, » | | 

Fuerza irresistible hallamos sin duda en las razones espuestas contra 
el derecho de indultar; pero aquellos célebres filósofos considerando á 
las sociedades en un grado de perfeccion á que no han llegado ann, ni 
acaso llegarán jamas, no consideran los perdones sino con relacion á 
la Justicia, sin pararse en apreciar lo saludable de esta augusta prer- 
rogativa aplicada s estado actual de nuestras leyes, de nuestras cos- 
tumbres, de nuestras instituciones. Exâminemos pues la cuestion bajo 
este punto de vista, y veamos si el poder de perdonar, aun cuando no 
sea justo considerado aisladamente, es necesario ó saludable al menos 
hecha de él aplicacion á la sociedad segun se halla constituida. Za 
clemencia , dice un famoso publicista, esta virtud que ha sido alguna 
vez en el Soberano el suplemento de todas las obligaciones del trono, 
debería ser escluida de una perfecta legislacion. ¡ Dichosa la Nacion 
en que fuese funosta ! 

Sí ,en verdad, mil veces dichosa. Pero ¿cual se Jactará de llegar á 
poseer una perfeccion, que no es dable á las cosas humanas? en esta 
imposibilidad estribará pues indispensablemente la conveniencia de 
una prerrogativa capaz de templar con oportunidad ya la crueldad de 
las leyes penales, ya su desproporción con los delítos: circunstancias 
estas mas fáciles de apreciar en particular que de preveer en todas 
sus combinaciones al elavorar los legisladores el código penal de una 
nacion. Por otra parte, la escasez en conceder hoy los indultos, prue- 
ba ya el gran paso dado hácia la perfeccion, y al mismo tirmpo el 
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convencimiento íntimo de los gobiernos de cuanto importa la irremisi- 
-bilidad de las penas para contener á los criminales. Mas ¿cómo aho- 
lir enteramente este derecho de} Trono? 

Reunidos los hombres en sociedad, debieron ser indispensablemen- 
te regidos por aquel á quien su talento , su valor ó su virtud daban 
una superioridad sobre los demas congregados. Nombraronle su Rey y 
le acataron como centro de acoion y de unidad que debia velar porla 
seguridad , paz, y felicidad de todos. Y para que el respeto hácia 
este supremo Gefe de la sociedad fuese mas estable, mas sagrado, era 
preciso elevar su persona sobre la esfera comun, declararla iúvul- 
nerable, hacer que á su:altura no llegase la malicia ni alcanzase la 
envidia ; pero al mismo tiempo, procurar fue desde ella pudiese ha- 
cer sentir sus beneficios , su mágica y benigna influencia : era preciso 
rodearle de un prestigio inmenso, prenda segura de duracion, que 
le atragese el amor, la idolatría de sus ubordinados : era preciso ha- 
cerle fuente de toda justicia, era preciso en fin confiarle el ejercicio 
de una importante prerrogativa que la sociedad se resér vára y que 
nadie sino el Monarca podía usar sin peligro. —. 

- Que la socicelad tuviese el derecho de hacer gracia á un delincuente, 
no lo creemos cuestionable: que ella usase de este derecho de perdonaral 
que la fatalidad mas hien que la depravacion le arrastró á cometer un: 
_esceso, infringir una ley , nos parcce tambien fuera de duda, intere- 
sándosc en la conservacion de los miembros útiles, Es facil pues de 
conocer que en semejante caso la sociedad si pudiese lerdiria al culpa- 
ble: yo te perdono porque tu delito noes hijo de la maldad del corazon, 
sino de una álta desgracia: tu eras virtuoso y continuards siendolo: 
nuestra seguridad, nuestra existencia no ha llegado a perturbarse. 

Ni otra cosa compete al Soberano. Fiel interprete de los votos de 
sus comitentes los anuncia á la manera que lo harian ellos por sí pro- 
pios en el estado de naturaleza; si atrevido traspasa y atropella los 
linderos, el rayo amenaza caer sobre su cabeza, Nada anuncia en 
verdad con tanta anticipacion la ruina del trono, como la péndida del 
derecho de perdonar. El malhadado Cárlos 1.9 de Inglaterra, forzado 
å condenar á su favorito el conde Strafford , á quien estaba interesa- 
do en hacer merced de la vida , facilmente dehió preveer que noan- 
daba muy lejos el dia fatal en que su cabeza coronada debía colocar- 
se hajo la cuchilla del verdugo. | | 

or eso el Jurisconsulto Geremias Bentham cree tal vez este dere. 
cho mas peligroso que útil á la Corona, y en verdad , en manos capri- 
chosas y poco detenidas no dudamos deque el abuso en otorgar perdo- 
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ey t!ogaría á comprometer la dignidad real. Pero cuando el Monarca 
pee á los tribunales , ando no desprecia la fuerza irresistible 
de ia opinion pública, cuando usa de la clemencia cow parsimónia dy 
en casos y sucesos estraordinarios; ¿qué males. podrán sobrevenirle ? 
¿No lc atraerán esas mercedes, por el contrario , el aplauso y el. amor 
de sus subditos ? Con sobrada razon dijo el autor del Espíritu de las 
leyes , el inmortal Montesquicu , que cuando læ clemencia tiene peli- 
gros son bien fáciles de percibir. . 

Coucluyamos. , pues, ser este un'atributo muy apreciable de la Co- 
rona, que usado eon moderacion , oportunidad y. economía >» lejos de 
acarrearle las řecriminaciones de los pueblos , le atraerá bendiciones 
sin cuento. Nada has recibido: mas grande de la fortuna, decia 
Ciceron á Cesar en la oracion Pro LiGarto , que el poder de conservar. 


la vida, y nada mejor de la naturaleza , que la voluntad de ejer- 


certo. » ; 

Poder inmensa, es cierto, pero cu ya utilidad. pude daien al 
recorrer la historia de todos los paises. Los Romanos, los Atenienses, 
los Persas., los. Hebreos., todos los pueblos: hasta la masremota anti- 
siiedad , reconocieron en sts reyes la facultad de perdonar como inse- 
parable del poder Supremo, Y si, quisiera decirse que aquella prer- 
romtiva, útil entonces. por la ferocidad de sus- leyes penales, había 
cesado ya de serlo hoy por la mayor suavidad de los castigos y por 

su ajustada proporcion con los delitos, volveriamos la vista hácia las 
Naciones modernas y contemplando no ya las. Monarquias, Despóticas, 
y Omnipotentes det Norte, sino las mas ilustradas y libres de la Eu- 
ropa , veríamos éla Inglaterra, modelo perfecto de legislacion penal, 
conservar á su Rey esta regalía, de la manera mas amplia y absoluta 
veríamos á la Francia y á la Bélgica , cuyos códigos envidiables remi- 
tirán á la posteridad el nombre Hustre del Heroe del Siglo, las ve- 
ríamos , al tiempo de constituirse libremente por sí mismas , adornar 
ufanas la corona Real , con una joya de tanto precio. 

Tambien la España confió de muy antiguo á sus Soberanos el dere- 
cho de dispensar las leyes penales. El Rey Chindasvindo legisló ya sobre 
los indultos, y habló de ellos como de una práctica conocida muy de 
antemano. La ley septima, titulo primero libro sexto de la Compila- 
cion del Fuero Juzgo nos trasmite su disposicion.» Cuando nos d nos 
ruegan , dice , por algon ome que es culpado de dalgon pecado con 
tra nos, bien queremos oir á los que nos ruegan, é ea por 


responder de haberlos mercet. E si algon ome fizo mal fecho algon 


contra morte del Rey ó contra la tierra, non queremos que nengono 
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nos ruegue por él.» Pro causa autem REGIE POTESTATIS ET PATRIE, BU- 
JUSMODI LICENTIAM DENEGAMUS, Ley filosófica en alto grado'que honraria 
á los Monarcas de nuestro siglo , y que los detractores de la cultura 
de los Godos tendrian harta dificultad en hallar en las colecciones legales 
de los mejores siglos de su Nacion. ¿Qué rasgo sino, mas grande y fi- 
losófico , que el aprestarse un Rey á perdonar las ofensas dirigidas á 
su persona y resistirse á oir las súplicas en favor de aquel ques ala 
contra los dias del Soberano ó contra la tierra. l 

Hemos reconocido como indudable la utilidad del derecho de per- 
donar, es cierto; pero al mismo tiempo no podemos menos de desear 
restricciones á este poder ilimitado. Nada en verdad mas justo que 
esceptuar de toda gracia, quitar toda esperanza de impunidad á los 
autores de aquellos crimenes que conmueven cl edificio social por sus 
inisinos cimientos : el crimen de alta traicion, el de Lesa-Nacion son 
imperdonables : la sociedad se comprometer ia demasiado, se abriria 
una herida mortal, se suicidaria si permitiese en su daño semejante 
principio de disolucion, 

Pero existen ademas otros delítos menos graves. queno por serlo 
conviene menos reprimir con mano fuerte, y este es el vacio que 
encontramos en la legislacion de los Godos y en la Castellana, por lar- 
go tiempo despues de la destruccion de aquella n:onarquía. La cle- 
mencia Real, en la primera época de la reconquista contra los Moros 
era caprichosa, arbitraria, ni llevaba freno ni reconocia linderos: y 
no eran. solos los Monarcas los que usaban á su placer del derecho de 
perdonar, eran los Obispos, los señores, los magnates, los ricos homes. 
¿Qué esperar de unos tiempos tan calamitosos, y de tanta revuelta, 
de tanto desórden, y de tanta iguorancia? ¿A que poner trabas al 
poder de perdonar cuando ó la vida de un honbre era apreciada en 
cien maravedis, (1) ó se condenaba al matador á morir quemado, 
ó bien á ser enterrado vivo debajo de su víctima? (2) ¿Podrá dar- 
se un contraste mas afrentoso de envilecimiento y de barbarie? 

Por fortana habia de brillar el reynado del santo Rey don Fernan- 
do tercero, y con él la aurora de mejores dias. El trono iba á verse 


(1) El fuero de Salamanca prevenia que todo home que home matare, si ma- 
nifiesto fore que lo mató , peche cien maravedises isca de Salamanca é de su tér- 
mino por traidor. Lo mismo disponia el fuero de Alcalá y otros. Véase a Marina, 
Ensayo histórico crítico sobre la antigua legislacion de Leon y Castilla. 

fa: El fuero de Cuenca decia: Qui ho:inem occiderit , vwus sub mortuo se- 
peliatur : y el fuero de Bieza ordenaba que toda muger que á sabiendas fijo abor- 
tare, quémenta viva si manifiesto fuere. 
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rodeado de mayor poder y autoridad; la lejzislacion iba á ser mas uni- 
forme , mas compacta, mas general, mas humana; y no se olvidaria 
en ella un punto de tanta trascendencia como el de los incultos, 

Así fué en efecto: la ley 38 del Estilo indica ya la prohibicion de 
perdonar los crímenes de traicion y alevosía: (1) las de Partida 
la estendieron al herege y al que tenia contra sí queja de parte in- 
teresada: don Juan primero , al de muerte segura: (2) don Juan se- 
gundo, previniendo la forma de los indultos , escluyó á los que lha- 
bian ya gozado de él anteriormente; esceptuó los delítos cometidos 
eù la Córte, y dispuso que el número de reos., que el Rey indulta- 
se anualmente no pasase de veinte; atadiendo que no valiesen las Gir- 
tas y cédulas dadas en contravencion, é imponiendo privacion de ofi- 
cio al Canciller que las registrase, aunque llevasen las clausulas mas 
firmes y derogatorias: don Enrique cuarto en Toledo el año 1470 
escluyó tambien de los perdones, «aquellos que quitar el derecho d 
fas partes: » los Reyes Católicos: los Casos de Hermandad ; y en fin 
los Reyes posteriores, los monederos falsos, y los blasfemos , y los 
sodumitas, y los ladrones, y los tumultuarios , y los Tonan >y. 
los incendiarios y otros aun. ' 

Era empero lamentable, que en medio de tantas leyes prohibi- 
tivas no se cstableciese una regla fija, constante, invariable, que her- 
manando la piedad con la justicia, ni esterilizase la clemencia de los 
Reyes, mi amparase la impunidad de los delítos: y la mejor prueba 
de que no existia esta norma tan saludable nos la suministra el pre- 
sente informe pedido á la Sala de Alcaldes de Casa y Córte por el 
Consejo de Castilla, quien debia de consultar á la Magestad del se- 
ñor don Cárlos 111 sobre el arreglo definitivo de éste asunto : escri- 
to filosófico, que despide abundante copia de escelente doctrina legal, 

Al exáminar este trabajo del inmortal Jovellanos, crecmos que nues- 
tras observaciones deben précisarse mas, y como el informe se li- 
mita á tratar de los indultos generales, concretarlas tambien á este 
punto. 

I:mposible nos parece fijar acertadamente la época precisa en que los 
indultos generales empezaron á aclimatarse en España. Por de pron- 
to no tememos asegurar que durante la monarquía Goda fueron des- 


(1) Si el Rey perdənase la muerte de alguno, dice esta ley, no siendo Taat- 
DOR Ó ALEVE, y la otra parte quisiere probar la alevosía, deba ser emplazado 
el acusado á sus plazos, para que comparezca ante el Rey que lo perdonó. 

(2) ” Toda muerte se dice segura, salvo la que se probare que fué pelea- 
la.” ley 1* tit. 25. lib. 8. de la Recop. t 
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conocidos, y-que deben su orígen á la legislacion Castellana. La ley 
1.2 de la septima Partida cn el títnlo de los Perdones habla de los 
indultos generales como de un antiguo uso , en que estaban los Reyes 
y los Señores de la tierra, de perdonar generalmente d todas los 0- 
mes que tienen presos, por grand alegria que han én si: asi como 
por nascencia de su fijo, ó por victoria que haya avido contra sus 
enemigos ; ó por amor de nuestro Señor Jesucristo, asi como lo usan 
d facer el viérnes Santo, ó por otra razon sémeja nte destas. 

¿Y era conveniente tanta ocasion de gracias ? Por fortuna, la razon 
y la justicia han trabajado de consuno para disminuir las, y lo han 
logrado ya : pues , como dice oporlunan:ente el informe, no sou koy 
tan frecuentes los perdones que no hayan abundado mas en otros rey- 
nados anteriores; y esperamos aun que cl tiempo y la reflexion logren 
adoptar las restricciones que se aconsejan en él, | 

En cfecto. El delincuente en la Corte, el homicida, el que una 
vez disírutó de indalto son indignos de obtener perdon. Los primeros, 
respirando el aire de nucstros Reyes , infestarian una atmosfera que 
debe ser pura y vital: los segundos han ocasionado harto daño á la so- 
ciedad, la espondrian demasiado á nuevos ataques., para que ella 
pueda consentir en dejarlos impunes y alentarlos á la repeticion de 
tamaño delíto : conviene no olvidar la terrible sentencia del célebre Ge- 
remias Bentham; que aquel que tuviese derecho de perdonar d un ho- 
micida sería dueño de la vida de todo el mundo: los tercercs , vol- 
viendo á delinquir probaron ser incorregibles en desprecio de la piedad 
Soberana que no supieron AS y y que es probable burlasen 
otra vez. Con razon pues deberían ser escluidos de los imdultos gene- 
rales tales delítos, y esperamos que lo sean en breve, y que estas pin- 
celadas perfeccionarán cl sublime cuadro, que pinte á la clemencia en- 
lazada con la gusticia, en los momentos de público regocijo. 

Una idea sola hallamos en el informe, con la cual, si bien vemos 
conforme la práctica, no nos podemos avenir facilmente; y es que 
cn la ejecucion de las cédulas de indulto se esté al título y mo al mé- 
rito de las Causas. Método cs ceste: el mas fácil y cómodo sin duda; 
pues con leer las carpetas queda muy luego decidido el caso; ¿pero 
será exácta esta operacion ? ¿ Será. Justo fiar el acierto de un punto 
tan delicado, en que estriba tal vez la bondad misma de la cédula á un 
exámen tan ligero y superficial ? 

Prescindimos de la ignorancia del que haya rotulado la Causa, pres- 
cindimos de la malicia, y del interés que baya podido moverle á es- 
tender su título con inexáctitud ó á cambiarlo , ignoraùcia ; malicia 
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é interes que aun cuando no sean de atribuir á nadic personalmente 
conviene siempre preveer; precindimos de esto sin embargo, y suponien- 
do á todos de buena fe, preguntarémos tan solo: ¿Puede darse que una 
sumaria al paso que se va ampliando llegue al descubrimiento de 
mayores crímenes ; haga variar la índole, la naturaleza del delito que 
tuvo por primer objeto? ¿Puede darse que de una sumaria que em. 
pezó por heridas ó por robo , resulten indicios de otros delítos mayo- 
res de asesinatos , de parricidios , de incendios , por ejemplo, indicios - 
que la instruccion sucesiva del proceso haya ido rolusteciendo has - 
ta llegar á la justificacion mas terminante? ¿ Y será justo que el au- 
tor de tales crímenes goce la merced del Soberano , solo porque tuvo 
la suerte de que las actuaciones de su causa Empezaron por la averi- 
guacion de un delito leve , y no se alteró despues el título que lo 
anunciaba? 

Convevimos en que cualesquiera que sean los méritos del proceso 
contra el reo, en nada le perjudican para el logro de la gracia , si cl 
delíto no es de los esceptuados; pero lo que sí defendernos es, que 
para saber sí es ó no esceptuado el delíftoque se persigue , debe constar 
de una manera positiva , cual sea , y que está averiguacion tan cesen- 
cial no puede ser exácta, al menos no lo será las mas veces, si estri- 
ba en la mera inspeccion del título de la Causa. 

Aquí terminarian nuestras reflextones sobre indultos , si siguicse= 
mos el escrito que las motiva ; pero como la materia sea de sumo 
interés práctico, creemos prestar algun servicio á los dedicados á la 

ciencia del foro, si reunimos bajo un punto de vista las cuestiones 
mas interesantes á que de lugar. 

Cuestion 1.2 Sabido es que la gracta del indulto alcanza al proce- 
sado aun cuando se haya pronunciado la sentencia condenatoria, con tal 
que no se halle puesta en ejecucion. Ahora bien: si la sentencia con- 
tiene penas pecuniarias , ¿secreerá al reo obligado á su satisfaccion ó 
libre de su pago en virtud del indulto que le ampara? 

Para decidir este punto se hace preciso sentar como un antecedente 
de sumo interés , QUE“LOS INDULTOS NO SE CONCEDEN EN PERJUICIO DB TER- 
cero. a Mas por tal Carta (de indulto) dice la ley de Partida , (1) 
non se entiende que se pueda escusar de facer derecho: por el fuero . 
d los que querella ovieren del ( 2 ) Cd el Rey non quita sinon tan 


(1) Ley :2 tit. 18 put La 

(2) Antiguamente el perdon del ofendido no era como huy esencial al logro 
de lı gracia, el Rey podía iuduitar al reo reservando à su contrario el derecho á 
ser indeiwnizado. 


t 
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solamente la su justicia.» Esto supuesto , es facil de decidir que si la 
pena pecuniaria fué impuesta al reo en indemnizacion de un tercero 
iuteresado, estará indudablemente obligado á satisfacerla; pues el ine 
dulto no escusa facer «derecho d los que ta ovieren. ¿ Y si la 
multa {fuese á favor del Fisco? ¿qué resolver ? 

— A primera vista tan sencillo nos parece este caso como el an - 
terior; pues si el Rey quita la su justicia, no la quitaría sino á me- 
dias, si perdonando al reo de la pena que le fué impuesta, el perdon 
se limitára á la corporal y es-..nyesese la pecuniarta. ¿ Acaso esta no 
fué parte integrante del pronunciamiento judicial ? 

La fuerza del indulto del Soberano, cuando él mismo en la pleni- 
tud de su poder no le pone restricciones, es tal, que borra, estingue 
un crímen que por la ley era irremisible ; ¿y quedaría estinguido , sł 
al mismo tiempo de agraciar al culpable, no le alcanzase la condena 
pecuniaria ? ¿No es esta una verdadera pena legal? 

Doctrina es esta que no nos pertenece esclusivamente: vemosla cons 
firmada por hechos prácticos , por resoluciones respetables de altos 
tribunales en un pais vecino , cuya ilustracion y tino á nadie es dado 
poner ca duda. Un solo caso citarémos por no hacernos molestos en 
demasía. 

Napolcon en los Campos de Austerlitz, japie de aquella memora- 
ble batalla , acordó indulto á 386 criminales que por delíto de deser- 
cion hal:tan silojcondenados á trabajos públicos, y á una multa de 
1500 francos; disponiendo que inmediatamente fuesen diseminados en 
varios cuerpos militares. Al cumplir la órden del Emperador entróle 
la duda al Tribunal que los había condenado de si la gracia sería cs- 
tensiva á la multa de 1500 francos: decidió consultarlo á S. M. L.: 
remitió cste la duda al Consejo de Estado quien, despues de oido el 
Fiscal, estendió el siguiente acuerdo. o 

« El Consejo de estado, en cumplimiento de la órden de V. M. I. 
ha oido la relacion que la seccion de legislacion le ha hecho de la co- 
municacion del Gran Juez Ministro de Justicia, de la cual resulta que 
habiendo V. M. I. en virtud del artículo 53 del decreto de 11 de oc- 
tubre de 1303 , concedido en 8 de diciembre de 1805 en los campos 
de Austerlitz ( 1) gracia y perdon á 386 condenados á trabajos públi- 


( 1) Otros dos rd del Emperador dados el 6 à tiempo de ła publicacion 
del armistieio inmortalizarán la memoria del vencedor de Austerlita. Por uno acor- 
dó Gu0o francos de premios à las viudas de los g:nerales que perecieron en aquelia 
sangrienta lucha: 2,400 à las de los Coroneles y Mayores: 1200 à las de los Ca- 
pitanes : 8v0 a las de los Tenientes y Subtenientes ; y 200 á las de los Soldados. 
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eos , y ordenado su incorporacion en diversos regimientos, se ha or igi- 
uado la duda de si los que han pagado la multa de los 1500 Rancas 
deben recobrarla , y los que la deben aun quedan exéntos de su satis- 
faccion. El consejo es de dictámen sobre la primera parte dela cucs- 
tion, que la Gracia no puede tener un efecto retroactivo: ella hace 
cesar la pena, es verdad; pero toma al condenado en el estado en 
que le encuentra, y no le vuclve lo que ha perdido ó pagado: tam- 
poco debe ser oucrosa al tesoro público sugetíndolo á restituciones. 
En cuanto á la segunda parte de la Cuestion , es de considerar, que: 
si la gracia no tiene un efecto retroactivo debe tener un efecto pre- 
sente que haga cesar toda pena, toda prosecucion de parte del mi- 
nisterio público; que si la gracia no remite las condenas pecuniarias 
adquiridas por las partes ó por terceros interesados para quienes es 
una indemnizacion, no es lo mismo con relacion al Príncipe cuyas 
gracias, á menos que él mismo no las restrinja, son de derecho ente- 
ras y absolutas: que estando la multa de los 1500 francos destinada 
por el artículo 12 de la ley de 10 de Marzo de 1799 á reemplazar 
por enganches voluntarios á los desertores condenados , puede decirse 
cumplida la disposicion de dicha ley, pues destinandose á los'indul- 
tados, á las filas militares por espacio de ocho años parece que res- 
catan la multa con sus mismas personas: que el descubierto por no 
haberla pagado, prueba que su cobro es de. un logro dificil si no im- 
posible; de manera que dando á la Gracia toda la estension de que es. 
susceptible se harán cesar por una parte persecuciones probablemen- 
te infructuosas, y por otra no se distraerá de sus deberes por inquie- 
tudes sobre sus bienes ó sobre los de sus p:dres ú militares á quienes 
V. M. L ha juzgado diguos por su mejorada conducta de volver al 
servicio de las armas: como s? les recuerda la inviolable fidelidad que 
deben á sus banderas parece conveniente que hallen en ellas un en- 
tero. olvido de su falta. Por estos motivos el consejo de Estado es de 
dictamen que la Gracia acordada en egccucion del artículo 53 del de- 
creto de 11 de octubre de 1805 á los desertores condenados les per 
dona la multa de 1500 francos si no ha sido satisfecha.» 

Pero por mas ajustado que parezca este acuerdo á los rectos prin-, 
cipios de sana interpretacion , una ley de Partida dispone lo contra- 
rio; y donde la ley habla calla toda razon, enmudece toda autoridad 


Por el otro. el Empe rador adoptó sus hijos mandando fuesen educados à costa suya 
y p-+mitiendoles unir à sus nombres el de Napoleon. Norvins historia de Napoleon 
pig 331. Séamos permitido este pequeño rlesvió , eu mernoria de un hecho que le 
acredita de altamente politico y militae. 
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estrañia, Es la ley segunda del título de los perdones y dice así.» Per- 
donar d las vegadas los Reyes dà los omes las penas que les deben 
mandar dar por los yerros que avian fecho. Esi tal perdon ficieren 
_ante que den sentencia contra ellos son porende quitos de la pena 
que deven aver, € cobran su estado é sus bicnes, bien asi como los 
avian ante; fueras ende cuanto d la fama de la gente, que gelo 
retraeran maguer el Rey lo perdone. Mas si el perdon les ficiere 
despues que fueron judgados, estonce son quitos de la pena que de- 
ven aver en los cuerpos por erte. Pero los bienes , sin la fama, nin, 
la honra que perdieron por aquel juicio que fue dado contra ellos 
non lo cobraran por tal perdonamiento; fueras ende si el digese se- 
ñaludamente cuando lo perdona, que le manda entregar todo la 
suyo ó tornar en el primer estado; ca entonces lo cobraran tedo. » 

Tal es el testo de la ley que resuelve la cuestion de una manera es- 
plícita , y st aconsejamos su estrecha aplicacion á los Magistrados , no 
podemos menos de interesarnos aun mas en se derogacion; pues son 
en nuestro concepto sumamente justas y de gran peso las. razones que 
. claman por ella y dejamos espuestas. 

Insigniendo nuestras investigaciones sobre la materia de indultos, 
presentamos otra cuestion y cs la siguiente. 

Cuestion 2.3 ¿Pueden los tribunales ofrecer en nombre propio: y 
acordar indultos á los reos? Parecerá ciertamente una paradoja esta, 
pregunta , siendo tan sabido que el poder de perdonar es un atributo 
esclusivo de la Corona , pero es preciso confesar , en mengua de nues- 
tra antigua magistratura, que á ella da lugar la confusion escandalo- 
sa en que han andado el poder judicial y el legislativo; confusion que 
muy amenudo biza creer á nuestros. Jueces , árkitros.de dispensar la 
ley ó modificarla á su placer. Asi les vemos cli las ¡penas coutra 
los delincuentes, indultarlos del todo, tan solo porque obtuvieron el 
perdon de la parte ofendida. į Ignorancia: monstruosa ! ¡ Cómo si el 
verdadera , el único objeto de las. penas fuese la enganta ó el desa- 
gravio de un individuo, y como si la sociedad no tuviese en el castigo 
del delincuente fines mas nobles y elevados, el de la conservacion del 
cuerpo social, el de la enmienda del culpable, y el del saludable 
freno del ejemplo? 

Mas no por eso es menos cierto este trastorno de ideas : trastorno á 
que dió lugar una ley de Partidas, ( 1) que apreciando el perdon del 


(1) Ley 22 titulo 1.° partida 7.* dice asi: Acacsce algunas vegadas que al- 
gunos o:ncs son acusados de tales yerros , que si les fuesen probados recibirian 
pena por ellos en los cuerpos, de muerte ò de perdimiento de miembro; è por 
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ofendido en'un valor desmesurado, abrió el camino mas anchuroso y 
acomodado á la repeticion é impunidad de los delitos. Por fortuna 
aquella ley se halla derogada. por otra de la Recopilacion , (1) y por 
lo que es mas aun que una ley, por la opinion pública rectificada , y 
por los conocimientos adquiridos en la ciencia de la legislacion, Los 
Jueces perdieron ya por fortuna aquel inmenso poderío que la ig- 
norancia y la confusion les había vinculado, y deslindadas de la mane- 
ra mas exacta las atribuciones del poder judicial , no son de hoy mas, 
sino meros aplicadores de las leyes á los casos cuya decision se le confia, 


ende por miedo que han de la pena , trabájanse de facer avenencias con sus ad- 
versarios pechandoles algo porque non anden mas adelante en el p'eito. E por- 
que guisada cosa es è derecha que todo ome pueda redemir su sangre , tenemos 
por bien que si la avenencia fuere fecha ante que la sentencia sea dada sobre 
tal yerro como este que vala quanto para ron rescebir por ende pena en el cuerpo 
el acusado; fueras ende siel yerro fuese de adulterio... de falsedad... Ley absurda 
que sin duda los compila lores de las partidas vaciaron sobre el molde asqueroso de 
la legislacion vigente en aquella época. Habia entre otras leyes sobre homicidios, 
una del fuero de Leon que se hizo muy general en Costilla, la cual sastigaba 
aquel delito con una multa pecuniaria que debia satisfacer el reo, si fuese preso 
dentro del término de nueve dias ; y si el criminoso lograba huir de su casa ó de la 
ciudad, y frustrar la vigilancia de los Sayones, libertándose de caer en sus manos 
dentro del plazo , quedaba ya prescrita la accion pública , la ley le ofrecia seguri- 
dad, y solo le prevenia que cuidase de evitar el furor de sus enemigos. Si ( ho- 
micida ) captus fuerit , et habuerit unde integrum homicidium reddere possit, 
persolvat illud.... Si quis homicidium fecerit , et fugare potuerit de civitate 
aut de domo sua, et usque ad novem dies captus non fuerit , veniat securus ad ' 
domum suam ; el vigilet se de suis inimicis; et nihil s ujoni vel alieni homini pro 
homicidio quod fecit perso'vat. Esta fué la monstruosa legislacion de Castilla ante- 
rior à la pub'icacion de lus Partidas. ¿Qué mucho pues que quedasen aun en este 
codigo restos de barbarie y de ignorancia? de manantiales tan inmundos, ¿cómo 
hacer brotar una agur pura y erístalina ? Demasiudamente se mejoró aun en él 
nuestra legislacion criminal. OON 

( 1) Por cmnto somos informados que algunos han querido poner duda y di- 
ficultad, si en los delitos en que se procede à instancia y acusacion de parte, avien- 
do perdon de la dicha parte se puede imponer pena corporal , declaramos que aun- 
que haya perdon de parte, siendo el delito y persona de calidad que justamente pueda 
ser condena:to en pena corporal, sea y pueda ser puesta la dicha pena de servicio de 
galeras por el tiempo que segun la calidad de la persona y del caso pareciere que 
se puede poner. ** Hasta aqui la ley Recopilada, y si bien es verdad que ella se con- 
trae à la pena del servicio de Galeras , es mas que probable que esto sra porque 
la duda que la motivó recaia sobre aquel castigo : pues las espresiones preliminares 
indican suficientemente que lı remision del ofendido no basta à escusar el castigo 
del reo : ¿Y cuanto menos bastará si el delito no es de los que merecen galeras sino 
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¿Y qué diremos de los perdones otorgados por los tribunales á los 
reos que descubriesen sus cómplices? Sancionado un principio tan 
atroz, que autoriza la traicion, que destruye toda semilla de virtud 
social, ¿ cómo evitar la desmoralizacion de un Estado y su ruina? 

En muchos paises, dice Pastoret , se ha creido que el bien público 
autorizaba el perdon del culpado que descubriese sus crimenes y sus 
complices ; pero, ¿serdcierto que el bien público autorice las delacio- 
nes? ¿Y este bien público exige la recompensa de un crimen? ¿ La 
razon y la ley pueden dar algun credito al hombre que la ha ul-. 
trajado ? ¿Deben ellas servirse nunca de medios culpables ? ¿ Puede - 
ser buena una legislacion , sin tenerse en ella un gran respeto d las 
costumbres ?... No crean tampoco diminuir asi el número de los de- 
litos. Los malvados tienen tambien sus virtudes dimanadas del temor 
y de la necesidad, y son la discrecion y la vigilancia. La traicion 
es d sus ojos una maldad , y si ellos tienen derecho para forpren 
ciar d otros , los malos desprecian d los delatores. 

En efecto, la delacion cs un medio abominable; y el perdon acor- 
dado á los delatores, un abuso funesto, que ha producido males in- 
calculables en el órden moral, sin reportar ninguna ventaja en el ór- 
den civil, i A 

Cual haya sido el orígen de esta antigúa y perversa costumbre no 
nos atrevemos á asegurarlo; pero tal vez no nos equivocáramos st 
tratásemos de cügontrarlo en “el la: con que el gobierno 
despótico de los Emperadores Romanos perseguia basta los suelos y. 
los gestos que les hacian temer la pérdida de su poder y de su vida. 
En los crímenes de alta traicion no solo era permitida y premiada lá 
delacion, sino que llegó á serlo hasta la misma calumnia (1). 

Nuestra legislacion española amoldada sobre las instituciones cor- 
rompidas de aquel pueblo, no podia menos de resentirse de la ins 
moralidad de su modelo, y así existe una ley que no solo perdona 
sino que premia á aquel que descubre tamaño crímen. Y si la gra- 
vedad del mal que ocasionaran á la sociedad los conspiradores, aten- 
tando contra el Magistrado Supremo ó contra las instituciones del 
pais, pudiera autorizar la delacion cn el mayor de los crímenes, ¿con 
que derecho estendieron los Tribunales á su placer el privilegio de 


(1) Es preciso hicer justicia á los Cesares: dice nn escritor frances: ellos 
no fueron los primeros áculcular la estension de sus tristes leyes: Si la fue quien 
les enseñó á no castigar á los calumniadores, y. bien pronto llegaron d. ser re, 
compensados. ET QUO QUI DISTINTIOR ACCUSATOR EO MAGIS HONORIS ASSEQUEBATUR, AC 
VELUTI SACRO SANTUS ERAT, dice Tacito, Montesquicu , Espirir des lois , pag. 288 
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perdon á los delatores de toda clase de delitos? Derecha despótico y 
destructor, inhumano é inmoral, que si logró canonizarse en los si- 
glos de la barbarie y del envilecimiento, debe desaparecer para siem- 
pre, borrandose hasta el recuerdo de una arbitrariedad tan inicua 
y espantosa. 

Queda pues resuelto que los tribunales no tienen derecho en nin- 
gun caso para acordar indultos á nombre propio. Pero ¿ podrán in- 
teresar la clemencia del Príncipe en favor de algun delincuente? y 
si es que pueden ¿de que manera deberán hacerlo ? 

Cuestion 5,2 Cuestion es esta no desnuda de interés, que si por 
un lado se presenta favorable á la humanidad, por otra no deja de 
repugnar en cierto modo á las rigurosas é imparciales funciones del 
Magistrado, l 

Seria de desear que, reducido este al augusto desempeño de sus 
terribles funciones quedase limitado á la estrecha aplicacion de la 
ley; que al ajustar á ella el hecho culpable, jamas se viese asaltado 
de la menor duda, y que al pronunciar cl grado de pena correspon- 
diente al grado de culpa en el delito cometido, pudiera ser como un 
sacerdote que trasmite el oráculo infalible de la divinidad. ; Hermo- 
so cuadro para la imaginacion de un filósofo político! Pero por mas 
halagúeño y filantrópico que se presente, por desgracia debe renun- 
ciar á él la especie humana como á un bello ideal que no es dado á 
sus limitados alcances realizar. Reducida la comprension del hombre 
á muy escasos linderos no puede preveer las inmensas combinaciones 
de la malicia ayudada del interes y de las pasiones. ¿Quién seria ca- 
paz de atender á la interminable variedad de circunstancias que pue- 
den acompañar un solo hecho criminal? ¿Quién avalorar de una ma- 
nera progresiva y proporcionada el daño ocasionado por él al cuer- 
po social, sin descuidar ningun requisito qne conduzca á conocer to- 
da su intensidad, y las influencias de la edad, del sexo, de la edu- 
cacion , de las costumbres , del clima, del temperamento, de la si- 
tuacion , de otras mil aplicadas á las perconas del ofensor y del ofen- 
dido? ¿Y cuanto no debe subir de punto csta imposibilidad á la 
formacion de un código que hubiese de contener en la misma esca- 
la, la inmensa cadena de crímenes de que es capaz el hombre ? 

En la imposibilidad de esta infinita prevision sc funda pues ese 
poder discrecional del Magistrado, á cuyo arbitrio prudente ha sido 
indispensable fiara algo la ley, facultándole tambien á interponer su 
mediacion para con el dispensador de la justicia , cuando una reu- 
nion de circunstancias estraordinariamente favorables , disminuyan , 
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atenúen la criminalidad de un hecho, que por otra parte la ley cas- 
tiga con un rigor imprevisțo. 

Poder discrecional de suma importancia , conocido en eiii 
„y en Francia apesar de la perfeccion á que han llegado sus lees pe- 
males , y que parece debia dispensarles de a: todo arbitrio en 
el órden judicial. Con esto no será ya de estrañar que nuestros jue- 
ces lo hayan tenido tambien, y que se les haya conservado en el có- 
digo penal sancionado y promulgado en 1822; (1) una sola cosa no 
nos place en él y es relativa á la manera de interponer los jueces su 
mediacion para con el Soberano en favor del sentenciado. El artí- 
eulo de nuestro código previene que la *recomendacion se esprese en 
la sentencia condenatoria, formando así parte del pronunciamiento 
judicial, y esto ni nos parece oportuno, ni conveniente, reconocien- 
do por lo mismo gran ventaja en la disposicion francesa. El código 
de instruccion criminal de esta nacion dispone en su artículo 595 to 
siguiente: «La Corte, despues de pronunciada la sentencia, podrá 
por motivos graves, recomendar al acusado á la conmiseracion del 
Rey ; pero esta recomendacion , no será insertada en la misma sen- 
tencia, sino que se hará en pieza separada , secreta , motivada, for- 
mada en el consejo oido, el ministerio fiscal; y rabricada como la mi~ 
nuta de la sentencia de condena, se dirijirá, juntamente con la sen- 
tencia al Ministerio de la justicia, por conducto del procurador g ge- 
neral. » | 
¿Quien puede ignorar, decia el orador del gobicrno M. Réal, mo- 
tivando esta disposicion al presentarla al Cuerpo legislativo, quien pue- 

(1) «En los delitos capices de indulto particular, los jueces mismos que pro- 
s nuncien la sentencia contra el rev podrán recomendailo á la clemencia del Rey, 
« espresandolo así en la propia sentencia en cualquiera de los casos siguientes: Pri- 
« mero: cuando sepan particularmente que el delito es falso, Ó que es menor del 
a que resulta, aunque haya resultado lo contrario en el procedimiento. Segundo : 
e cuando el reo haya hecho anteriormente servicios importantes al Estado, juntos 
«con la buena conducta observada antes del delito. Tercero: cuando con la misma 
« circunstancia de buena conducta anterior, tenga el reo alguna habilidad, destre- 
«za, instruccion”, ú Otro mérito estraordinario en alguna ciencia, arte, industria 
« ú oficio util. Cuarto: cuando havan mediado en el delito circunstancias estraor- 
« dinarias , de aquellas que no habiendo podido ser previstas probablemente por las 
« leyes, manifiesten que el reo fue contra sus propios sentimientos é inclinaciones 
x atrastrado al delito por algun estimulo poderoso y disculpable, Ó que en el delito 
a tuvo mas parte la pasion , la desgracia., la miseria 6 el error, que la malicia y la 
« deprabacion del corazon. Quinto: cuando sea un pueblo entero el delincuente, ó 
« un cuerpo de tropas, ó una porcion de hombres que pase de veinte individuos. » 
Articulo 164. del Có.ligo tenal: 


` 
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de ignorar, que entre Jos culpables arrastrados ante los Tribunales se 
hallan algunos á quienes el acaso ó la complicidad ha hecho deposita- 
rios de secretos horribles, cuya manifestacion interesa á.la sociedad ? 
Mientras confían en la impunidad guardan un silencio homicida; pero 
en el momento en que ven pronunciada la sentencia , en el momento 
en que la ejecucion se acerca , en el momento en que ven el suplicio, 
y se ven presa de la muerte procuran á rescatar su vida por revela- 
ciones de las cuales alguna puede ser de grande utilidad; si la ley, 
que todos esos bandidos conocen bien , quita al sentenciado toda 
esperanza , este perecerá y llevará consigo el secreto fatal cuya re- 
velacion hubiese interesado á la sociedad entera. » (1) 

«Por. otra parte los debates hacen, y muy amenudo no lo hacen sino 
algunos momentos antes de la condena, que el Tribunal descubra en- 
tre los acusados tal cual complice que nuevos testimonios imprevistos 
hagan digno de la conmiseracion del Soberano, El Juez severo y rec- 
to, que sabe bien que pertenece solo á S. M. el derecho de hacer 
Gracia, pronunciará la sentencia condenandole , pero, ¿en que situa- 
cion colocais á este Juez, á este Juez humano pues esjusto, si le supo- 
neis convencido de que este hombre que él va á hacer morir hubie- 
ra Obtenido su perdon si pudiera pedirlo?» 

Pero no data desde' esta disposic:on, la costumbre de los Tribuna- 
les de Francia de interponer sus ruegos separadamente de la senten- 
cia, cuando juzgan á algun reo digno de perdon: era ya conocida an- 
teriormente, y una sola contra vencion de esta antigua práctica cons- 
«ta en los anales juridicos de aquel Reino; contravencion que sin em- 
bargo de no poderse calificar de tal, pues no habia ley alguna que 
marcase el modo de proceder, fue mirada seriamente. Copiaremos el 
caso tal cual ha llegado 4 nuestras manos, no tanto por el interés 
que en sí proporcione cuanto por hallar en él esplanadas las razones 
que hacen preferible al nuestro el artículo del Código francés. 

El Tribunal superior del alto Garona por sentencia pronunciada 

.en 16 de setiembre de 1803, habia condenado á la pena de muerte á 
nueve bandidos, en cuyo número se hallaban un cierto Juan Bougue- 
ton y otro llamado Guillermo. Martinet; pero como estos habian he- 
cho revelaciones importantes, se prevenia en ella que serian reco- 


(1) Apesar de lo que hemos dicho acerca de las delaciones, recanocemos que 
puele haber algun caso en que puede producir resultados útiles á la sociedad ; pe- 
ro esto no i: apile que la delacion sea un medio infame, y que el perdon otorga- 
' do å los delatores sea coutra ra moral: razon mas para que se escasee sobrema- 
- nera. N. de la R. 

F. E. TOM, L 19 
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mendados ambos á la piedad Soberana, suspendiendo la egecucion de 
la sentencia por lo tocante á estos dos reos hasta la llegada de la re- 
solucion de S. M. I. Impetrada esta Gracia, el Grau Juez Ministro 
de Justicia pasó el espediente al consrjo privado del Emperador, 
quien fué de dictámen se remitiese al Tribunal de Casacion. Este lo 
mandó pasar á su fiscal, quien en respuesta de 21 de enero de 180% 
dijo lo siguiente. - 

«El Procurador general imperial es pone que la Corte de Justicia 
Criminal y especial del departamento del alto Garona ha cometido 
por su sentencia de 16 de setiembre de 1803 escesos de poder cuya 
¿pronta represion importa sobre manera al órden judicial, » 

« Por ésta sentencia el Tribunal condenó á la pena de muerte á 
nueve brigantes, en el número de los cuales se contaban Juan Bou- 
queton hijo, y Guillermo Martinet; pero considerando que la 
Corte ha recibido por sus confesiones estrajudiciales, datos los mas 
oportunos, d cuyo favor se han descubierto la mayor parte de los 
que compronian aquellas bandas devastadoras y se les ha arranca- 
do el fruto de sus piraterias; y que en los interrogatorios , careos 
y debates se debe la conviccion de la mayoria de los acusados à 
la destreza de aquellos dos ; por estos motivos ha acordado reco- 
mendarlos d la clemencia del Soberano, 'ordenando en consecuen- 
cia que se sobresea en la ejecucion de da sentencia , por lo tocante 
d los referidos Bouqueton y Martinet, condenados å la pena capi- 
tal, hasta que recaiga la resolucion de S. M.» 

« Asi la Corte de. Justicia Criminal y especial del departamento 
del alto Garona ha tomado á la vez la iniciativa sobre el Empera- 
dor, recomendando á su clemencia á los condenados Bouqueton y 
Martinet, y ejercido por sí misma el primer acto del derecho de 
perdonar, sobreseyendo en la ejecucion de estos dos reos; y en con- 
secuencia ha hecho de su poder un abuso doblemente reprensible. » 

«Que una Corte de Justicia Criminal, penetrada de la justicia de 
los motivos que pueden determinar la Grácia de un acusado á quien 
ella ha condenado , los comunique confidencialmente al Gefe del Es- 
tado por el conducto del Gran Juez Ministro de la Justicia no hay 
en esto nada que no sea regular, sabio, necesario. » 

« Pero, que estos motivos se inserten en la misma sentencia conde- 
natoria , y se publique en la audiencia y se manifieste á todo el pú- 
blico el paso dado á los pies del Trono, implorando la Gracia de los 
acusados «que condena, no puede ser tolerado. Porque en este caso 
la Corte seria la que juzgase á los condenados dignos de la Gracia 


Ddd 


ANTERION INFORME, 277 
solicitada en su favor; daria en beneficio suyo una decision que no 
puede emanar sino del poder Supremo, y previniendo así la autori- 
ridad Soberana, que puede tener justas razones para no juzgar. del 
mismo modo, la coloca en la alternativa 6 de cargar sobre sí todo lo 
odioso de una negativa recomendada por el interes social, ó de acor- 
dar una Gracia opuesta, al bien de la sociedad, » 

« Por otra parte, el derecho de sobreseer en la ejecucion de un 
condenado , por haber solicitado su perdon al Emperador ni perte- 
nece ni puede pertenecer realmente sino al mismo Emperador; yes- 
te derecho es ejercido en su nombre por el Gran Juez Ministro de 
la justicia. Estc es, repite el Fiscal, el primer acto del derecho de 
Gracia, pues sin él nada podria impedir la ejecucion de la sentencia: 
lucgo si por el solo derecho de Gracia puede ser suspendido un jui- 
cio, el poder de suspender la ejecucion no puede pertenecer sino á 
aquel en quien -reside la facultad de perdonar.» + 

« Por eso el Cousejo privado del Emperador fué de dictamen, en su 
sesion de 7 de enero de 1804, que la Corte criminal del alto Garona 
habia cometido un esceso de poder de la mayor gravedad, permitién- 
dose suspender la egecucion de la sentencia relativamente d Bonque- 
ton y Martinet , y que este constituia de su parte, una usurpacion 
sobre la prerrogativa mas noble de la autoridad imperial.» 

« En cousccuencia de esta resolucion, con la cual se conformó el 
Emperador, el Gran Juez Ministro de la Justicia denunció d la Corte 
de casacion la disposicion de dicha sentencia relativamente al sobre 
seimiento. » 

« Por lo demas , sería inútil que para justificar la conducta de la 
Corte de justicia criminal del alto Garona se alegase el ejemplo de lo 
que en casos semejantes se usa en Inglaterra. Cada Estado tiene sus 
_leyes y sus usos, y mi las leyes ni los usos de este pais pueden 
gozar de autoridad en el nuestro.» i 

« Esto supuesto, y visto el artículo 80 de la ley del 17 de marzo de 
1899; el artículo 86 del senado consulto del 3 de agosto de 1801, y 
el párrafo 6 del artículo 466 del código de delitos y penas , el Fiscal 
pide que la Corte se sirva anular por esceso de poder la disposicion 
de la sentencia de la Corte de justicia criminal y especial del departa- 
mento del alto Garona del 16 de setiembre de 1803 ¡que recomendan- 
do á Juan Bonqueton y á Guillermo Martinet á la clemencia del Em- 
perador , ordena la suspension de su egecucion hasta la desicion defi- 
nitiva de S. M. ; y mandar que á cargo del esponente estą sentencia 
sea intervenida , impresa y trànscrita en los registros de dicha Corte 
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criminal y especial. » -- Firmado -- Merlin. ) 

« Dada cuenta de este dictamen Fiscal á la Corte de Casacion , en 
4 de febrero de 1804 ; pronunció la Corte la siguiente sentencia. 

« La Corte.... oida la relacion del Juezrelator Mr. Sieyes, visto el 
. artículo 80 de la ley de 17 de marzo de 1799, el artículo 86 del 
« senado Consulto del 3 de agosto de 1801, y el parrafo 6 del artí- 
« culo 456 del Codigo de delitos y penas concebido en estos términos, 

« El tribunal de Casación no puede anular las sentencias de los tribu- 
« nales criminales sino en los casos siguientes... 6. Cuando ha habido 
« contravencion á las reglas de competencia establecidas por la ley, 
a en el conocimiento lel delito , ó en el egercicio de diferentes funcio- 
a nes relativas d los procedimientos criminales ó que haya habido, de 
« cualquier manera que sea, usurpacion de poder...» Considerando que 
« el derecho de hacer gracia reside entera y esclusivamente en la per- 
' «sona del Gefe del Imperio, y que no pertenece á niuguna autoridad 
« el tomar en este punto una iniciativa pública y oficial sobre la de- 
« terminacion del Emperador , considerando que el derecho de sobre 
« ser en la egecucion de una sentencia forma en último resultado una 
« parte muy esencial del derecho de perdonar, y que ninguno de ellos 
« puede ser egercido por un tribunal de justicia; considerando que en - 
« el caso en que los tribunales estinien que por grandes é importantes 
» razones, puede haber lugar en favor de un condenado al egercicio 
« del derecho de hacer Gracia , tienen para llegar hasta el trono otros 
« medios que el de un juicio ; por estos motivos, la Corte, adminis- 
« trando justicia sobre el requisitorio «del Procurador General Impe- 
« rial, rompe y anula en el interés de la ley y pof esceso de poder, 
« la disposicion de la sentencia-de la Corte de justicia criminal y es- 
« pecial del departamento del alto Garona del 16 de setiembre de 180 5 
a relativa á la recomendacion de Juan Bonqueton, y de Gillermo 
« Martinet á la clemencia del Emperador, y á la suspension de la 
« egecucion de dicha sentencia hasta la decision definitiva de S. M.; 
« ordenando esta Corte , que á cargo del Procurador Gereneral Impe- 
« rial, la presente sentencia sea impresa y transcrita en el registro de 
« la Corte criminal y especial del alto Garona. » 

Fallo acertado en nuestro concepto que demuestra palpablemente 
cuanto conviene á la Dignidad Real y á la oportuna separacion de los 
Po leres del Estado el que los ruegos de los tribunales en favor de un 
rev condenado, no se hagan publicamente, ni formen parte de las sen- 
tencias de condenacion; pues de este modo no comprometen á conce- 
der el perdon cuando razones que no estuvieron .al alcance de los s su= 
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plicantes lo exigen. De lo contrario el público , que ve á los jueces 
interesarse por un criminal, haría recaer toda la odiosidad de la ne- 
gativa en el Monarca cuya persona augusta lejos de convenir presen- 
tarla comprometida á los ojos de la sociedad , debe aparecer siempre 
rodeada de todo cuanto contribuya á darle prestigio y veneracion. 
Confiamos pues que nuestro artículo del código penal de 1822, será 
mejor exáminado hoy : y que aparecerá de una manera mas conve- 
niente en el nuevo que se nos prepara. 

Es muy notable una antigua costumbre de España que al traves de - 
los siglos mas remotos ha llegado hasta el dia, y es la del indulto 
anual del viernes Santo. Para esta gracia , el secretario del Supremo 
tribunal de justicia que es el que ha reemplazado á la estinguida Ca- 
mara de Castilla , escribe á los Presidentes de las audiencias al prin- 
cipio de cada año k carta siguiente: El tribunalha acordado que esa 
audiencia pase d mis manos para el indulto del viernes Santo de 
este año una Causa original que sea de reo de homicidio, sin interesa- 
do que pida, ni mezcla de asesinato, robo ú otro de aquellos crimenes 
feos y enormes que son indignos de perdon por sus circunstancias y 
en cuyo castigo se interesa sumamente el público. La Audiencia remi- 
te una causa de la naturaleza que se la pide si la hay y remitida al 
tribunal este las pone todas con su dictamen en manos de S. M. por 
la secretaria de Gracia y Justicia. El dia del viernes Santo , dos Cape- 
llanes llevan estas causas en bandejas y S. M. á tiempo de adorar la 
Santa Cruz pone su mano encima diciendo: « Yo os perdono porque 
Dios me perdone. » | 

El derecho. de perdonar en nuestros Soberanos no es tan ilimitado 
que no tenga algunas restricciones. El artículo 47 dé nuestra Constitu- 
cion al paso que reconoce este augusto atributo en la Soberanía , pre- 
viene sin embargo que use de ¿lcon arreglo á las leyes. ¿Ni cómo 
podía ser arbitrario este derecho en un Gobierno representativo en 
que el Monarca nada puede hacer por sí, y necesita para todo de la 
firma de sus Ministros, sugetos á la mas estrecha responsabilidad de 
sus acciones? ¿Sería facil que consintiesen ellos en un perdon cuyos 
efectos perjudicaran á su opinion ó al órden social? ¿Querrian, ellos 
salirse de las leyes que marcan la manera y los casos en que los indul- 
tos pueden ser acordados? Los artículos 161 y 162 del código penal 
designan los casos escoptuados de indulto, y el 166 la manera de otor- . 
garlos en particular , marcando la precision de oir antes al tribunal 
que haya condenado al delincuente, 

Una prueba muy reciente de la observancia de este último artícu- 
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lo nos la suministra un ¿ndulto concedido noha mucho por nuestra 
Reyna Gobernadora. a 

Hipolita Pisano , había sido condenada á muerte por la audiencia 
territorial de Madrid como complice € instigadora del parricidio per- 
petrado por Francisco Reynado en las personas de su Madre y her- 
mana, cuyas prendas robó en seguida aquella, Puesta ya en capilla, 
un suceso la hizo salir de ella : se suspendió la ejecucion, y en este in- 
termedio recurrió á S. M., por 2,3 vez en solicitud de indulto y esta- 
ba concebida en estos terminos, 

Señora. -- Hipolita Pisano, oleada á muerte por, la audiençia’ 
territorial de Madrid , á V. M. espone que en 29 del mes próximo pa- 
sado recurrió á V. M. desde la capilla en solicitud de indulto. Esta 
gracia se la denegó y parece que ya no queda á la esponente mas con- 
suelo qué el de la etermidad. Sin embargo , es tan bondadoso el cora- 
zon de V. M. y concurren tantas circunstancias en favor de la espo- 
nente que aun espera se conduela V. M: de esta desgraciada maga 
que ha sufrido ya mil veces la muerte. . 

« Desde el instante que entró en prision su vida ha sido un covti- 
nuo suplicio, mas atroz aun por las esperanzas que en diversas épo- 

cas ha concebido de libertar su vida. Sumida en el mayor abatimiento 
despues que supo la peticion Fiscal , salió de aquel estado deplorable 
cuándo el juez inferior la condenó á Galera. Tranquila esperaba la 
confirmacion de aquella sentencia ; pero la audiencia revocando aquel 
falio, la sentenció á pena de muerte, El mismo dia dela ejecucion del 
parricida, y en los momentos que mas acongojada estaba su alma, se 
la dijo, » Eres libre , porque en el Diario se ha puesto la sentencia y 
te se ha condenado d diez años de Galera. » Mas; ah!, aquella feliz 
nueva fué uşa equivocación de las autoridades y no sirvió mus que para 
aumentar la penas de la suplicante. ¿al fin se pronunció la 5.3 senten- 
cia, al fin se decidió que muriera, que acabara la existencia. de la des- 
venturada que habia sobrellevado las sensaciones mas fuertes y contra- 
rias que pueden acometer á la humanidad. » 

` «Faltaba todavía el último trance. Puesta en capilla salió de ella des- 
pues de 14 horas por haber manifestado tenia sospechas de embarazo. 
Diez y seis dias han transcurrido yen ellos ha oido dos veces el can- 
to de muerte. Sin mas ausilio que el del cielo, no puede borrar de 
su mente la idea del patibulo. ¡Cuan terrible es el recuerdo del supli- 
cio! ¡Cuan dificil de esplicar las agonias en sueños y vestigios que 
rodean al desgraciado que no ve mas que la sombra del verdugo que 
le persigue por todas partes! » 
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a , Estos tormentos, Señora , son mas grandes aun que la muerte.mis- 
ma; y los dias que ha pasado la esponente desde su estancia en la ca- 
pilla, han sido mas crueles aun que el que obtuvo en aquel recinto. » 

e: Y tantos padecimientos no merecerán alguna indulgencia ? Si * 

próximo está el dia de S.? Isabel, el dia destinado para la reconcilia- 
cion de los buenos Españoles , el dia tal vez mas célebre de nuestra 
época. En semejantes festividades es de los grandes monarcas perdo- 
nar algun delincuente, ¡Qué recaiga la gracia de V. M. sobre la pri- 
mera muger que va á subir al suplicio enel reinado de vuestra augus- 
ta hija! La esponente no hablará de su delito. El público ha leido su: 
acusación y defensa, y ha juzgado: cualquiera que sea la opinion que 
haya formado, puede asegurarse que en estos momentos todo el mun- 
do se compadece de la suplicante.» 

« Otra circunstancia no menos atendible existe en or de la que 
espone, El reo que estuvo en capilla el mismo dia que la que pide, 
tambien salió de aquel tenebroso sitioy y segun tiene entendido la 
esponente, es muy probable no vuelva á aquella triste mansion. (1 ) 
Este desgraciado fué condenado por delitos politicos ¡ qué sea igual la 
suerte de los que iban á morir juntos ! En esta atencion. 

A. V. M. suplica se digne indultarla, de la pena de muerte el dia 
de santa Isabel, y conmutar este castigo con el inmediato. Gracia que 
espera del bondadoso corazon de V. M. Carcel de Corte 15 de di- 
ciembre de 1837. -- Señora A. L. R. P. de V. M. -- Por la interesada, 
su defensor. -- José Gonzalez y Serrano, Ne 

Recibida esta instancia en el Ministerio de Gracia y Justicia , man- 
dola pasar © M. á informe de la audiencia: territorial, y si bien la 
mayoría estuvo por la egecucion de la sentencia , hubo dos votos fa- 
vorables á la rea, de los cuales citaremos el uno tan solo, que fué. 
como sigue. 

Laureano de Jado, ministro iaa de esta indica territo- 
rial de Madrid , se ha enterado de la real órden figeha 18 del corrien- 
te mes, con la cal se remite al mismo tiempo la nueva solicitud de 
indulto de la pena de muerte hecha á nombre de Hipólita Pisano, por 
su defensor D. José Gonzalez Serrano. 

V. M. quiere oir el parecer de estar audiencia acerca de la citada 
instancia ; y quiere que se informe á V. M. lo que se ofrece y pare- 

"ce á este tribunal , con la urgencia que exige el estado de agonia y 
penosa incertidumbre á que aquella infeliz se halla sujeta desde su sa- 
lida de la capilla. 


. (1) Fuéindultado en efecto. 
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Justicia y clemencia resplandecen, á la par , cn estas recomenda- 
bles palabras de V. M 

El infrascrito , individuo de esta misma audiencia , llenará tambien 
su deber, aunque separándose en algunos puntos esencialísimos del 
dictámen respetable del tribunal. 

Dirá á V. M. su parecer, sin olvidar nada de cuanto pueda forti- 
ficar el real ánimo de V. M. para una gracia que no chocará segura- | 
mente, en su concepto , mi se opondrá á la justicia. 

Inútil y escusado seria , Señora , hablar hoy á V. M; de la enormi- 
dad y atrocidad de los crímenes cometidos por Hipólita Pisano. La au~ 
diencia territorial de Madrid ha hecho pronta justicia para castigar 
la indicada complicidad de esta desgraciada en un parricidio sangrien-. 
to , indigno de la nacion española , y en un robo calificado á presen- 
EN de las víctimas todavía palpitantes. 

El ministro que suscribe contribuyó por su parte á este triunfo de: 
las leyes, y á esta satifaccion que reclamaba imperiosa mente la vindicta 
pública. i ¡E 

Hoy , empero, este nismo ministro piensa, y no duda alentar y aun 
animar el corazon generoso y clemente de V. M., para que use de 
aquel derecho de gracia y de perdon de la vida , con esta desdichada 
muger, conmutándola Ja pena de mucrte en una reclusion perpétua en 
la Galera de Madrid. 

El infrascrito condenó , como: otros de sus compañeros, á Hipólita 
Pisano á la pena de muerte , que debió sufrir el dia 31 de octubre 
próximo pasado: mas no la condenó á esas agonías , y á ese estado de 
incertidumbre penosa cn que hoy se halia , desde que se ¡a sacó de la 
capilla la noche del 29 de octubre anterior. | 

Las angustias , zozobras y sobresaltos en que se halla hoy esta mu- 
ger desdichada , serian y son un aumento de pena grande y trasceden- 
tal , inusitado, y que el voto del infrascrito Jamás pudo consignar en 
aquella terrible sentencia. Jamas su conciencia pudo inspirarle el aña- 
dir estos nuevos tormentos á la muerte pronta que debió sufrir, qué 
es á lo que solo la condenó. i 

Al ver fuera de la capilla á Hipólita Pisano , la humanidad se levan- 
ta y lanza en favor de esta desdichada , y dice á la justicia: « Tú has 
hecho tu oficio ; no aumentes tus rigores, porque ya no puedes; esta 
víctima desdichada fué tuya; pero ahora es mia y abogo por ella. 
¿Qué se dirá si despues de habersela arrebatado la verdad con la na- 
turaleza, ó el arte con el interés de su salvacion , te empeñas aun en 
dar á tu hermoso acto de justicia un aire de fria crueldad, haciendo 
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que despues de mas de seis meses-de agonías se la conduzca al patíbulo?» 

El ministro que suscribe, severo é inflexible como la ley , se com- 
place en abrigar hoy en su corazon estos sentimientos generosos, é ins- 
pirárselos á V.M. Ya no es tiempo de sacrificar esta víctima. Faltó 
la oportunidad de este sacrificio. El objeto de la pena está bastante 
cumplido en su concepto. No hay que recelar de la desaprobacion de 
este acto de clemencia de V. M. Acaso por el contrario , la piedad ha 
penetrado ya en los corazones de los españoles, á favor de esta mu- 
ger, aun en-medio de la depravacion de su corazon. ` 

' El que suscribe ve hechos y verdades, y no vanas declamactones, 
cn la solicitud noble del abogado defensor de esta desgraciada. El que 
suscribe puede y debe añadir á V. M. sobre lo que dice aquel 
defensor , que en dos sábados consecutivos ,' en que ha hecho con sus 
compañeros la visita de presos en la cárcel de Corte , al abrir el en- 
cierro eu que estaba esta desdichada, la ha visto presentarse encendi- 
disima, sobresaltada, con su vista vigorosa, como recelando que se 
la visa á estraer de aquel encierro y volverla á la capilla. ¿ Y qué otra 
esperanza puede tener hasta ahora ? ¿Ignora., acaso, esta desdichada 
que está pendiente sobre su cabeza la cuchilla de la ley ? 

Por otra parte ¿tanta inquietud y tantos sobresaltos podrian dejar 
de influir en la animacion ó destruccion del feto, si realmente estuvie- 
se preñada ? ¿Será tampoco justo, aun que no lo esté, aumentar aquel 
estado de agonía, como dice V. M., por un período de cerca de seis 
meses, que faltan todavía, ó de mas tiempo å que pudieran dar lugar 
ls estravagancias de la naturaleza? No Señora, no. V. M. tiene el 
derecho de gracia ó de perdon de la vida de esta infeliz Hipólita Pisa- 
no. Todos los monarcas le tienen , porque asi deben tenerle. Los mi- 
nistros , consejeros de la Corona , dirán á V. M., bajo su responsabi- 
lidad, cuando el perdon de la vida conviene al bien de la sociedad y 
á la dignidad y esplendor de la Corona. 

No limitemos este poder real. ¿Quién sabe si V. M. , peseyéndole 
grande y fuerte, podrá algun dia usar y ejercerle en favor de gran- 
d::s culpables y grandes criminales? 

No hay un publicista que no le mire y considere como: la primera 
regalía y la joya mas preciosa de la corona que ciñe la augusta frente 
de V. M, El derecho de perdonar la vida y conmutar las penas, está 
sancionado sin restricciones en las leyes fundamentales de todas las na- 
ciones cultas, 

- El ministro ó ministros responsables gpd á V. M. las forma- 
lidades y los casos en que debe V. M. perdonar la vida. La Constitu- 
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cion de este año memor able de 1857 dice tambien en el aial 47 del 
título 6.%, que pertenece å V. M. indultar á los delincuentes con arre- 
glo á las leyes. 

En nuestra legislacion está reconocida esta facultad y regalía en 
los reyes de España. Desde el Fuero Juzgo vemos ya vestigios ide este 
poder y regalía en los reyes de España, y voluntad grande en los prin- 
cipes para perdonar gr andes crímenes. Alli hay una ley de Chindas- 
vindo, que es la séptima , titulo 1., libro sesto, en la cual:se ve el po- 
der y voluntad de perdonar los mayores y mas altos crímenes. | 

Alfonso el Sabio dispuso tambien lo conveniente en siete leyes que 
hablan de los perdones, partida séptima , título 52 sobre el poder de 
perdonar : y lo mismo se habla en los demas códigos , á saber : en 
cinco leyes del estilo , en siete del ordenamiento real, en otras siete de 
la Recopilacion , en varios autos acordados , cédulas y pracmáticas 
posteriores, 

No ocultará el infrascrito á V. M. que hay tres crímenes enormes 
y atroces sobre los cuales no debe ordinariamente recaer el perdon 
y que estos son el de aleve , la traicion y la muerte segura; pero Hi- 
pólita Pisano, aunque indiciada fuerte y vehemente en los asesinatos 
de una madre y una hermana dė su mancebo , fué principalmente 
convicta y sentenciada por robo cualificado en esta corte. 

Tampoco debe ocultar el infrascrito 4 V. M. que en Madrid, se- 
gun parece cierto, existe una hermana é hija de las víctimas sacrifica- 
das por el parricida Francisco Reinado; y que esta hermana nada ha 
pedido , ni querido pedir contra esta desdichada muger ; de manera 
que si no hay el perdon espreso y constante de esta hermana de las 

víctimas; hay su silencio y confianza en el tribunal que la ha bien 
merecido. . 

Este perdon inspirado por el AA á la clemencia de V. M., no 
podrá dar aliento á otra muger para salvarse en igual caso. Porque 
estos casos son raros, y las circiuetanciós del presente son aun mas 
raras. Mas de cuarenta y cuatro años van pasados, y en que el infras- 
crito ha frecuentado los estrados de los tribunales de esta corte, y 
nuuca ha visto ni oido que á una muger sacada de la capilla se la 
vuelva á ella para conducirla al patibulo. Niaun con hombres, aca- 
-80 , se ha hecho este acto de rigor. La esperanza fundada al sacar un 
criminal de la capilla, adquiere ciertos derechos á la vida. 

Lo espuesto hasta aqui inclina al infrascrito á asegurar. su concien- 
cia , de que la justicia ha hecho su deber : : y que la humanidad tiene 


hoy que hacer el suyo, A la humanidad pertenece , pues, proteger 
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esta víctima , y salvarla de que suba al tablado fatal. A la humanidad 
pertenece sacarla cuanto antes de este estado de' agonia , y decir en su 
nombre : «La clemencia de la Reina Cristina ha perdonado la vida á 
Hipólita Pisano. » Entonces en su reclusion perpétua , no pensará pro- 
bablemente ¿sta desgracia da muger sino en espiar con lágrimas de ar- 
repentimiento sus horrendos crímenes. A la clemencia y al poder de 
V. M. podrá decirse entonces lo que decia Ciceron á César, inclinan- 
dole á la clemencia por un acusado de un grande crimen; « Nada. 
has recibido , Señora; mas grande de la fortuna , que el poder de cor- 
servar la vida, y mada mejor de la naturaleza que la voluntad de 
ejercerle. » -- Madrid y noviembre 27 de 1837. -- L. de J. 

Con el favor de dos votos que contaba la rea, no debia-ser dudoso 
el éxito de su pretension; y asi fué que el 7 de diciembre recayó sobre 
ella la:Real órden siguiente. ( 

Ilmo. Sr. : Habiendo tomado en E s. M. la augusta Rei- . 
na Gobernadora cuanto resulta , tanto del informe del tribunal que V. 
S. preside , como de los dos votos particulares, unidos á él, de los 
ministros D. Fermin Gil y D. Laureano de Jado, quienes esplícita- 
mente apoyan la concesion del indulto solicitado por Hipólita -Pisano 
de la pena capital que le ha impuesto la misma audiencia territorial en 
l a causa seguida contra ella como instigadora al doble parricido come- 
tido por Francisco Reinado en la persona de su madre y hermana , y 
por complicidad en el robo calificado con fractura, de las ropas de 
aquellas desgraciadas víctimas; S. M.', usando de su natural clemen- 
cia, y en vista de las circunstancias particulares que concurren en el 
caso presente, se ha dignado acceder á la espresada solicitud , indultan- 
do á Hipólita Pisano de la pena de muerte á que está condenada , de- 

biendo sufrir consiguientemente la inmediata con arreglo á las leyes. 

= Noesdeeste lugar entrar á discurrir sobre la bondad del indulto 
` acordado á Hipólita Pisano , pues no fué tal el objeto que nos propu= 
Simos al insertarlo, “ni tampoco nos permitiríamos la libertad de criti- 
car un acto tan augusto de la Soberania , y tan propio del caracter 
bondadoso de nuestra Reina: por el contrario diremos que su natural 
tendeucia á perdonar debió recibir un impulso irresistible , de los dos 
votos favorables á la rea. En cuanto á estos sí que podríamos pre- 
guntar, ¿son legales las razones en que se apoyaron, para inspirar la : 
gracia á la clemencia de S. M?... 

Pero volviendo á muestro objeto, la Reina se arregló á lo prescrito 
por las leyes no solo oyendo al tribunal que habia sentenciado á Hi- 
púlita Pisano, sino imponiéndola otra pena menor segun disposicion de 
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artículo 159 del referido código «penal que previene que el indulto no 
sea jamas un perdon absoluto del culpable. . 

Aquí concluyen nuestras reflecciones sobre los indultos. Una sola 
palabra añadiremos sobre el segundo estremo del ¿nforme , cuyo jui- 
cio es el objeto de nuestra tarea. 

Si es una verdad demasiado palpable por desgracia, que los pre- 
sidios en vez dç ser un lugar de enmienda lo son de prostitucion, 

¿porque no se entrará con mano fuerte en la reforma de unos esta- 
- blecimientos , escuela de los mayores vicios? ¿Interesan acaso tan poco 
las costumbres en una Nacion? La moralidad, si.es una virtud social 
recomendable en los Gobiernos absolutos, en los representativos es 
de absoluta necesidad. ¡ Desdichados los que no cuentan con su apoyo! 

Bien vemos que nuestra situacion política no es apropósito para 
- emprender reformas sociales de esta naturaleza; pero no alcanzamos 
la razon que impida dar otro destino á los que no son grandes Crimi- 
nales, para que no se infesten con el roce de los incorregibles. Podria 
de ellos hacerse un ensayo saludable en cada provincia separadamente 


recogiendo en su Capital á aquellos delincuentes á quienes las audien. ' 


cias Juzgasen capaces de enmienda ó en atencion á su edad ó á la 
carrera del vicio recorrida. 

Estos delincuentes en reclusion , separados de los malos modelos, po- 
drian recibir lecciones de moralidad, de amor al trabajo , y de educa- 
cion, cuyo defecto es sin duda el orígen fecundo de todos los crímenes. 
Estudiando entonces los saludables y bien meditados reglamentos de 
las Prisiones Penitenciarias de los Estados-Unidos y de la Suiza , po- 
driamos prometernos de nuestro ensayo abundantes y sazonados fru- 
tos, recogidos sin pingun gravamen pecuniario, (1) ¡Cuanto desea- 
ríamos ver apoyados nuestros clamores y realizadas nuestras filantró- 
picas esperanzas ! | . 


(1) Hemos. tenido ocasion de examinar algunas de estas prisiones , y de ad- 
mirar su elegancia y su buen regimen. Del manifiesto dado en el año de 1837 por 
la Junta directiva de la prision de Lausaune , Capital del Canton de Vaud resulta 
que lejos de haber sufrido desembolso alguno pecuniario , este establecimiento du- 
rante el año de 1836 dejó por el contrario una crecida suma de útilidad. 
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MUERTE VIOLENTA DE 
DOÑA MARIA DEL ROSARIO NARGANES, MUGER DE DON 


JUAN JOSE ESPINA, VECINOS DE LA VILLA DE AM- 
, PUERO EN LA PROVINCIA DE SANTANDER, ACAE- 
CIDA LA NOCHE DEL 5 DE AGOSTO DE 1824. 


. ANTECEDENTES. 


HECHOS, == CAUSA. 


En la fatal noche del 5 de agosto de 1824.» Doña María del Rosa- 
rio Narganes , muger de don Juan José Espina, capitan graduado de 
teniente Coronel del provincial de Laredo„se sintió herida de gravedad 
en su misma casa al ir á verificar el transito de un pasillo , que con- 
ducia á una antesala , contigua á la alcoba donde dormia á la sazon. 
Habian sonado las 11 de la noche de aquel dia para la desventurada 
doña María del Rosario, cuando una esplosion terrible, acompañada 
ó precedida de un cierto ruido en una escalera que guiaba á las pie- 
zas altas de la vivienda, vino á esparcir la alarma en la casa, el ter- 
ror en los dómesticos, la desventura y el desconguelo en la que fué 
su víctima. La infeliz doña María Narganes al pasar el citado pasadizo 
de un estremo á otro , en el paraje de su confluencia con una escalera 
“que conduee al piso alto de la casa en que habitaba, recibe en el 
costado izquierdo una descarga de postas de tiro de pistola, disparada 
en la ocasion de bajar su marido dicha escalera para irse á acostar en 
su compañía. El instrumento causador de la catástrofe, era un cachor- 
rillo de uso prohibido, que al dispararse rodó todos los escalones hasta 
llegar al piso del pasillo donde se encontró. La infelíz , herida tan cruel 
como desapiadadamente, fué sostenida y ayudada al caer, por un hom- 
bre vecino de Laredo llamado Garnier, que venía detras de ella á 
muy corta distancia. Este la sostubo lo mejor que pudo , arrimándola 


- 


258 MUERTE VIOLENTA DE 


á la pared, y conduciéndola en union de las criadas que acudieron al: 
ruido, á la proxima antesala. Su marido don Juan Espina acabó de 
bajar la escalera, se dirigió á su esposa, y viéndola en tan lamenta- 
ble estado, salió á la calle confuso y aturdido , é informó de.él al 
presbitero mas inmediato para que acudiese á suministrar á su mu~ 
jer los últimos ansilios espirituales. El cirujano titular del Pueblo lla- 
mado por Garnier acudió en el instante, practicó la primera cura- 
cion , pero todos los cuidados eran infructuosos; la herida era dema- 
siado profunda para dejar de ser mortal. Toda la carga del arma de 
fuego la recibió en el lado izquierdo , en el acto de incorporarse hacia 
él, para contestar á las palabras que la dirijia Garnier, que la se- 
guia detras á la habitacion en muy corta distancia. La infeliz sufria 
dolores acervísimos: para dejar de padecerlos no tenia otro arbitrio 
que renunciar á la vida ¿y qué es esta cuando la acibaran pesares sin 
cuento , dolores insufribles á los que se aduna ademas la idea de una 
muerte próxima, segura, infalible? Llegue esta á poner cuanto antes 
termino á los padeceres de la debil humanidad, y ya que tenga 
precision de pasar por tan terrible trance, padezca en vida lo menos 
posible, y no siempre apure hasta las heces la copa de los pesares y de 
las amarguras. 

Doce horas eran transcurridas, cuando doña María del Rosario Nar- 
ganes dejó de existir. Diose sepultura al cadaver , y la justicia ordina- 
riá de Ampuer empezó á instruir las primeras dilijencias del sumario, 
; Pero quién lo creerá! Las unicas declaraciones que suenan en las 
primeras pajinas del proceso hasta el óbito de la doña María ,son las 
de los domesticos, la de Garnier, y la de inguirir de Espina. La prin- 
cipal y mas interesante, la que mayor luz podia haber derramado en 
las actuaciones para el descubrimiento de la verdad, se omitió: doña 
María del Rosario Narganes fuese al otro mundo, sin haber prestado 
la mas mínima declaracion sobre el hecho ocurrido, y el proceso por 
consiguiente empezó á flaquear por el cimiento , sin que cuantas dili- 
gencias y precauciones se tomasen despues , fuesen suficientes á subsa- 
nar defecto tan craso y substancial. Por otra parte las primeras dili- 
jencias sobre reconocimiento de herida y de ropa, no se practicaron 
de una manera tan precisa y concluyente, que no hubiese sido preci- 
so desenterrar el cadaver á los cuarenta dias, para practicar sobre él 
un escrupuloso reconocimiento acerca de la índole y direccion de las 
heridas, de los agujeros del vestido en el acto de penetrar las postas, 
y en fin se conoció la necesidad de recoger mayor número de datos y 
antecedentes, para desentrañar un acontecimiento de suyo obscuro 
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y complicado. ¿ Y qué responsabilidad tan inmensa no pesa desde lue- 
go en este proceso , sobre la primera autoridad del pueblo que dió en 
él los primeros pasos , y omitió el esencialísimo de asegurar ante todo 
una declaracion de la paciente , antes de que la muerte llegase á im- 
pedirle de todo punto como asi aconteció ? ¿ Qué cargo en especial al 
escribano que autorizó las diligencias, y no previo al Alcalde una 
tan esencial y decisiva ? 

Hemos dicho que el tiro se disparó al pasar doña María Narganes , 
en el acto de bajar una escalera su esposo don Juan José Espina , Sin 
que hubiese habido otro testigo presencial del -acto , que un tal Gar- 
.nier , vecino de Laredo , antiguo conocido de Espina , y que venia de 
trás á muy corta detancia de la Narganes. ¿Quién disparó aquel tiro? 
¿Cómo se efectuaron las heridas ? ¿Qué causales, que precedentes an- 
tecedieron al suceso? Oigamos las deposiciones de los domésticos, y 
antes de todos á Espina , cuyos descargos no sabemos nosotros si acer- 
tarán á convencer á nuestros lectores, y á disipar odos Jos.escrupulos,, 
todas las sombras que puedan obscurccer el terso lienzo de la verdad, 

Dice don Juan José Espina en sus declaraciones y descargos, que 


el mismo dia de la fatal desgracia , habia salido bien temprano de su 


casa de Ampuero, á la romeria de las Nieves, en compañía de su ami- 
. go y antiguo patron de Ladero , José Garnier, y que para su defen- 
sa llevó un cachurrillo oculto bajo la levita, como tenia de cos- 
tumbre siempre que tenia que ir á alguna parte. Invitó á su mu- 
ger á ir en su compañia, cuando se despidió de ella por la ma- 
ñana, la que contestó por la negativa, en razon de la mucha calor 
con que amenazaba el dia. Pasó este á la hermita de las Nieves, 
y al regresar ásu casa por la noche, no se acordó de soltar el cachor- 
rillo. La primera diligencia que practicó á su llegada (antes de ver y 
saludar á su esposa ) fué la desubir al piso segundo á rezar sus devo- 
ciones; bajaba ya para acostarse con su muger , y resbalando por la 
escalera , rodó, á cuyo tiempo soltó la pistola , salió el tiro, é hirió á 
la desafortunada que cruzaba precisamente al mismo tiempo por fren- 
te de la escalera. Añade Espina que á resultas del golpe ó magulla- 


miento que recibió al caer en la cabeza, costillas y brazo izquierdo, ' 


junto con el estrepito imprevisto que causó el arma , y el lamento 
de su muger, quedó atonito sin saber lo que le pasaba, y que maj 
como pudo, fue á ver si la podia valer, llevándola á la Sala; y vien- 
do que no podia sostenerla , porque no podia incorporarse á resultas 
del golpe, y sin saber casi lo*que hacia , mi lo que le pasaba , se sa- 
lió de su casa, se derigió á un piso que está inmediato de donde le 


Mo 
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trasladaron unos paisanos á la casa de Cipriano Garcia donde se en- 
contró pasado el susto. Habla del magullamiento que sufrió, de cuyas 
resultas hizo cama en los que se medicinó. El Presbítero Garcia dice 
que fué invitado por Espina, que se presentó en su casa, á pasar á la 
suya, y suministrar los auxilios espirituales á su muger que se halla- 
ba en los últimos, momentos. 

Las declaraciones de José Garnier, único testigo presencial del suce- 
so, y las de las dos domesticas que se hallaban á la sazon.en la cocina 


de la casa, favorecen cuando es posible la causa de Espina. Arroja en 
Jimpio la del primero, que como á las once de la noche del 5 de 


agosto , en ocasion que doña María del Rosario pasaba por el carrejo 
para irse á acostar, se disparó una arma de fuego , que por el estre- 


«pito que causó la esploñon de la pólvora , parecia ser pistola, lo que 


vió y presenció por ir muy cerca de la ÑNarganes, la que inmediatamen- 
te dijo soi muerta , no vió disparar la pistola , pero sí á Espina muy 
afligido, que bajando de la Sala alta de la torre, dijo se le habia dispa- 
rado una pistola que habia llevado á la romeria de las Nieves. Ase- 


gura al propio tiempo el declarante que no vió, se hubiese caido tal 
hombre (Espina ) pues en tal caso se hubiera presentado al tiro que 
-su muger recibió. 


Clara Perez Ruiz una de las criadas declaró primeramente que ha- 
llándose en la cocina en union de su compañera , oyó serian las once 
de la noche un tiro, y decir su ama. « Hay! muerta soy.» Salió á la 
novedad, y vió á esta arrimada á la pared sostenida por el brazo de 
un vecina de Laredo llamado don José , ocurriendo el lance al irse á 


acostar la señora , y en ocasion que bajaba la escalara para irse á acos- 
-tar con su muger su amo don Juan José: que el hombre de Laredo 


llevaba ála señora á la Sala contigua sostenida del brazo, y su amo 


„que se habia caido rodando la escalera , se levantó y la ayudó á llevar 


tambien. Luego añade ante el Juez militar, que cuando el Amo se 
iba á acostar bajando de la torre, sintió un golpe en las escaleras, y al 
mismo tiempo las voces que dió diciendo, Hay Jesus! que me he caido: 
oyó el tiro, y un quejido de su señora que dijo: Hay Jesus no tienes 


tú la culpa de modo que ella sintió primero el ruido de la escalera, 
luego el tiro, y despues vió al ama hablar en esos terminos arrimada 


á la pared, sostenida por Garnier. 
Teresa Perez criada igualménte de Espina , y menor de edad, con- 


testa los. hechos del mismo modo, siendo de notar que luego ante el 
-juez militar ya de ninguna cosa se acordaba. De las deposiciones de 


estos y otros testigos aparece , que reinaba en el matrimonio la mas 


b 
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perfecta armonía, sin que nunca la hubiese turbado desazon ni in- 
comodidad de ninguna especie, aunque “de la de otros no deja de 
colejirse que existia cierta indiferencia y aun animosidad en él á 
consecuencia de abrigar el esposo en su pecho ciertos jérmenes. de 
celos cuyo motivo mas ó menos fundado por el objeto en que recaia, 
no aparece evidenciado €n las actuaciones, 

Estas, que con las primeras diligencias pasaron al Juzgado il 
de Laredo, único competente para juzgar á Espina, siguieron los tra- 
mites de las leyes; mostrándose parte querellante el padre de la di- 
funta, cuya accion abandonó despues-en la última instancia de la cau- 
sa. (1) En la primera seguida en el tribunal del rejimiento provincial 
de Laredo, por sentencia asesorada, se condenó á Espina á la pena 
capital y al pago de todas las costas ; de cuyo fallo apeló para ante 
el supremo, y ahora estinguido consejo de la guerra, en el cual hi- 
zo Espina valer sus derechos, por medio de la siguiente, 


DEFENSA DE DON JUAN JOSÉ ESPINA , POR EL ABOGADO 
D. JUAN JOSÉ RODRIGUEZ VALDEOSERA, 


Señor: = Al emprender la larga cuanto complicada defensa de don 
Juan José Espina en el suspirado plazo qne para ello ha concedido 
la rectitud impasible de este regio. tribunal, varios y hasta cierto 
punto contrarios ó divergentes son los sentimientos que me animan. 
Me desalienta la. maguitud de la empresa, por la necesidad de ma- 
nilestar con órden , precision y claridad tantos y tan sólidos medios 
como juegan en abono de aquel desgraciado, digno por cierto de 
mejor suerte: afiigeme la presicion de ser moderado en el decir; 
cuando asi. lo exijen por una parte el decoro de V. M. y el del no- 
ble ministerio que egerzo, y por otra casi lo impide ese espíritu de 
persecusión y animosidad, tan claramente demostrados en cl asesor 
.y sus dignos E contra los cuales deberia tronar con toda 
la fuerza y energia que merecen indudablemente, cuando han ofen- 
dido todas las leyes y todos los principios, andando á caza de crí- 
menes ; estableciendo pesquisas generales das acerca del pro- 


(1) En su curso obra una declaracion de los pei por la que aparece que 
las heridas y bujeros de los vestidos habian sido hechos de arriba á abajo, pa- 
reciéndo!es muy d:ficil que el arma se hubiese disparado por si sola aun cay endo, 
por el mecanisino particular de su construccion; y mucho mas dificil que la di- 
.reccion que en este caso hubiera tomado el tiro, hubiese podido producir la muerte 
- de los que transitasen por abajo. . 
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cesado Espina; y formando en una palabra el terco cuanto ilegal 
empeño de presentarle como reo de un atentado alevoso y friamente 
premeditado , cuando lo contrario se demostraba por donde quiera, 
y se ha reconocido siempre én el progreso y aun enel principio de 
estos dilatados procedimientos. Pero de tanta parcialidad y demasia, 
consuélame en gran parte y me anuncia el mas grato porvenir lo 
que ya observo en cuantos encargados de la administracion de jus- 
ticia ó de la defensa de la vindicta pública y privada han tomado 
conocimiento de este célebre proceso. 

El fiscal de milicias en el juzgado de Laredo, mi aun pudo deci- 
dirse por la pena estraordinaria cualificada cón la retencion, ni ñin- 
guna otra circunstancia deshonrosa ni agravante. El juez ordinario 
se adhirió simplemente al dictámen del asesor: el juez acompañado 
no se ha atrevido á dictar pronunciamiento alguno: el señor fiscal 
togado de esta superioridad tambien se ha abstenido por ahora de ma- 
nifestar su opinion: V. M. mismo ha estimado conveniente retener el 
proccso y ordenar se me entregue para el objeto que estoy deseme 
peñando , y finalmente don Jacinto María Nargancs se ha apartado 
del seguimiento de csta causa, desistiendo al cabo de la encarnizada 
persecucion que contra toda justicia promovió: todos pues han con- 
siderado como inadecuado, como ilegal y reponible á todas łuces el 
fallo del asesor. ¿Y cual, señor, ha podido ser la razon y funda- 
mento comun de obrar en los que al cabo no debemos considerar 
dispuestos á favorecer á Espina, sino en lo poco que pueda permitirlo 
la humanidad, bien combinada con la austeridad de sus respectivos 
ministerios? ¿Cual seria, sino el firme y eficáz convencimiento en que 
todos abundaran-, de que aqui no hay certeza legal, del delito ni del 
delincuente, de que en sustancia solo existe, dando la mayor latitud 
imaginable á lo que resulta probado, una casualidad desgraciada, una 
negligencia sensible pero no criminal que legalmente imputada puede 
producir tan solo una pena correccional á que ya debe considerarse 
equivalente la larga y penosa prision sufrida por Espina, asi bien 
que el agudo pesar que le devora cuando se considera inocente au- 
tor de la pérdida de una esposa á quien adoraba?.... Aqui tiene V. M. 
espresado el único y principal objeto á que terminará el presente 
discurso. Demostrar que no hay delíto ni por consecuencia delin- 
cuente en el sentido exácto y legal de estas dos voces; reducir á polvo 
cuanto se ha amontonado en ese farraginoso é indigesto espediente 
para apoyar el convencimiento contrario; rectificar por necesaria 
consecuencia de estas dos premisas el juicio manifestado por el in- 
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ferior, para producir la necesidad legal de que V; M. se digne refor- 
tarle en los términos ya solicitados. Tales son los interesantes pun- 
tos que me propongo deseúvolver, F 
- Que no existe en esta causa lo que en la jurisprudencia criminal 
se llama y debe llamar cuerpo del delito, es una verdad que por donde, 
quiera campea en ella. Votemos el desprecio que se merecen las inec- 
sáctas. y aun absurdas aplicaciones que antiguos prácticos forjaran á 
sa autojo para separar el cuerpo, del delito mismo.: La existencia de 
un hecho criminoso como prohibido por las leyes y perpetrado á 
- sabiendas por una persona cualquiera , he aqui lo que forma el cuer» 
po det delito. He aquí lo que se intenta averiguar en las causas cxi- 
peca y toda ver que se encuentra aquel hecho, pero no crimin oso, 
6 mas claro, no imputable en lo legal. no puede haber delíta ni por 
necesaria consecuencia delincuente. La razon es tan clara que no com. 
prendo cómo. su luz ha podido ocultarse: al ásesor en la primer ins} 
báritra; y desde el principio de estos procedimiéntos no. solo. se ha desr 
conotidó sino que á la sombra de un ridículo ' -paralogismo se han 
promovido: actuaciones tan viciosas como infinitas. ¡ Decretar el «car 
dahalso para un esposo desgraciado que acaso. jo: pa mas por har 
ber sobrevivido á la funesta “castalidad que le: sumió: eb la. -viuder 
mas dolorosa ! ¡Decretar el cadalalso cuando:én: la, averiguación. de 
todas y cada: dina de las cironnstancias que! ia el. suceso dise 
puestas muy laudablemente á su raiz por el. ministerio judicial, no 
se ha hallado una sola.capaz de autorizar aquel fallo? ¿ Pero por ven- 
tura ha-podido averigunrse entre aquellas una perpetracion intencio- 
nal y miabiciosa por parte. de don Juan! José Espina? Ni uva sola 
pátabra, ni la mas remota indicacion se encuentra en el proceso. > 
~ Sobre esta consideracion tan capital para el acertado fallo llamo 
muy particularmente la atencion de V. M. Interrogado Espina so- 
bre lo ocurridó , dice y: mit voces se le lía hecho repetir, que con- 
servando en su “cinto lapistola: que desde la mañana de aquel fatal 


- dia habia tomado para la seguridad de su persona 'en la romeria de. 


las Nieves, se disparó por sí misma , escitada por el impulso que des» 


graciadaménte recibió al «caer el mismo Espina de la escalera. de la .. 


torre, á tuyo pid bajó "rodando segun resulta de las declaraciones 
dadas sobre este punto por José Garnier, Clara y Teresa Perez únir 
cos testigos presenciales, En lugar mas. oportuno meestenderé sobre lo 
mucho que se les -ha hecho decir á consecuencia del:empeño tàn ilé- 
galmente formado de sacar reo á Espina con ofensa de la verdad y 
de las leyes. 'Basta por ¿hora 4 mi propósito que la caida de aqnel ac 
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encuentre tan justificada como lo demuestra el proceso, y que al 
tiempo mismo, ó sea algun instante despues (como que en cosa tan 
rápida y fugaz es preciso esplicarse en estos términos) se oyó el ruido 
causado por el tiro de la pistola. Partiendo pues de tal supuesto, es 
preciso deducir que está averiguada la existencia de dos hechos, no 
solo diversos y separables , sino esencialmente incompatibles. „Si 
hubo simultaneidad en la caida de Espina y en: el dispararse la 
pistola, es moralmente imposible que él fuese el que con su ma- 
no la disparase al tiempo mismo en que corria precipitadamen- 
te: por la escalera ; y aun cuando prescindiésemos de que en tal 
caida , cualquiera por el instinto de su conservacion no dedicase todos 
sus esfuerzos y en particular los de sus manos al cuidado de contener su 
‘precipitacion si posible fuese, es bien facil reconocer que no puede 
cohexistir el hecho. de rodar una escalera con el de permanecer á pie 
firme en ella, disparando una pistola con la mano, -y teniendo bajo de 
ella á la persona ofendida; En esto consiste precisamente el ahuso que 
se ha hecho delas actuaciones de este proceso, y en;particular delas de- 
olaraciones de Espina, para suponer lo que no hay, á favor de una 
cohfusipn de ideas que no merece disculpa. Lo queresulta probado es 
la muerte de doña María del Rosario Narganes á consecuencia de haberse 
disparado una pistola. Esta alocucion impersonal que por sí: misma 
manifiesta ya claramente la verdad del suceso , la personifica, digamos- 
lo así el mismo Asesor , suponiendo por. su propio hecho -y no por el 
-proceso que Espina disparó la pistola. 

No hay pues agresor en. el sentido legal de esta palabra, nadie, viá 
disparar la pistola; Espina ha dicho solamente que se cayó de la es- 
calera soltándose el tiro: por sí mismo , luego la muerte no se causó 
voluntariamente , luego no se ha probado ni podia probarse en ma- 
nera alguna .aquella' voluntad, comu que este hecho tampoco podía 
cohexistir con los que asteriorimente hemos sentado, Se hace preciso 
desatender no solo los preciosos axiomas que ya ha hecho triviales y 
muy conocidos el adelantamiento y progresos de la ciencia de juzgar 
en materia criminal, sino las disposiciones espresas de las leyes 'pátrias 
que para gloria y préz de nuestra Nacion se encuentran fundadas en 
EE para condenar en este-cago al supuesto reo. Las leyes del fue- 

ro juzgo, las del fuero" viego, fuero real ,, Partidas y recopilacion, 
recorren con la mayor individualidad y dnitea interpretacion esten- 
-siva de un grau múmero de casos y:circunstancias en que el hombre 
causa la muerte de otro por pura negligencia y descuido, pero sin dolo 
mi inteucion de causarla. Entonces deciden que el matador debe jurar 
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que la muerte aeaeció por ocasion y por desaventura é que no avino por 
su grado: demas de esto, debe probar que no habia enemistad contra 
aquel que asi mató por ocasion; y solo en el caso de faltar estas so- 
lemnidades, es cuando el juzgador le debe dar pena segun su alvedrio. 
Otra ley partiendo de los supuestos que hace de que el matador fuese 
en culpa no poniendo antes que acaeciese la muerte aquella guarda 
que pudiese poner, solo le impone la pena de destierro por 5 años: 
Otra cuyos preceptos sor tanto mas atendibles cuanto la vemos repro- 
ducida en la novísima recopilacion, ninguna pena señala si la muerte 
ocurriese por ocasion no queriendo matar al muerto ni habiendo mal: 
querencia con él. Y finalmente otra comprendida en el mismo códi- 
go moderno, en todo concuerda con la 1.2 citada , omitiendo hablar 
de algunas mas por evitar proligidad. ¿Cómo pues' mandar al olvido 
tan espresas disposiciones é imponer legalmente la última pena al mal- 


hadado Espina cuando ni aun la estraordinaria puede caber segun 


aquellas ? A este estremo conduce la ciega parcialidad y la indiscul- 
pable manía de andar á caza de crimenes y de delincuentes, efecto 
terrible 4 cuyo influjo el juez se degrada y desatiende su carácter augus- 
to, haciendose instrumento de una venganza tanto mas pumible cúan= 
to en tales circunstancias solo puede recaer sobre un inoceite. - 
Siendo tan perentorias y convincentes las reflexiones manifestádas;, 


y atacando en su fundamento y raiz cuanto pidiera alegarse contra 


mi defendido, podria considerar como acabado el presente discurso; 
pero su causa es tan victoriosa que ni temo entrar en un examen mas 
detenido del proceso , ni dejaré de destruir plenamente todos ó los mas 
principales argumentos empleados. Narganes y el Promotor fiscal con 
una estension y sutileza, que si hace honor á su pericia, no lo hace á la 
bondad de su causa ni á la rectitud de sus intenciones, parece que ignoran 
de un modo bien poco disculpable no solo el arte de sondear el cora- 
zon humano, y de descubrir el origen, giro, y la teoría de las pasiones, 
sino que aun parece han hecho estudio de ignorar lo que sobre 'el 
asunto han escrito filósofos y apreciables publicistas de la antigua y 
moderna edad. A menos que la fuerza reprimente, dice un moderno 
tratadista de las pruebas judiciales, producida por las sanciones tute- 
lares del cariño, del honor , del interés de la propia conservacion, y 
de la religion que adoramos, no sea vencida por una fuerza impulsi- 
va superior , el acto quese supone culpable , no solamente es impro- 
bable , sino que moralmente hablando esimposible. Ni puede darse un 
principio mas cierto y luminoso, ni mucho menos puede desconoceri 
se su exacta aplicacion al caso que nos ejercita, Espina observando 
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una conducta inculpable toda su vida, segua lo reconocen 30 testi- 

gos de la prueba, y aun muchos de la de Narganes , ( contra. produ- 

centem ); profesando á su esposa el -carimo mas constante y nunca 

desmentido , como .tambien lo aseveran 16 testigos; dejando absolu- 

tamente en manos de aquella, el gobierno de la casa y familia; no 
existiendo ni pudiendo existir un motivo que próxima , ni remotamen- 

te escitase en él esa pasion celosa de que se le acusa y sobre la cual 

hablaré en su lugar, puesto que acababa de venir de Laredo á su do- 
micilio de Ampuero, donde nadie notó en gl señales de ira, de resenti- 
miento, ni aun de malevolencia contra esa misma esposa , despidién- 
dola € instándola amigablemente á que fuese en su compañía á la ro- 
meria ; lo cual rehusó tan solo por motiya del calor segun lo declara 
terminautemente Garnier; y finalmente perteneciendo á-“una familia 
distinguida , en donde abundan por do quiera los timbres y blasones 
demostrativos de la ilustre sangre y de la inculpable conducta de sus 

progenitorés, y aun del mismo procesado á quien desde la infancia 
vemos ocupado en el ejercicio de todas las virtudes sociales y militares, 
como so evidencia tambien en cl proceso; ¿quién podrá presumir que 
olvidase repentinamente tales antecedentes y desatendiese ademas to- 

das las sanciones tutelares antes indicadas para arrojarse por la vez 
primera á un crimen atrocísimo , gratuito , contrario á sus sentimien- 

tos y para el cual no se notó ni observó en él la mas mínima. ni re- 

mota predisposicion ? Si presunciones hubieran de valer, y por ellas 
solamente hubiera de inferirse el críterio judicial que ha de servir para 

la decision de esta célebre causa; ¿cual será la que mas deba. pre- 
ponderar en. aquel? Y aun cuando fuese cierta en la ilegal latitud á 
que aspiran, los contrarios la doctrina de que en caso de duda se su- 
pone la muerte hecha de proposito , mientras lo contrario no se prue- 
be ¿será esto mas que una presuncion ? ¿ No cederá á la mas victorio- 
sa que resulta, de lo espnesto y aun de la certeza legal T ya tenemos 
en órden á la inculpabilidad de Espina ? 

Por lo demas, Señor, el que repentinamente ú con muy corta an- 
ticipacion resolvia un asesinato en su interior, y se disponia á su eje- 
cucion, preciso es que muchas horas antes presentase siniestros pre- 
sagios, terribles y no equivocas señales del crímen á que intentaba 
abandonarse. Así es el hombre; y. un sentimiento involuntario de so- 
bresalto , de horror y de vacilacion , descubre siempre la agitacion de 
su ospáritu y conciencia, y la guerra que le hacen las sanciones tute- 
lares: si puede ser wisto, poco antes de'la comision del crímen que 
prepara. io o op niy 
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Pues ahora bien : si nada de esto , antes todo lo contrario se obserya 
en el caso presente ; si en el dia 4 de agosto vicne Espina á su casa, y 
en ella permanece tranquilo y contento, como lo han certificado cuan- 
tos le vieron; si en aquella misma noche salió para visitar en secreto 
á su esposa ; si en seguida sale con Garnier para la romeria de las Nie- 
ves donde permanece todo el dia 5, continuamente ocupado en los ac- 
tos religiosos , en las diversiones que aquella proporcionó , y en las 
cuales tomó la mas decidida parte , en compañía del mismo Garnier, 
del Presbitero Zavala , y delos dema; si finalmente le vemos hasta el 
mismo instante de la ocurrencia fatal en la misma disposicion de áni= 
mo, y sobre todo sin que haya la mas ligera indicacion de qne hu- 
biese existido nada que pudiese hacerle vartar; ¿Cómo sin ofensa de 
todos los principios y aun de las reglas de lógica mas tribiales y conoci 
das, podremos deducir el mas leve indicio de aquella disposicion ? 
¿Cómo siendo «contrario todo lo espuesto al hecho principal que se 
persigue , podria conducirnos á este, siendo hechos esencialmente in- 
compatibles? En tales circunstancias, señor, no solamente no hay in- 
dicio sino que le hay de lo contrario. Continuemos pues con el proce- 
so en la mano, examinando lo demas que comprenden los diferentes car- 
gos hechos á Espina en el curso de aquel, porque á esto se e reduce 
todo lo que hay. 

Nada existe pleno ni acabado en este proceso; todo se reduce á i in- 
ducciones vagas, á indicaciones remotas Y oblicuas, que ó tienen dos 
faces, en cuyo caso debe prevalecer la mas favorable al reo, óde ningu- 
na manera conducen al hecho principal. No se vé, no se palpa la 
existencia de un interés seductor y el habito de improvidad; existe ade- 
mas una conformidad moral y de mucho valor en la declaracion de 
Espina con la de Garnier y las criadas Clara y Teresa Perez. Dijo 
Espina que las heridas habian sido causadas por la pistola cuando él 
venia, cayendo con ella, y de esto se ha querido deducir una infe- 
rencia contra él, á merito de un reconocimiento del cadaver practi- 
cado cuarenta y seis dias despues de su inhbumacion. En aquel los 
facultativos dieron á entender que las heridas aparecian hechas de al- 
to á bajo segun la direccion que dicen tenian. Pero es preciso obce- 
carse mucho para desconocer que aquellos facultativos dijeron lo que 
no podian saber, sin practicar una diseccion anatómica , que no 
hicieron , como ni tampoco el cirujano Trueba reconocedor del ca- 
daver á la raiz misma del suceso; y si bien no disculpo esta omision 
que no deja de ser esencial segun el rumbo adoptado por los contra- 
rios , siempre vendremos á parar en que si la direccion de las heridas 
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noresulta, como que era imposible hacerlas constar tan tardiamente y 
cuando la sonda, único instrumento que se usó, podia entrar por 
todas partes, ninguna congetura puede deducirse de este segundo 
reconocimiento. 

Pero yendo mas adelante y concediendo todavía por un momento 
que en efecto sea cierta la existencia de las heridas en direccion de 
arriba á bajo. ¿Qué se infiere de aquí ? De la caida de Espina desde la 
segunda grada de la escalera'de la torre, no puede dudarse; ni tampoco 
de la esplosion de la pistola á consecuencia del impulso que le dió da 
caida y el desprendimiento consiguiente del cinto á que estaba agar- 
rada. En tales circunstancias y si caben todas las posibilidades que se 
han querido aglomerar contra Espina , ¿no será mucho mas natural y 
eficaz la de que en aquel mismo impulso se elevó la pistola hastií los 5 
pics que mediaban desde la planta de doña María del Rosario hasta las 
tres heridas superiores ó sea á los cuatro que mediaban hasta el 
inferior segun el reoonocimiento tambien practicado? No vemos todos 
los dias el asombroso empuje que hace un cuerpo cualquiera y cuya 
fuerza se aumenta en razon de la que llevaba y le conmunicaba el que 
le hacia mover? ¿Y cual seria la del fuerte y bien complexionado 


- Espina rodando á lo largo de una escalera, y duplicándose todavía el 


impulso de la pistola despedida con el que comunicó á esta misma la . 
carga que tenia dentro de sí , y que se inflamó en los terminos consa- 
bidos? Luego en tales circunstancias cualquiera que sea la direccion 
de las heridas siempre resultará que pudieron muy bien hacerse sin 
que mediase como no medió la mano de Espina. 

Repárese la disposicion en que debe considerarse la pistola separa- 
da del cuerpo de aquel , y reforzada con los dos impulsos indicados, y 
asi caen sin remedio cuantas indicaciones han querido sacarse de los 
agujeros halladosen la camisa de la paciente, no en el vestido, cuya iden- 
tidad con el que llevaba puesto no ha sido reconocida, segun consta de 
los autos; á mas de que ya por eficaces diligencias se ha encontrado 
en aquella el agujero correspondiente á la parte de la herida del va- 
cío izquierdo; y si bien los peritos no se han atrevido á declarar que 
sca producida por la entrada de una posta, tampoco han negado esta 
posibilidad; y tal bastaria en todo evento para fundar que aquella herida 
no era salida de las otras, sino que en todo era igual á ellas y camina- 
ba de abajo arriba. 

- Tambien se le ha hecho otro cargo de que nadie le vió la pistola 
que dijo haber llevado á la romería, ni aun cuando se quitó la casaca 
para comer y merendar, Es negativo y de ninguna eficacia á vista 
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de las otras presunciones favorables que se van desenvolviendo. Pudo 
ser muy bien que la llevase y que los demas no reparasen en ella 
como que al cabo iba oculta. Espina ha dado satisfaccion congruente 
sobre este punto de poca importancia, y ya se ha justificado que te- 
nia la costumbre de llevar una ó más pistolas para su defensa, y con 
superior razon cuando yendo de paisano á las funciones públicas para 
vacar con mas desahogo á lo que se proponia disfrutar en ellas, no 
llevaba el trage militar, como sucedió en otro caso; sin el cual seria 
hasta ridículo haber usado de la espada. 

Otro de los medios á cuyo influjo se ha querido agravar mas en 
este litigio la condicion legal del desgraciado Espina , ha sido el que 
tan fuertemente se ha inculcado é intentó deducir de las esperiencias 
hechas con la pistola disparada, para colegir por. una parte que no 
se dispara con facilidad , y por otra que el tiro causador de la muerte 
de doña María del Rosario aparece hecho á menos distancia que la 
que ofrecen en su dispersion las postas con que se cargó para hacer 
aquellas pruebas y estender los reconocimientos que constan. Pare- 
ce increible, Señor, lo que sobre estos dos puntos se ha amorítonado; 
y bien puede asegurarse que la tercera parte de este voluminoso pro- 
ceso se ha consagrado á cargos, demostraciones y raciocinios tanto mas 
inútiles para deducir criminalidad alguna contra nuestro defendido, 
cuanto bien examinados solo producen probabilidades inseguras y 
variedades que no pueden menos de existir en un punto en que nin- 
guna regla fija puede establecerse ni discutirse. Por el reconocimiento 
ya citado se vió que dejada caer la pistola dos veces montada y de 
culata sobre madera no sufria alteracion alguna, pero cayendo de bo- 
ca , de tres veces bajó las dos el pié de gato desde el disparador al 
fiador, levantando un poco el rastrillo, y añaden en seguida los armeros 
«que no es fácil se dispare de casualidad, porque el pié de gato que- 
dará siempre en el fiador.” Por decontado y aun prescindiendo de los 
diferentes resultados que ya ofrecen estas esperiencias, se presentan á 
la vista menos perspicaz dos observaciones muy interesantes: una, que 
si es muy dificil como dicen los armeros que la pistola se disparase 
de casualidad, no es imposible: otra que el tal reconocimiento ado- 
lece de defectos sustanciales; ó mejor diré que hay una verdadera 
imposibilidad de que pueda hacerse como era necesario para que pu- 
diese perjudicar en lo legal. A tal objeto era indispensable que la 
pistola hubiese esplotado en las mismas identicas circunstancias en 
gue esplotó en la aciaga noche del 5 de agosto; es decir que mien- 
tras Espina no hubiese vuelto á rodar la escalera con la misma fuerza 
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de impulso ; mientras la pistola no saliese del mismo punto y llevase 
la misma direccion; mientras la < carga no fuese tambien idéntica; iden- 
ticos los granos de pólvora y postas; idéntica la esplosion , idéntico. 
el aire contenido en los primeros, y el impulso de las segundas; mo - 
vido todo por una cantidad de fuego , y este producido por otra can- 
tidad igual de cebo, es moral y aun físicamente imposible, repeti- 
mos, que mil esperiencias que se hiciesen pudieran causar efecto al- 
guno para el intento á que aspiraron el asesor y sus cooperadores ; 
por que es bien sabido que cualquiera diferencia, cualguiera falta 6 
alteracion en las circunstancias ya mencionadas, la produce tan gran- 
de en los resúltados que de nada puede servir para deducir un dato 
seguro ni aun aproximado de lo que en la supuesta actualidad sucede 
con relacion á lo que antes sucedió y pudo suceder. 

Pero aun cuando tan capitales consideraciones no mediasen y aun 
cuando algo pudiesen valer las esperiencias practicadas por los arme- 
ros y su vaga opinion de que no es facil se dispare easualmente la 
pistola, por que dicen ellos que el pié de gato quedará siempre enel 
fiador, 'el digno defensor que Espina logró en el tribunal de Laredo, 
ha presentado sobre este punto una demostracion que no tiene res» 
puesta, y que haciendola el honor que se merece debe reproducirse 
aquí. En primer lugar, los peritos si observaron que el pié de gato 
aunque no bajaba del fiador levantaba sin embargo al golpe un poco 
del rastrillo , es preciso desconocer de todo punto la teoría de läs pis- 
tolas ó inferir que aquello solo era suficiente para que se disparase 
la de que aqui tratamos; porque, como ella por su construccion (se- 
gun ya está esplicada en los autos) y estando el pié de gato en el 
fiador necesita tener la piedra enteramente arrimada al rastillo, es 
evidente que al caer el pié de gato del disparador al fiador, chocando 
el pedernal con el rastillo, tanto que le mueve y levanta un poco 
segun lo vieron los peritos, hay suficiente violencia para producir una 
chispa , que rodando por la cara del rastillo pueda encontrar un grano 
de pólvora en la parte que aquel dejá al levantarse ó en la que no 
cubre su asiento, si la pistola se cebó de priesa ó con mas pólvora 
de la que cabe en la cazoleta. Pero aun hay mas. Es muy posible 
todavía que el pié de gato se halle en el fiador y que caiga con fa- 
cilidad retirando del todo el rastillo y produciendo por consecuencia 
los fuegos necesarios á incendiar la pólvora. No se necesita mas que 
alguna suciedad en los muelles y un pequeño descuido en el que los 
maneja. En la pistola mas firme se pone si se quiere el pié de gato 
en la parte esterior del boton que forma el fiador; de modo que el 
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mas leve golpe, le precipita sobre el rastillo, y esto hasta para que | 


salga el tiro. Y si en esta voluntaria postura, es la mano la que no 
permite que salga del todo el boton del fiador á: recibir el pié de 
gato; ¿porqué la suciedad no causará- los mismos efectos? ¿ Porqué 
el polvo y el orin de que con tanta facilidad se cubre el hierro en 
el pais de Laredo y Ampuero no entorpecerán la salida del fi ador ? 
Es cierto también y así lo dijo Garnier, que habiendo sacado armas 
mi defendido de la primera villa, cuando fué á la segunda y á la 
cual hacía algun tiempo.no había venido, hubo el espacio suficiente 
para que los muelles de la: pistola se entorpeciesen con el polvo y 
orin; en, cuyo caso es muy posible tambien que al sentar Espina en 
la mañana del 5 cuando precipitadamente cebó la pistola, su pié de 
gato en el fiador ,-le dejase en la: parte esterior del boton propenso 
por lo mismo á caerse, y sea que ya estuviese montada ó ya en el 
- fiador aunque no segura en este por la suciedad, es no solamente po- 

sible sino sumamente fácil que se disparase al recibir un golpe cual- 
quiera y sin necesidad de tirarle el llamador. 


o 
Veamos ahora los resultados que ofrece otra diligencia; y siendo] 


enteramente aplicable á este punto lo que ya se ha dicho hablando des ' 


la identidad, imposible de suponer, que seria preciso lograr para que t 
las esperiencias hechas sobre la dispersion del tiro eo produ- 
cir un efecto legal, capaz de perjudicar á-don Juan José Espina, siem- 
` pre se vendrá á parar en que si es cierto lo que dicen en órden á que 
«á una misma distancia resultaban diferentes dispersiones » y á que 
«muchos tiros dispersaron mas que otros cuando estos no dispersaban 
en razon de las distancias », diferenctas todas que los peritos atribuye- 
ron ála pólvora, que en todo evento era la misma que usaba en aquel 
acto, y no fué ni.pudo ser la que muchos meses antes tenía la pistola 
de que tratamos, siempre será indudable que mil esperiencias de esta 
clase no conducirian á un resultado fijo. Si basta ser muy novicio en 
la química para conocer que aun cada grano de pólvora admite tal ó 
cual grado de esplosion, segun el estado de humedad ó sequedad , en 
que se halla, segun el menor ó mayor impulso que recibe, segun la 
cantidad de aire que en sí contiene y es productora de la esploston , 
y segun otras mil circunstancias que seria largo enumerar; es preci- 
so pues deducir que han caido sin remedio los argumentos malamen- 
te deducidos de un reconocimiento, y unas esperiencias insignificantes 
é inapropiadas en todo evento al proposto á que se han ueno en- 
caminar. 


Se ha dicho tambien que la caida alegada por Espina se hace in- 
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verosímil por lo suave y guarnecido de la escalera en que oeurrió, 
por el hallazgo de la pistola á dos pies de la entrada “del callejon y 
por que de ser cierta la primera se hubiera lisiado y quejado á la 
raiz misma del suceso. No pueden, señor , discurrirse cargos mas fu- | 
tiles, que sobre refutarse por sí mismos, se hallan refutados por las 
actuaciones mas uniformes é interesantes del proceso y por la natu- 
raleza misma de las cosas. Ya se ha justiticado que si bien la escalera 
ticne las circunstancias sobre dichas, tambien se halla descantillada 
y con un considerable desperfecto la segunda grada que fué preci- 
samente en la que resvaló Espina. Por otra parte, es constante que 
se hallaba á obscuras y que por lo mismo que la escalera era buena. 
debia bajar con menos cuidado y atencion; cosa que todos hacemos 
y que ha dado motivo al usado proverbio de que en la seguridad 
exíste el peligro. ¿Donde está pues esa verosimilitud tan decantada ? 
Por otra parte, si la pistola se encontró á dos pics de la entrada del 
callejon ó carrejo, ¿qué tiene tampoco de inverosimil esta circunstan- 
cia? ¿Quién nos asegura ante todas cosas que se hallaba en idéntico si- 
tio al que ocupó en el momento de la esplósion, puesto que fué reco- 
gida mucho tiempo despues de ocurrida aquella? Y aun cuando todo 
esto constase ¿cómo podran calcularse los giros y direcciones que lle- 
vó aquella arma despues de haber soltado el tiro y recibido el im- 
pulso consiguiente con fuerzas encontradas, ó para hablar fisicamen- 
te con los movimientos de rotacion centrípeto y centrifugo que es 
preciso suponer siempre á los cuerpos que separados del centro de 
gravedad, se afanan digámosio así por buscarle cuando le han perdi- 
do, y inas con tanta violencia como le pierde una arma de fuego es- 
pontaneamente disparada ? Y si á todo esto se añade que al cabo la de 
que tratamos se hallaba segun se dice á dos pies de la entrada del ca- 
lejon, y que este aparece próximo y atinente á la escalera : ¿quién 
dudará que aun esta posicion no es repugnante y aun es enteramente 
conforme á la que debe tener? ¿Quién dudará que guarda perfeta 
armonía con lo declarado por Espina y con lo que resulta de la des- 
cripcion de localidades existente en autos? | 

Resulta tambien por las declaraciones del Presbítero Garcia y de su 

hermano don Cipriano, y ademas por las de cuatro testigos unani- 
mes al absolver la pregunta vigésima septima del interrogatorio , no 
solo el estado de afliccion y asombro en que se presentó Espina á la 
raiz misma del suceso, sino la certeza de las contusiones que recibió 
al caer y que reconoció el cirujano Trueba. Otro testigo vió curarlas; 
Otro finalmente despachó las medicinas, ¿Cómo pues dudar de la ver~ 
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dad de aquellas:que corrohoraron perfectamente el hecho de la caida, 
tan capital para la decision del presente negocio? Y si las criadas y 
Garnier justifican que antes de estallar materialmente el tiro habia ya 
caido Espina de la escalera de la torre: Si la Clara Perez nos dice que 
le. vió, quejarse de la caida y luego sintió un golpe- en la escalera: Si 
Teresa. Pesgz sintió el golpe. y en:lo mismo conviene Garnier: ¿Como 
dudar de la' perentoria fuerza que todos estos: hechos "producen para 
deducir, el convencimiento legal de que Espina dijo verdad , y de que | 
sn mano no fué ni pudo ser la que disparó la fatal pistola? Bien co- 
veció el asesor cuan claramente se demostraba la inocencia de aque] 
por todo lp:que va fundado , y procediendo en esto con la mas vi- 
sible mala fé, supuso amaño, parcialidad , contradiocion y otras mu- 
chas faltas en-las declaraciones de aquellos tres únicos. testigos presen- 
ciales del suceso. Sus cooperadores el promotor fiscal y. don Jacinto 
María Narganes se asociaron tambien á tan digna empresa; y solo por 
el antojo de los tres y sin niugun merito legal se caminó bajo el su- 
puesto de que aquellos eran tan; culpables como mì defendido, y. se 
les, trató como criminales en el seytido de la complicidad que sin, fun- 
damento alguno sg.Jes quiso atribuir. Vamos. por partes, Señor , y 
yeremos la, yerdad. de los heches:, consultando las leyes y principips 
oportunamente couvinados con el proceso. E | F 

A la una y media de.la noche del 5 de “agosto, se presentó la justi- 
fla acompañada del cirujano en la casa mortuaria ; y sobre este pun» 
to padeció un involuntario error el. pobre Garcia cuando dijo que 4 
las 11 entró el último , pues le desmienten todos los sobredichos y 
aun los: referidos tres testigos presenciales. La paciente acababa de 
ser confesada ; y en el momento mismo se comenzaron las diligencias 
de la pieza primera , es decir cuando fresca la memoria del suceso, 
cuando presente todavía la victima į; cuando afanados todos en su cu- 
racion , si posible fuera , ni habian podido premeditar la relacion que 
habian de hacer de aquel terrible trance , ni podido sobreponerse 
con reflexion alguna á los incentivos de la piedad, de la religion, de un 
terrible juramento y del cariño y gratitud que de muy antiguo pro» 
fesaban á doña María del Rasario Narganes. Tal es el hombre, Señor, y 
es preciso trastornar enteramente todo el órden de la naturaleza para 
suponer que seis personas entre ellas dos que obraban como hombres 
públicos se dispusiesen y aunasen repentinamente para ocultar la ver- 
dad. ¿Qué motivo, que recompensa podian esperar? Supóngase cuan- 
to se quiera en Espina: ¿Cómo podria haber dispuesto una bárbarie 
y atroz emoresa contando nada menos que con la cooperacion de los seis 
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referidos , entre ellos tres sugetos- pa sus destinos 'ú- lá mas severa 
responsabilidad , «y dos jóvenes que la iminyor contabh dios; y ocho años 
de edad? A quien denrrió jamas que todoesto pudiera disponerse y con” 
certarse sin que mil: indicios; mit: antecedentes hubiera hecho cono? 
cer tal disposición-y tal concierto ? ¿Gómo entre tantos no se habriatt 
observado variedades en aquellas “las primeras declaracionés į én que 


. cada cual :huhiera tenido que- 'luchár con los remordimientos de su 


eonciencia y con la necesidad de ponerse 4:salvo: lo mejor «ut: pudiese? 
Pero es inutil, Señor, ocuparnos por mas tiempo es: la: refuitácion de 
tales pobrezas. V. M. conoce el corazon-hunano, présiente ely su sa- 
bidaría la necedad de ese cargo ;:de esa grátuita súposicioii de amaño 
y complicidad de que no existe ni puede existir larmat rentota indica- 
cion. Entra sin embargo en nuestro: plan y conviene atireeto ministe- 
rio que desempeño atacar aunque ligeramente á los tontrarios en sus 
mismos reductos y hacer c caer sus Petas sutilezas T “süs sofisticos ari 
pe l l art. j 

' Bien analizada læ teoría de las a A judiciales, $8 encuentra 
siémpre que la voluntad de mentir ëir uii testigo ha de depender prë: 
čisamente de dos cansas ó de la existencia de un motivó séductor", esto 
és de un motivo qué se rifiera àl interés del testigo 9'4 la existencia 
de un habito de improbidad que"lp- disponga á ceder" 4 este interés, 
Resulta. tambieñ, dice un célebre awtor, que: cúanido no hay intencion 
de mentir, la falsedad ó inexactitud en: las circunstancias de un hecho 
6 hechos referidos proviene ordinariamente de falta de atentioíx. "Y qué 
la exactitud de la cencepcion relativa á. un hecho tiene su Maximan y 
no admite gradacion ; pero no es: loi mismo en cuanto á su vivacidad, 
pues de esta depende la puntualidad dela reminiscencia á un tiem- 
po distante. Ó mucho me equivoco y ó aplicados estos luminosos prin- 
cipios á nuestro caso, siendo tambien conformes como lo son á la men- 
te de muchas de nuestras leyes, no existe fundamento alguno para es- 
cluir y dejar sin valor el primer sumario recibido eh Athpuero. 
© Veamos pues en todo caso si esto es tan cierto como lo demas que 
ya queda combatido: Clara Perez dijo que vió levantar á Espina por 
que habia caido rodando lá escalera, « y añadió que: awh cuando es 
cierto no le vió caer por que estaba ella entonces en la 'cocina, oyó 
sin embargo el golpe de la caida y las voces que profirió al quejar- 
se» Se la reconvino sobre que si éra verdad que á consecuencia del 
tiro y lamentos de doña María del Roshrio sé asustó y se heclió sobre 
un banco, con cuyo motivo nada más òyó, segun ellá Áicé, no puedé 
ser cierto que viese å Espina :al levantarse y auxiliar á su esposá 
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conducida por Garnier; pero se desatiende malamente que la testigo 
ha dicho que no oyó mas, no que no vió mas. 

Teresa Perez, que oyó un ruido que parecía ser de uha persona 
que bajaba rodando por la escalera de la torre, y tan pronto oyó un 
tird'de armas, Es cierto que preguntada esta testigo por'el tribunal 
militar dijo que de nada se acordaba; pero sí tambien lo es como allí 
resulta, que ratificó la declaracion dáda en Ampuero y en todo se 
remitió á ella: no solo fué el mejor partido que pudo adoptar sinó 
que por este medio dejó sin efectó la mala fé del asesor, que como á 
los otros: testigos trataba de arrancar muevas declaraciones sin pre- 
sentarles las anteriores, á fin de que observando cualquiera variedad 
se pudiese sostener la paradoja de las contradicciones y el amaño gue 
solo ha existido en su apasionada imaginacion. 

Ultimamente José Garnier dijo que al pasar con doña Maríá del 
Rosario por frente de la escalera oyó un golpe y casi al mismo tiem- 
po un tiro. « Aquel golpe fué el de la caida de Espina y así lo creyó 
el testigo cuando dijo que debió ser asi.’ Contra esto se ha 'dicho que 
el mismo Garnier asegura que el declararte no vió se hubiese caido 
tal hombre, pues en tal caso se hubiera presentado al tiro recibido pôr 
su muger. Aun prescindiendo de la poca confianza que puede inspirar 
una declaracion semejante y la circunstancia de que Garnier no sabe 
leer ni escribir, no es facil saber de que presentacioh háce mérito él 
testigo; pero cualquiera que ella sea, como que tal presentacion no 
“era una consecuencia necesaria de la cada, es bien facil inferir que 
de no haberse presentado Espina, no se sigue que no cayése. 'Por otra 
"parte, es preciso creer que el testigo entendió por presentacion la ma- 
terial permanencia de aquel en sú casa durante toda la noche; por 
que si se trata de una pronta presentacion al socorro de doña María 
del Rosario, ya dijo el mismo Gar nier que inmediatamente que suce- 
dió la desgracia se presentó el mismo don Juan y aun ayudó á llevar 
å su'inuger á la sala. Preguntado si vió el declarante 4'Espina abajo 
en la sala con motivo de lo acaecido, dijo que no, ni tampoco le vió 
cuando volvió con el Cirajano. ¿Pero quién no vé que esta espresion 
deque no vió á Espina se concreta 4'no haberle visto en la sala? La 
pregunta del Juez y Asesor se limitó á aquel sitio por aquellas pala- 
bras abajo en la sala. Así es que el testigo respoidió bien cuando 
aseguró que Espina no se presentó sino en el carrejo ó callejon, y por 
lo mismo no existe contradiccion alguna ni en estas declaraciones ni 
en las que tambien dieron los testigos antes citados, 

Dejo aparte otra multitud de sutilezas despreciables y sofismas ri» 
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dículos que se han empleado de contrario para disminuir el mérito 
de aquellas y que no merecen el honor de una seria refutación. , 

Continuemos pues desvapeciendo los cargos que aun restan y, que 
tan difusa y malamente se han hecho al desgraciado Espina. No ha 
sido el menor ni el que menos fojas ha ocupado el que ha querido 
deducirse de los chismes referidos por Antonio Llerena y Manuel Fer- 
‘nandez Cano; pero en lo que estos convienen, no solo alude á una 
disension doméstica ocurrida en el año de 1825 de las que son muy 
frecuentes entre los matrimonios, sino que debemos creerla tan ver- 
dadera como lo demas que cuentan. Por decontado el tal, Llerena y 
¡Fernandez Cano, no solo. vinieron á declarar sin que nadie les lla- 
mase, sino que se está conociendo la mano de Narganes que les hizo 
venir y que sobre ellos tiene el influjo consiguiente á ser dependien- 
tes y paniaguados suyos. Pero aun cuando esto no mediase, el succ- 
so que refiere el mismo Llerena sobre los besos que dijo dió la difun- 
ta á su hijo, sobre la esclamacion: que se supone hecha por aquella 
sobre el mal humor de Espina y sobre la subida de la carta y con- 
versacion tenida con Clara Perez, el dia 6 de agosto por la, mañana, 
.no solamente lo desmiente aquella, sino que tampoco dicen una sola 
palabra de aquellos sucesos los que respectivamente debieron presen- 
ciarlos, de manera que se queda solo y aparece improbante y repe- 
lible-bajo cualquier aspecto que se le considere; mayormente cuando 
Espina lo ha negado todo: y es bien sabido que entre un testigo que 
afirma yel supuesto reo que niega, nada se produce en lo legal. 
"Como Manuel Fernandez Cano depone tambien de otro hecho distin- 
to y se queda tan singular y sospechoso como Llerena , es inutil dẹ- 
tenerme mas sobre este punto; y pasaré á desvanecer con igual facie 
lidad el cargo que tambien se hace á Espina sohre que no tomó pro- 
videncia alguna cuando 'oyó quejar á su esposa; sobre que no, resulta 
se aturdiese y manifestase aquella vacilacion y aquel agudo pesar que 
debió devorarle y espresarse con palabras y acciones, que no, diesen 
motivo á dudar de cuan involuntariamente había ocurrido la muerte, 
Preciso es, Señor, revestirse de la mas singular rnoderacion Para con- 
“tenerse á vista de esto y no decir cuanto ocurre en la imaginacion, al 
oir tales cargos desmentidos no solo por el examen que cualquiera ha- 
¿ce de su corazon en tan dificiles circunstancias, sino tambien por los 
. resultados mismos del proceso. 

Garnier ya ba declarado que el primer cuidado, el primer movi- 
miento de Espina se dirigió á auxiliar á su infeliz esposa. El preshbí- 
tero Garcia y su hermano, y aun algunos testigos de Nargancs tese 
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tifican el estado de aturdimiento en que vieron á Espina, productor 
en él de aquella muda , de aquella fria insensibilidad que es siempre 
la mas fija señal de un dolor tanto mas profundo cuanto mas con- 
centrado. Las grandes pasiones , los movimientos fuertes de la imagi- 
nacion escitados por un espectáculo horrible é inesperado, se mues- 
tran así las mas veces, sino constantemente, en aquellos hombres que 
no acostumbrados al crimen no pueden sobreponerse ni adquirir la 
misma presencia de espíritu que caracteriza á los endurecidos crimi- 
nales ó á los que lo son con premeditacion y aleyosía. Yo desconfiaría 
siempre , dice un célebre filósofo , de los que al hacer una muerte 
permanecen, sino impasibles delante de su víctima, con valor bastante 
para hacer en su misma presencia aquellas demostraciones de dolor, 
aquella prestacion oficiosa de auxilios por un espacio largo de tiempo 
que les parece bastante para destruir ó por lo menos para disminuir 
la fuerza de los indicios. El inocente se horroriza al momento de lo 
que sin querer cometió; y si.un solo instante puede presenciar lo que 
hizo, su alma enagenada no le permite vacar á cuidados y ocupacio- 
nes para que la humanidad no concede el valor necesario. Si puede ` 
haber un caso apropiado á tan preciosa y exacta doctrina , es pre- 
cisamente el que nos ejercita, y bien lo reconocen Narganes y cl Ase- 
sor. ¿Qué habrian dicho , pues , si Espina bubiera ejecutado todo lo 
que ahora echan menos? ¿Qué consecuencias no habrian deducido ' 
de la frescura ó sea de la presencia de espíritu con que aquel hu- 
biera permanecido toda la noche á vista de su esposa? Y si es exacta 
y fundada aquella doctrina aun aplicándola á personas no estrecha- 
mente relacionadas: ¿cuanto mas estándolo como las de que aqui se 
trata? ¿Perdía poco el malhadado Espina ? Otro aun con menos in- 
teres ¿podría haber obrado de distinto modo? Y si hubiese sido ca- 
paz de meditar esa inaudita atrocidad; si hasta tal punto se le juzga 
tambien á propósito (aunque contra todo el resultado del proceso) 
para haberla consumado y friamente calculado sobre las resultas : 
¿Cómo permaneció tranquilo? ¿Cómo no se sustrajo por la fuga ú 
ocultacion de los procedimientos que debió imaginar se dirigirian rá- 
pida y precisamente contra él ? ¿Cómo suponiéndole con tan absurda 
serenidad para lo mas, no se creerá que la tuviese para lo menos, 
es decir para ostentar un sentimiento aparente y continuar al lado de 
su esposa sufocando los sentimientos mas naturales y los remordimien- 
tos de su conciencia?... A tales despropósitos conduce, señor, el torpe 
deseo de perder á un inocente. La verdad, la filosofía, el instinto na- 
_tural, el juego físico y siempre uniforme de las propensiones mas 
P. E. TOM. L A > 
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mecánicah en un caso dado, todo es preciso desatenderlo para salir 
á cabo con tan horrible empresa, Pero al cabo la verdad triunfa y 
tan ruines y punibles comatos no pueden coronarse con un éxito 
feliz. 

Resulta probado, segun dijimos antes, que á la una y media de la 
noche del 5 de agosto llegó á la casa mortuoria la justicia de Am- 
puero cuando ya habian confesado á la paciente y no podia hablar, 
Sea de esto lo que quiera con relacion á la tal justicia, es mucha 
necedad deducir un “cargo contra Espina de qué la tardanza en lle- 
gar aquella hiciese imposible la toma de declaracion á-ła herida. ¡ Ojalá 
se hubiese hecho y quizá habria proporcionado la mejor prueba de 
la inculpabilidad de su desgraciado esposo! Tenemos sin embargo en 
su abono lo que resulta en órden á que ni una sola palabra se le oyó 
mientras pudo hablar que denotase la mas mínima animadversion con- 
tra su marido. Pero aun dirémos mas : estando tan demostrada ya la 
verdad de los sucesos, ¿qué hubiera podido decir aquella infeliz se- 
fora? Habría espresado lo que ya sabemos ; y en cuanto á la averi- 
guacion legal ni un paso mas se hubiera adelantado. . 

Aun se ha querido deducir etro cargo de la declaracion de 
Garnier infiriendo de ella la posicion que doña María del Rosario 
debia tener en el callejon en que recibió la herida, para deducir 
que á ser cierta la esplosion involuntaria de la pistola, no podía ha 
ber recibido las heridas al lado izquierdo. V. M. meditará con su 
` alta penetracion la descripcion que se ha hecho de las localidades, y 

* observará facilmente que segun la de la pieza á que Garnier se diri- 
jía á dormir y viniendo detras de la que despues fué difunta en el 
acto de saludarla, era muy consiguiente que aquella se dirigiese acia 
él, para corresponder á su saludo, sacando un tanto . alo. la parte 
“izquierda de su cuerpo; lo cual bastó para: que en ella descargase el 
fatal tiro. 

Llegamos por fin á esas acusaciones que se han hecho, digámoslo 
asi, por supererogacion, á fin de suponer que infestado Espina del vi- 
cio de la embriaguez y de la terrible pasion de los celos, no sola- 
mente daba mal trato á su malograda esposa, sino que era suponi- 

- ble en él una ceguedad y falta de conocimiento que ofuscando su ra- 
zon le hacian muy capaz del asesinato que tan gratuitamente han 
supuesto. Bastará decir á los contrarios que discurriendo asi se han 
enredado en sus mismos hilos: porque si la muerte fué el producto 
de tales antecedentes ¿cómo podrá suponerse hecha con aquella pre- 
meditacion y frialdad que constituyen la alevosía legal ? Y si eneste- 
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caso , las leyes que citamos al principio, ó no imponen pena alguna 
al matador ó la imponen muy leve por el defecto de intencion con 
que aquel obró, ¿cómo podrán- ser justas ni proporcionadas las 
que dictaron el asesor y su acompañado ? Pero no es necesario avan- 
zar tanto. Los mismos testigos don Francisco de la Piedra y Joa- 
quina Munilla presentados por el contrario; favorecen á Espina en 
cuanto á que su pasion celosa ni es cierta ni se funda en hechos ' 
positivos y constantes, como eran necesarios para constituir aquel 
largo hábito que forma la pasion viciosa. Otros muchos testigos de 
ambas pruebas afirman el buen trato que Espina daba á dona María 
del Rosario. Articulada por Narganes la especie de los celos, solo 
la dicen de oidas algunos de sus testigos, cuando los nuestros con- 
testan lo contrario de cierta ciencia. Veinte y dos de estos por una 
parte , y treinta por otra , escogidos entre las personas mas con- 
sideradas y recomendables del pais, al tiempo mismo en que las 
circuntancias contrarias se notan en los Narganes, justifican la con- 
tinua sociedad y buen trato que mantenia doña María del - Rosario 
en la casa de su esposo; y que residiendo este largas temporadas 
en Laredo, la dejaba en Ampuero , haciendo de ella la confianza 
que merecian su virtad y su recato. En cuanto á la supuesta em- 
briaguez, solo lo dicen dos testigos de Narganes oportunamente ta- 
chados por mi parte, y uno de ellos que es el décimo tercio la 
desmiente con la mas firme aseveracion. Por lo. que hace á las dis- 
putas que se dice mediaban entre los dos consortes, un solo testigo 
cuenta una anécdota insignificante y en que ningun otro conviene; 
y finalmente sobre la absurda acusacion de que Espina golpeaba á 
su esposa , solo ha parecido una criada de Narganes (que es la tes- 
tigo décimo octavo) que se ha atrevido á decir, quedándose singular 
y siendo tachada é improbante, que el primero- la injuriaba algu- 
na vez, sin decir como, ni dar razon alguna de su dicho. ¿Dónde 
está pues el fundamento legal de estos soñados cargos?: y aun cuan- 
do alguno tuviesen ¿quién no vé la distancia inmensa que hay entre 
tales hechos y el de disponer la mas inaudita atrocidad para la cual 
ningun antecedente, ninguna predisposicion la mas remota ha podido 
justificarse , cuanto ménos un motivo próximo que no hubo ni pudo 
haber capaz de escitar el resentimiento de kepius hasta el punto que 
se ha querido suponer? 

Desde los principios se formó el empeño, que por ningun motivo era 
razonable ni aun plausible, de considerar como insuficiente y aun co- 
mo nulo el primer sumario recibido por a justicia de Ampuero , sin 
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reflexionar que el alcalde y escribano que en él entendieron , no 
solamerfte merecian la confianza de la ley que ordena en tales casos 
la prevencion de las primeras diligencias, sino que impone justamen- 
te la mas severa responsabilidad á las autoridades locales, si así no lo 
hiciesen cualesquiera que fuese el fuero de la persona que en el cur- 
so de las acusaciones apareciese como indiciada ó sospechosa. De es- 
te primer error trae su orígen el desatino legal de no haber hecho 
ni indicado siquiera la ratificacion de los testigos de aquellas diligen- 
cias, cuyo valor y esencial interés en esta causa reconocerá á pri- 
mera vista la superior penetracion de V. M., reiterando hoy á mayor 
abundamiento la protesta ya hecha ante el inferior de que no depare 
perjuicio aquella omision. No se puede alegar con buen éxito la in- 
terpretacion que se ha hecho de la providencia de este Supremo tri- 
bunal con que se encabezaron los procedimientos en el juzgado, mi- 
. litar. Lo primero porque V. M. no dió á entender ni remotamente 
que juzgaba ni consideraba anulables é inexistentes aquellas “prime- 
yas y esenciales diligencias; ni aun podria ser conciliable un precep- 
to en esta razon con las leyes militares que recomiendan el recogi- 
miento de las sumarias formadas por las justicias ordinarias para con- 
tinuar sobre ellas los procedimientos contra las personas sugetas á 
este fuero. Y lo segundo porque á fin de remover toda duda, ya 
se sirvió indicar V. M. que el juez de la causa recogiese de la juris- 
diccion real las diligencias obradas. Mandato que seria insuficiente 
si estas no hubiesen de servir para nada; como lo ha entendido el ase- 
sor con la plausible idea de que favoreciendo como favorecian al des- 
graciado Espina quedase privado de un medio tan legítimo de escul- 
pacion. Promovió actuaciones infinitas que han aumentado escandalo- 
samente el volúmen y las costas de este proceso, intentando la mas 
ridícula especie de criminalidad tanto contra los mismos testigos como 
contra el alcalde y escribano de Ampuero; suponiendo gratuitamente 
y sin dato alguno apud acta ni en otra forma á que pudiese referir- 
se, que habia habido amaños y sugestiones'en la ejecucion de aquellas 
diligencias, y desatendiendo cuanto debia ocurrirles y ya.se ha indica- 
do en lugar oportuno, para demostrar la improbabilidad moral y aun 
la imposibilidad fisica de que tal hubiera podido suceder. Desaten- 
dió tambien en cuanto á este que en el limitado. término de 8 dias 
que. únicamente se emplearon en la recepcion de aquellas primeras 
diligencias, era así mismo imposible la práctica de las que él echó 
. de menos y para las cuales ha necesitado siete meses procediendo con 
la mayor actividad. Nos. ha denegado la prueba de tachas de los mas 
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principales testigos de la prueba contraria, no obstante que todas las 
articuladas eran pertinentes, legales y específicas, olvidando en tan 
monstruoso proceder que causaba una verdadera indefension; y que 
si bien V. M. mandaba en repetidas órdenes la actividad de la causa, 
recomendaba empero la reduccion de los. términos sin PEO de 
la justa defensa de las partes. 

Ha supuesto como uno de los datos de la conviccion criminativa de 
Espina el mal trato que dice daba á su muger; y al tiempo mismo y 
con la mas paladina contradiccion , solo le hizo cargo á aquel de que 
no habia usado del mejor trato con sw muger , sin reparar en la in- 
mensa diversidad que hay de una cosa á otra y en que por todos es~ 
tos hechos desoubria su incansable afan de perjudicar á aquel des- 
graciado y sacarle culpable 4 cualquiera costa, aun cuando era real- 
mente inocente. Procedió con tanta precipitacion en el reconocimien- 
to de la camisa de la difunta, que no se hizo mérito del aujero que 
correspondía á la herida inferior del lado izquierdo , privando así por 
_mueho tiempo al reo de los convenientes medios de defensa, que 
producia aquella esencial circunstancia y haciendo consumir mucho 
tiempo y muy considerables dispendios hasta hacerla constar en el 
proceso. Y finalmente su parcialidad ha llegado hasta el punto de 
admitir á Narganes un compulsorio de no sé que sentencia criminal 
pronunciada contra una prima de don Juan José Espina: como si 
cualquiera que fuese el porte y conducta de esta pudiese perjudicar- 
le, ó con él tuviese la mas mínima relacion. 

Tocamos al fin de un largo. trabajo: desatendiendo á beneficio de 
la brevedad otra multitud de inculpaciones hechas á Espina que á 
fuerza de ser inapropiadas y despreciables se refutan por sí mismas, 
he recorrido las mas principales , y creo haberlas privado de toda 
fuerza que en lo legal pudiese producir contra aquel desgraciado pe- 
na alguna que fuese superior á una mera correccion tan solo por- 
que V. M. entienda que no puso en sus cosas aquella guarda que 
debia poner segun la ley. V. M. vá á decidir de su suerte y esto 
dulcifica un poco las amarguras que ha probado de tres años á es= 
ta parte; años dilatadísimos., Señor, como pasados en la adversidad. 
` ¿Se completaria esta cuando se ha probado quien delinquió, impo- 
niéndole todavía otra pena mayor que en ningun evento puede me- 
recer ? ¿Se perpetuaria así el abandono de sus tristes hijos sumién- 
doles en. una duplicada y horrible horfandad?.¿Daríase motivo á 
que estos sospechasen por tal término que el autor de sus dias acabó 
aleyosamente con los de su tierna madre á quien tanto come á ellos 
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amaba? No es posible , Señor : tal no puede de en la rectitud y 
aun en la inauta conmiseracion de V. M. que jamás pudieron ser 
mejor empleadas, D. Jacinto María de Narganes, consultando harto 
mas que lo hiciera antes los verdaderos sentimientos de su corazon 
deducidos de la ya demostrada inculpabjlidad de su hermano polí- 
tico, se ha apartado del seguimiento de este odioso negocio. Tampo- 
co esta circunstancia puede ser indiferente á la alta penetracion de 
V. M. : todo pues conspira á que se digne estimar las solicitudes con 
que comenzamos. Así las leyes quedarán servidas y la sociedad tam- 
poco perderá á uno de sus individuos mas beneméritos, á un digno 
militar que ni un solo momento desmintió la fidelidad á su sobera- 
no, que siempre ha seguido la buena causa en cuantas ocasiones des- 
garraron hasta ahora el seno de nuestra amada patria, que ha he- 
cho los eminentes y numerosos servicios ya justificados cn el pro- 
ceso, y que aun por el influjo de tales antecedentes, no puede en 
ningun evento merecer la feísima nota con que se ha intentado man- 
charle. 


PETICION FISCAL. 


El Fiscal togado ha visto la causa formada en el juzgado del Regi- 
miento Provincial de Laredo contra el Capitan graduado de teniente 
coronel don Juan José de Espina , de resultas de la muerte violenta 
que sufrió su consorte doña María del Rosario Narganes en la noche 
del $ de agosto de 1824 dice: Que á pesar “de la confusion que in- 
duce su volúmen, la omision del juzgado ordinario de Ampuero que 
previno las primeras diligencias, y la variedad de los únicos testigos 
presenciales del suceso, hay los suficientes datos para inferir que el 
acusado Espina es EEN por mas que se haya: fatigado para ale- 
jar de sí esta nota. 

Resulta que en la noche citada fué herida mortalmente doña María 
del Rosario Narganes por un tiro de fuego, y 'que el arma que lo 
disparó estaba en poder de su marido en aquel momento: Nadie lo vió 
disparar, y solo uno fué presente al acto fatal de la desgracia , aun- 
que tambien se encontraban en la casa dos criadas; el arma era un ca- 
chorrillo de uso prohibido, y el estrago que produjo fué tal que oca- 
- sionó la muerte á pocas horas despues. De este resúmen debe inferirse 
con arreglo 4 la ley que la muerta fué intencionada, y Espina res- 
ponsable siempre que no desvanezca la presuncion que le grava. Vea- 
mos si lo consigue: Ha dicho en su descargó que el dia 3 de agosto 
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salió de Ampuero en compañía de José Garnier , su Patron en Lare- 
do, con direccion á la Ermita de las Nieves, jurisdiccion de Guriezo, 
y que para su defensa llevó el cachorrillo oculto bajo de la levita ; pue 
allí pasó el dia, y que regresando á su casa no se acordó de soltarlo; 
que habiendo subido al segundo piso á rezar sus devociones, bajaba 
ya para acostarse con su muger , y resbalando por laescalera rodó, á 
cuyo tiempo saltó la pistola, salió el tiro y dió á la desgraciada que. 
eruzaba precisamente al mismo tiempo por frente de la escalera. Tal 
es en gloyo la esculpacion del acusado, que probada cual le copvenia 
seria suficiente para alejar toda idea de premeditacion, ya que “no 
baatase para la absolucion. El Ministro que subscribe ha examinado 
sin embargo con el mayor detenimiento todas las actuaciones; y aun-, 
que ha penetrado cierta parcialidad en los testigos presenciales, capaz .- 
de lisongear á don Juan José de Espina, en vano consiguió ver en ella 
la demostracion que este apeteciera, | 

Solo por su dicho, y no por otro alguno resulta que llevase consigo 
la pistola el dia 5 á la romeria de las Nieves. Ninguno dice tampoco 
que le vió ( porgue no pudo verlo) rezar sus devociones, ni resbalar 
comenzando á bajar la escalera, mi rodar por eJla, y mucho menos 
que al caer tuviese colgado á la cintura el cachorrillo. José Garnier 
que iba á la inmediacion de la Narganes depuso ante el alcalde de 
Ampuero que, como á las once de la noche del 5 de agosto en ocasion 
que doña María del Rosario pasaba por el carrejo que dirige á la sala, 
se disparó un arma de fuego que, por el estrépito que causó la esplo- 
sion de la pólvora , parecia ser pistola, lo que vió por ir muy cerca 
dela Narganes, la que inmediatamente dijo: soy muerta , que no podia 
afirmar quien disparó la pistola: pero que al punto se presentó Es- 
pina diciendo sobre manera afligido que bajando la escalera de la sala 
alta de la torre se le habia disparado una pistola que habia llevado á 
la romeria de las Nieves. Cuando fué examinado este testigo en el fue- 
ro de Espina , añadió: Que sintió un golpe, y al mismo tiempo un tiro 
y asegura que no vió se hubiese caido tal hombre ( D. Juan de Es- 
pina ) pues en tal caso se hubiera presentado el tiro que su muger 
recibió. | 

Clara Perez Ruiz , una de las criadas , declaró ante el Alcalde de Am- 
- puére: Que como á las once de aquella noche se hallaba en la cocina 
en compañía de Teresa Perez: Que habiendo oido á la doña María. 
prorrumpir: ay! muerta soy , y primero un tiro, salió á la novedad, 
y vió que doña María del Rosario se hallaba arrimada á la pared', sos- 
tenida por el brazo de un vecino de Laredo llamado don José, y que 
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el lanoe ocurrió yéndose á acostar la señora, y en ocasion que bajaba 
la escalera para irse d dormir con su muger, (seria Espina quien 
bajaba) y el hombre de Laredo se dirigia á subir á la sala alta. Que 
- vió asimismo que dicho hombre de Laredo llevaba á la doña María sos- 
teniéndola del brazo á la sala , y que su amo quese había caido rodando 
por la escalera, se levantó, y la ayudó á llevar tambien. Teresa Perez 
criada igualmente de Espina , y menor de edad , dice: Que como á las 
once de la noche del dia que se ha citado ya, oyó un ruido que pa- 
recia ser de una persona que bajaba rodando por la escalera de la 
torre, y tan pronto “oyó un tiro á cuya novedad acudió con su com- 
pañera á ver lo que habia sucedido , y notó que su ama estaba reclina- 
da hacia la pared frente la escalera, que la sostenia del brazo Garnier, 
con lo que se volvió muy asustada á la cocina, habiendo oido á las 
gentes que llegaron un susurro de que la señora habia sido herida de 
una descarga: de pistola que su amo llevaba, y se le habia disparado 
cuando fué rodando por la escalera. 

Examinadas estas testigos por el Juez Militar, la Teresa Perez ya de 
nada se acuerda, todo lo ignora, y no da razon alguna de aquellos 
hechos que presenció la fatal noche del 5 de agosto. La Clara Perez 
Ruiz espresa que cuando el amo se iba á acostar bajando de la torre, 
sintió un golpe en la escalera , y al mismo tiempo las voces que dió 
diciendo: dy ! jesus, que me he caido, y un tiro que no sabia de que 
arma salió porque no la vió; pero si oyó un quejido de su señora que 
` dijo: Ay! jesus, no tlenes tú la culpa , y entonces asustada se echó so- 
bre el banco de la cocina, y nọ oyó mas. Preguntada como sabia que 
el amo se cayó sino lo vió, y á que persona se dirijió la espresion de 
su señora , contestó que no vió caer á el amo, pero sintió las voces 
desde la cocina, ignorando á quien se dirijian las espresiones de la 
señora D. Maria del Rosario, asi como tambien ignoraba donde se 
hallaba Garnier, y su compañera Teresa Perez, porque se quedó asus- 
tada. Aun es de notar que al tiempo de ratificarse esto testigo. lo hi- 
ciese de la declaracion prestada ante el Alcalde, espresando que si- 
no estaba conforme con lo declarado posteriormente seria por no ha- 
berle tomado bien su deposicion, y añadiese que la noche citada es- 
taba en la cocina, y sintió que su amo rodaba por la esealera abajo, 
y de alli á muy poco el tiro, y despues desde el mismo sitio, que su 
senora decia: Jesus , soy muerta , que llegó Garnier, la mandó levantar 
y tomar la luz, y estando con la luz vió al ama arrimada á la pared , 
y al amo que se levantó. 

El Consejo participará de la indignacion que ha esperimentado el 
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- Fiscal récorriendo estas declaraciones , y no podrá dispensarse de cor- 
regir un abuso tan punible del sagrado vínculo del Juramento, al 
paso que contrayéndolas á la cuestion: observará cuan poco aprove- 
chan para disculpar al acusado. 

Prescindirá el Fiscal de las innumerables reflexiones bad podria 
esplanar en apoyo de este aserto, porque ninguno ignora, y menos 
puede obscurecerse á la sabiduria del Consejo la fe que merecen testi- 
gos que deponen en los términos que se ha visto, y porque aun cuan- 
do se diese á sus dichos toda la que quisiera Espina, poco ó nada repor- 
taría en su beneficio quedando sin justificacion los estremos mas esen- 
ciales de su defensa. Sin embargo discurrirá todavía el que subseri- 
be sobre el particular de la caida, para que no quede el menor escrú- 
pulo al fijar su opinion. Dice don Juan José de Espina que del golpe 
que sufrió al caer en la cabeza, costillas ,y brazo izquierdo, junto con 
el estrépito imprevisto del tiro y el lamento de su muger , quedó ató- 
nito sin saber lo que le sucedia, y que mal como pudo se fué á ver si 
la podia valer llevándola á la sala, que no pudo sostenerla porque 
no podía incorporarse, y que sin saber lo que hacia se salió de su 
casa , se dirigió á un rio que está inmediato, donde le cojió un paisa- 
no ó paisanos, y lo pusieron en la casa de Cipriano Garcia donde se 
encontró pasado el susto. Pondera el magullamiento que sufrió, y 
que de sus resultas hubo de hacer cama, y se le medicinó. Si al me- 
nos este estremo resultase abundantemente probado no seria, tan difi- 
cil á Espina disipar gran parte de las presunciones que le condenan. 
No lo está por su desgracia , y cuando mas podrá decirse que hay una 
prueba imperfecta de su caida. José Garnier no le vió acudir al socor- 
ro de su esposa herida, y mucho menos caido , por mas que se preten- 
da dar valor á su segunda declaracion, y que el golpe de que en ella 
hace mérito se diga fué ocasionado al caer, porque niega terminante- 
mente hasta la probalidad de que así fuese, haciendo la observacion de 
que en tal caso se hubiera presentado. Sin embargo todavia quedaria 
suspenso el juicio sino estuviese en contradiccion con las contusiones y 
magullamiento, el salirá la calle, no hácia el rio sino á llamar al Presbí- 
tero don Francisco Garcia para que confesase á su muger, y lo que 
manifestó este mismo, y su hermano cuando se les interrogó sobre 
ello, y sobre lo que observaron en Espina entonces, y despues mien- 
tras permaneció en su casa. Las contradicciones del acusado sobre este 
particular, y la poca exactitud que resulta comparando sus deposi- 
ciones entre si, y ademas con el dicho de los mismos testigos que le 
Son mas adictos , es otro escollo que desbarata su intencion , y la prue- 
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_ ba tan interesante en un punto esencialísimo , y sobre todo si cayó, y 

se maltrató y se medicinó por ello. ¿Qué dificultad se ha opuesto á 
que resulte justificado por autos? Porqué solamente indicaciones va- 
gas por parte del Cirujano Trueba, silencio en los testigos que debie- 
ron ver sus contusiones , y mas vago é indeterminado el aserto de la 
botica? Don Juan José de Espina debe imputar á su ignorancia , ó su 
descuido la duda fundada que tanto le perjudica sobre su caida en los 
términos que la refiere, y no puede quejarse si el Fiscal vacila con 
este nuevo dato , y se pronuncia por la presunción de la ley resistién- * 
dose considerarle exento de malicia. 

Es harto sensible que no puedan aclararse de un slo todas las 
dudas como hubiera sucedido sin la punible omision del juzgado or- 
dinario ó mas bien. del escribano que autorizó las primeras dili- 
gencias ea Ampuero. El consejo notará con admiracion que ha- 
biendo mediado cerca de doce horas desde el acontecimiento hasta 
que falleció la Narganes no aparezca una declaracion de esta ; ni una 
diligencia siquiera para cubrir un defecto tan remarcable; sobre lo 
cual no puede por ménos el que subscribe de llamar la atencion, 
y reclamar la correccion oportuna, 

Por no haber llenado su deber aquellos funcionarios se carece 
hoy en esta causa de la claridad necesaria ha tanto tiempo , y se en- 
cuentra suspenso el brazo de la justicia. 

Por no encontrarse un requisito tan esencial se hace forzoso de- 
teuerse á examinar antecedentes, y descender hasta los pormenores 
mas insignificantes. Será preciso observar la conducta anterior de 
Espina, y convencerse de que aunque nunca fué la mas dulce, tam- 
poco rayaba en el estremo opuesto ya por efecto de su caracter, ya 
porque en el cariño que profesaba á su esposa , había algun inter- 
valo que ocupaban los celos. No obstante el fiscal no aventurará uva 
consecuencia sobre unas bases tan poco analizadas, pero sí acom- 
pañando al acusado desde que salió de Laredo hasta el acto de se 
prision se detendrá en algunas observaciones. La noche que prece- 
dió á la del 5 llegó Espina á su casa de Ampuero en compañía de 
Garnier, y encontrándose recogida la señora , subió al piso segundo 
y durmió allí con aquel hasta la madrugada del cinco, en que sa- 
lieron ambos para la romería. Es muy reparable que un marido que 
estima á su muger y que es padre, pueda despues de una ausencia 
entrar, permanecer, y salir otra vez de su casa en los términos que 
lo hizo el acusado, quien no ha podido probar ni aun persuadir que 
vió á su muger hasta poco antes de herirla : y sin necesidad de vio- 


. 
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lencia cualquiera formará contra Espina despues de tal cemporta- 
miento la justa prevencion que ha despertado en el ánimo del que 
subscribe. Pero aun resta que decir: la desventurada Nargames fué 
invitada para ir á la romería por medio de una criada con quien 
le pasó recado su marido á la hora de marchar. Este punto no se 
ha ventilado lo suficiente , y solo sirve para corroborar la idea de 
que el acusado estaba distante de quererse avistar cou su muger sin 
que sea fácil atinar el motiyo. 

Asi lo demuestra el haber entrado á cumplimentarla cuantos re- 
gresaron de la Ermita (en la misma noche con Espina, ) señalándose 
este entre todos que no lo hizo, y se entró derecho á la cocina, su- 
biéndose despues cuando le pareció al piso alto donde se ignora con 


“que fin, y si estuvo poco ó mucho tiempo. Se trata de conjeturar 


y para fijar el juicio exacto sobre si la muerte de doña María del 
Rosario Narganes fué premeditada ó casual, no es despreciable nada 
de lo que va indicado; ¡que fué precisamente todo lo que proceno 
al acontecimiento. 

El oficio fiscal no se ha detenido mas sobre los otros pormenores; 
por que no los considera indispensables, y pretende escusar todo 
aquello que sin aclarar la cuestion pudiese abrumar la atencion del 
Consejo. Se sabe ya su sentir respecto del uso anterior del cachorrillo, 
y solo añadirá sobre el particular que por solo este esceso es respon- 


sable Espina, y debe sufrir la pena que detalla la ley. 


No nos olvidemos de que se vió herida mortalmente doña María 
del Rosario Narganes, y que al punto abandonó su casa don Juan 
José de Espina , no tan privado de conocimiento, ni tan estropeado 


_que'no pudiese advertir á un Eclesiástico del peligro en que dejaba á 


su infeliz muger , para que acudiese á confesarla, quedándose él en- 
tretanto en su cama descansando. Esto tambien es harto reparable, y 
el fiscal discurriría largamente por-las consecuencias que saltan á los 
ojos, sino fuese tan enemigo de acriminar por fuerza de ingenio, 
pero el Consejo dará el valor que merece á este estremo , porque sa- 
be como se producen y se desenvuelven las pasiones en el corazon 
del hombre. Todavía se podria decir mucho si se quisiera desentra=- 
ñar el cúmulo de ideas que ofrece la clase y situacion de las herie 
das, el análisis de las ropas, la falta de celo y prontitud en el ci- 
rujano, el sueño , sino malicioso abandono, que ocupó en la noche 
del cinco á cuantos se encontraron en las casas de Espina despues 


de la catástrofe, y en fin seria nunca acabar hacerse cargo de cuanto 


tiene de inútil el plenario, y los dilatadísimos escritos en que tanto 
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se ha dicho, sin añadir luz alguna que pudiese disipar la sombra, y 
pudiese guiarnos sin riesgo al descubrimiento de una verdad que 
aunque parece traslucirse no está tan clara y palpable que. convenza 
el ánimo sin dejar escrúpulo. Al fiscal no se oculta que sin un gra- 
vísimo antecedente, y sin unas señales, premisas dificiles de disimular, 
parece hasta imposible que un hombre bien educado, y que no ha 
pisado antes la senda del delito pueda resolverse á sangre fria, y con- 
sumar un atentado tan horrible que solo al concebirse y meditarse 
haria estremecer al mas versado en el crimen, y conoce todo el 
peso de esta observacion en favor del acusado sin que por esto crea 
desvanecidos los vehementes indicios que acarreó sobre sí; el testo 
de las leyes de que se considera el órgano es terminante , y su oficio 
no conoce otra senda que la imparcialidad. Espina podria escusarse 
á la sombra de aquella esculpacion , y el fiscal apoyaría su propó- 
vito, si por otra parte no hubiese como se ha visto algun recelo 
de que el cariño que profesaba á su muger pudiese ser remplazado 
por otra pasion poco generosa, y si su desvio pocos momentos antes 
no le cerrasen la puerta para este asilo, 

El ministro fiscal cree haber presentado al consejo el punto de vista 
bajo el que con mas seguridad puede considerarse el asunto que ocu- 
pa su atencion. Ha discurrido por la resultancia de antes sobre to- 
dos los hechos y fundamentos útiles, y capaces de guiar al acierto, 

Ño se ha desdeñado de seguir los pasos al acusado para penetrar 
en el fondo de su alma , y descubrir su intencion. Hizo á su tiempo 
un análisis de las declaraciones mas esenciales de los testigos presen- 
ciales del suceso funesto que motivó la sumaria, y presentó á la pe- 
netracion del Consejo un relato el mas simple y desnudo del acon- 
tecimiento, ; 

Ha desentrañado del modo posible , así las deposiciones de don Juan 
de Espina, como las razones que podrian obrar en su defensa, y 
„por último prescindiendo de todo cuanto arroja una causa tan vo- 
luminosa sin contribuir á la claridad, y baciendo las indicaciones 
que. juzgó indispensables sobre el abuso de los testigos, y omision 
del juzgado primitivo, se persuade haber penetrado al Consejo de 
que don Juan José de Espina es criminal, por mas que lo defectuoso 
de las actuaciones le ponga á cubierto del último suplicio, de que 
no podria escapar tal vez habiendo sido mas regularizado el proce- 
dimiento en un principio. | i 

El fiscal se pronunciara por la pena ordinaria contra el reo de 
esta causa don Juan José Espina, sino tuviese muy presente aquellas 
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palabras de la ley sobre la claridad de las pruebas, y le arredrase 
el justo temor de que por defecto de ellas id marchar al pa- 
tívulo sin mérito suficiente. 

Sin embargo por lo que resulta se da á que podrá satisfacerse 
la causa pública si el Consejo se sirviese aplicarle la inmediata de 
diez años de presidio con retencion privándole de empleo, y reco- 
giéndosele los reales despachos, sin perjuicio de que al escribano del 
juzgado ordinario de Ampuero se condene á perder sus derechos, y 
sufra ademas cien ducados. de multa con la aplicacion ordinaria 

El Dar sin embargo acordará lo mas justo.. 


SENE ENGER; 


Se condena á don Juan José Espina en la pena de diez años de 
presidio con retencion en uno de los de África, con privacion ab- 
soluta de empleos, grados y condecoraciones, recogiéndosele los Rea- 
les despachos, y al pago de las costas procesales. Al Escribano del 
Juzgado ordinario de Ampureo, que actuó en las primeras diligen- 
cias, se le condena á perder sus derechos, sufriendo ademas cien 
ducados de multa por su criminal emision: en no haber recibido de- 
claracion á la moribunda doña María del Rosario Narganes, con los 
demas apercihimientos ordinarios. Madrid, 26 ais de 1827. 


JUICIO DE La CAUSA POR 1 LOS REDACTORES, 


Una muger muerta :á pocas horas de kader atravesado un pasillo 
que ondaa á la habitacion en que dormia: un cachorrillo de uso 
prohibido instrumento de las heridas de que murió aquella: un hom- 
bre que se cae ó lo finge rodando unas escaleras , que èra su mis- 
mo marido, y á resultas de cuya caida se le disparó el arma que 
mató ásu muger ; son los hechos perseguidos en esta causa que aun 
que comun por desgracia, es curiosa por los antecedentes que ofre- 
ce, por la obscuridad que reina en sus Pone y por las in- 
cidencias que abraza. 

No dejan de dominar sin embargo en ella algunas ráfagas de luz, 
que sino producen un pleno convencimiento, inspiran á lo menos un 
sentimiento profundo, una certeza moral de que la muerte de la des- 
graciada doña María del Bosario no pudo ser obra de la casualidad, 
si se atiende á las circunstancias en que se verificó y no se olvidan 
ciertos precedentes y consiguientes*que la acompañaron. Esta es nues” 
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tra opinion sin que por eso dejemos de convenir en lo arreglado del 
fallo definitivo, pues descubrimos la enorme distancia de ver acre- 
ditados los hechos en el circulo de la moral á verlos en el mas es- 
_ trecho y reducido de la ley. 

Apcsar de todas las consideraciones que en su favor hizo prevale- 
cer Espina en sa bien entendida y razonada defensa, no pudo desva- 
necer el terrible cargo producido por la declaracion de los peritos 
de que las heridas estaban hechas de arriba á bajo, de la inmensa 
dificultad de que hubiesen sido producidas disparándose la pistola al 
caer don Juan José Espina, y por último de que era en estremo di- 
fícil atendida la construccion y mecanismo particular del arma, que 
esta se disparase por sí sola estando en el seguro como era de suponer. 

Por otra parte, si de hechos y antecedentes que resultan proba- 
dos es lícito sacar algunas ilaciones que pueden conducir el ánimo al 
descubrimiento de la verdad, mucho mas en una cansa cuyo hecho 
principal ofrece un fondo grande de obscuridad que no pretendemos 
negar. ¿Qué significa llegar Espina á su casa la noche que precedió 
al fatal lance, subirse á acostar en compañía de sn antiguo Patron 
sin hacer caso' de su muger, amanecer el dia siguiente, no verla 
tampoco, y solo mandarla un esteril recado con una criada, convi- 
dándola como de cumplimiento á la Romería donde él iba á pasar 
el dia? ¿Quién vió en su discurso el cachorrillo que dice sacó de 
su casa para su seguridad? ¿Quién vió á Espina practicar actos re- 
ligiosos en la vivienda alta donde subió en el momento de llegar á 
su casa y de donde bajaba cuando se disparó la pistola? ¿No es en 
estreno chocante que un marido que estima á su muger pueda pa- 
sar todo un dia sin verla (sin contar el tiempo anterior) y en el 
momento de regresar á su casa no solo no procure su vista sino 
que se aparte á otra estancia, habiendo los demas que venian en su 
compañia pasado á saludarla, como estaba en el órden de la polí- 
tica? Si á estas consideraciones que se infieren naturalmente de la 
simple inspeccion de los autos, agregamos la declaracion del Presbi- 
tero Gartía y su hermano en que contradicen en parte lo dicho por 
Espina: las de algunos otros que juegan en el proceso y por los que 
se trasluce que los zelos ocupaban por desgracia en este matrimonio 
el lugar de las afecciones dulces del cariño y mutua benevolencia 
aunque lo contrario se haya dicho por:el marido, los domésticos y 
otros testigos presentados por él. Si reflexionamos detenidamente so- 
bre estos datos y algunos otros que como llevamos dicho arrojan las 
actuaciones, hallarémos circunstandias muy agravantes que hacen su- 
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mamente crítica la posicion de Espina, y á cuya demostracion no 
ha opuesto pruebas concluyentes, 

Éste ha alegado como prueba de esculpacion su conducta deferente _ 
y armoniosa correspondencia con su muger ; sus principios de edu- 
cacion nunca desmentidos, su opinion de buena fama y honor acri- 
solados tanto por su persona cuanto por la ilustre prosapia de quien 
descendia y cuyos timbres no se ajaron jamas con la perpetracion 
de ninguna clase de delitos y mucho menos con el de la clase que 
se le atribuia. 

Pero las circunstancias atenuantes del grado de culpabilidad las 
constituyen las declaraciones de los domésticos, la del vecino de La- 
redo Garnier y entre aquellas principalmente la de la criada Clara 
que segun dice sintió el porrazo en la escalera antes del tiro y oyó 
decir ásu ama aquellas palabras que indudablemente favorecen á 
Espina. « No tienes tú la culpa ». Estas circunstancias atenuan segu- 
ramente las fuertes presunciones y casi seguridades que las anterio- 
res hacen recaer sobre su persona. 

Concluirémos por fin diciendo que la ignorancia ó malicia del Es- 
cribano de Ampuero, ante quien se efectuaron las primeras diligen- 
cias, hizo que olvidase la principal que así en este como en todos los 
procesos criminales de la misma especie constituye la base de todas 
las operaciones ulteriores, la declaracion de la herida. Toda la obs- 
curidad, toda la incertidumbre que domina en esta causa son debi- 
das ududablemente á la punible omision de la declaracion de doña 
María del Rosario Narganes. Bajo este concepto consideramos peque- 
ña, cccesivamente benigna la condenacion del Escribano en la sen- 
tencia del Supremo Consejo. Una esperiencia constante nos enseña 
que el buen éxito de los procesos criminales , es decir el descubri- 
miento de la verdad y por consiguiente de la persona del delincuente, de- 
pende las mas de las veces del acierto, sagacidad y tino que hayan 
presidido á la confeccion de los primeros materiales. Viciese una su- 
maria por defecto de estos y luego no á los hombres sino al acaso 
será debido esclusivamente el descubrimiento de la verdad, el castigo 
de un crímen. ¿Qué fondo de instruccion y de conocimientos no ne- 
cesitará reunir un- Escribano que haya de cumplir los delicados de- 
beres de su ministerio ! ¡Qué severidad de castigo no deberian em- 
plear las leyes contra el que delinque por ignorancia ó por mali- 
cia en un encargo al que está fiada en gran. parte la reparacion 
de los delitos! ¡Cuán terribles consecuencias acarrearia su impunidad! 


-u 
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JURISPRUDENCIA DE FERNANDO SÉPTIMO DE MADRID 
SOBRE EL TEMA SIGUIENTE. i 


¿Se consideran oportunas para estinguir los duelos las penas se- 
ñaladas en la ley 2, título 20, libro 12 de la Novisima Recopi- 
lacion? ¿Se conseguir ia mejor el objeto moderándolas, y no dispen- 
sando nunca su ejecucion? En el último caso ¿cudles de loradn, susti- 
tuirse d las actualmente establecidas ? 


Leges absque Magistratu inutiles 
i 


Plato , lib. 4 de Legibus. 


SEÑORES: 


La opinion, ese tirano que modera. á su arbitrio los giros de las; 
pasiones humanas; que precipita á la jóven indiana sobre las llamas 
que devoran los yertos déspojos de un esposo querido ; que arma la 
diestra del valeroso guerrero para combatir contra sus semejantes y 
por sostener los derechos de su Rey y de su patria; es la misma.que 
aconseja con ferocidad el desprecio de las leyes dívinas y humanas ; 
cuando se trata de satisfacer injurias personales, acaloradas: por.la. 
preocupacion, y la que decreta con despótico imperio esa incierta y 
funesta lucha combatida com: teson por los principios mas.sanos de 
la moral y de la filosofía, Una preocupacion fatal, nacida bajó las 
influencias de la aii a estúpida (1), y adoptada en menė, 

paar 
(1) El desafio tiene seguramente su origen en las ea bárbaras de los 
pueblos del Norte que invadieron y destrozaron el imperio Romano Acostambrados 
á la guerra y al pillage, el valor debió mirarse entre ellos como la virtad mas apre- 
ciable, por ser una cualidad necesaria para resistir las fatigas en que les empeñabap, 
sus conquistas; y denotando cobardía sufrir tranquilamente las injurias person yJes,, 


e 


ó vengurlas de otro modo que con la sangre del ofensor , todos huían. de adquirir, 


una nota que atraía sobre. sus personas el desprecio. y el envilecimiento, de sus ca-, 
P. E. POM. L 22 
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gua de la razon en los siglos de la ilustracion y del sosiego , impuso 
la nota de eobardía 4:la mederacion mas virtuosa; cambió los ver- 
daderos principios del hanor , y se pronunció contra las Leyes: he 
aquí el orígen de la ineficácia de las sanciones penales en materia de 
desafios. Una triste equivocación eu la eleacion de medios hizo que el 
legislador español viese en el rigor de las penas el mejor correctivo 
contra los progresos de un crimen, sostenido por los esfuerzos de la 
opinion; y al pasar la vista por el contesto de la Ley 2, tít. 20, lib. 
12 de la Novísima Recopilacion, se recorre tambien el catálogo de 
las penas, cuya administracion se deposita en manos de la suprema 
autoridad. No seré yo censor rígido de sus disposiciones; ni al espo- 
ner mi opinion sobre la oportunidad de sus preceptos , osaré atre- 
vido deprimir la sabiduria del inmortal Felipe V. criticando los 
principios de moderacion con que combate las preocupaciones vul- 
gares de su pueblo, y fija con sapa y delicada filosofia los límites 
del valor y las verdaderas ideas del honor: solo sí diré, que las 
opiniones no se reforman con leyes directas, y añadiré todavía que 
las heridas de la lanza de Telefo solamente se curan tocándolas con 
la misma lanza. Parece mo obstante que desconociendo los verdade- 
ros estímulos que obran con eficacia sobre el corazon humano al re- 
dactar el contenido de la célebre Pragmática de Duelos, que ocupa 
un lugar preferente en el código de nuestras leyes penales, quiso os- 
tentar la magestad del inmortal Felipe V todo el lleno de su poder 
y de sus respetables atribuciones , reuniendo en su tenor los casti- 
gos mas severos contra los ¡perpetradores de un crímeu «en que su 
sabiduría veía contrastados los preceptos mas sanos de una religion 
pura y cristiana, confundido el valor con la imprudencia , traspa- 
sados los límites. de los deberes sociales, y hollada con escándalo la 
sauta phservaucia de las: leyes á la sombra de frívolos pretestós, y 
de preocupaciones agenas de un pueblo ilustrado: y virtuoso. La 
muerte, la infamía, la confiscacion y uma prueba privilegiada fug- 
ron los truculentos remedios con que procuró contener su paternal 
desvelo los progresos de.un mal envejecido; y oponiendo al torren- 
te de la opinion pública un dique, ineficaz para contener su vio- 
lencia, se esforzó ¡inútilmente en declarar los verdaderos principios 
del honor , que la sancion popular habia ya cambiado, y confun- 


maradas. El caracter español, pundonoroso y valiente, pudo admitir sin violencia 
estos principios, y este es el origen de esa funesta opinion, tan fivor:ble al impru- 
dente y atrevido, como injusta al moderado y virtuoso, que poco á poco ha con- 
seguido a ugar al tribanal respetable de la sancion popular. 
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dido á su antojo: pasemos á demostrarlo. 

Las leyes no consiguen jamás el objeto de su institucion, mientras 
sus decisiones no responden acordes con las preocupaciones del pue- 
blo, para quien se pronuncian; con su estado de civilizacion, con 
sus ideas políticas y religiosas. La dureza de las penas no previene 
tamaño inconveniente; porque si contradice cualquiera de estas cir=. 
cupstancias, que debe consultar el legislador con preferencia á todas 
las demas, será violada tantas veces cuantas colocado el vasallo en 
la alternativa de esponerse á la censura pública que le infama de ob- 
servarla, ó á los rigores de la ley que le castiga si la infringe, de- 
cida su cleccion por la inobservancia y por la conservacion de su ho- 
nor, de su reputacion y del aprecio de sus conciudadanos. 

No son por desgracia estas ideas delirios de la imaginacion , ni má- 
ximas inventadas á placer para disculpar la desobediencia de las le- 
yes ; son principios, cuya exactitud ha demostrado la esperiencia, y 
cuya observancia ha canonizado la necesidad. Agravando las peuas no 
es como se consigue la aminoracion de los delitos: aquellos crímenes 
que alimenta una educacion corrompida, que se sostienen al influjo. 
de pasiones innobles , y que solo hallan cabida en pechos cobardes . 
y envilecidos; aquellos delitos en fin, que son el patrimonio de los 
malhechores , desaparecerán acaso aumentando el rigor de las penas 
contra los perpetradores; pero los que toman su orígen entre los cui- 
dados de una educacion esmerada , los que descansan sobre pasio- 
nes nobles y pundonorosas, los que califica la opinion pública de 
acciones honradas, los que se sostienen en la misma constitucion de los 
vasallos, en sus inclinaciones, en su educacion, en sus preocupacio- 
nes , finalmente , en sus principios; estos nunca desaparecen por la 
agravacion de los castigos, y las leyes que los imponen, ineficaces 
para conseguir el objeto primario de su institucion, no hacen con 
sus rigores mas que renovar la triste lucha, entre la conservacion 
del honor ó la pérdida de la vida; y los españoles jamás vacilan en 
la eleccion de estos estremos: constantes siempre en sus principios, 
miran en la tumba, preparada por la fatalidad ó por la desgracia » 
las cenizas que ofrecerán perpétuamente á la memoria de sus conciu- 
dadanos, recuerdos de estimacion y de aprecio; y mas ambiciosos de 
gloria que empeñados en la conservacion de una existencia afrentosa, 
se inmolan víctimas del pundonor en las aras de la inmortalidad. 

¿Y será necesario que recordemos, para justificar esta enunciati- 
va, las heróicas hazañas con que los españoles han acrisolado en to- 
das ocasiones su incontrastable valor y la energía de su carácter? 
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¿ Harémos la apología de sus virtudes, de sus inclinaciones y de sus 
costumbres, registrando para ello las gloriosas páginas de nuestra 
historia? Sombras benéficas del marques de Pescara, de Antonio de 
Lciba, de Gonzalo Fernandez de Córdoba , y Diego de Mendoza; 
célebres batallas de Pavía y de Otumba ; cerco de Gaeta y Rota de 
Garellano; tomas de Babena y San Quiatia; vosotras sois fieles tes- 
tigos de nuestras glorias , y borrando los recuerdos de los héroes de 
Cannas, ensalzais mudamente el nombre español y el lustre de sus 
armas victoriósas. Y corazones tan grandes, tan nobles y tan herói- 
cos, ¿podrán intímidarse á la vista de la muerte cuando se trata de 
conservar ileso el henor y da reputacion ? ¿ podrá acaso el rigor de 
las penas debilitar en sus pechos la estimacion de objetos tan precio- 
sos , hasta el estremo de forzarles á una posposicion cobarde, en que 
verian empañado el lustre de sus virtudes y el término de su repu- 
tacion y buen nombre, á juicio de todos sus conciudadamos? No hay 
para que fatigarnos eu nuevas demostraciones : ningun español po- 
drá mirar. sin entusiasmo castigada la osadía del Padre de Jimena 
por la mano del inmortal Rodrigo de Vivar; y al escuchar las ra- 
zones que le dirige un padre ofendido en lo mas delicado del honor, 
invitándole á la venganza de una injuria, que mancilla el esplendor 
de sus glorias; al múrar en las manos de este hijo pundonoroso la 
espada que ha de satisfacer los agravios de.su auciano y virtuoso pa- 
dre; al ver por fin castigado con la muerte el atrevimiento del or- 
gullóso conde de Gormaz , no habrá quien deje de bendecir la- jó- 
ven diestra que satisfizo honrosamente tantas afrentas , posponiendo 
con generosidad á la consecucion de este objeto sus pasiones, sus in- 
tercses y sus sentimientos. | 

Y si entonces la legislacion, consultando las costumbres, el. ca- 
rácter pundonoroso de los españoles, su educacion, sus preocupa- 
ciones y sus ideas, autorizaba los duelos, haciéndolos plausibles (1), 
¿por qué causa los proscribe y castiga con penas capitales, cuando 
subsisten las mismas causas que sostenian entonces la justicia de aque- 


(1) Eran muy usados y públicos antiguamente los desafios en Castilla. Las Le- 
yes para arreglarlos prescribian ciertas condiciones, que se debian guardar escrupu- 
losamente por ambas partes. «Quien quier que á otro reptar quisiere, dice la Ley 
6, tit. 21, lib. 4 del Fuero Rel, débele reptar en esta guisa : fagalo llamar ante 
el Rey. digale el efecto porque le riepta, y dígale que es ende alevoso; que ge lo fa- 
rá decir, ó le matará, ó le porná fuera del plazo. » Las Leyes de Partida en sus 
títulos 3, 4 y 11 de la 7 , autorizan asi tambien la existencia de estas lides, y mar- 
can las diferencias entre estas, y entre los vieptos y desafios. 
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llas leyes? ¿por qué cuando la opinion califica 4 la cordura de co- 
bardía, y á la moderacion de pusilanimidad y falta de espíritu, 
sor estas mismas leyes el orígen de uma triste lucha entre el honor 
y sus preceptos? Yo no podré fijar le causa de esta diferencia; pe- 
ro me atreveré & decir, que en ella se encuentra el principio de la 
moportunidad de las leyes penales, sancionadas en materias de dc- 
safios. No quiera. el cielo que imterpretándose mis palabras en un 
sentido equivocado y tortuoso, se mc crea capaz de sostener esas li- 
des bárbaras, cuyos funestos resultados son las mas veces injustos, 
y siempre aventurados. No seré yo el atrevido que profesando una 
religion pura y bienkechora, que condena la efusion de sangre, y 
que previene la observancia de las leyes. entre:los primeros deberes 
de un ciudadano pacífico, me rebele contra sus preceptos; veo con 
demasiado sentimientola existencia de esos combates civiles para pro- 
tegerlos, pero no me son desconocidos los giros del corazon huma- 
no y la violencia de las pasiones que le agitam, y ERCLpo los erro- 
res de mis semejantes sin aprobarlos. 

La inseguridad personal y el agravio con que se injuria la santi- 
dad de las leyes, separando del mero de sus atribuciones la fa- 
cultad de satisfacer los agravios personales, son ciertamente motivos 
- muy poderosos para desear læ estincion de los duelos. ¿Pero son me- 
nores los perjuicios que resultan de castigar con la muerte una ac- 
cion que se tiene por honrada? ¿Es menos injusto acaso sancionar 
leyes penales, cuya observancialimita lẹ opinon pública á la virtud ó 
á la cobardía? En la existencia de los duelos. veo ua celoso magistra- 
do sacrificado á las manos. de un jóven aturdido y temerario, y me 
horrorizo: veo sucumbir al golpe de una diestra, que armó el ato- 
londramiento ó la fogosidad de las pasiones juveniles, á un esforzado 
y aguerrido militar encanecido en læ carrera del honor, y le com- 
padezco: veo desgraciarse un sabio y profundo político, cuyos es- 
fuerzos bien combinados salvaron un tiempo á mi patria de los hor- 
rores de la guerra, y lloro la muerte de un hombre benéfico, y 
útil mas que todos á la nacion y al estado; y siento que las preo- 
cupaciones vulgares de un pueblo pundonoroso sean los primeros 
agentes de tam sensible pérdida; mas veo asimismo conducir al patí- 
bulo á un vasallo obediente y honrado que ama la paz y respeta las 
leyes, pero ama tambien su honor y 'respeta la opinion de los de- 
mas , solamente porque ha pensado como sus iguales; y me olyido 
de todo para lMorar sobre las cenizas de la desgracia. Un principio 
de toner mal entendido, que disculpa la generalidad con que está 


rr. 
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recibido y las razones sobre que descansa ; no, es justo.que se rectift= 
que matando : es verdad que el honor es el resultado del ejercicio de 
la virtud y del cumplimiento de los propios deberes; pero no lo es 
menos, que la exactitud de esta máxima se esconde á la muchedum- 
bre, y que mientras subsistan sus falsas ideas, la dureza de las le- 
yes penales no conseguirá con sus rigores sino aumentar el número 
de las víctimas, sin disminuir el de los delincuentes. En materias de 
honor, dice un jurisconsulto respetahle que la muerte arrebató en 
puestros dias: las leyes, conformes á los, preceptos de la opinion pú- 
blica, son inútiles, y si los contradicen, ridículas. 

No es oportuno en materias de legislacion todo lo que es eficaz, 
porque tambien puede ser injusto; pero si á pesar de cuanto lleva- 
mos anunciado, hubiese alguno que pronunciándose por el rigor de 
las penas se dejase decir, contradiciendo este principio, que una 
santa observancia en la imposicion de la de muerte conseguiria su ob- 
¡cto disminuyendo el número de desafios, le contestariamos sin re- 
bozo que ignoraba los verdaderos principios que gobiernan las ac- 
ciones humanas; que desconocia el caracter de los españoles; que 
mo sabia hasta qué punto respetan los dictámenes de la opinion pu- 
blica , y concluiriamos diciéndole, que quien se esponia á la muer- 
te por no perder el honor, tratándose de conservarle, la sufriria 
tranquilo. ¿ Y dónde se hallarian magistrados tan insensibles que eje- 
cutasen sin compasion esos decretos de muerte y de terror? ¿En 
dónde encontraria el legislador , sino esque acudiese á la tiranía mas 
atroz, penas proporcionadas para castigar un regicidio, un parri- 
cidio, y todos los otros crímenes que dislocan el edificio social, ata- 
cándole en su raiz, si agotaba para los delitos menores todo el ca- 
tálogo de las penas legales, en cuya proporcion recíproca estriba el 
símbolo de la justicia? ¿Quién asegura que soforando siempre los 
suaves sentimientos de la compasion y de la humanidad , desoirian 
los magistrados los gritos de su conciencia, violentarian su natural 
y sus pasiones, contradiciendo su opinion y $us ideas? Nada favore- 
ce mas la perpetracion de los delitos que la esperanza de la impu- 
nidad; y si por las reflexiones espuestas hasta aquí hemos visto que 
la pena de muerte ni conviene con la naturaleza del crímen contra 
el que se ha impuesto, ni hermana con el caracter nacional, ni es 
por último observada por su oposicion con los dictámenes de la opi- 
nion pública, á la que los magistrados tributan, como los demas 
hombres, sus homenages y respetos, concluiremos sin violencia en 
su inoportunidad y en la ineficacia que este remedio presenta para 
prevenir los desafios. 


e 


JURISPRUDENCIA DE FERNANDO 7.2 DE MADRID, 529 
¿ Y qué diremos de la pena de infamia, de que tambien de echa' 
mano con el objeto de proscribir y desterrar esas lides, vástago fu- 
nesto de la anarquía feudal, y de la negligencia de las leyes? Di- 
remos que su imposicion es tan inútil como la de muerte, y lo:de- 
mostrarémos en lo posible, Para que las penas infamatorias séan’ 
oportunas y eficaces, deben reunis tres circunstancias precisas: que’ 
no se oponga su imposicion , antes bien vaya acompañada de la opi- 
nion pública ; que no se multiplique con una profusion ridícula el- 
número de infames, y que recaiga tan terrible nota sobre aquella : 
parte escogida de læ sociedad que conociendo los verdaderos atraow' 
tivos del honor y de la reputacion, sea capaz de sentir en su cstens' 
sion todo el peso de una pena que termina el goce de tan delicados" 
placeres. En vano los legisladores, olvidando estas máximas, infama- 
rian la memoria de aquellos criminales para «quienes el honor nada 
tiene de amable y halagíieno: en vano intentarian reprimir con la’ 
exactitud de su imposicion la perpetracion de los delitos, infames por 
su naturaleza , de aquellos que siendo el fruto de una educacion des- 
euidada, son los precursores de un corazon viciado y corrompido: en’ 
vano , declarándose contra los dictámenes de la generalidad mancha-' 
rian la memoria de aquellos delincuentes que honró el aprecio gene- 
yal, dispensándoles su estimacion. Las Leyes solo pueden manifestar 
la infamia dándola á conocer: lo demas es efecto de otra causa, La ' 
opinion pública, esa propiedad acaso la mas lihre de cuantas tiene 
el pueblo, y la que estima con pteferencia á todas las demas: la ópi- 
mion pública, cuyos preceptos nunca deben ser violentados por los de 
las Leyes, ni corregidos sus estravíos con la dureza de los castigos» 
sino rectificados con la instruccion: la. opinion pública en fin es la 
que solamente puede determinar la infamia. | j 
¿Pero no podrán asi tambien las Leyes reformar á su arbitrio esta 
misma opinion? ¿No podrán conseguir que el público mire como in- 
fame al que ellas han declarado por tal? No, señores: el arma terri- 
ble de la infamia mas está en poder de las costumbre que en la ma- ` 
no del legislador. Los honores, los títulos mas ilustres, emblema de : 
la nobleza y distintivos de la clase mas elevada del Estado, dispen-' 
sándose á las personas infamadas por la opinion pública, Hegarian 
á ser despreciados por los mismos que los desearan, y una instantás' 
nea: revolucion cambiaria en títulos insignificantes los que: antes se! 
miraban como símbolo el mas precioso de la virtud y del mérito.‘ 
¿ Quiéir seria entre todos el que gozando de una reputacion merecida’ 
enlazase la mano de su hija con la del ejecutor de la justicia , no obs- 
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tante que el legislador queriendo hacer una ostentacion vaña de su po- 
der y de su omnipotencia , honrase de una vez á él y á sus: descen- 
dientes con los títulos mas ilustres y.: con las. insignias de.las órde- 
nes mas- distinguidas del Estado ? Ninguno: y no se diga que la Ley 
triunfaria de la opinion, si no fuese inspirada y sostenida por la na- 
turaleza. ¿Acaso puede jamás variar esta.en la. marcha uniforme de 
sus operaciones? ¿Sus preceptos no son los mismos en todos tiempos 
y: entre todas las naciones? ¿Pues cómo en las antiguas monarquías 
del Asia el gran sacrificador era honrado, desempeñando el oficio que 
nosotros infamamos.? ¿Por qué entre los. antiguos Galos sus venera- 
hles Druidas,merecerian el aprecio. y la opinion pública, no obstam- 
te que sus manos destrozabau los miembros de los que condenaban 
las Leyes al últimp suplicio? ¿Cómo entre los israelitas, en el mismo 
pueblo elegido por el Altísimo, eran los jueces los ejecutores de los 
castigos, sin que sus manos, salpicadas con la sangre de sus conciu- 
dadanos , quedasen: infamadas? ¿Por qué tampoco las de los lictores, 
entre los Remanos, ni en Retnting, las del último magistrado , que 
exa recibido en el consejo? ¿Cómo en fin Aristóteles enumeraria en- 
tre los jueces al verdugo, si la Grecia hubiese envilecido este mi- 
nisterio, ó despreciádole cuando menos? No es seguramente la na- 
turaleza , sino la.opinion la que infama, óla que ennoblece; ella es 
la que se pronuncia contra la observancia de las Leyes, y la que 
triunfa sobre su desprecio, cuando la violencia , y no la instruccion, 
combate sus errores y sus estravíos. Couvengamos, pues, en que mien- 
tras. subsistan las falsas ideas que han subyugado el tribunal de la san- 
cion popular , siempre será tenido por cobarde el que reclame la pro- 
teccion de las Leyes para vengar. sus injurias personales, y *en que 
la nota de infamia , impuesta por las mismas contra el que remita su 
satisfaccion á la espada, no disminuirá el aprecio general con que le 
distinguirán sus compatriotas, 

. Ya es tiempo de que entremos en el exámen de la inoportunidad 
de las otras penas sancionadas contra los desafios; y el órden nos con- 
duce como por la mano á discurrir un momento sobre la confisca- 
cion con que agravó el legislador español el rigor de sus disposicio- 
mes. Si el amor asimismo es el sentimiento mas fuerte de la natura- 
leza , y la conservacion individual la primera atencion de todos los 
hombres „es claro que el que la desprecie ó mire con indiferencia 
ya no tiene diques que contengan la marcha de sus operaciones; y los 
esfuerzos del legislador para obstruirla serán inútiles é ineficaces. Las 
penas deben obrar esclusivamente sobre los delincuentes, y si es un 
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acto de injusticia confundir en sus rigores la criminalidad con la inos 
cencia , lo -es mucho mayor castigar al inocente sin ofender al cul- 
pado : estos inconvenientes toca por necesidad la confiscaciom. Es- 
tando empeñado en manifestar su inoportunidad, no diré nada de 
su eficacia: quizás un tierno padre , mirando. en su delito. la desgra= 
cia de su inocente descendencia, sucumbirá al rigor de la Ley sa- 
erificando al bienestar de sus hijos la prenda mas preciosa para el 
honfhre , su honor y su reputacion. Empero ¿será esta circunstancia 
una prueba indeleble de oportunidad de la pena? ¿Serán siempre 
tan seguros sus resultados.? No en verdad: las relace domésticas 
y su mayor ó menor proximidad son la sola guia que puede dirigir 
los vacilantes pasos de la Ley em la imposicion de estos castigos ; y 
ya se vecuán falaz sea la razon de estos sentimientos, y cuán inciertos 
sus resultados por falta de objetos coutra quien se dirijan. Aun hay 
mas , y véase aquí la prueba mas concluyente de la inoportunidad de 
la eonfiscacion: su imposicion obra en sentido contrario con las pri- 
meras atenciones de la Ley, porgue aumenta el número de delincuen= 
tes en vez de aminorarle: ella arrancando de una posteridad inocente 
el único patrimonio sobre que aseguraba un porvenir lisosjero, deja 
sumidos en la horfandad y en la miseria á un dilatado número de 
seres, que inhábiles para el trabajo por se edad, ó no acostum= 
brados á las fatigas necesarias para proporcionarse el sustento, mi- 
ran en la carrera del crímen ó de la prostitucion el medio mas á pro- 
púsito para grangearse lo que el rigor de las Leyes les arrancó con 
violencia. 

- Separadas de este modo las penas de se curso natural se atraen el 
odio general, se desnudan de los sentimientos que deben formar su 
mas bello adorno, la humanidad se pronuncia contra el legislador, 
la compasion pública llora la injusticia de sus disposiciones , y de 
este contraste de sentimientos resulta forzosamente que se debilite en 
todos los corazones la confianza y el respeto al Gobierno, que son 
las bases mas sólidas sobre que debe apoyarse y sostenerse. Por úl- 
timo, señores, si el hijo inocente del hombre mas criminal debe en- 
contrar en las Leyes la misma proteccion y seguridad que el ciu- 
dadano mas virtuoso; y si las penas, para ser justas, no deben. pa- 
sar jamás de la persona de los delincuentes, resulta que la confis- 
cacion no es medida oportuna para conseguir el objeto á que se le 
destinó en la Pragmática de Duelos; porque el mal destinado e» 
elta se estravasa y derrama por todos los puutos de sensibilidad co- 
mun que resultan de los sentimientos naturales en perjuicio de una 
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posteridad inocente, y con el cúmulo de males y desgracias consi- 
guientes á la angustiosa horfandad en que les constituye su imposicion. 

Nada dirémos ca obsequio de la brevedad de la prueba privile- 
giada con que el inmortal Felipe V parece quiso facilitar el conoci- 
micnto y castigo de los delitos sobre desafio: su sabiduría. pudo qui- 
zás penetrar la importancia de una determinacion que mis prineipios 
no me permiten elogiar; y sin convenir en su oportunidad , respe- 
taré no obstante las misteriosas causas sobre que fundaria la Juas 
de su precepto. 

Por lo demas, ¿quién no ve en los estímulos con que interesa la 
averiguacion de este crimen , un cebo reprobado por la opinion é 
iucapaz de ofrecer leales protectores «de la observancia de las Leyes? 
Esas recompensas pecuniarias con que parece se han querido .suplir 
los sentimientos generosos que animaron un tiempo los virtuosos ciu- 
dadanos de Roma y Aténas, solo pueden proporcionar en nuestros 
dias servidores mercenarios; y estos nunca deben mirarse como dig- 
nos agentes de la justicia. Procúrese inspirar er buena hora un justo 
horror contra los delitos, y renazcan en el corazon de todos les: ciu- 
dadanos los delicados sentimientos que facilitaban en aquellos tiempos 
de virtud y de heroismo el justo castigo de los delincuentes; pero 
huyamos del escollo que presenta la ambicion cuando se la mteresa 
cen recompensas pecuniarias, y no sacrifiquemos con la Ley al ino- 
cente por castigar al culpado. 

Las reflexiones espuestas haste aquí nos convencen que no se halla 
en el rigor de las penas el correctivo de este género de delitos, y un 
impulso secreto nos conduce á buscarle en su moderacion y enla pun- * 
tual aplicacion de las mismas. En medicina, como en legislacion y 
en política, no es la violencia de los remedios, sino la oportunidad 
de su administracion la que contiene los progresos de las enfermeda- 
des y la que decide de sus resultados: no es tan seguro como gene- 
ralmente se supone el principio de que los grandes males solo pueden 
atajarse con remedios estraordinarios. 

La seguridad del castigo es sin género de duda el mejor antídoto 
contra los delitos, asi como la esperanza de la impunidad es el mas 
fuerte estímulo para su perpetracion. Disminuyendo el rigor de las 
penas contra los desafios, los magistrados decretarian su imposicion 
sin violentarse; y la observancia de una Ley justa y conforme á sus 
sentimientos , recogeria con la dulzura los frutos negados á la dureza 
de las que, resistido su cumplimiento por los mismos á «quienes está 
confiado , son como si no existieran, Distinguiendo entre la consuma. 
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cion y el intento, y disminuyendo el rigor de la pena en uno y otro 
caso y asi como tambien entre los diferentes resultados de la consu- 
iacion , darian lugar á la reflexion , y acaso no se llevarian á efecto 
muchos desafios provocados. eu los momentos del acaloramiento, y 
aceptados en obsequio de ese falso punto de honor sobre que sa sos- 
tienen. 

No seria menos oportuno , á la par que justo, el que se castigase 
con mayor rigor y dureza al que le provocase , que al que procuran- 
do evitarle por medios juiciosos y prudentes cediese á los impetus de 
un agresor temerario é imprudente , y á la necesidad de conservar 
su honor. El desprecio de las Leyes es mas inescusable en el primero» 
porque en fin la opinion pública no justifica los insultos, pero des- 
pues de prodigados afea con la nota de cobarde al que remite su sa- 
tisfaccion á los tribunales; y las decisiones legales en su justicia no 
deben desatender nada de cuanto conduzca á conservar el equilibrió 
entre la criminalidad de la accion , y la dureza del castigo. Estas tm» 
teresantes modificaciones , unidas á la seguridad de la pena , sofoca= 
rian en sus principios muchos desafios , impedirian la cosumacion de 
otros, y evitarian acaso en los que no les fuere dado contener, la 
venganza ó el encarnizamiento, Contribuiria asi tambien á la disminu» 
cion de tan funestas lides que en la satisfaccion de las injurias perso- 
nales evitasen las Leyes con cuidadoso esmero todo rigor ó crueldad. 
En su eleccion consiste todo: ninguno seria tan necio que buscase la 
muerte en la espada de un contrario atrevido , si las Leyes le presen- 
tasen una satisfaccion que borrase honrosamente las afrentas con que 
se mancilló su: opinion. Descubierta esta verdad hemos averiguado 

tambien cuál debe ser la primera atencion de un legislador interesa- 

do en destruir los desafios. « Arreglar los medios de saleen cn los 
delitos contra el honor, sin atr ier con sus rigores la compasion pú- 
blica en favor del a Procurar una perfecta analogía entre las 
injurias y sus satisfacciones , en una palabra , castigar con las ofensas.» 
Las heridas de la lanza de Telefo dijimos en un principio, que solo se 
curaban tocándolas con la misma lanza , y este es el momento de su 
aplicacion. 

La corte de Viena , bajo el 1 imperio suave del célebre José 11, pre- 
senta la irmacon mas patética de la oportunidad de esta medida; 
y las teorías merecen ocupar un lugar preferente cuando se presentan 
robustecidas con el auxilio de su aplicacion ( 1), Sus augustos labios 


(1) Noticioso el célebre emperador de Alemania José 11 del desafio concertado 
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borraron públicamente con ósculo de paz la injuria con que se habia 
mancillado el honor de un militar pundoneroso; y la mano del ver- 
dugo castigó con infamia el atrevimiento y la imprudeneta de otro 
que despreciando la proteccion de las leyes, remitió á su espada la 
satisfaccion de sus agravios: la publicidad del juicio por la eleccion 
de lugar, la afluencia de gentes y la impresion, fijacion y distribu- 
cion de copias de la sentencia, daria á este género de satisfacciones 
una importancia provechosa , y la presencia de las personas, cuya 
estimacion interesase al delincuente, completaria la reforma de esta 
interesante parte de la legislacion penal, desatendida por desgracia en 
los códigos de casi todas las naciones civilizadas. 

Dispuestas de este modo las satisfacciones legales, parece que cesa- 
ria toda disculpa en el osado que despreciase su auxilio para buscar 
en la espada la reparacion de sus afrentas; pero tal es la tiranía de 
la opinion en materias de honor, y tanta la fuerza de la sancion pú- 
blica , que el que acudiese al magistrado implorando el auxilio de las 
leyes, en vez de lavar con la sangre de su ofensor la injuria por que 
le reclamaba , seria tenido por cobarde; y en medio de su humillacion 
triunfaria el imprudente y pendencista del ciudadano paeífico y 
virtuoso, | 


í . 

entre dos oficiales de su guardia, con motivo de haber atrentado públicamente el 
uno de ellos á su compañero, poniéndole audaz la mano en el rostro, quiso dar á 
su pueblo un testimonio irrecusable de su sabiduría y de su criterio legislativo em 
la pena con que castigó su atrevimiento. Decretó al efecto el arresto y prision de 
los dos militares, y por medio de edictos convocó al publico de Viena para que 
presenciase tan singular castigo. La curiosidad, sumentada por la ciraunstancia de 
una conyocacion jamás oida, atrajo al sitio destinado para la ejecucion de la justi- 
cia en la cabeza de estos delincuentes, un numeroso concurso que ansiaba pos 
presenciarlo. José 11, revestido con toda la dignidad del trono, y acompañado uet 
esplendor de los Grandes del Imperio , condujo por la mano al militar injuriodo 
por el atrevimiento de su camarada , y el verdugo al ofeusor sobre el tablado dis- 
puesto para la ejecucion del castigo. Cuande los ojos de los espectadores estaban fi- 
jos sobre los delincuentes , el Emperador , semejante à un tierno padre que para 
acallar el llanto de su mas querido hijo le colma de caricias y bulagos los mas 
dulces, estrechándule en su seno imprimió sus augustos lobios eu la mejilla que 
poco antes babia sido infimada por el atrevimiento y la imprudencia; y á la se- 
fal de su pañuelo, el verdugo castigó con el abatimiento mas afrentoso al teme- 
rario ofensor, hiriendo su rostro con el mismo dardo con que habis batidu la re- 
putocion y el pundonor de su camarada. La publicidad dei juicio por la eleccion 
de lugar, y la fijacion y distribucion de sentencias que se tiraron despues de eje- 
cutado el castigu , contribuyó eficazinenter á que no se repitiesen en la corte de Vie . 
na los desatios , que poco antes tenian en convulsion al Imperio por la inseguridad 
personal de los ciudadanos pacíficos y virtuosos. 
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Los hombres admiradores de la fuerza son las mas veces culpables 
de injusticia para con los débiles : ellos ponen el honor del ciudadano 
mas virtuoso á merced del atolondramiento ó de la temeridad: un 
hombre brutal, un pendencista cualquiera puede llenar de amargura 
la wida de un ciudadano respetable, y manchar el lustre de una car- 
rera distinguida, porque un caracter particular, una anomalia ines- 
plicable en este género de delitos, hace que el público se ponga de 
parte del ofensor cuando el ofendido sufre con virtuosa moderacion 
su afrenta, humillando con el sarcasmo y el ridículo á la persona 
insultada , sin que ninguno para pronunciar su fallo se empeñe en la 
'averiguacion de la justicia del insulto. 

¡Y cómo prevendria el legislador este nuevo inconveniente, el 
mas poderoso quizá de cuantos hemos anunciado? El único remedio 
elicaz seria rectificar la opinion pública, Honrando al ofendido que 
remitiese la satisfaccion de sus injurias á la decision de los tribunales 
de justicia con alguna distincion propia de la nobleza, hallaria los 
ánimos mas dispuestos á recibir las impresiones que tratase de incul- 
car; y asi el cambio de ideas y de opiniones sucederia de un modo 
insensible y provechoso al Estado. El legislador combinando sus es- 
fuerzos y obrando en un sentido totalmente conforme con estas ideas, po- 
dria contribuir deun modo eficaz áque se acelerase tan descado mo- 
mento; pero la parte activa de tan interesante reforma está concentra- 
da en la educacion, ¿No han sido abolidos los duelos judiciales, aque- 
llas lides sangrientas que en menosprecio de las leyes y de los tribuna- 
les de justicia aseguraban los derechos de los particulares en los tiem- 
pos de barbarie de los pueblos de Europa (1)? ¿Pues por qué no he- 
mos de esperar los mismos resultados del tiempo , de la educacion y de 
las leyes, de los que se conservan todavía sostenidos por una preocu- 
pacion bárbara y perniciosa? Los ministros de la religion esplicando la 
pureza de la doctrina evangélica y la suavidad de sus máximas, dul- 
cificarian las costumbres; los magistrados velando sin hacerse moles- 
tos sobre la conducta de aquellos ciudadanos que la voz pública mar- 
case de pendencistas y rencillosos , moderarian sus provocaciones y sus 
insultos; y si sus amonestaciones y consejos no bastasen á contener en 
su totalidad la repeticion de estos agravios, entonces la seguridad de 


D 
una pena análoga á la naturaleza del delito, siguiendo los principios 
. (1) La Ley 8, tit. 14, Partida 3. enumerando los géneros de prueba conoci- 
dos para la decision de las controversias litigiosas, coloca á su final, si bien criti- 
cándola de incierta por la inseguridad de sus resultados, la lid de cabulleros ó peo- 
nes hecha en razon de riepto ó de otra manera. | 
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adoptados por la legislacion francesa , terminaria felizmente el obstá- 
culo que su conducta presenta á la consecuencia de las miras pacíficas 
de las leyes. IA legislador arrancando de las manos de lavincauta niñez 
esos libros qué en la edad mas adulta son su recreo y su diversion, 
sembrados de las proezas de héroes espadachines y pendencistas , ha- 
llaria mas dispuestas sus tiernas almas á recibir la reforma de ideas y 
de principios, cuando la educacion iutentase rectificarlas, ¿Y por qué 
no habia de enseñarse en las escuelas militares que lo que mas enno- 
blece y distingue al ciudadano es la puntual observancia de las leyes; 
que el verdadero honor es el que resulta del ejercicio de la virtud 
y del cumplimiento de los deberes sociales; que el hábito del valor 
no se adquiere y manifiesta en las lides civiles y sangrientas que po- 
nen en convulsion al Estado , oponiéndose á la seguridad de los ciu- 
dadanos, sino defendiendo con teson y ardimiento los derechos del 
Rey y de la pátria en el campo del honor contra sus enemigos es- 
teriores? ¿Por qué en fin no inculcar en sus pechos les delicados senti= 
mientos de los Sócrates, de los Temísclotes y de los Fabios (1)? La 
lectura de la historia Griega y Romana les convenceria como puede 
hcrimanarse el valor con el sufrimiento: estudiando 'en estos grandes 
modelos reformarian los militares la falsa idea que tienen del honor, 
cuando suponiéndole manchado por la bagatela mas frívola no creen 
poderlo lavar de otra mancra que en la sangre de su hermano. En- 
tonces cimentándose el renom)re de valeroso sobre fundamentos poco 
deleznables, ni se temeria que se desmoronase con tanta facilidad, ni 
se espondria temerariamente por conservarle una vida preciosa para 
la patria, á quien pertenece esclusivamente : entonces sin duda se lo- 
graria la estincion de los duelos , resto tristísimo de la barbarie de 
nuestros antepasados y de la anarquía de sus instituciones feudales; 
y á la sombra de las leyes , y enla confianza de su proteccion, el ciu- 
dadano pacífico viviria seguro deque nunca seria ultrajado su honor 
impunemente; cl hombre ¿Pendencista encontraria un freno en la ley, 


(1) Bien sabida es la sentencia concisa y memorable que pronunció el atenien- 
se Temistocles, cuando Euribiades, comandante de la flota griega, mezclandose en 
el nltercado-que sostenia con Adimauto, general de los Corintios, levantó la caña 
sobre cl intrépido y «belicoso ateniense en presencia de los vocales del Consejo. 
« Descarga; le dijo , sin darse por ofendido, pero atiende. » No de otra suerte el cé- 
lkbre filósofo y militar Sócrates , viéndose un dia abofeteado, dijo: «Es lástima 
no saber con bastante anticipacion cuándo se debe el hombre aymar de un casco. » 
Fabia, con quien holgara ser comp3rado el mejor de nuestros soldados , se espresa- 
ba en estos términos: «El que no sufre una injuria, es mas cobarde que el que hu - 
ye á la yista del enemigo. » 
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auxiliada por la opinion , contra sus pérfidas intenciones, y la justicia 
levantaria su edificio sobre los escombros de su ruina, Pero si contra 
estas esperanzas hubiese alguno que tenaz en sus principios, despre- 
ciando la proteccion de las leyes, buscase la satisfaccion de sus ofen- 
sas en el desafio, entoces mirándole como á un verdadero delincuente 
deberian los magistrados , imitando la conducta del cónsul Manlio (1), 
castigar sin compasion un crímen cuya perpetracion seria indisculpa- 
ble ; pero sin olvidarse de guardar en las penas la proporcion que nace . 
de la diferencia que hay entre cl intento y la consumacion , y en esta 
de la mayor ó menor gravedad que resultase. La simple amonestacion 
seria pena proporcionada para el duelo intentado, y que nose llevase á 
efecto ; y desde esta hasta la de muerte tendria el legislador un cam- 
po espacioso para arreglar con la debida proporcion las que fuesen 
justas, atendida la gravedad del mal resultante de la consumacion. 
Nada deberia estar ocioso tratándose de corregir una enfermedad tan 
envejecida y perniciosa : los remedios preventivos, los supresivos , los 
satisfactorios y los penales, todos deberian obrar, cada uno en su caso, 
del modo mas conveniente. La oportuna aplicacion de los unos y la 
puntual observancia de los otros cerraria el camino de la impunidad, 
y su combinacion ofreceria por resultado el esterminio de esas funes- 


tas lides, contrarias al espíritu de la religion y ofensivas al respeto de 
las leyes. 
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Admira ciertamente el ver á nuestros mayores como hicieron de- 
pender la fortuna y la vida de los hombres de un hecho que está me- 
nos al alcance de la razon que al de la casualidad : como emplearon 
en sus juicios pruebas que no prueban nada.: como decidieron del 


(1) Tito Livio en el capítulo 3, lib. 8 de la Década primera, refiere el hecho 
memorable del cónsul Manlio, que mandó quitar la vida á su hijo delante del ejér- 
cito, por haber faltado al cumplimiento de una ley sancionada por él mismo, ad- 
mitiendo el desafio con que le convidó el latino Genuncio Micio. « Porque todos 
sepan , decia à su padre el jóven Tito, que siendo provocado à singular batalla no 
debia portarme sino como engendrado de tu sangre, traigo aqui los despojos del 
enemigo que drjo muerto. » Manlio bizo convocar el ejército al son de las trompe- 
tas, y á presencia del mismo , despues de estrechar cordialmente á su hijo, y de 
das le las pruebas mas tiernas y ostensiloles de su afecto y cariño, concluyó su dis- 
curso con estas singulares palabras : «Tengo por mejor olvidar en tí mi sangre, que 
mo que en algun tiempo la disciplina militar por ti reciba daño.» 
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perdon ó del castigo en virtud de contingencias que ningun contac: 
to tienen ni con la inocencia ni con el erímen: como en fia carac» 
terizaron. ese honor social que ecsige lavar las ‘injurias recibidas con 
un acto de valor ó desesperacion ; pero mas nos admira cl ver como 
al través de tantos siglos ha penetrado hasta nosotros tan bárbara 
costumbre. ¿Es posible, nos preguntamos, que la opinion pública 
se haya descarriado á tal estremo; es posible que haya conservado y 
conserve aun unas ideas nacidas en un pueblo indómito. y salvage? 

La nacion Germana fué de un orígen turbulento y corrompido. 
En ella las familias se atormentaban mútuamente.con robos, muertes, 
asesinatos y toda especie de escesos; y no fué pequeño paso en la 
carrera de la civilizacion el haber substituido al pillage y á la trai- 
cion una guerra mas franca y mas leal. Desde esta época las luchas 
se celebraron á la vista del Magistrado , se concertaron ciertas leyes 
que tendian á la igualdad de la pelea, y el valor y la noble destreza 
de las armas , ocupando el lugar que antes salpicaba de crímenes la 
vileza y la perfidia, decidian de todas sus diferencias terminaban 
todas sus contiendas asi públicas como privadas. 

Ni parecerá estraño este sistema en un pueblo que carecia de toda 
semilla de virtud, y que no reconocia otra prenda estimable que el 
valor. No se preguntaba entre los germanos si ua hombre era justo 
sino si era valiente; no si tenia un talento cultivado sino si sabia ba- 
tirse. Todo se obtenia por la espada, colocándose siempre la Justicia 
al lado del mas fuerte. - 

Tal fué el carácter de las conquistadores del Imperio Romano. An- 
tes de la irrupcion era tan desconocido en él el uso de los desafios, 
que la historia nos refiere la respuesta de Mario á un Teuton que 
le provocó á singular pelea. « Decidle d ese valiente, contestó el 
genera Romano, que si tanta prisa tiene por morir- puede ahor- 
carse.” l 

Sin embargo, no. cabe duda de que un la palabra en un sen- 
tido lato y considerado el duelo bajo un punto de vista general co- 
mo un combate entre dos personas, su uso debe ser tan antiguo co- 
mo el mundo ; porque en todos tiempos deben haber ecsistilo en- 
vidias, odios , enemistades, que hayan producido esplostones violen- 
tas, Etéocles y Polínice, David y Goliat atestiguan que el duelo 
no es una invencion moderna. Sin embargo la antiguedad no conoció 
el uso del duelo tal cual ha llegado á nuestros dias: , no conoció la 
costumbre absurda de provocarlo á propósito de nada; no conoció 
como un medio de justificacion personal. el hacer correr la sangre 
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de su adversario. Bajo este aspecto, la adquisicion, de los duclos la 
debemos á los conquistadores del norte, á la irrupcion de estos bár- 
baros que no conocian otra manera de sostener sus pretensiones y 
sus derechos. , 

Dicen que Trothon, tercer rey de Dinamarca , es el primero que 
hizo de los duelos una institucion ; pero este uso bárbaro antes de 
hallarse apoyado por la ley estaba ya tan arraigado en las costum- 
bres que ni el mismo Rey hubiérase librado de la afrenta, no acep- 
tando un desafio. Algunos historiadores refieren la osadía de un 
célebre corsario , llamado Albon, que se atrevió á pedir á Unguino 
rey de los Godos le diese su hija en matrimonio y por dote la mi- 
tad de su reyno; y que el Rey hubiera tenido que acceder ó batirse 
si el corsario, llamado en duelo por otro particular, no hubiese 
muerto en el combate. 

Tambien Alfonso VI rey de Castilla y conquistador de Toledo cuane 
do quiso abolir el rito, Muzárabe é introducir el oficio romano, por 
oponerse el pueblo á ello , tuvo que convenir en que la cuestion $ 
decidiera por un duelo. 

Un gran paso debia darse en breve que arraigára mas y mas su 
uso , y es el de admitirlos en las contiendas judiciales como pruebas 
decisivas y tal vez las mas ciertas para averiguar la verdad. Manera 
de proceder harto funesta', jurisprudencia bárbára y monstruosa si 
la apreciamos en nuestras costumbres actuales y en el estado de 
nuestra organización social: pero si remontamos nuestra considera- 
cion y la fijamos en aquellos tiempos , verémos que fué mas bien 
una obra de necesidad política, regida por reglas las mas sábias. Es 
preciso trasplantarse á aquella edad en que las Naciones bárbaras 
presentándose armadas por todas partes no podian reconocer otro 
derecho que el consagrado por la fuerza de la espada y legitimada 
por la victoria, Con semejantes costumbres ¿cuánto desprecio no 
deberia causarles una sentencia judicial dada por clérigos, y apo- 
yada muy amenudo sobre reglas muertas de derecho? ¿Y como eje- 
cutarla contra aquellos que tenian la fuerza y el poder? En este 
- apuro de la autoridad suprema mal asentada y poco sostenida ¿po- 
dria discurrirse medio alguno mas político que el de introducir una 
institucion que, al .paso que se conformase con las preocupaciones 
demasiado poderosas de la época, ofreciese un medio pronto de ter- 
minar sus diferencias, haciéndoles embainar el acero y evitando las 
demasiado peligrosas commociones del Estado, motivadas de ser mal 
juzgados sus derechos ?. ! tg | 

P. E. T. Ll 25 
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La imaginacion se “revuelta hoy sin duda, á la sola idea de una 
cuestion judicial terminada por un duelo á muerte; pero es porque 
tenemos tribunales que pueden juzgar nuestras contiendas y una 
fuerza pública imponente dispuesta á hacer egecutar sus provehidos, 

Quién habrá en el dia sobradamente poderoso para despreciar una 
sentencia soberana , y apelar de ella á su espada? 

Debemos pues concluir que la admision de los duelos como prue- 
ba judicial fué obra de una necesidad política, que simpatizando 
con las costumbres bárbaras del pueblo logró un apoyo inmenso en 
la ignorancia ó en el fatalismo de aquellos siglos de obscuridad. El - 
cielo no es posible que abandone al inocente. La victoria quedard 
siempre al lado de la razon. El brazo de Dios animard al cam- 
peon del virtuoso ; y el culpable ó no tendrá dquien fiar su causa, 
lo que probard ya su delito, é si algun atrevido le amparase 
quedara vencido en la refriega. 

Tal era la opinion que aquellas gentes tenian formada de la di- 
vinidad. ¡Temeridad inaudita! ¡Sacrilegio impío comprometer el 
nombre de Dios en las causas ménos santas! Error fecundo en san- 
gre, que tomó un vuelo desmedido con el arraigo del feudalismo y 
el espíritu caballeresco y galante que formó el distintivo peculiar 
de aquella época. La ferocidad, el valor , la galanteria, el uso de 
los torneos , la nobleza de las armas , la falta de leyes, la anarquía 
en fin de tantos siglos como transcurrieron en el mas absoluto aban- 
dono de la razon y de las luces, se aunaron todas para consagrar 
los duelos y aclimatarlos en los Estados de Europa como un recuer- 
do funesto de muestro origen , como un legado de familia heredado 
de nuestros ascendientes. 

Autorizados los retos judiciales como el camino mas espedito para 
conducir á la verdad así en las contiendas civiles como en las cri- 
iminales, no es de estrañar que el que recibia una ofensa acudiese á 
él para lavar las manchas, para aquietar su honor vulnerado. Así l 
fué en efecto. En las injurias personales se acudió al duelo como á 
un medio de justificacion espedito, sancionado, solemne; pero tal 
fuerza adquirió en la opinion de la nobleza este género de prueba, 
que cuando la luz de la ilustracion empezó á brillar sobre el obscuro 
orizonte de los pueblos, cuando mas conocidos los principios de ad- 
ministración judicial , y cimentados los tronos, y arreglada la lejis- 
lacion , los Monarcas lo desterraron de los juicios , la clase mas dis- 
tinguida de la sociedad sostuvo los duelos con entusiasmo , como el 
garante mas seguro de su buena reputacion, El desprecio acompa- 
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naba al injuriado, que no tomaba satisfaccion de la ofensa recibida 
y como si su silencio ó su timidez fuera una prueba tácita irrecu-= 
sable , una confesion de ser acreedor á la netas la vergüenza le 
obligaba ó á confundirse entre los villanos , ó á renunciar para siem- 
' pre á toda comunicacion social. De esta manera siguieron autori- 
zados los desafios y fueron el objeto de repetidas leyes para arre- 
glar todas las solemnidades que debian acompañarlos; y de esta ma- 
nera sus raices se profundizaron á tal punto que los desafios que- 
daron. arraigados por muchos siglos si es que no para siempre. 
Fijada así la opinion pública, el ofendido acudió al duelo no ya 
como antes en la persuacion de hallar en él un testimonio de su ino- 
cencia, sino en la necesidad de lavar una injuria recibida y conser- 
var su honor : acudió á él como á un medio que le ponia al abrigo 
del envilecimiento y del desprecio de la sociedad , como á un medio 
que le preservaba de nuevos insultos, de nuevas ofensas. He aquí co- 
mo cambiando las ideas con los tiempos , y siguiendo en su estra- 
vio la razon humana convirtió un acto solemne de justificacion le- 
gal en un preservativo del honor, en una prenda de la estimacion 


pública. ¡ Estravio monstruoso ! Como si el honor y la estimacion 


del hombre en sociedad debiesen depender del esfuerzo de su brazo, 
de su aturdimiento ó de su valor; y como si el ciudadano pacífico, 
tímido ó cobarde, no pudiese merecer iguales y aun mayores títulos 
de aprecio y benevolencia! ¿ Y no es esto retrogadar al estado salvage 


de la naturaleza , en que, si es posible suponer que haya vivido el 


hombre , deberia medirse su mérito por su bravura? 

. Digimos que los desafios se estendieron por toda Europa, y la Es- 
paña no debía quedar esenta de la plaga universal. Es verdad que 
en el fuero de los jueces ni una sola palabra se lce capaz de probar 
su ecsistencia y autorizacion en aquella época, y que hay mas de 
una prueba para convencer de que entre los Godos estaban prohi- 
bidos ; sin embargo'ya en aquel entónces hubo provincias en que 
mas debilitada tal vez la autoridad de los Reyes, no solo fueron per- 
mitidos sino reputados por un privilegio de la gente goda. (1) Pero 
sea de esto lo que quiera, lo que no admite duda es que arraigada 
entre los francos esta costumbre y propagada rápidamente como es 


de advertir en la ley sálica y en las capitulares de Carlo Magao, | 


fué estendiendo sus raices por nuestro suelo de tal modo que el an- 


(1) * In palatio quoque Bera, Comes Barcinonensis cum impetretur á quodam 
vocato Simila et infidelitatis argúeretur cum eodem , secundum legem propiam, 
utpote quia uterque Gothus erat, equestri prælio congressus est et victus. 
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tiguo fuero de Sahagun, obra del siglo once, autoriza ya al acusado 
de homicidio á justificarse por medio de la lid ó duelo. D. Alonso 
VI habiendo libertado al clero de Astorga de varias gabelas les dis- 
pensó tambien de la lid , etiam litem, quia servi Christi non debent 
litigare: argumento seguro de cuan comun se habia hecho ya este 
desorden en Castilla (1): desórden que si nuestros monarcas no po- 
dian cortar pues no les era dado oponerse al torrente de la opinion 
que lo autorizaba , procuraron por lo ménos coutener, sugetando los 
duelos, lides, rieptos y desafios 4 prolijos formularios que precavie=- 
sen la facilidad, la licencia, el furor y la crueldad.con que se prac- 
ticaban anteriormente, 

Tal es el objeto de nuestra antigua legislacion castellana sobre este 
punto, contándose diez y ocho leyes en el fuero viejo, veinte y cinco 
en el fuero real, diez y ocho en el código de las partidas , una en- 
tre las leyes del estilo , otra en el ordenamiento de Alcalá , once en 
el ordenamiento real, renovada en la recopilacion , cuyo .ebjeto es 
arreglar las ceremonias , las condiciones, los casos que delrian deci- 
dirse por el duelo. Hasta fines del siglo 15 no empezamos á entrever 
la esperanza de que este mal desaparezca : observamos á los reyes ca- 
tólicos prohibir el enviar carteles de desafio y castigar severamente 
al retador y al retado, y esta era la aurora de nuevas y mas rí 
das prohibiciones. 

En efecto : el señor den Felipe Y , fiel imitador de la conducta 
de su abuelo Luis XIV de Francia, promulgó una real pragmática 
prohibiendo los desafios con las penas mas severas, ¿Pero fueron acer- 
tadas sus disposiciones , fueron justas, fueron eficaces, consiguieron 
el objeto propuesto? 

' Tales son las cuestiones que nos proponemos recorrer aunque li- 
geramente, Empezando pues por la primera, dirémos francamente, 
que en nuestro concepto las disposiciones de la ley no fueron acer- 
tadas. Hemos visto que los desafios traen un orígen muy remoto: 
hemos observado de que manera tan tenaz la opinion pública se pro- 
nunció á su favor: y bien, ¿se creerá que la disposicion de una ley 
es bastante para desarraigar unas raices tan profundas ? Las leyes no 
mandan sobre la opinion, no pueden torcerla del lado que les an- | 
toja : pueden sí dirigirla, pueden rectificarla , pero por medios in- 
directos, por medios preparatorios, por medios lentos y suaves» 


(1) Los fueros de Salamanca, de Janguas, de Oviedo, de Molina y otros 


mil autorizaban este género de prueba. Martinez Marina, Ensayo histórico-crítico 
de la legisiacion de Castilla y Leon. 
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nunca luchando con ella á brazo descubierto, pues quedarian ven- 
cidas. 

El legislador debe siempre tener á la vista la naturaleza del vicio 
social que trata de reprimir ; y si colocado desde su altura se per- 
suade que basta hacer oir su voz para que sex obedecida, su volun- 
tad quedará burlada las mas veces y su prestigio muy debilitado. 
Semejante á un. médico altanero y. bisoñe que, presumiendo com- 
prender el mal con solo observar sus síntomas mas ligeros y aparen- 
tes, aplica el remedio sin atender ni á su orígen, ni á su duracion, 
mi å la debilidad del enfermo , y em vez de la salud le acarrea tal 
vez la muerte; el legislador no obtendrá la: curacion ni la mejora de 
la sociedad si como filósofo. y político no prepara prudentemente sus 
disposiciones, avanzando en ellas lentamente: y al paso que van sien» 
do. recibidas. las. primeras, 

Sin embargo : el método mas obvio, el que mas facil se presenta 
á la imaginacion. del hombre para evitar un acto cualquiera, es el 
prohibirlo y castigarlo. Si la sociedad miraba ya aquel acto con hor- 
ror é interesaba á su conservacion el que fuese reprimido , cierta- 
mente un. castigo pronto y cierto llenará los deseos y las esperanzas 
del legislador; pero si en vez de reprimir un mal conocido , el ob- 
jeto de la ley es arrancar una costumbre antigua , arraigada , con- 
sagrada por la opiniom; ¿cuál será entonces el efecto de la ley pro- 
hibitiva? Luchando contra la opinion, no hay remedio , la ley que- 
dará burlada. 

Nada mas natural y adecuado al carácter del konbe en sociedad. 
Ecsiste un principio sagrado, indesteuctible , mas apreciable que la 
vida y al que ninguna otra consideracion. puede aventajar; este prin- 
cipio es el honor : idea abstracta en verdad, pero que está entera- 
mente ligada con las de estima pública y buena reputacion. Solo el 
hombre de honor es digno del aprecio de sus conciudadanos : el que 
lo perdió se hizo desde entonces merecedor del desprecio y del vili- 
pendio. Ahora bien: si una ley prohibe un hecho y el honor no 
solo lo permite sino que obliga á él ; ¿cuál será el resultado ? Nadie 
dudará de la respuesta : el honor es la primera consideracion : en 
cuanto á la ley habrá medios de burlarla ó de eludir su egecucion., 

El choque con este convencimiento íntimo del hembre forma pues 
el primero de los vicios de la ley de desafios; la ley ataca este sen- 
timiento privilegiado ; se opone á la opinion, prohibe un acto que 
el honor prescribe; y en consecuencia no ha podido lograr su objeto 
por impopular, por desacertada. | 
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Y si este es el vicio capital que afecta en general á la ley recos 
pilada, mas se notará aun, parando nuestra consideracion sobre la 
primera de las penas que designa , y es la de declarar infame el de- 
lito del duelo. ¿Qué? ¿por ventura el honor y la infamia están al 
arbitrio del legislador? ¿Este sentimiento de estimacion ó de despre- 
cio que la gean masa de ciudadanos esperimenta hácia algun indi- 
viduo , sentimiento que constituye el honor ó la infamia, es del re- 
sorte directo y esclusivo de la ley? 

En verdad que si lo fuera, si la aplicacion de esta pena estuviese 
en manos del legislador, ninguna otra seria mas adecuada á la na- 
turaleza del delito. Por conservar el honor el hombre acude al duelo; 
y si la ley le convencia de que este hecho era el único que le des- 
honraba, seguramente ya no necesitaba de mas , pues el hombre lo- 
graba conservar su honor sin ricsgos ni sobresaltos. Pero por des- 
gracia no alcanza, tanto una ley: lejos de poder fijar por medios 
directos la verdadera opinion sobre la idea del honor áella misma se 
halla sugeta á su fallo, el cual si le es contrario, la hace ineficaz , 
inaplicable y ridícula. ¿Quién dejará de aceptar un desafio por te- 
mor de la infamia con que la ley le cubre? ¿No temerá mucho mas el 
fallo severo de la opinion que de no batirse le despreciaria como á 
un hombre sin honor, como á un verdadero infame? Es pues evi- 
dente que esta primera pena de la ley de los desafios es ridícula, y 
que sus esfuerzos debieron ir dirigidos antes de todo á fijar la ver- 
dadera idea del honor, para que despues de haberlo logrado, pudiese 
declarar infame al que se desviára de la senda. En este caso, san- 
cionando la ley un voto de la sociedad , seria preciosa su disposicion 
y habria uma gran dificultad en diria, pero hasta tanto sucederá 
todo lo contrario, 

Nos parece haber usted que la ley de desafios es cti 
ahora añadimos que es injusta: porque la justicia ecsige que las 
penas se proporcionen á los delitos. Afortunadamente se ha Tecono- 
cido ya en nuestros tiempos que nada hay mas interesante en un 
sistema de legislacion penal que el buscar ese tipo de las penas, esa 
escala de gradacion en que ajustándose la accion de la ley al hecho 
culpable , tenga el que delinque un interés en no consumar el cri- 
men , haya en lo posible una pena mayor para un delito mayor, 
¿Que se dirá pues de la ley que confunde linderos tan opurtunos y 
que desconoce principios tan luminosos; que castiga en fin con la mis- 
ima pena al que saliendo al lugar del desafio se retiró sin haber. en- 
sangrentado su espada y al que consumando el delito mató á su 
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contrario ? ¿Qué se dirá de la ley que castiga con igual rigor á los 
portadores de billetes de duelo y ¿los padrinos que los presenciaron, 
para evitar una alevosia y procurar la posible igualdad en la lucha? 
Se dirá sin disputa que uma ley como esta es injusta, 

Aun hay otra razon de earacterizarla tal y es el de establecer pe- 
mas demasiadamente severas. Es un principio reconecido ya entre to- 
dos los criminalistas modernos. que no es el escesivo. rigor de los casti- 
gos lo que contiene y reprime los. delitos, sino su poble proporcion 
con el delito cometido y su irremisibilidad ; es decir, el convencimien- 
to del reo que la pena impuesta será efectiva y no podrá evadirla par 
, pretesto ni circunstancia alguna. Las mas veces la severidad de las pe- 
nas produce un efecto totalmente coutrario. Nada mas conforme tam- 
poco con los sentimientos del corazon humane cuya sensibilidad no está 
al arbitrio de la ley el reprimir : una pena demasiado. severa conmo- 
viendo los ánimos, por un movimiente involuntario y simultáneo, hace 
que todosse conjuren contra: la observancia de la ley; y que léjos de ayu- 
dar su accion sepronuncien en favor del delincuente, cuyo castigo justo 
y proporcionado bubieraw deseado por otra parte. La piedad les pone 
del lado del culpable y todos se adunan á protejer su impunidad, Los 
testigos y el ofendido , repugnando la imposicion de una pena desme- 
surada se callan y huyen de ilustrar ó de comprobar el hecho: hasta 
los mismos jueces, en el convencimiento de la injusticia de la pena 
que la ley impone malamente, buscan medios de eludir su aplicacion 
ó la desobedecen á eara descubierta. 

Estos son los males que acarrea la desproporcionada severidad de 
los castigos, y en ningun caso eran tan de temer los resultados de esta 
imprevision como en las cuestiones de desafios. Autorizados por la 
opinion , cuando el hombre duda aun muy justamente de si el admitir 
un duelo á que se halla provocado , y á cuya aceptacion le compro- 
mete su honor, puede caracterizarse de delito, fulminar la ley la 
pena de muerte sin entrar en ningun. linage de averiguacion ni sobre 
la ofensa que lo ocasionó , ni sobre el caracter de la provocacion, ni 
sobre la diversa posicion de los dos combatientes, ni sobre el progreso 
y resultados de la lucha , y querer que la ley no encuentre embarazos 
inmensos en la egecucion, es soñar un imposible; es pretender destruir 
toda sensibilidad , todo movimiento en el corazon del hombre. 

Probado ya que la ley Recopilada sobre desafios es impopular é 
injusta no será dificil de demostrar que es ineficaz, superflua y hasta 
contraria al objeto que se propuso el legislador, Inefícaz, por que , 
como nos enseña la esperiencia, apesar del rigor de las penas „el mal 


Y 
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continua aun; y por consiguiente no ha sido bastante á remediarlo: 
superflua porque mejores resultados se hubieren obtenido por medios 
-ménos penosos y violentos. 

¿Cómo atajar los duelos con penas corperales? ¿Cóme con ellas al 
duelista, cuando al salir al campo desprecia la vida? Si el duelo hi- 
ciese sentir un placer, un provecho capaz de seducir al hombre y de 
arrastrarle á reñir , en hora buena que la ley apreciando los goces que 
ise esperaban de la egecucion del delito, viniese å descargar su brazo 
-á medida del placer ó provecho que el delincuente hubiera alcanzado, 
pero si el desafio no produce provecho alguno, ni otra cosa mas que 
-peligros; siel que lo acepta ó lo provoca es una víctima sacrificada á 
las preocupaciones de la opinion, ¿cómo imponerle penas. corporales 
:que le arredren? Si todo dueltsta-, á escepcion de unos pocos valientes 
de profesion, recurre al duelo con repugnancia, pues el amor á la 
“vida es innato en el hombre, ¿qué es lo que la ley puede castigar en 
él ? ¿Será acaso el sacumbirá la poderosa fuerza de la opinion? ¿Será el 
querer conservar la mágia de un honor sim mancha ? Que las leyes 
“le garanticen este honor que él trata de salvar á costa de su propia 
vida, y entonces serán ya inútiles todas las penas fulininadas contra 
los desafios , pues quedarán estinguidos con solo ponerlos en ridículo. 
:* Tan positivo es que la dureza de los castigos nada puede contra el 
torrente de la opinion en que se arraigan los duelos, que por mas 
fuzrtes que hayan sido las leyes penales promulgadas con objeto de 
reprimirlos no han podido aun conseguir el triunfo : preciso será pues 
buscar el remedio por otra senda, por caminos tortuosos y menos 
violentos. Tampoco es nuevo ni desusado este rumbo. Montaigne re- 
fiere que sobre las costas de Coromandel en el reino de Narsinga, 
donde estaba autorizado el duelo, el Rey daba al vencedor una ca- 
dena de oro que podia arrebatarle el primero que llegaba á disputárse- 
la: medio iugenioso y sutil, que comprometiendo á los duelistas á 
una serie inmensa de riñas sucesivas , debia en último resultado pro- 
ducir el esterminio de ambos contendentes y un ejemplo muy saludable 
para contener á los demas. Cuenta tambien otro historiador que en 
Malta el duelo no era tolerado sino en una sola calle ; en cuyas pa- 
redes una infinidad de cruces trazadas atestiguaban la muerte de los 
combatientes : lo que debiera infundir terror y contener. En la Chi- 
na el ofensor y el ofendido para darse una satisfaccion mutuamente van 
á sus casas toman su sable y se cortan el vientre: hermosa costumbre 
para hacar manos susceptible, menos quisquilloso el honor de los 
Europeos. : 
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Pero sila sola, razon prescribe la necesidad de buscar los remedios en 
la misma naturaleza del mal, y si de lo que llevamos espuesto se ve 
palpablemente que el mal está en la opinion, el remedio deberá bus- 
carse en esta misma opinion. Bien rectificándola por medio de la ins- 
truccion y mejora de las costumbres, lo que es sobradamente len- 
to ,ó bien por de pronto poniendo en ridículo á los que recurren al 
duelo. Si los que recurren á él no tienen otro objeto que el conser- 
var el honor y la estimacion pública , hacer que la pierdan; y no con 
penas de infamia que dependiendo de la misma opinton el apreciar, 
serían estériles; sino con una infamia mas efectiva, cual seria la pérdi- 
da de todos los derechos de ciudadania tanto políticos: como civiles. 
Privado el duelista del derecho de hacer testamento, de administrar sus 
bienes, de celebrar contratos, escluido del número de los electores, 
de la prerogativa de ser elegido para toda clase de cargos públicos, 
- entonces conoceria que la verdadera pérdida del honor solo consistia 
en quebrantar la observancia de las leyes. El alegar hoy para evitar 
el duelo la pena impuesta contra los duelistas es eon razon caracteri- 
zado de cobardia , pero el representar la pérdida de todos los derechos 
que constituyen al hombre un miembro digno de la sociedad en que 
vive , seria demasiado preciosa para ser despreciada. 

No es nuestra esta idea: la habemos de un célebre talento francés de 
nuestra época (1), cuyas palabras no podemos menos de transcribir, 

«La cuestion del duelo ha ocupado siempre un lugar muy distin- 
guido entre las capacidades y lo ha obtenido tambien en la legisla- 
cion. Si las leyes han sido hasta aquí impotentes á reprimirlo es qui- 
zás por haber buscado la represion de este delito en lo que ménos 
temen los duelistas, en la imposicion de la pena de muerte. E n efecto; 
si el duelista tiene por honroso el hacer el sacrificio de su vida; si la 
preocupacion le hace creer que perderia el honor si no la arriesgaba; 
si se espone á matar ó á perecer, decirle la ley de antemano; « Si te 
bates, si arriesgas tu vida óla de otro mereces la muerte ,» es 
amenazarle con lo que no le arredra, » 

Por el contrario si se hubiesen buscado represiones morales que 
pusiesen en riesgo mo-la vida, sino el honor y la consideracion social, 
se hubieran obtenido ana resultados: la ley debería hacer perder 
á los duelistas la estimacion pública, y los derechos civiles y políticos, 
Colocado entonces el hombre entre una preocupacion y el compro- 

(1) Mr. papin Presidente de la Cámara de diputados de Francia, en el 
articulo relativo a! duelo de la obra intitulada , « Dietionnaire de la conversation 
et de la lecture » a 
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miso de una pérdida real é interesante no hubiera vacilado segura- 
mente y el duelo quedaba reprimido. El que hoy no se bate por te- 
mor de la pena de muerte merece el dictado de cobarde y esto le com- 
promete á pelear ; pero si el que admitiese un desafio ó lo provocase 
quedaba escluido de la participacion de derechos civiles y políticos, se- 
parado de toda funcion pública y privado de todas las ventajas socia- 
les, por decidido que estuviese á arrastrar la muerte, y por poco que 
la temiera , hallaria en su interés, en su consideracion , en su por- 
venir y en el de toda su familia motivos poderosos de preferir al 
duelo el respeto de la ley. » 

« El desafio no es sino un acto de barbarie al que acudian los hom- 
bres cuando las leyes eran insuficientes, cuando no habia tribunales 
bastante poderosos á contenerlos. En unos siglos caballerescos se creia 
llenar con la fuerza el vacío de la civilizacion. Pero cuando las monarquí- 
as se consolidaron, cuando los estados fueron llamados á la unidad, cuan- 
do los señores feudales, iguales hasta entonces entre sí, siempre dis» 
puestos á cruzar sus lanzas ó á tirar de sus espadas, se vieron obliga- 
dosá reconocer que toda justicia emanaba del Rey, desde este momen- 
to no pudo considerarse ya como un honor el batirse, sino como una 
infraccion á la ley. » | 

«¡Qué! ¡En la vida ordinaria , si dos hombres se reparten algunos 
puñetazos cometen un delito y deben ser castigados; y si en vez de 
pescozones hay efusion de sangre , heridas ó tal vez la muerte se tra- 
tará tan solo de un punto de honor! ¡ Deberá quedar impune! El 
principio del mal es el mismo en ambos casos, pues en ambos el 
ofendido constituyéndose en legislador para castigar la injuria recibi 
da usurpa el campo á los tribunales: y el mal es incomparablemente ma- 
yor en el segundo , pues se trata no ya de una pena correccional como . 
en el primero sino de la pena de muerte. Así el hombre se constitu ye 
á la vez en legislador, en juez, y en egecutor de la sentencia que él 
ha pronunciado contra aquel con quien se bate. » 

« Toca pues al legislador remediar el mal : pero aun en elestado ac- 
tual de nuestra legislacion, toda vez que se verificase un duelo yo qui- 
siera que se procediese á una instruccion, aun cuando no fuese sino 
d una instruccion de coronar , es decir de personas reunidas en der- 
redor del cuerpo á manera de un jurado. Podrá practicarse una su- 
maria informacion judicial y todo negocio de esta especie ser llevado 
á un jurado especial que pronunciase el juicio del pais, severo ó in- 
dulgente segun.se dejase levar de las preocupaciones. Este jurado ad- 
mitiria las defensas y seria indulgente cuando para ello hubiera razo- 
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nes ó circunstancias atenuantes; pero cuando menos se daria asi-una 
satisfaccion á la moral y á la ley de la sociedad; y no se sancionaria 
que un golpe con el puño era prohibido, y permitido el dado con el 
acero: castigada la herida hecha de un puñetazo y tolerada é impune 
la muerte ocasionada con la espada ó la pistola. » 

« Por otra parte hay querellas miserables por motivos indignos 
que no, merecerian ocupar un instante de atencion; y cuando se 
combate una preocupacion como esta no me parece mal medio 
el de apelar á la solemnidad judicial que comprometeria al ménes 
á la esposicion de los hechos. Cuando fuese un motivo futil el de la 
querella como. una cuestion de precedencia en el teatro, un pretendi- 
do insulto 4una dama , un codazo recibido, una mirada de.reojo, un 
capricho, una antipatía ú otro semejante, y el público, en vez de 
leer en los periódicos que dos hombres habian satisfecho. su honor, 
(segun es su lenguage), oyese la voz severa del magistrado calificar 
el duelo y sus circunstancias como se merecen; ¿no seria este medio 
poderoso á destruir esta preocupacion? A las veces el duelista logran- 
«lo ser absuelto , llevaria consigo cierta animadversion pública que 
contribuiria no poco á hacer desaparecer este resto de barbarie en 
nuestras costumbres. » 

« Yo deploto vivamente el ver á algunos tribunales compartir el 
estravio de la opinion pública subyugados de tan funesto error. Nọ 
se trata desde luego de juzgar si hubo ó no un duelo: se ve á un 
hombre muerto y este es un motivo harto poderoso para proceder. 
Reúsase la informacion al jurado: si el acuerdo puede presentar es- 
cusas legítimas , si hay circunstancias atenuantes , el jurado las aten- 
derá y los magistrados moderarán la pena, pero es preciso que la jus- 
ticia obre, » 

«He aquí los sentimientos, que ha hecho nacer en mi el duclo en pre- 
sencia de la preocupacion general, de la insuficiencia de las leyes y de 
la inaccion de los magistrados. Es una preocupacion que merece ser 
combatida, sobre todo bajo un gobierno Constitucional que es el go- 
bierno de la ley. Es preciso enseñar á los hombres á no reconocer 
mas doctrina en sus acciones que la ley. » 

Tal es el lenguage de este célebre escritor , y si no nos engaña una 
* dulce ilusion creemos tambien que el remedio propuesto seria mu cho 
mas eficaz y seguro que la amenaza de las penas mas severas. Pero 
estas medidas de reprension adquiririan mayor poder aun, si á su la- 
do se alzára la legislacion penal castigando sin remision á las injurias 
en una justa proporcion á la ofensa, y álas personas del ofensor y del 
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ofendido. Y en verdad que nosotros no carecemos de esta clase de 
leyes, pues en el Fuero Juzgo tenemos ocho publicadas por el Rey 
Fernando, dos en el fuero Real, veinte y tres en el Código de las 
Partidas, tres en la eopilacion de las leyes de Estilo, cuatro en el 
Ordenamiento Real, cinco en la Recopilacion , sin contar con- otras. 
dispersas ni con varios autos acordados. Pero todas estas leyes distan: 
mucho de apreciar , y clasificar debidamente las diversas especies de 
ofensas, y de aplicar penas. propias á esta clase de delitos. Ademas., se- 
gun casi todas ellas, se permite el injuriar á otro probando la verdad 
de la injuria: licencia sobradamente injusta que atropellando los. 
respetos sociales, y dando rienda suelta á las pasiones abriria el mas. 
vasto campo å disensiones y riñas, Mas.perjudicial aun á nuestro ob» 
jeto nos parece una ley recopilada que só color de evitar disturbios. 
y rencores en las familias manda á los tribunales sobreseer en. las: de- 
mandas de injurias aunque sean de palabras livianas y- de las. cinco. 
llamadas mayores: pues esta ley abandonando el honor de los ciuda- 
danos les compromete á tomarse satisfaccion por sí mismos de la in” 
juria recibida: y así por evitar un mal pequeño, que podía destruir con: 
solo hacer que el delito de injurias. fuese público y sugeto.desde luego 
á la accion de la ley sin necesidad de otro acusador que el ministerio 
público , ha abierto la puerta á otros mayores, mas trascendentales y 
de mas dificil reparacion, 
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Consultado el Consejo en 9 de noviembre de 1767, sobre el destino 
«que debía darse á los bienes de los Jesuitas estrañados del reino, propu- 
so á S. M. el dictámen de sus fiscales don Pedro Rodriguez Campoma= 
mes y don José Moñino que mereció la aprobacion real: estaba con- 
cebido en estos términos : 

Los fiscales del Consejo don Pedro Rodriguez Campomanes y don 
José Moñino , dicen: queen consecuencia de lo acordado por decreto: 
de 29 diciembre último deben proponer á este Supremo Tribunal los 
puntos respectivos á la deliberacion , que S. M. desea se tome sobre 
el destino de los bienes ocupados á los religiosos de la Compañía. 

Para entrar en esta deliberacion entienden los fiscales que el pri- 
mer paso debe ser fijar por una declaracion solemne los derechos, 
autoridad, y facultades de los que han de intervenir en el destino y 
aplicacion efectiva. Puesto en su debida claridad este principio serán 
muy llanos, fáciles y preceptibles los medios para llegar al fin que 
se ha propuesto la piedad de nuestro augusto Soberano. 

S. M. en el .artículo 8 de la real pragmática de 2 de abril de 1767, 
tiene esplicadas sus reales intenciones acerca de las obras pias á que 
desea aplicar los bienes ocupados; y en el mismo artículo manifestó 
que se haría la aplicacion oidos los órdenes eclesíasticos en lo necesa- 
rio y conveniente, 

Esta regla anticipada que presenta la pragmática y descubre la 
autoridad Real acompañada de la ordinaria delos R. R. Obispos en lo 
que sea conveniente ó necesario ha de obrar en esta aplicacion; ; y este 
. es un punto decidido ya con el ecsamen y circunspeccion que precedió 
á la resolucion del estrañamiento. 

Habiendo de obrar inmediatamente la autoridad real por aquellos 
derechos incontratables, que las leyes, los Cánones y la misma Cons- 
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titucion y esencia de la Soberanía confieren al Monarca, es preciso 
que desde luego se imponga, que los bienes ocupados á los regulares 
de la Compañía, sus casas , colegios y derechos han quedado á la li- 
bre disposicion de S. M. jajo de su patronato y proteccion inmediata, 
y que igualmente lo han de estar las fandaciones y obras pias á que se 
destinen. 

Aunque esto debía pasar por un supuesto indubitable , y ageno de 
la menor coutraversía , no escusarán los fiscales el trabajo de fundar- 
lo , ni al Consejo la molestia de oir lo que sabe en el asunto por aten- 
cion á algunas razones estrínsecas. 

Los regulares de la Compañía han sido estrañados de estos reinos 
para siempre por la obligacion en que S. M. se halla de mantener en 
sus pueblos la subordinacion , tranquilidad y justicia. - 

- Estas espresiones que son literales en la pragmática y la instruc- 
ción que dá el Consejo de sus motivos y de las demas causas que la 
piedad del Rey se dignó reservar en sí, acreditan que el estrañamiento 
fué una providencia absolutamente necesaria para apartar del seno de la 
Nacion la semilla de las inquietudes que se han esperimentado y que, 
gracias al Todopoderoso se han visto cesar, como de repente desde 'el 
momento feliz de la espulsion. 

Estrañados aquellos regulares, por tan justos y urgentes motivos 
venía por consecuencia la ocupacion de sus temporálidades, siendo 
un efecto preciso de ella, quedar los bienes que poseian á la merced 
y libre disposicion d| Soberano. 

Tiene esta regalía un orijen tan antiguo y tan asentado que apenas 
se le descubre el principio. La ley 9 título 2 libro 9 del fuero juzgo 
hecha en el reinado de Wamba, esplicando lo que se debía practicar 
con las personas eclesiásticas culpados ó negligentes en los alborotos 
ó sediciones que ocurren en su provincia previno: «Que la gente de 
«. mal si es Obispo ó cualquier sacerdote que lo non quisiere facer é 
«. debe ser echado de la tierra; é el Rey puede facer de su bona todo 
«lo que quisiere. » 

Esta ley fué derivada de la complicidad de algunos esclesiásticos por 
Paulo en la Galía Gótica ó Narbonense parte entónces de esta mo- 
narquía. 

- Aquí se vé literalmente decidida la disposicion libre del Príncipe 
en los bienes de los eclesiásticos estrañados sin que sea necesario re- 
currir á interpretacion , ni argumentos de induccion. 

La práctica de csta ley y su autoridad tiene el apoyo de aque- 
llas venerables asambleas de la Nacion que en los Concilios de Tole- 
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do formaron reglas de disciplina, tan dignas, que fueron adoptadas 
en mucha parte por toda la Iglesia. 

En el concilio Toledano 16 que fué nacional Cánon 9 despues de 
referir los delitos del arzobispo de Foledo Sisberto que había conspi- 
rado contra el Rey Egica y su vida, escomulgado ya y depuesto aña- 
dieron los P. P. que arrojado justamente del honor y del lugar, pri- 
vado de todos sus bienes y reducidos estos ó colocados bajo la potes- 
tad del Príncipe sufriese la pena de perpétuo destierro. Continuó el 
Cánon resolviendo que con semejante correccion ó censura debían ser 
multadas aquellas personas religiosas de cualquier órden ú honor que 
en lo sucesivo se hallase haber premeditado ú obrado tales cosas con- 
tra el Príncipe. 

En consecuencia de esta mácsima nacional del Estado é Iglesia de 
España siguió el mismo Concilio enunciando en el Cánon 10 que en 
efecto el Rey había dispuesto de los bienes de los sediciosos de tada 
clase y órden, que algunos se habian donado á las Iglesias, otros á su 
real familia y otros á diferentes particulares segun sus méritos; y con- 
tribuyó de su parte á precaver el Concilio que se despojase de su goce 
en ningun tiempo á los donatarios reales. - 

Parece pues sin que pueda cavilarse, que esta decision conciliar al 
mismo tiempo que apoyó la regla general de quedar bajo la potes- 
tad del Príncipe los bienes de eclesiásticos y religiosos estrañados por 
causa de sedicion ó bullicio popular, acreditó la observancia que te- 
mía la ley del fuero que atribuia al Príncipe la facultad de hacer lo 
que quisiese de los mismos bienes. 

No solo en los bienes ocupados al eclesiástico sedicioso podia el 
Príncipe usar de sus facultades sino tambien en el honor ó en ambas 
cosas, y esto desde el obispo hasta el clérigo ó monge del ínfimo 
órden como es literal en el cánon 2 del concilio 10 tambien de To- 
ledo celebrado en tiempo de Recesvindo. | 

El concilio 4.9, cánon 75, el 5, cánon 7, el 7, cánon 2, y el 12, cá- 
non 3, todos de Toledo habian puesto particular cuidado en imponer 
penas canónicas á los eclesiásticos inobedientes y sediciosos procurando 
resguardar así al Príncipe y la patria de todo insulto; pero cuando 
se hacía mencion de bienes ó cosas temporales y de remision de la ` 
pena siempre lo dejaban á la disposicion del monarca, cui et pec- 
casse noscuntur como dijo el citado concilio 12. cánon 5. 

Despues que empezó la feliz restauracion de esta monarquía, con- 
tinuó la observancia de la regalía acerca de la libre disposicion que 

pertenece al Príncipe en los bienes de eclesiásticos sediciosos y estra- 
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Mados, siendo bastantes los ejemplares que des la história y que 
se leen en los escritores. 

Pero como los fiscales se hayan propuesto usar solamente de prue- 
bas iustrumentales ó de ley se reducirán ó acordar al Consejo algo 
de lo que sea conducente en la materia de que se trata. 

En la ley única del título 2 libro 1 del fuero real hablando el 
sehor Rey don Alfonso X el sábio de los que por fecho, por dicho 
ó por consejo fuesen eontra el Rey ó contra su reyno, despues de im- 
poner varias penas corporales previno que los bienes de los tales fue- 
se en poder del Rey de darlos ó de. facer de ellos lo que quisiere. 

Haciéndose cargo despues la misma ley del delito en que incurrian 
los que hablasen mal del Príncipe, aunque fuese de yerro que su- 
piesea como mo se lo digesen en sigilo ó secreto, determinó: «Que 

quien en otra manera lo ficiese si fuese Fidalgo ó home de órden 
ó clérigo ó lego despues si fuere probado por verdad pierda toda 
la metad de sus cosas y sean del Rey é haga de ellas lo que quisiere 
y él sea echado de todo su reyno del Rey : é si no fuere Fidalgo el 
Rey haga de él é de su bien lo que quisiere.” De modo que Sn mas 
diferencia que minorar la pena en el caso de simple detraccion con- 
tra el Príncipe, á distincion de cuando esta conspiraba á los bulli- 
cios y levantamientos se vé que era una regalía asentada disponer 
el monarca libremente de aquella porcion de bienes que debía ser 
ocupada ; sin escepcion de que el reo fuese clérigo ó persona de 
órden, 

La misma disposicion libre se vé en la ley 1.* título 2,9 de las 
reales ordenanzas de Castilla, pues tratándose del homenage que se 
debe prestar al succesor del reyno se establece: «Que si alguno quien 
de gran guisa ó de menor guisa esto no cumpliere é alguno de ellos 
errase, él é todas sus cosas sean en poder del Rey é haga de él ó de 
ellas lo que quisiere.” 

La ley del señor Rey don Juan H que es la 13 título 3.9 libro 4.” 
de la recopilacion, despues de decir que los eclesiásticos desobe- 
dientes al llamamiento del Rey pierdan las temporalidades que tu- 
vieren en estos reynos, añade qué se entren y tomen para ello sus 
bienes temporales, cuyas espresiones reduplicadas aclaran bien que 
la ocupacion es una toma ó adquisicion del derecho de disponer de 
los mismos bienes temporales. 

El egercicio de esta regalía de disponer y aiar es terminante 
en la ley 19 título 5.2 libro 1.2 de la recopilacion hecha por el. se- 
ñor Rey don Cárlos 1 y doña Juana su madre , pues sn poncio en 
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ella la pérdida de temporalidades á las personas eclesiásticas que so- 
bre sus beucficios consintiesen pensiones á favor de cstrangeros se 
mandaron aplicar desde luego los frutos de los mismos beneficios para 
los gastos de guerra contra los Moros. 

Cualquiera que tenga presente lo ocurrido en los siglos inmedia- 
tos y en el actual en los casos que ha sido forzoso valore del eg- 
trañamiento y ocupacion contra los eclesiásticos rebeldes inobedien= - 
tes ú ofensores contra la autoridad real notará la libertad con que 
esta ha dispuesto de los bienes y efectos ocupados. 

En Madrid mismo hay un monumento perpétuo de la libre dis- 
posicion y autoridad del Soberano respecto de las obras pias en que 
podian tener interés los rebeldes, pues con motivo del levantamiento 
de Portugal fué ocupado el hospital de san Antonio de los Portu- 


- gueses en esta corte y aplicado por real cédula espedida por la Cá- 


mara á la real hermandad del refugio. 

El estrañamiento y pérdida de la naturaleza que tienen en estos 
reynos las personas eclesiásticas ó de órden , trae con sigo una se- 
paracion absoluta del cuerpo de la sociedad y por medio de ella que- 
dan inabilitados de tener ni poseer bienes, ni derechos algunos den- 
tro de la monarquía, y con mucha mayor razon cuando el estra- 
ñamiento dimana de sedicion ó inquietud pública, porque como di- 
ce la ley 5 título 24 partida 4.2 por traicion es desnaturalizado cual- 
quiera, de los bienes, 

Las leyes del reyno no solo prohiben á los estraños la adquisicion 
' y retencion de ciudades, villas y lugares; sino de todo género de tier- 
ras y hercdamientos y la habilitacion que han conseguido y de que 
gozan algunos estrangeros dimana de la fuerza de los tratados he- 
chos con sus respectivos Príncipes. 

Esta prohibicion de adquirir y retener no solo influye contra los 
estrangeros particulares sino tambien contra cualquiera género de 
comunidades y colegios. De aquí dimanó, que en el siglo pasado las 
memorias de uso de mar, en cuyos bienes se comprendía la villa de 
Alcantarilla en el reyno de Murcia , aunque fueron dejadas por el 
testador al oficio de la misericordia de Génova habiéndose estimado 
que como estraño de estos reynos no podía adquirir ni retener los 
efectos legados, quedaron bajo la mano y autoridad real de su pa- 
tronato y proteccion y á la disposicion de la Cámara. Sin recurrir 
á los derechos especiales de la corona que quedan espresados en los 
casos que se procede á la ocupacion por las causas de sedicion, bu- 
llicio é inobediencia , tiene el Príncipe fundada su intervencion á los 
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efectos ó bienes de cualquier colegio ó comunidad perpetuamente es- 
tinguida en el reyno; y esto pọr la Constitucion y esencia de la Sobe- 
ranía , la del cuerpo del Estado y la de los mismos colegios ó co- 
` munidades estintas. Todo colegio carece de aptitud y representacion 
competente para adquirir una personalidad tal, que le atribuya de- 
recho de poseer y recibir perpetuamente bienes dentro del Estado, 
si la cabeza de él que es el Soberano no presta su consentimiento 
para sn union’ en cuerpo y habilita á la comunidad para su recep- 
cion y permanencia. 

Las mismas iglesias obtuvieron por la ley de Constantino la apti- 
tud para las adquisiciones permanentes, y en el derecho comun 
de los Romanos era axioma entre sus jurisconsuktos , que el colegio 
ó comunidad si no estaba guarecido de algun privilegio especial, es- 
to es, de la concesion del príncipe , careceria de la testamentifaccion 
pasiva. 

En España son muchos los fueros y leyes que acreditan lo mis- 
mo, y no es menester mas que tener presente la condicion á millo- 
nes, que es la 45 del quinto género para saber que la entrada , la 
permanencia y la capacidad de todo género de comunidades religio- 
sas, está pendiente de la autoridad real que segun lo ecsige la uti- 
lidad del Estado ó su perjuicio puede prestar el asenso ó retirarlo 
para estos fines. 

Llegó el caso de parecer al Gobierno que el cuerpo de la Compa- 
ñía en estos dominios no solo no era útil, sino sumamente perjudi- 
cial á la tranquilidad pública y á los objetos con que fué admitido, 
y despues de pruebas muy justificadas acordó separarlo de la masa 
de la Nacion; paraque no se corrompiese con este fermento de in- 
quietud, 

Cesó por consecuencia la capacidad de adquirir y retener, porque 
cesó su ecsistencia en el Estado , y las cosas vinieron á caer en un 
caso en el cual no hubieran podido tener principio. 

Por manera que así como no hubiera podido entrar la Compañía 
contra la voluntad del Rey ó del Príncipe de la tierra , ni adquirir, 
ni ser instituida por heredera que es como se esplica la ley 1.? tí- 
tulo 3 partida 6.?° respecto de todo ayuntamiento ó comunidad, tam- 
poco puede continuar luego que cesó aquella misma voluntad con 
causas tan legítimas como las que ha tenido la Soberana justifica- 
cion del Rey. 

Disuelto así este cuerpo dentro del Estado, solo subsisten aquellos 
objetos á que pudo conducir el ministerio de los estrañados regulares, 


; DE LOS JESUITAS. 557 
pero como los bienes que los mantenian eran de los diferentes indi- 
viduos de la Nacion "que contribuyeron respectivamente á este fin, 
queda en la misma Nacion el dominio y el interés para disponer de 
ellos y el derecho de ejercitar esta regalía se reune en el gefe ad- 
ministrador ó Soberano de la sociedad , así porque esta le tafo 
sus veces, cómo porque de otro odo: sería imposible ape tuviese 
efecto la dapoi: 

El instituto de la Compañía probie á sus individuos poseer bie- 
nes, ni aun en comun , y así consta de todas sus bulas de ereçcion; 
solo era permitido á los clérigos pro studentibus adquirir y retener 
bienes; por lo que se vé que en estos y en los seminarios era el ob- 
jeto la enseñanza pública. 

A la verdad , si se considera este punto como se requiere, y se ob- 
serva la conducta que tuvieron los regulares de la Compañía se co- 
nocerá que poseian la mayor parte de sus bienes con absoluta con- 
travencion al pacto que incluia su admision en el Estado. - | 

Fueron admitidos aquellos regulares bajo de la condicion esencial 
«de ser incapaces de poscer bienes en comun; solo cesaba esta incapa- 
cidad en lo respectivo y necesario á los estudios; y como no ejer- 
citaban este cargo en muchas casas que denominaban colegios en los 
que no enseñaban, ni invertian los bienes precisamente en la ense- 
ñanza , es visto que todo lo que disfrutaban como esceso á este fin 
` era poseido con resistencia positiva á las leyes de su admision. 

Pero como quiera, ¿quién podrá dudar que la enseñanza pública 
debe estar bajo la proteccion del Príncipe, á quien incumbe el cui 
dado y la superintendencia de la educacion de la juventud y bajo 
cuyo patronato están todos los estudios del reyno? Un simple pre- 
ceptor no puede enseñar y ser dotado sin la autoridad real y del 
Consejo y mucho ménos ninguna comunidad religiosa, siendo esta 
regalía tan constante, que el señor Felipe V cuando fundó la uni- 
versidad de Cervera, prohibió la enseñanza á todo cuerpo de co- ` 
munidades en el arao pada de Cataluña y las que quisieron enseñar 
alguna facultad tuvieron que acudir á obtener cédulas y privilegios 

para ello, que se concedieron ó negaron segun sk tuvo por conve= 
niente. | | 

De este principio de proteccion y patronato de los “estudios di- 
mana , que habiendo faltado el cuerpo de la Compañía á quien es- 
taba confiada la enseñanza de sus colegios toca al Príncipe proveer 
á beneficio de la Nacion y de disponer de aquellos bienes destinados 
á este fin por medio de su proteccion inmediata. 
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Los demas objetos de las fundaciones que tenian los regulares de 
la Compañía podian ser la predicacion , la administracion del sacra- 
mento de la penitencia, la asistencia 4 pobres'en cárceles ú hos- 
pitales y el cumplimiento de aquellas memorias piadosas que les en- 
cargaban los fieles para la espiacion de sus culpas. 

Es inegable que en todo esto se interesa la religion, pero tam- 
bien es fuera de toda duda que ¡igualmente se interesa el bien del 
Estado , y siendo el monarca un protector y patrono indubitable de 
la disciplina esterior, corresponde á su religiosa piedad y á los dere- 
chos inherentes á la Soberanía cuidar del cumplimiento de aquellos 
objetos por un modo conveniente en uso de la misma proteccion que 
debe á la Iglesia y á todos sus vasallos. 

Hay sin duda en aquellos objetos que miran al ejercicio de la pie- 
dad y fomento de la religion cosas espírituales , pero como la po- 
testad eclesiástica que haya de cuidar de ellas reside ordinariamente 
en los R. R. Obispos, de cuyo celo y pastoral solicitud no se puede 
dudar que contribuyan al bien de la Iglesia y del Estado, resulta 
de aquí , que dentro del Reyno ecsisten competentes autoridades para 
disponer y cumplir en esta parte lo correspondiente, ejercitándose 
cada autoridad en aquello que respectivamente pertenece á su cons- 
titucion y objeto. Taimbien es verdad que pueden pretender interés 
los patronos particulares que hubiere en alguna fundacion, pero por 
lo mismo la sabiduria del Consejo en la consulta de 29 de enero de 

1767 con que se conformó S. M. propuso, que serian vidos los mis- 
mos patronos y sus herederos, cuando pareciese preciso; y no se trata 
“aquí de que la libre disposicion de S. M. perjúdique á tercero, m 
en lo mas mínimo , como ticne declarado en el artículo 8 de la prag- 
mática sancion. 

Otro medio de fundar la autoridad real para disponer, ofrece la 
consideracion de que perdidos sus bienes y derechos por los regulares 
estrañtados, pueden reputarse como vacantes y de incierto dueño, en 
los cuales es indubitable la potestad del Príncipe , por la disposicion 
de ambos derechos civil y real, 

“Los mismos regulares de la Compañía supieron muy bien ponderar 
este derecho, en ocasion que algunas abadias y otros bienes eclesiás- 
ticos fueron despojados á los católicos en Alemania por los protes- 
tantes; y esto sin embargo del edicto del mismo Emperador de 6 de 
marzo de 1729, en que habia mandado entregar dichos bienes á sus 
antiguos poscedores, á quienes pertenecian segun sus fundaciones. 

Ya se vé que aquellos bienes no podian llamarse propiamente va” 
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cantes ecsistiendo hábilmente en el Estado los monasterios y demas 
comunidades, que habian sido despojados de ellos; pero supuesta la 
verdadera vacante de los bienes perpétua y absoluta, como sucede en 
España con los que poseyó la Compañía, por el estrañamiento de 
sus individuos y la inhabilidad que para siempre les impdhe la prag- 
mática , ellos mismos, por virtud de su conducta en Alemania , tie- 
nen fundado que toca al Príncipe su disposicion y aplicacion. 

En la paz de Westfalia formada en los tratados de Munster y Os- . 
nabruck , se vé tambien la disposicion y aplicacion que hicieron los 
Príncipes. contratantes , en que se comprendian el Emperador Ferdi- 
nando 3.%, el rey de Francia y Otros muchos católicos, de los bienes 
de iglesias y monasterios, sin que lo pudiesen impedir las protestas 
del Nuncio, ni las que hizo despues el Papa Inocencio X. 

En España es tambien una regalía antiquísima del Soberano, dis- 
“poner de iglesias y monasterios todos desemparados y perdidos , sobre 
que se pudieran citar muchas donaciones, privilegios y otras pruebas 
documentales , que se hallan en diferentes archivos y escritores; y esto 
prestando su consejo los R. R. Obispos juntos. sinodalmente, 

. Así se reconoce en la donacion que el Rey dòn Sancho el Mayor, 
reinando en Castilla, Aragon, y Navarra, hizo en cl Concilio de Pam- 
plona, celebrado en 28 de setiembre de 1025 , de la iglesia Iruniense 
al monasterio de san Salvador de Leyre, previniendo que de él hubie- 
sen de ser los Obispos , rectores y gobernadores de ella y fundándose 
en la desercion y pérdida de estas y otras sillas episcopales que 
trató de restaurar, cuya donacion fué confirmada por el "a don San- 
cho Ramirez en el afio 1070. 

Tambien resulta del Concilio de Jaca en el año 1063 , que el Rey 
don Ramiro de Aragon , despues de haber restablecido aquel obispado, 
donó á su iglesia diferentes monasterios con sus pertenencias ; y pu- 
diera hacerse un larguísimo catálogo de semejantes donaciones y apli- 
caciones de iglesias y monasterios, ejecutadas por los reyes de España 
de su propia aatonidad, r 

Todo lo referido persuade , que habiendo andadas verdaderamente 
vacantes las casas, colegios y bienes de los regulares de la Compañía 
pertenece á S. M. la pon y aplicacion, para lo que ha decla- 
rado que oirá á los R. K. Obispos, y su autoridad ordinaria en lo 
que sea necesario. 

l Los afectos á la curia Romana podr án oponer aquí , que se trata de 

bienes esentos , sugetos inmediatamente á la Silla Apostólica, y que 
por lo mismo debía ser esta la que hubiese de intervenir en, la 
apiicacion . 
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Alegarán para esto algunas razones especiosas y ejemplos con que 
se intentará autorizar las pretensiones de aquella Curia, en que no 
dejará de hacer su papel la famosa causa de los Templarios. 

Pero la equivocacion sobre que procedería todo este argumento 
será evidente á cualquiera que medianamente reflecsione las cosas, 
porque no se trata de bienes de.esentos sino de bienes que estos per- 
dieron , conforme á las leyes fundamentales del Estado y à la Cons- 
titucion de la Soberanía y de la sociedad , por las justísimas causas 
que dieron motivo á la ocupacion de sus temporalidades. 

Los bienes pues que perdieron los esentos , y que ya no les perte= 
necen , no pueden estar á la disposicion del superior de la Órden. 

El aao de esencion , aunque sea Real, tiene consideracion á 
las personas esentas , y así con toda propiedad se llama en el derecho 
personal pro rebus ó real pro personis. 

De modo que en saliendo las cosas del jailer y dominio de las 
personas esentas, ó de aquella con cuyo respeto se concedió la esen- 
cion, cesan los efectos y libertades de esta, y así se vé prácticamen- 
tg en los tributos, en la paga de diezmos y Cn la jur isdiccion de los 
ordinarios diocesanos. 

No se trata, repiten los fiscales, de bicnes de esentos,sino cuando 

mas de bienes vacantes ó de incierto dueño , en que .el Príncipe tiene 
los derechos indubitables que le atribuyen las leyes reales y civiles, y 
la costumbre antigua ó inmemorial. 
- Los ejemplares que pueden producir los afectos á la Curia Romana 
ámas serán adoptables á las circunstancias del caso presente en quelas 
temporalidades han sido ocupadas por una regalía antiquísima y fun- 
dada en la obligacion que el Soberano tiene de mantener á sus pueblos 
en A O y “tranquilidad. 

La causa de los Templarios no se fandó en los intereses de la quie- 
tud pública, ni en los riesgos inminentes del Estado, que amenazaba 
la permanencia del cuerpo Jesuítico en España : delitos particulares 
en materia de disciplina y de costumbres fueron los que dieron mo- 
tivo á la estincion de aquel Órden religioso y á las demas providen- 
cias que se tomaron con motivo de ella, y esto fué procediendo por sí 
la autoridad eclesiástica aunque auxiliada de la Real. 

Así pues en aquel « caso los Templarios no fueron desnaturalizados, 
ni estrañados , mi sus temporalidades ocupadas por algun delito con- 
tra la Soberanía del Principe secular; y es tan substancial esta dife- 
rencia, que no debe olvidarse ui separarsc de la consideracion de 
, cualquiera que haya de discurrir sólidamente esta materia, 
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Sin embargo pues de una disparidad tan notable, se observa que en 
aquel caso al tiempo de publicar Clemente V en el Concilio de Viena 
del Delfinado la estincion de los Templarios y de aplicar sus casas y 
bienes á la Órden de san Juan, se esceptuaron espresamente los que 
ecsistían en reinos y tierras (así dice el Papa en aquella famosa sen- 
tencia ó Constitucion) de nuestros carísimos hijos de Cristo, los rer 
. yes ilustres de Castilla , Aragon , Portugal y Mallorca, los cuales acor- 
damos esceptuar y escluir de la referida donacion, concesion , union 
aplicacion , incorporacion y anecsion, 

Aunque es verdad que el Papa manifestó que reservaba diha bie- 
nes á la disposicion de la Silla Apostólica , y citó á los reyes de Espa- 
ña para que espusiesen las causas y pretensiones que tenian contra la 
aplicacion hecha, fué insinuado esperaba oir su beneplácito para la 
ordenacion que se hubiese de tomar en ellos, 

En efecto., para aplicar los mismos bienes en el reino de Aragon á 
la Órden de Montesa, hubo de intervenir el Real consentimiento es- 
preso del señor don Jaime, confiriendo su poder especial á Vidal de 
Villapueva , como consta de la bula espedida por el Papa Juan XXII, 
á 4 de los idus de junio de 1317, y vemos en consecuencia de aquel 
asenso régio y de la calidad de los bienes aplicados, que la Órden de 
Montesa nuevamente erigida, quedó bajo del id y proteccion 


inmediata de los S, S. reyes de Aragon. 
_En Portugal se hizo con aquellos bienes. la ereccion de la Órden 


de Cristo en el año. de la encarnacion de 1319, ditiéidose en el acto 
de ella, que se hacía concurriendo el beneplácito y 'asenso del Mo- 
-“narca portugues; y tambien vemos y sabemos que la nueva Órden 
quedó igualmente bajo el patronate y proteccion de los reyes de 
Portugal. 

Los reyes de Castilla , celosos defensores de sus regalías, siempre re- 
sistieron sugetarse á la digoc on pontificia en los bienes de los Tem- 
plarios, y así los aplicaron á su arbitrio, donándolos á Órdenes mi- 
litares ó caballeros , ó reteniéndolos en la Corona y patrimonio Real 
como tuvieron por conveniente, sin que las muchas interpelaciones 
que tuvieron de parte de la Corte de Roma les hubiesen hecho variar . 
de aquella firmeza con que concibieron y estimaron pertenecerles la 
Soberana disposicion, en uso de la regalía que va demostrada y han 
usado desde los principios de la Monarquía . i 

Fué en tanto grado constante la resolucion de nuestros reyes, que 
habiendo el señor don Sancho 1.% hecho en Guadalajara la ley que hoy 
es 1.* título 5.9 libro 1. de la Recopilacion para que ninguna perso- 
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na ocupase los diezmos de las iglesias sin mostrar el título ó derecho 
que tuvicse , esta religiosa piedad no le impidió que-se acordase de sus 
regalías en los bienes de los Templarios y de cortar cualquiera turba- 
cion, que pudiera introducirse contra ella á la sombra de la misma 
ley, y así previno literalmente : « Pero es nuestra merced , que esto no 
se entienda en los bienes que fueron de los Templarios. ” 

Si la Corona de Castilla jámas toleró que disuelto el cuerpo de 
aquella Órden se introdugese la Curia Romana á disponer de ningun 
modo de los bienes que e pertenectan , ni buscó otra“autoridad que la 
suya, ¿cómo podría olvidarse ahora la firmeza de nuestros mayores, 
para obrar con ménos actividad y dejar un ejemplo Poen á la 
regalía en tiempos mas ilustrados? 

Si en un caso en que no había habido los motivos de disencion é 
inquictud que ahora se han esperimentado , estrañamiento ni ocepa- 
cion de temporalidades , sostuvo la Corona con tanto vigor sus rega- 
tías , solo por haber quedado vacantes los bienes y estar situados dea 
tro del Estado , ¿qué obligacion no habrá de sostenerlas en el caso ac- 
tual, cn que concurren razones mas fuértes y mucho mas poderosas ? 

Ni se crea que este modo de pensar era solo de los reyes de España: 
todos los Seheranos de Europa pensaban del mismo modo , y si todos 
mo obraron igualmente, fué porque concurrieron diversas eonsidera- 
eiones políticas, las cuales no bastaron para que no cuidasen muy 
bien de preservar con protestas sus Reales derechos. 

Felipe de Francia, llamado el Hermoso, había solicitado activamen- 
te con ła Sede Apostólica la estincion derlos Templarios, por lo mismo 
fué el que con facilidad se allanó 4 la aplicacion que el Papa hizo de 
los bienes á la Órden de san Juan , pero siempre procuró aquel Mo- 
narca manifestar que todo ala de su Real voluntad y 'consenti- 
miento y de atestiguar que los mismos bienes estaban bajo de'*su 
guarda, protecciony patronato. j a 

Es muy convenicnte tener presentes las palabras del instrumento, 
que otorgó el rey Felipe el Hermoso en 24 de agosto de 1512, para 
prestar su consentimiento á la aplicacion ó traslacion de los bienes de 
los Templarios. «Nos pues, así se esplicó aquel Príncipe, de cuyo 
` interes se trata, por hallarse los predichos bienes en cuanto ecsisten 
de nuestro reino, bajo de nuestra guarda especial y proteccion , y 
conocerse que en ellos nos. pertenece plenariamente el derecho -de pa- 
tronato mediato ó inmediato , habiendo sido inducido por vos, junta- 
mente con los prelados congregados en el Concilio , para prestar este 
consentimiento..... Aceptamos la disposicion , ordenacion , y trasla- 


~ 
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cion hecha , y le concedemos nuestro asenso , quedando perpetuamente 
salvos todos los derechos que antes de lo referido , compitiesen en los 
referidos bienes á Nos, y á los prelados, Barones-, nobles y otros cuales- 
quiera de nuestro Reino.» Parece que no puede ser mas claro el. dere- 
cho de custodia , proteccion y patronato, que cuidó de asegurar y de- 
clarar aquel Rey al mismo tiempo que había solicitado y consentido la 
estincion del Órden y la aplicacion de sas bienes. 

El mismo Papa Clemente Y en la bula Regnas in cl dirigida 
al rey Felipe sobre este asunto, le manifestó que liberal y devota- 
mente había dividido en su reino los bienes de los Templarios, apar- 
tando totalmente sa mano de ellos. De modo que por confesion de læ 
Corte Romana ,dependía la disposicion hecha en aquel casode la di- 
-vision devota y liberal del Monarca francés, 

Eduardo 2.9 Rey de Inglaterra, á quien se le comunicó la bula 
Ad providam, para la estincion de los Templarios y aplicacion de sus 
bienes á la Órdea de san Juan, tan lejos estuvo de conformarse con 
ella que por diploma de 1.9 de agosto de 1512, prohibió al prior de 
la misma Órden en. aquel reino ,'que por sí ó por otros clara y ocul- 
- tamente procurase hacer, ó á tentar cosa alguna en este negocio, fue- 
ra dé lo que resolviese su parlamento, porque la ejecucion de la bula 
-si se“ hiciese cederia manifiestamente len su pe de la dignidad 
de su Real Coroma. > >; EN 

Efectivamente el rey Eduardo ocupó los hienes de los Templarios; 
señaló alimentos á estos, nombró personas para su administracion, se da- 
ban eu su Real nombre las libranzas para todos los pagos que se hu- 
biesen de egecutar en los gastos que' ocurririan, y finalmente se haè 
cía todo lo demas que: actualmente :se practica en España. 

Las ¡guerras intestinas del mismo Eduardo, y los ausilios que espera- 
ba y obtuvo de la Corte Romana le obligaron á condescender á la apli- 
cacion á la. Órden de san- Juan de Jal: pero fué otorgando un 
Histrumento solemne en 24 de noviembre de 1315, á presencia de al- 
gunos prelados y próceres del reino, en que protestó para conservacion 
de su derecho y. de cualesquiera súbditos suyos sque por la entrega de 
cualesquiera muebles, inmuebles ó semovicates , queen otro tiempo fues 
ron de los Templarios, si llegase el caso de hacerla á la Órden de 
san Juan, no quería causar perjuicio alguno á su derecho, ni al de 
algun súbdito suyo, sino dejarlo salvo, ileso é íntegro: que la:tal en- 
trega ó restitucion si la hacia ó mandaba hacer cn algun tiempo, lo 
egecutaría y procedería á ello por el miedo de los peligros que pre- 
veia podian venir á él y á su reino por esta causa, y para evitar que 
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con el pretesto de ella él y sus vasallos padeciesen los:daños , que de 
otro modo no se podían evitar por esta vez; y finalmente que quería 
reclamar contra dicha ordenacion y aplicacion cuando pareciese cone 
veniente á él y á sus súbditos, y tener recurso á todo el derecho que 
les compitiese en los referidos bienes, teniéndose por no entregado ni 
restituido enteramente lo que fué suyo ó de otro. ' . ' '. 

Esta protesta es uno de los instrumentos mas luminosos 'que acre» 
ditan la opinion que los Soberanos tenian de su derecho en. los Bie- 
nes de los Templarios por el concepto «de vacantes y ecsistentes den- 
tro del reino, y en efecto sin embargo de los temores de: Eduardo y 
de la necesidad , en que le pusieron de dar su consentimienio forzado 
á la aplicacion, todavía se trataba de esta materia én el Parlamento 
de Inglaterra por el año de 1324, sin haberse resuelto formalmente, . 
como consta de carta escrita por el mismo Príncipe al Papa 
Juan XXIL. Pa 

Es sin duda que la. Curia Komania no pol sacar de la causa de 
los Templarios fundamento alguno sólido, para producirlo como ejem- 
plar á favor de ES derecho que dia quiera atri- 
buirse, 

La estincion de la mayor parte de: los il ó conventuales de 
Españaj, y la aplicacion que se hizo de šus bienes se egecutó por vía 
de reforma por escesos ó relajacion en la disciplina, y así no puede . 
hacer consecuencia que en aquel caso hubiese concurrido la autoridad 
Pontificia , aunque acompañada con la Real. 

Sin embargo, es de notar el :influjo inmediato que tuvo la potestad 
de ùuestros Reyes para nombrar los reformadores, y proceder estos en 
la egecucion conforme á su Real voluntad ; siendo tan celosos los S. S. 
reyes Católicos de su autoridad, qhe. habiendo nombrado adjuntos el 
Papa Alejandro VI, para que concurriesen don los que hacían la re- 
forma no AEON estos su: compañía , y esto. con la intervencion . 
y consejo del gran Cardenal y ces de Toledo. D. Fr. Fran- 
cisco Ximenez de Cisneros. 

La estincion de los Fratícelos no se madet traer á consecuencia, por- . 
que su mendiguez les impedia poseer bienes, de cuya aplicacion se pu- 
diese tratar. - 

La Úrden de los Humillados apenas ecsistía en algunos pueblos .de 
Italia , que solo se componía de 174 religiosos cuando se estinguió , y 
así tampoco es egemplar que merezca consideracion "ni discusion. 

- Por lo migmo se omiten otros casos de menor monta, y bastará 
tener presente que.los mismos regulares. de la Compañía en las repeti- 
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das cspulsiones que han padecido de casi todos los Estados Soberanos 
de Europa, han visto que sus bienes, casas y colegios quedaron á la 
disposicion y aplicacion de los Príncipes, sin que la Corte Romana en: 
el siglo pasado, ni en el presente haya podido obtener que sean const- 
deradas sus voluntarias pretensiones en este punto, 

Si se digese que los bienes de los regulares de la Compañía no han 
sido confiscados, no por eso se adelantará cosa alguna contra la au- 
toridad del Rey en ellos: la confiscacion se llama así, porque por ella 
quedan aplicados los bienes á la Cámara y Fisco Regio, ya sea ipso- 
Jacto por la disposicion de la ley, ó ya sea por otra declaracion 
formal, 

Nuestro religioso y amable Soberano por un efecto de su genero- 
sidad y de su piadoso y paternal corazon, no ha querido aplicar efec- 
tivameñte al Fisco Regio los bienes que poseian los regulares de la Com- 
pañía, ni tampoco ha querido usar de otra potestad que de la eco- 
nómica y emisiva en un asunto, en que pudiera haberse estendido 
å otras resoluciones.  » 

De aquí lo que se puede inferir, es que no hay confiscacion, toma- 
da esta voz en el rigor desu etimología, para el efecto de que aque- 
llos bienes se introduzcan é incorporen para siempre en el erario y 
queden á su beneficio, pero hay dominio dimanado del estrañaminto, 
pérdida de temporalidades y ocupacion de ellas como vacantes; y de- 
rechos tndubitables, para su disposicion 7 aplicacion á la voluntad 
del Rey como queda fundado. 

' Ahora se conocerá que siel Rey ha de aplicar aquellos bienes en 
los justos y útiles destinos que tiene mandado, viene á ser con pro- 
piedad el dotador y fundador de los establecimientos públicos: en 
que se conviertan , y por consecuencia las reglas comunes le atri- 
buyen sin género de duda el patronato efectivo y verdadero y la pro- 
. teccion nedat de las mismas fundaciones. 

Ademas de que por derecho compete á la regalía indubitablemente 
el patronato en las casas y bienes ocupados segun queda demostrado, 
los vasallos interesados, y aun los ordinarios reciben de esta decla- 
racion las mayores ventajas: en nada se disminuyen las que sean fun- 
ciones eclestásticas, antes se protegen y promueven á su nombre y lo 
que es mas importante reciben de esta declaracion una estabilidad 
perpétua, que aleja el recelo de la menor relajacion , en cuanto se 
disponga , cuyo celo no podria vencerse desprendiéndose la regalía de 
una inmediata proteccion, por la cual claman los derechos y la pú- 
blica utilidad de su permanencia, | | 


366 l TEMPORALIDA DES 


La misma aplicacion irá descubriendo el egercicio que ha de to- 
ner la autoridad real, el que tendrán los ordinarios eclesiásticos, y 
las medidas que se hayan de guardar Ea á los patronos `parti- 
culares. 

La aplicacion y aun antes de llegar á ella el conocimiento de los. 
puntos que se dehen tratar pondrán á todos en estado de conocer, que 
la materia carece de dificultades y que para proceder. en ella basta 
su complemento, la autoridad rea] oyendo á la ordinaria eclesiástica 
en lo que corresponda y convenga, tiene todo lo suficiente, sin recur- 
rir á otra con novedad y trastorno de la regalía. 

Los bienes de los regulares estranados pueden reducirse á tres cla- 
ses: á saber los de fundacion, los que les fueron dejados con alguna 
carga y los que adquirieron ib emente por otros títulos. 

En los de fundacion se verá si puede cumplirse en forma especí- 
fica la voluntad de los fundadores, ó si hay necesidad urgente de co- 
mutarla. La conmutacion se puede autorizar por el Príncipe, á quien 
están sugetos todos los contratos y últimas voluntades en los casos ' 
de idad. ó utilidad pública y tambien ios R. R.. Obispos , en lo 
que tenga respecto con la jurisdiccion espiritual, tienen declaradas po- 
sitivamente las facultades que sean necesar ias en el concilio. de Tren- 
to, cuando concurre justa y necesaria causa; y.no puede haber nin- 
guna que lo sea mas que la de haber faltado perpótuamente los re- 
gulares , en, cuya contemplacion se hizo la fundacion. Esto basta 
para no entrar en disputas”, ni cuestiones que se deben. escusar.. 

. Los bienes que tengan alguna carga pia habrán de responder á 
ella, siuo fuere tambien justo y necesario conmutarla con interven- 
cion del Diocesano en lo que convenga y corresponda. 

Gumplidas así las cargas, tanto el obras de estos bienes como 
los demas que libremente adquiricron los regulares de la Compañía, 
‘podrán ser aplicados indiferentemente á cualquiera de los, fines pia- 
dosos: que desca el Rey, sin separarse de que en ellos sea atendido 
el objeto de las misiones , ni los demas que conduzcan á la felicidad 
espiritual y temporal de los vasallos de S. M. i 

Para aplicar las casas y colegios, iglesias y sus ornamentos y al- 
hajas tendrá la autoridad rcal el apoyo de las leyes, y elde su pa- 
tronato y proteccion, y la intervencion del ordinario eclesiástico , 
en lo que reapectiramente le competa , tendrá tambien la asistencia 
de derecho., - l - 

En todos. los cánones y últimamente en el concilio de Trento se 
nombran los R. R. Obispos, cuando se trata de, ereccion de, igle- 


DÉ TOS JESUITAS. 567 
sias , su traslacion y aplicacion, para el cuidado, é intendencia de to- 
do lo concerniente al culto ; así que habiendo cesado las embara- 
zos , que podia causar la ecsencion por haber espirado esta en la 
hora que faltaron todas las personas á quienes se concedió, no que- 
da estorbo, ni dificultad que impida lá jurisdiccion diocesana en lo 
que la pertenezca , sin perjuicio del patronato, proteccion y dere- 
chos de S. M. 

No deben callar aquí los fiscales en elogio de los prelados espa- 
ñioles, que casi todos obran por estos principios, concurriendo con 
sus informes, solicitud y celo pastoral, á todo lo que pueda facilitar 
el cumplimiento de las piadosas intenciones del Rey y este feliz prin- 
cipio de union para tr abajar por el bien de la religion y del Estado 

es el mejor anuncio de la continuacion hasta llegar al fin. 

No entienden los fiscales comprender en los fundamentos y discu- 
siones de esta respuesta los bienes dimanados de la corona, que los 
regulares de la Compañía poseian en virtud de reales fundaciones ó 
donaciones, ó por otro cualquier título, porque la devolucion de 
estos bienes á la misma corona luego que se verificó su vacante por el 
estrañamento de dichos regulares, es un punto que no puede, ni de- 
be sugetarse á la menor dispòta , ni por consecuencia el dominio libre 
que en ellos tiene S. M. 

En consecuencia pues de todo lo referido; piden los fiscales que 
para entrar en la deliberacion del destino de los bienes, se declare : 
que el espíritu de lo resuelto en la real pragmática de 2 de abril de 
1767 , y lo consultado por el Consejo en 29 de enero del mismo año, 
con que se sirvió conformar S. M., es que dichos bienes, casas y co~ 
legios de cualquier elase que pertenecieron á los regulares de la Com- 
pañía y las nuevas fundaciones á que se apliquen, están y han de 
quedar bajo el Real patronato y proteccion inmediata de S. M. res- 
pectivamente , sin per Juicio del derecho de los patronos partiqulares 
en lo que lo tuvicren , y que con este concepto se ha de proceder 
á la aplicacion , concurriendo los Diocesanos en lo que corresponda 
y sea compatible con los derechos dé S. M. y con los de patronato 
y proteccion. Todo lo cual se haga presente á S. M. paraque dig- 
nándose conformar con esta declaracion sirva de preliminar á las de- 
liberaciones succesivas del Consejo, y se espida la real cédula cor- 
respondiente : y reservan los fiscales, decidido este punto, proceder á 
la esposicien por clases de lo demas que corresponda en consecuen- 
cia de lo acordado por el Consejo, con asistencia de los S. S. Prela- 


dos en 29 de diciemdre del año prócsimo pasado. 
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El Consejo podrá acordarlo así consultando á S. M. como tuviese 
por mas acertado, Madrid 13 de enero de 1768, 
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